
        
            
                
            
        

    


 

Resérvame tus besos

María Bravo
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Suena el despertador, abro los ojos y recuerdo que hoy es  viernes  ¡Me  encantan  los  viernes!  Sobre  todo  desde que, gracias a mi trabajo, salgo a las tres de la tarde y no vuelvo hasta las ocho del lunes.

Lo primero, mi café con leche, mi tostada con aceite, una ducha y a trabajar.

-

¡Buenos  días  Jose!  –  saludo  al  vigilante  de seguridad sonriendo porque le he pillado tomándose un café.

-         ¡Buenos  días Alexis!  ¿tienes  algo  que  hacer  esta noche?  Sigo  esperando  que  algún  día  quieras  cenar conmigo…

-

Tú  lo  has  dicho,  ¡algún  día!  –  Pone  los  ojos  en blanco  y  me  río  porque  todos  los  días  me  pregunta  lo mismo,  aunque  sé  que  está  tonteando  con  Sonia,  la nueva becaria.

 

Llego a mi mesa y me pongo a trabajar. Hoy el jefe está de  viaje  y  aprovecho  para  adelantar  trabajo  atrasado.

Todos estamos más tranquilos hoy que no está, no es que sea  un  mal  jefe,  al  contrario,  pero  cuando  no  está  todos estamos más relajados.

Cuando estoy enfrascada terminando los informes para la reunión del lunes, suena mi móvil, por la música y la foto ya sé quién es y me río.

 

-        ¡Buenos días Vega! ¿Qué tal? –contesto -        ¡Hola! Te acuerdas que hemos quedado hoy, ¿no?

-

¡Claro  que  me  acuerdo!  En  cuanto  salga  de trabajar me paso por el bar a recogerte. Comeré allí, así que guárdame menú.

-         Vale, aquí te espero. Comemos juntas. Un beso y no te canses.

-        Lo mismo digo guapa.

 

Vega es mi mejor amiga, algo así como la hermana que nunca  tuve,  de  hecho  estoy  segura  de  que  si  tuviera  una hermana  no  tendría  tanta  confianza  como  tengo  con  ella.

Tiene  un  restaurante  muy  mono  que  le  roba  casi  todo  su tiempo,  pero  siempre  adoró  la  hostelería,  y  hace  un  año que  prácticamente  no  sale  de  allí.  Pero  es  feliz,  tiene  lo que siempre quiso tener, su propio restaurante.

Yo soy asistente de dirección en una empresa de eventos y  publicidad.  Me  encanta  mi  trabajo  aunque  reconozco que hago más horas que el sol, eso sí, las disfruto.

Cuando salgo a las tres hace un día frío, pero bonito, me encantan esos días de otoño en los que el sol te da en la cara trasmitiendo calor pero sin llegar a molestar.

 

-        ¡Buenas tardes! – saludo al entrar en el restaurante.

-         ¡Ya ha llegado la mujer más guapa de Valencia! – sonrío  al  señor  Manuel,  que  ya  es  casi  como  un trabajador  más  del  restaurante  de  Vega,  va  cada  día  a comer y siempre se sienta en la misma mesa.

-         ¡Usted sí que es guapo! – le contesto mientras paso a su lado hacia la barra.

 

El  restaurante  es  moderno,  paredes  blancas  con  vinilos en  negro  y  plata,  de  trazos  que  me  recuerdan  a enredaderas. Solo quedan algunas mesas vestidas para las comidas,  con  manteles  negros  con  un  camino  en  blanco, que  en  conjunto  dan  un  toque  elegante  y  moderno.  A  la izquierda  de  la  barra  hay  una  zona  chill  out  con  sofás bajos  blancos  y  mesas  negras,  que  por  las  tardes  y después de las cenas, son el lugar ideal donde tomar una copa.

-

¿Qué  tal?  Ponme  una  caña  que  vengo  seca  y estamos a viernes.

-

¡Tú  sí  que  sabes!  Ahora  mismo  comemos  y  nos vamos.

-         Vale Vega, no te impacientes que las tiendas van a seguir ahí – le digo mientras me río por las prisas que tiene de salir del bar.

 

Nos  vamos  a  elegir  un  vestido  para  la  boda  de  su hermano que es el próximo verano, ya le he dicho que hay tiempo  de  sobra  pero  ella  ya  quiere  ir  mirando.  Quiere que  sea  un  vestido  especial,  aunque  yo  tengo  claro  que cualquier  vestido  puesto  en  el  cuerpo  de  Vega  sería bonito. Es alta, morena, con unos ojos casi negros que con solo mirarte te das cuenta de la bondad que hay en ella, y con  un  cuerpo  que  ya  quisieran  muchas,  entre  las  cuales me  incluyo.  Me  ha  pedido  que  la  acompañe  porque  dice que  yo  seré  más  sincera  que  Óscar,  su  novio.  Además, claro  está,  que  me  encanta  la  moda.  Cualquier  excusa  es buena para ir de compras.

 

-        Hoy te has perdido un día interesante – me comenta mientras me pasa nuestros platos.

-

¿A  si?  ¿Y  qué  ha  cambiado  para  hacerlo interesante?

-        Ha venido un chico nuevo a comer, norteamericano, de  Nueva  York  para  ser  exactos.  Se  está  hospedando aquí al lado, en el Meliá.

-         ¿Y? ¿Qué tiene eso de interesante? – le pregunto y se ríe.

-         ¡Nada!  ¡Lo  interesante  es  él! Alexis  tendrías  que haberlo visto… ¡parece sacado de un catálogo!

-        Vega…

-        ¿Que? Una tiene ojos ¿sabes? Eso sí, ¡no lo cambio por  mi  Óscar!  Además  es  muy  simpático.  Dice  que vendrá a menudo, que le ha encantado el restaurante.

-         ¡Me alegro, ya has ganado un nuevo cliente! – me río. Me pone mala cara pero empezamos a comer.

 

No hay nadie en el restaurante excepto nosotras y Pepa, la  cocinera.  Me  explica  más  o  menos  la  idea  que  lleva para el vestido.

Al terminar me siento en la barra mientras ella prepara los cafés, otro de mis vicios. Se oye la puerta y al girarme veo que llega  Óscar, el novio de  Vega.  Es  un  chico  alto, moreno de ojos verdes, y con un cuerpo de escándalo. Es tan buena persona como Vega.

 

-         ¡Hola! ¿Qué tal están mis chicas? – nos pregunta mientras  me  saluda  con  dos  besos.  Pasa  detrás  de  la barra  y  le  da  un  beso  a  Vega  de  esos  de  película,  que me da hasta vergüenza, pero me río. Me encanta verlos juntos.

-         ¡Hola  cielo!  Me  alegro  de  que  hayas  venido  tan pronto, nos tomamos el café y Alexis y yo nos vamos.

-         Vale, pero por favor  Vega, no te lo compres aún que es pronto. ¡Ni la novia tiene el vestido! – le dice él mientras me mira y pone los ojos en blanco.

-         No te preocupes, solo quiero mirar. Ahora mismo llegarán los de las oficinas para la copa de los viernes, no creo que tengas mucho lio…

 

Se oye la puerta, me giro y veo que entra un hombre. Es alto, con el pelo castaño cobrizo, no le veo la cara porque va  mirando  hacia  la  calle.  Lleva  un  traje  de  tres  piezas gris,  que  sin  duda  sabe  llevar.  Se  gira  hacia  nosotros  y termina  de  completarse…  nariz  recta,  mandíbula cuadrada,  los  ojos  más  azules  que  he  visto  en  mi  vida  y una  mirada  que  parece  atravesarme.  Es  guapo,  bueno, guapo es quedarse corto, es más que guapo, y viene hacia la barra donde estoy sentada. Creo que me he quedado con la  boca  abierta…entonces  Vega  me  da  un  toque  en  el brazo…

 

-         ¡Es él! ¡Es el chico del que te hablaba! – la oigo de fondo porque creo que me he quedado clavada en esos ojos.  Él  se  me  queda  mirando  fijamente  -  ¡Hola  Matt!

¿Ya  te  has  dado  cuenta  de  que  tengo  el  mejor restaurante de Valencia? – le dice y él se ríe.

 

¡Lo que faltaba! Creo que si había cerrado la boca, la he vuelto a dejar caer al verlo sonreír. ¡Dios qué vergüenza!

Me obligo a girarme hacia Vega cuando él está a punto de llegar  a  la  barra.  Ella  me  ha  tenido  que  notar  algo  en  la cara porque sonríe traviesa. ¡Perra!

 

-          ¡Hola Vega! – le dice – Acabo de volver de estar con unos clientes y les he propuesto venir mañana aquí a comer. Quería saber si me podrías reservar una mesa para  seis  personas  sobre  la  una  y  media.  –  Ahora  lo tengo a mi izquierda y ni siquiera puedo moverme. Pero ¿qué me pasa? ¡Joder! ¡Debe pensar que soy tonta!

 

Vega me mira con cara de alucinada, este chico acaba de ganarse a mi amiga…

-

¿En  serio?  ¡Eso  sería  genial!  Estoy  intentando promover el restaurante entre gente de negocios. Ahora se acercan las navidades y quiero dar servicio de cenas de empresa – le comenta la Vega empresaria.

-         Bien,  pues  intentaré  hacer  todas  las  comidas  que pueda  aquí.  Para  mí  será  un  placer  y  si  encima  te consigo  algo  de  ayuda  –  le  dice  mientras  me  mira  de reojo.

-

¡Perfecto!  ¡Muchas  gracias!  Por  cierto,  te presento… - ¡La mato! ¡yo la mato! – este es Óscar, mi novio…  -  respiro…no  me  había  dado  cuenta  de  que estaba  conteniendo  el  aire,  se  saludan  con  un  apretón de manos y luego… - Y ella es Alexis, mi mejor amiga.

 

Se  gira  hacia  mí  con  una  sonrisa,  lo  imito,  y  se  acerca para darme dos besos…

 

-         ¡Buenas tardes, Alexis! Un placer conocerte – me dice  con  su  mano  en  mi  hombro.  Noto  como  una corriente entre nosotros mientras me mira directamente a los ojos.

-        ¡Buenas tardes! Igualmente. - ¡Ah, pero si tengo voz y todo!

 

Hay un silencio mientras me sigue mirando.  De repente parpadea y se acaba la magia, se separa y le dice a Vega: 

-         Bueno pues… mañana nos vemos. – mira a Óscar, luego a mí y nos dice: - Encantado. Ya nos veremos. – le sonrío.

-        Vale Matt. Aquí os espero mañana. Hasta luego.

 

Y se va… con esos andares que muestran determinación y  seguridad.  Me  he  quedado  un  poco  bloqueada  con  este momento hasta que Vega dice:

 

-         ¿Qué  ha  sido  eso?  ¿Os  conocías?  –  me  pregunta realmente interesada.

-         ¿Qué dices? ¡No! Pero tenías razón, es guapísimo – me río de mi misma, de la situación y de lo raro que ha sido todo.

 

Llegamos  al  centro  y  aparco  el  coche  en  un  parking subterráneo,  aparcar  en  el  centro  de  Valencia  es  una auténtica  locura.  Cuando  salimos  a  la  calle  Vega  ya  no puede más, se ha contenido todo el camino, se gira hacia mí y me dice:

 

-         ¿Qué? ¿No vas a decir nada? – me mira frunciendo el ceño.

-        ¿De qué? – le pregunto aunque sé perfectamente por dónde van los tiros.

-         ¡Venga  ya!  Sobre  Matt,  ¿verdad  que  es  un  chico majísimo?

-         No sé Vega, lo he visto cinco minutos. Además ya te he dicho que tenías razón, es un chico muy guapo.

-         De verdad Alexis que no sé qué te pasa… será que llevas  demasiado  tiempo  sola  y  ya  no  te  atraen  los hombres.

-         ¿Tú  estás  tonta?  ¡Claro  que  me  atraen! Ya  te  he dicho que es un chico muuuuy guapo, ¿Qué más quieres que te diga?

-         Naaada, no te enfades. Simplemente creo que es un hombre que podría interesarte.

-        Tu tampoco lo conoces, asique no hables sin saber.

-        ¡Vale, vale! Vamos a dejarlo estar y miremos.

 

Nos  pasamos  la  siguiente  hora  mirando  cientos  de vestidos,  y  ninguno  termina  de  gustarle.  Empiezo  a desesperarme, y le pido que paremos a tomarnos un café.

-

Me  he  comprado  más  cosas  que  tú  –  le  digo riéndome.  Me  he  comprado  dos  pares  de  zapatos  de tacón, que estaban tirados de precio, y dos conjuntos de ropa interior monísimos. ¡Me pierde la ropa interior!

-         Eso es porque a ti todo te queda bien. Te pondrías una  bolsa  de  basura  de  vestido  y  aun  así  te  silbarían por la calle.

-        ¡Exagerada! El último vestido que te has probado te quedaba genial…

-         No es lo que busco. Además, tengo que volver al bar  para  preparar  las  cenas.  Volveremos  para  seguir buscando.

 

Cuando volvemos hacia el coche me quedo pegada a un escaparate en el que hay un vestido negro precioso. Es de una sola manga ceñido a la cintura con un cinturón dorado y tiene una caída espectacular. Entramos y me lo pruebo.

-

¿Qué  te  parece?  –  le  pregunto  cuando  salgo  del probador.

-         ¡Dios mío! ¡llévatelo! Levantarías hasta un muerto de la tumba – me da la risa, y aunque es un poco caro me lo llevo.

 

Dejo a Vega en el restaurante, y nos despedimos hasta el día  siguiente.  Hemos  quedado  en  el  bar  para  desayunar juntas.

Llego a mi casa, tengo un ático en la decimoquinta planta de  un  edificio  moderno.  No  es  muy  grande  pero  para  mí sola,  me  sobra.  Tiene  una  terraza  de  la  que  me  enamoré nada más verlo.

Dejo  las  bolsas  encima  de  la  cama  y  me  preparo  un baño, me apetece dedicarme un ratito a mí. Pongo música y  una  varita  de  incienso  y  me  sumerjo  en  la  bañera  que huele a mi aceite de vainilla. Cuando se empieza a enfriar el  agua  salgo  y  nada  más  salir  a  la  habitación  suena  el teléfono.

 

-        ¿Si? – contesto.

-        Soy yo otra vez – me contesta Vega al otro lado.

-         ¿Qué pasa? Me pillas saliendo de la ducha, cinco minutos antes y no te contesto.

-

¡Hubiera  vuelto  a  llamar!  Tengo  una  urgencia.

Carlos,  el  camarero  que  viene  los  sábados  me  ha fallado,  se  ha  roto  un  tobillo  y  mañana  no  va  a  poder venir.  ¿Podrías  trabajar  mañana  aquí,  para  hacerle  el mayor favor que le puedes hacer a tu mejor amiga?

-        ¡No seas pelota! ¿para las cenas?

-         Bueno, también me harías falta para las comidas, está  lleno  y  Sandra  y  yo  no  podremos  solas.  Por favor….

-

¡Valeeee!  Que  sepas  que  ya  he  abandonado  mi etapa  de  camarera  pero  bueno,  espero  que  sea  como montar en bicicleta.

-        ¡Gracias! ¡Te quieroooo!

-        ¿Solo por eso? – me río.

-         Bueno pues mañana cuando vengas a desayunar, te quedas ya y montamos el comedor. Acuérdate de venir de negro. Yo te dejo el delantal. – se ríe.

-        ¡Muy graciosa! Mañana nos vemos.

-        Hasta mañana, y gracias otra vez.

 

Cuelgo  y  me  quedo  pensando,  la  verdad  es  que  no  me hace especial ilusión pero es una faena quedarte tirada sin camarero un día antes. Voy a la cocina a prepararme algo de cenar y cuando estoy preparándome una ensalada caigo en  la  cuenta…  ¡él  va  a  comer!  Lo  volveré  a  ver…  me sorprende  a  mí  misma  pensar  en  ello,  pero  no  sé  porque empiezo  a  ponerme  nerviosa.  ¡Seré  idiota!  Me  preparo una copa de vino y me siento en el sofá a cenar en la mesa pequeña, veo absurdo sentarme en la mesa grande yo sola, pongo  la  tele,  y  como  siempre  no  hacen  nada  que  me guste.  Me  pongo  a  leer  un  libro,  pero  mi  cabeza  no  para de darle vueltas a que mañana volveré a encontrarme con esos ojos otra vez.

Cuando  veo  que  son  las  doce  me  voy  a  la  cama,  tengo que  descansar  para  trabajar  mañana.  Me  río  solo  de pensarlo. Me preparo un pantalón negro y una camiseta de manga  tres  cuartos  del  mismo  color  para  mañana  y  me acuesto.  No  paro  de  dar  vueltas  en  la  cama.  ¿Pero  soy tonta o qué? Seguramente él ni se acuerde de mí y yo aquí pensando  en  volver  a  mirarlo  a  la  cara…  La  verdad  es que hacía mucho que un hombre no me llamaba la atención así.  Me  relajo,  me  quedo  dormida  y  como  era  de esperar…sueño con él.
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Al  levantarme  empiezo  a  notar  los  nervios  en  el estómago.  Desayuno,  me  meto  en  la  ducha,  me  lavo  el pelo  a  conciencia  dándome  un  masaje  para  intentar relajarme.  La ducha me ha sentado de maravilla, llamo a casa de mis padres porque desde el jueves no saben nada de mí.

 

-        ¡Buenos días mamá!

-        ¡Hola cielo! ¿Qué tal?

-         Bien… preparándome para irme al bar de Vega. Le ha fallado un camarero y me ha pedido que le eche una mano. ¿Qué tal vosotros?

-        Bien hija, todo bien. Mañana vendrás a comer ¿no?

-        Si mamá, ¿va mi hermano?

-        Sí, ¡qué ganas de ver a María!

-        Yo también mamá – sonrío, María es mi sobrina, la niña de mis ojos.

-

Bueno  pues  no  llegues  tarde,  supongo  que  tu hermano  llegará  pronto  también.  –  mi  hermano  es  el hombre  más  maravilloso  del  mundo,  siempre  he  dicho que  si  algún  día  vuelvo  a  enamorarme  quiero  que  sea de un hombre como él.

-

Vale  mamá,  dale  un  beso  a  papá  de  mi  parte  y mañana nos vemos.

-         Vale cielo, no te canses mucho en el bar y dale un beso a Vega de nuestra parte. ¡Hasta luego!

 

Cuando  cuelgo  me  dirijo  al  baño,  me  seco  el  pelo,  me maquillo un poco, me visto y salgo hacia el restaurante.

 

-        ¡Buenos días! – saludo al entrar.

-         ¡Aquí llega mi salvadora! – se ríe Vega cuando me ve.

-

¡No  seas  pelota!  Sabes  que  no  me  hace  mucha gracia pero bueno…

-         ¡Lo sé! Y para compensarte te diré que al final no tienes  que  venir  esta  noche,  vendrá  una  amiga  de Sandra.

-

¡Oh,  perfecto!  Bueno  ponme  un  café  que  no  he dormido nada.

-        ¡De eso nada! Hoy trabajas aquí así que te lo pones tú – entra en la cocina riéndose.

Cuando acabo me pongo a montar el comedor. Hoy está completo  y  cuando  acabo  son  ya  las  doce  y  media pasadas. Vega y yo nos ponemos a preparar los vinos.

 

-         ¡Buenos días! – me giro y veo que es Matt el que llega. Hoy lleva un traje negro con una camisa blanca y corbata negra. ¡Madre mía, este hombre está más guapo cada día!

-         ¡Hola Matt! Que pronto llegas, la mesa era para la una y media ¿no? – le pregunta Vega.

-

Sí,  sí,  tranquila.  Es  que  he  terminado  antes  la reunión anterior y he decidido venir directo – se gira y me  mira  -  ¡Buenos  días  Alexis!  –  me  sonríe  de  una forma tan, tan sensual.

-        ¡Buenos días Matt! – le sonrío.

-         No sabía que trabajaras aquí… me alegro de verte.

–  me  dice  mirándome  a  los  ojos,  y  noto  como  me tiemblan hasta las manos. Me río y le contesto: -         Y no trabajo aquí, hoy he venido a echar una mano, ha  fallado  un  camarero.  Hace  mucho  tiempo  que  no trabajo de camarera así que sed buenos… - me sonríe.

-         No te preocupes ¿Qué tal si me pones una cerveza para ir abriendo boca?

-

¡Marchando  una  caña!  –  me  río  mientras  se  la preparo. Hoy parece que no me afecte tanto, pero solo lo parece, por dentro tengo el estómago hecho un nudo.

Lo veo como sonríe.

-         Matt, os he sentado al fondo al lado de la ventana, así  estaréis  más  retirados  –  le  dice  Vega  señalándole su mesa.

-         Vale, no hay problema. ¿Dónde trabajas Alexis? – veo como Vega se ríe dándole la espalda.

-         Trabajo  en  una  empresa  de  publicidad  –  le  digo mientras le pongo un platito de aceitunas.

-

Si  alguna  vez  necesitas  publicidad  Alexis  es  la mejor, te vendería hasta un botón haciéndote creer que es  mágico  y  que  cambiarás  el  mundo  con  él  –  le  dice Vega riéndose, lo oigo reír a él, y se me revuelve algo por dentro ¡tiene una risa tan sexy!

-         Vega, solo soy ayudante de dirección – le digo en tono de reproche.

-         Valeee… Oye Matt y tú, ¿cómo que hablas tan bien español? Prácticamente no se te nota el acento.

-        Mi madre es española, desde pequeños nos hablaba en  español  –  le  dice  él  mientras  me  mira  doblando servilletas. Noto su mirada encima de mí…

-

¿Española  eh?  Y  tú  ¿Cuánto  tiempo  piensas quedarte? – le pregunta de nuevo Vega ¡será cotilla!

-         Bueno, estoy buscando el edificio para montar aquí una  de  las  sedes  de  la  empresa.  Si  todo  marcha  bien seré yo quien esté al cargo de ésta.

-         ¡Vaya! Debes de ser muy bueno en tu trabajo si tu jefe  te  da  esa  responsabilidad…  -  le  dice  Vega mirándome de reojo.

-        Bueno… en realidad yo soy el socio mayoritario de la empresa así que la decisión es mía.

-         ¿Eres el jefe? Eres muy joven para ser el jefe ¿no?

–  le  dice  ella  realmente  impresionada.  Reconozco  que yo también lo estoy.

-         Sí, soy el jefe. No soy tan joven, que ya son treinta y  tres  –  sonríe  –  tengo  un  socio  pero  él  solo  posee  el veinte  por  ciento  de  las  acciones,  con  lo  cual,  en decisiones  como  esta  yo  tengo  la  última  palabra.  Si todo  va  como  es  debido  estaré  aquí  instalado  para principios  de  año  –  cuando  lo  dice  noto  que  se  le entristece un poco el gesto, y sin darme cuenta le digo: -

Debe  ser  duro  para  ti  venir  y  dejar  a  tu  familia allí… - lo miro a los ojos y me sonríe.

-         Bueno, mi socio está casado y tiene dos hijos, es más complicado que venga él. Además, me apetecía un cambio  y  queremos  que  Valencia  pase  a  ser  la  sede central, por lo cual, soy yo quien debe estar aquí.

-         ¿Tú no estás casado Matt? – le suelta Vega. Él se ríe negando con la cabeza.

-         No, qué va. En ese sentido no me va también como en los negocios – y no sé porque pero esa información me alegra. Se abre la puerta y girándose dice – Ya van llegando. Esos dos hombres comen conmigo.

 

Salgo de la barra y me dirijo hacia ellos. Matt los saluda y yo les pido que me acompañen a su mesa, cuando están sentados Matt me dice que van a esperar al resto, pero uno de ellos dice:

 

-         ¡Vaya!  No sabía que hubieran mujeres tan guapas en  este  restaurante,  de  haberlo  sabido  hubiera  venido antes – me mira directamente, y no precisamente a los ojos…  Le  sonrío  por  cortesía  pero  sé  que  no  nos vamos a llevar bien.  Matt le sonríe aunque no con una sonrisa precisamente agradable.

 

Me  marcho  para  preparar  las  bebidas  y  Vega  que  ha visto lo que ha pasado me dice: 

-        Tranquila Alexis, no le prestes mucha atención y ya está.

-         Lo sé, no te preocupes, siempre tiene que haber un gilipollas en cada mesa – le digo guiñándole un ojo.

 

Llega el resto de la mesa, los acompaño y les entrego la carta de vinos.  Les explico que se ha preparado un menú degustación y el mismo de antes me dice: 

-         En ese menú ¿incluye degustación de la camarera?

– me mira y sonríe.

-         No señor, las camareras no estamos en la carta. Si ya  han  elegido  la  bebida  empezaremos  a  sacar  los platos – le digo lo más educadamente que puedo, Matt me mira y me sonríe como si intentara tranquilizarme.

-

Chata,  no  te  enfades.  Te  prometo  que  nos llevaremos  bien  –  me  sonríe,  me  doy  la  vuelta  y  me dirijo  a  la  cocina.  Respiro  hondo  para  intentar calmarme. ¿Chata? ¡ese tío es imbécil!

 

El  restaurante  ya  está  lleno,  le  llevo  las  bebidas  y empiezo  a  sacar  los  primeros.  Cuando  salgo  me  doy cuenta de que Matt le está diciendo algo al imbécil de su compañero  y  éste  no  pone  muy  buena  cara.  Cuando  me acerco todos se callan ¿estaban hablando de mí?

Las comidas pasan sin ningún incidente, además de esa llevo cuatro mesas más y todo sale perfecto. Voy a tomar nota  de  los  cafés  y  el  mismo  idiota  de  antes,  que  se  nota que se ha pasado con el vino, me dice: 

-        Yo quiero un café solo, y una copa de coñac – paso a  su  lado  para  retirar  los  platos  de  postre,  coloca  su mano en la parte de atrás de mi muslo, y bajando la voz me dice – luego puedes acompañarme con un gin tónic.

 

Noto  como  la  rabia  me  enciende,  respiro  hondo  y cogiéndole la muñeca para apartarlo de mi muslo le digo: 

-        No, gracias.

-         Jorge, ¿te importaría dejar tranquila a la señorita?

Está trabajando y la estás molestando – le dice Matt en un  tono  que  no  admite  disputa.  Me  fijo  que  está apretando  la  mandíbula  como  si  se  estuviera conteniendo.

-         ¡Tranquilo chaval! – dice el imbécil levantando las manos.

 

Salgo  disparada  hacia  la  cocina  para  dejar  los  platos.

Como  ese  idiota  no  pare  no  sé  si  voy  a  aguantar  mucho más.

Llevo los cafés y cuando acabo paso por al lado del tal Jorge y cogiéndome de la muñeca me dice: 

-         Lo de la copa va en serio muñeca, creo que los dos podemos  pasarlo  bien  –  me  dice  mientras  me  mira  de arriba abajo deteniéndose a la altura de mis pechos.

 

De repente  Matt se levanta de su silla, apoya los puños en la mesa y mirándolo le dice entre dientes: 

-        Jorge, ¡te he dicho que la sueltes!

-         ¡Está bien, está bien! – dice soltándome la muñeca sin muchas ganas. Matt vuelve a sentarse y me mira con un  gesto  de  disculpa.  Le  sonrío  agradecida  y  me  voy hacia la barra.

 

Solo queda esa mesa en el restaurante y otra pareja. Me pongo a secar copas, y Vega que ya ha terminado con sus mesas, también se acerca.

 

-         Siento lo de ese imbécil…- me dice molesta por lo que ha pasado.

-        No importa, tiene que haber de todo.

-         Por lo menos Matt le ha parado los pies – me mira sonriendo.

-        Sí, no sé qué me ha pasado cuando me ha cogido, si me lo hubiera hecho en la calle te aseguro que le suelto alguna barbaridad – le digo riéndome.

-         Lo sé… espero que no le haya gustado mucho el local  y  no  tener  que  volverlo  a  ver. A  clientes  así  no vale la pena tenerlos contentos.

 

Pasan a nuestro lado para dirigirse hacia la puerta, y el muy idiota llamado Jorge aún se acerca y justo en mi oído me dice:

 

-         ¡Adiós antipática! Todo lo que tienes de guapa lo tienes de frígida.

-        ¡Salga fuera del local! ¡Ya! – le dice Vega mientras yo lo miro con todo el odio que tengo acumulado. Matt se acerca y lo coge del brzo con fuerza.

-         Jorge, no te lo voy a repetir ¡sal del local antes de que sea yo el que te saque de aquí!

 

Se marcha con un gesto desafiante hacia Matt. Yo estoy paralizada  y  cuando  ya  está  fuera  vuelvo  a  coger  aire.

Matt se gira y se acerca hacia mi.

-

¿Podemos  hablar?  –  no  esperaba  esa  pregunta.

Miro  a  Vega,  lo  miro  y  asiento.  No  me  salen  las palabras.

-        Voy a ayudar a Pepa y a Begoña en la cocina – dice Vega mientras se va.

 

Nos quedamos solos y no soy capaz de mirarlo a la cara.

Debe pensar que soy tonta por no haberle dicho nada a ese mal  nacido.  Me  coge  de  la  mano  y  me  lleva  hacia  un taburete  de  la  barra,  nos  sentamos,  alza  su  mano,  y cogiéndome  la  barbilla  entre  el  pulgar  y  el  índice  me levanta la cara para que lo mire.

-

¿Estás  bien?  –me  pregunta  y  se  le  ve  realmente preocupado.

-        Sí, estoy bien – le contesto con un hilo de voz.

-

¡Siento  muchísimo  lo  que  ha  pasado!  Me  siento fatal por todo lo que te ha dicho ese cabrón – lo miro a los ojos mientras noto como aprieta los puños a ambos lados del cuerpo.

-         No te preocupes, no es culpa tuya. Te aseguro que si  no  es  por  ti  y  por  Vega  le  hubiera  cantado  las cuarenta a ese gilipollas – le digo sonriendo.

-        ¿Por mí? - me pregunta realmente sorprendido.

-

Sí,  supongo  que  tienes  negocios  con  él  y  no  te conviene que piense que lo has traído a un local en el que  las  camareras  son  una  maleducadas  –  le  digo haciendo  una  mueca  –  Y  Vega  quiere  promocionar  el restaurante  entre  gente  de  negocios,  no  conviene  que empiece  con  mal  pie…  -  sonríe  y  le  devuelvo  la sonrisa.

-        Ya… ¿me dejas compensarte por lo que ha pasado?

– me pregunta y noto como se tensa.

-         No te preocupes, de verdad, ya sé que tú no eres como  él  –  me  río  –  no  tienes  que  compensarme  de ninguna forma, bastante has hecho parándole los pies.

-         Insisto,  ¿trabajas  esta  noche?  –  me  sorprende  su pregunta.

-        No – me río – creo que he tenido bastante por hoy.

-

Bien,  déjame  que  te  invite  a  cenar  –  lo  dice mientras clava sus ojos azules en los míos seguro de sí mismo, pero a la vez noto la tensión en su cuerpo.

 

Me  ha  pillado  fuera  de  juego,  ¡esto  sí  que  no  me  lo esperaba! La verdad es que me apetece conocerlo, pero a la vez tengo un poco de miedo.

 

-         No hace falta, en serio. Tu tendrás miles de cosas que  hacer,  no  tienes  por  qué  preocuparte  –  le  digo sonriendo.  De  repente  me  coge  de  la  mano,  vuelve  a mirarme a los ojos y me dice:

-         No tengo nada que hacer hasta el lunes, ¡por favor!

Cena conmigo esta noche.

 

¡Ufff!  Creo  que  estoy  temblando,  pero  contra  todo pronóstico, sonrío y le digo:

 

-        Está bien, ¡vayamos a cenar!

-         ¡Gracias!  Seguro  que  lo  pasamos  bien.  Dame  tu dirección y paso a buscarte sobre, no sé, ¿las nueve?

-         Sí,  las  nueve  está  bien. Apúntate  mi  número  y  te mando  la  ubicación  –  se  lo  apunta  y  en  ese  mismo momento suena mi móvil que está al lado en la barra, lo cojo y leo:

 

“No te arrepentirás. Matt” 

 

Lo miro sonriendo y le digo:

-        ¿Eliges tú el sitio?

-

Ya  tengo  pensado  donde  –  me  sonríe  de  forma pícara y creo que me estoy perdiendo algo…

-        Podrías darme una pista ¿formal o informal?

-         Semiformal – se ríe al ver mi cara – te recojo a las nueve. Voy a ver si puedo descansar un rato. ¿Me sacas tú la cuenta o avisas a Vega?

-         ¡Vega! – le llamo mientras le sonrío – Matt quiere la cuenta.

 

Cuando ya se va, se gira hacia mí, me dedica esa sonrisa de medio lado tan sexy y me dice: 

-         Luego te veo – asiento sonriendo mientras sale por la puerta.

 

Debo tener cara de tonta hasta que Vega se gira hacia mí y me dice:

 

-        ¿Hola? ¿Cómo que “luego te veo”?

-         Vega, sé que has estado escuchando tras la puerta de la cocina, seguro que ya sabes de que va… - le digo levantando las cejas.

-         Vale…  ¿en  serio  vas  a  cenar  con  él?  –  creo  que está más nerviosa que yo.

-         Solo es una cena… - le digo intentando aparentar tranquilidad.

-         Ya, pero que tu aceptes una cena con un hombre, y encima con un hombre como Matt, solo puede significar una cosa… ¡ese hombre te gusta de verdad!

-        ¡Vega, no seas exagerada! Reconozco que es guapo, de ahí a que me guste… - le digo pensativa.

-         Vale,  lo  que  tú  digas.  Bueno,  no  se  hable  más,  a casa  a  ponerte  bien  guapa  que  esta  noche  ¡tienes  una cita! – me dice mientras aplaude y da saltitos como una niña pequeña.

 

Pongo los ojos en blanco, le doy un beso y me voy hacia mi casa. De camino en el coche pienso en lo que Vega me ha dicho, y sí, ese hombre me gusta, ¡me gusta mucho para qué  negarlo!  Después  de  dos  años  tengo  una  cita  con  un hombre ¡una cita!
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Subo  a  casa  después  de  pararme  en  el  supermercado, cuando  estoy  guardando  las  cosas  en  la  nevera  suena  el teléfono.

 

-        ¿Diga? – contesto aunque ya he visto que es de casa de mi hermano.

-         ¡Hola tía! – oigo la voz risueña de mi sobrina al otro lado.

-        ¡Hola princesa! ¿Cómo está mi niña?

-        Bien, ¿mañana vienes a casa de la abuela?

-

¡Claro  que  sí!  –  le  digo  intentando  no  reírme porque aún no vocaliza muy bien.

-         ¿Jugaremos a las princesas? – me dice totalmente emocionada, esa es su mayor preocupación.

-         ¡Por  supuesto!  –  le  contesto  y  la  oigo  chillar  de emoción.

-

Vale,  me  llevare  los  caballitos  para  que  las podamos  sacar  a  pasear.  Papá  quiere  que  le  dé  el teléfono.

-         Vale mi vida, pues mañana ya hablamos. Un besito enorme.

-        Un besito tía, muuuaaa.

-         ¡Hola hermanita! – dice mi hermano riéndose por las ocurrencias de mi sobrina.

-

¡Hola!  ¿ya  ha  aprendido  a  llamar  por  teléfono?

Tendrás  que  ir  pensando  en  guardar  el  teléfono  bajo llave – me río.

-         Sí, te llamaba yo pero se ha empeñado en hablar ella primero. ¿Qué tal va todo? Mamá me ha dicho que hoy ibas a trabajar al bar de Vega.

-        Sí, acabo de llegar. ¿Qué tal está Mar? – Mar es mi cuñada, es estupenda y mi hermano la adora, creo que tuvo mucha suerte de encontrar una mujer como ella.

-         Bien, está arreglándose que hoy se va de cena con las  compañeras,  y  tú,  ¿sales  esta  noche?  –  siempre  he creído  que  mi  hermano  tiene  telepatía,  siempre  ha descubierto mis planes.

-

Pues…  la  verdad  es  que  si  –  le  digo  con  una sonrisa bobalicona en la cara.

-         ¿Y ese pues? ¿has quedado con un hombre? – se ríe.

-         Bueno, lo cierto es que sí, ¿no habrás hablado con Vega no? – oigo como se ríe a carcajadas.

-         ¡Nooo! Pero te conozco y sé que es con un hombre con el que has quedado. ¿Quién es? ¿lo conozco?

-        No, no lo conoces. Es un chico que conocí en el bar de  Vega.  No  hay  nada  entre  nosotros,  simplemente  es una  cena  –  le  digo  aunque  se  me  pasa  la  idea  por  la cabeza  de  que  no  me  importaría  que  hubiera  algo  más ¡me estoy volviendo loca!

-         Ya,  hace  mucho  que  no  quedas  con  un  hombre  a cenar, al menos que yo sepa, así que supongo que este te  gusta.  Me  alegro  mucho  de  que  por  fin  le  des  a alguno  la  oportunidad.  Te  mereces  conocer  a  alguien Alexis.

-         Bueno, bueno, ya te he dicho que solo es una cena Iker. Ya te contaré mañana.

-         Vale,  ¡espero  el  informe  completo!  –  se  ríe  –  te dejo que voy a bañar a la peque.

-         Muy bien, yo también voy a ducharme. Un beso a los tres.

-        Cuídate y disfruta esta noche ¡déjate llevar! – se ríe a carcajadas y le cuelgo. A veces parece él el hermano pequeño.

 

Son  las  siete  así  que  me  meto  en  la  ducha.  Salgo  y  me seco el pelo, me lo plancho rizando las puntas, aún no he pensado  que  me  voy  a  poner,  Matt  ha  dicho  que  algo semiformal  ¿Qué  quiere  decir  eso?  Me  acerco  a  mi armario y me decido por mis últimos vaqueros pitillo, una camiseta con escote en palabra de honor azul marino con unas lentejuelas en la parte de delante, zapatos negros con un  tacón  considerable,  bolso  a  conjunto  y  cojo  una americana  por  si  luego  refresca.  De  pronto  suena  un mensaje en mi móvil:

 

“Solo quiero recordarte que hemos quedado a las nueve. 

Mándame  la  ubicación  de  donde  tengo  que  recogerte. 

Estoy impaciente” 

 

¡Madre  mía!  Con  solo  un  mensaje  ya  estoy  temblando.

Me da la risa nerviosa y le mando la ubicación de mi casa y le contesto:

 

  “No se me olvida que hemos quedado. La puerta es la 58, no llegues tarde” 

 

Al minuto suena de nuevo.

 

    “Siempre  soy  puntual.  Además,  me  apetece  mucho verte.  No  tardes  tú,  que  sabéis  cuando  empezáis  a arreglaros, pero no cuando acabáis. ;D” 

 

“Deja de entretenerme y estaré lista a las nueve. Hasta luego” 

 

  “Ja, ja, ja…Hasta luego ¡besos!” 

 

¿Besos? Ahora sí que me tiemblan las piernas…  Voy a terminar de peinarme. Al final decido retirarme el pelo de la  cara  con  unas  horquillas,  me  maquillo,  no  muy exagerado, y me visto.  Son el nueve menos cinco cuando estoy dándome el último toque de perfume, de vainilla por supuesto, cuando suena el timbre. ¡Vaya, sí que es puntual!

Miro por la cámara del portero automático y ahí está, más guapo aun que esta mañana.

 

-        ¡Hola! – le digo y sonríe de medio lado.

-        ¿Estás lista?

-         Sí, aunque hayas llegado cinco minutos antes, estoy lista. Ya bajo – le digo riéndome y me sonríe de vuelta.

-        De acuerdo, aquí te espero.

 

Me doy el ultimo vistazo en el espejo de la entrada, me retoco  el  brillo  de  labios,  un  poco  más  de  perfume,  me pongo  la  americana  y  salgo  de  casa.  Cuando  salgo  del ascensor y lo veo a través del portal, el corazón empieza a martillearme  en  el  pecho.  Lleva  un  pantalón  vaquero oscuro,  una  camisa  blanca  y  una  americana  negra,  que  le sienta  de  vicio.  Tiene  un  cuerpo  atlético  por  lo  que deduzco  que  hace  ejercicio.  Está  mirando  hacia  la  calle, cuando  abro  la  puerta,  se  gira  y  me  mira  sorprendido.

Sonríe y me dice:

 

-         ¡Estás preciosa!  Si esto es informal para ti, estoy deseando verte de formal – se ríe mirándome de arriba abajo,  se  acerca  y  me  da  dos  besos  ¡Dios,  huele  tan bien!

-         ¡Muchas gracias! Tú también estás… diferente. Me encantan  los  trajes,  pero  tengo  que  reconocer  que  los vaqueros  no  tienen  nada  que  envidiarles  –  me  río  y estoy segura que me he puesto colorada porque noto el calor en las mejillas.

-         ¡Gracias! ¿nos vamos? – me pregunta tendiendo su mano hacia mí, la cojo y asiento.

 

Caminamos  por  la  acera  y  de  repente  parpadean  las luces de un Mercedes negro biplaza impresionante, y noto como tira de mí hacia el coche.

 

-         ¿Es tuyo? – le pregunto mirando el coche con los ojos como platos.

-

Me  temo  que  si  ¿te  gusta?  –  me  dice  riéndose, supongo que por la cara que se me ha quedado.

-         La verdad es que no – de digo haciendo una mueca - ¡pues claro que me gusta! – le digo poniendo los ojos en  blanco.  Me  abre  la  puerta  del  copiloto  y  me  hace una reverencia para que suba. Me cierra la puerta y lo veo rodear el coche, se sube con el mismo estilo con el que camina.

-        Lo compre el lunes, no tenía coche propio aquí y no me  gusta  depender  de  nadie  –  lo  arranca  y  solo  como vibra hace que se me ponga la piel de gallina.

-

¡Me  encanta!  –  le  digo  mientras  acaricio  el salpicadero  –  y  bien  ¿dónde  vamos?  –  le  pregunto girándome hacia él.

-

¿Te  gusta  la  comida  italiana?  –  me  pregunta mirándome  a  los  ojos.  Me  entra  la  risa  y  él  parpadea confundido.

-         ¿Has hablado con Vega? – niega con la cabeza – la comida italiana es mi preferida.

-        ¿En serio? Me alegro, a mí también me encanta y el otro día fui a un restaurante del centro que me encantó – me contesta mientras activa el GPS y se incorpora a la avenida. ¡Verlo conducir es tan sexy!

-         Bien, pues probemos – le contesto girándome hacia delante.

 

El resto del camino lo hacemos en silencio mirándonos de  vez  en  cuando  de  reojo.  Veo  como  a  veces  eleva  las comisuras  de  la  boca  a  modo  de  sonrisa  y  sé  que  es porque me ha pillado mirándolo ¡cabrón!

Llegamos  al  centro  y  milagrosamente  consigue  aparcar.

Baja y viene a abrirme la puerta ¡me resulta tan gracioso que  haga  algo  así!  Me  tiende  la  mano  y  yo  la  cojo encantada. Caminamos por el casco antiguo de Valencia y llegamos al restaurante. Al entrar una de las camareras se acerca a nosotros y mirándolo solo a él, y puedo entender por qué, le dice:

-

¡Buenas  noches!  ¿tenían  reserva?  –  le  pregunta aleteando  las  pestañas  de  forma  exagerada  ¡por  favor, disimula un poco!

-        Sí, una mesa para dos a nombre de Matthew White.

-         Acompáñeme, les llevaré hasta su mesa – Matt me sonríe y tira de mí mano para que lo siga.

 

El interior del restaurante parece una cueva, nunca había estado pero sí que había oído hablar de él. La iluminación consigue un ambiente acogedor.  Llegamos a nuestra mesa y nos pasa la carta. Le comento a Matt que no conocía el sitio, y él me explica que estuvo aquí la semana pasada y que la comida es estupenda.

Pedimos una ensalada templada, yo me decanto por unos raviolis con salsa de setas y él por una lasaña.

 

-        ¿Vino? – me pregunta con media sonrisa.

-        Si, por favor.

-        ¿Alguna sugerencia?

-         No, cualquiera que elijas estará bien – le contesto sonriéndole.

 

Durante  la  cena  me  entero  que  no  ha  venido  él  solo  de Nueva York, hay unas diez personas de su equipo con él.

Está buscando unas oficinas cerca del puerto marítimo, ya que su empresa se dedica a la exportación e importación de  todo  tipo,  pero  sobre  todo  invierte  en  nuevas tecnologías.

La  cena  estaba  deliciosa  y  el  vino  combinaba  a  la perfección.

 

-         Alexis, siento mucho lo de esta mañana – le miro sonriendo, ya ni siquiera me acordaba que esta cena era para compensarme por el gilipollas de su compañero.

-         Matt, ya te ha dicho que no pasa nada, de verdad.

Entiendo que por negocios tengas que aguantar a gente de todo tipo, solo espero que no te codees con gente así en  tu  día  a  día  –  le  miro  a  los  ojos  mientras  bebo  un sorbo de vino.

-

No,  tampoco  los  aguanto  en  los  negocios.  Ha perdido su oportunidad de salir de la quiebra en la que está  cayendo  –  lo  veo  como  endurece  el  gesto apretando la mandíbula.

-        ¿Cómo? ¿no estabas haciendo negocios con él?

-         Estaba, tu misma lo has dicho. Después de hoy ha sobrepasado la línea y no voy a salvarle el culo a ese imbécil.  Iba  a  comprar  parte  de  su  empresa,  pero  esta tarde  he  hablado  con  él  y  he  cancelado  toda  la operación.

-         ¿No será por lo que ha pasado esta mañana? – me siento incomoda por si le he causado algún problema.

-         Ya te he dicho que ha sobrepasado la línea – pasa la  mano  por  encima  de  la  mesa  cogiendo  la  mía  –  no me  ha  gustado  como  te  ha  hecho  sentir.  No  nos llevábamos  muy  bien.  No  te  preocupes  –  levanto  la vista hacia él y luego la bajo a nuestras manos unidas.

-        La verdad es que no te pega nada ir con gente así…

- le digo sonriendo.

-         ¡No voy con gente así! Son negocios, solo eso. A veces  tienes  que  poner  buena  cara  aunque  no  te apetezca  –  me  mira  haciendo  una  mueca  -  ¿Quieres postre?  Hacen  un  tiramisú  estupendo  –  me  pregunta levantando las cejas.

-

¿Lo  compartimos?  –  le  digo  con  una  sonrisa inocente. Me mira y sonríe de medio lado.

-         De acuerdo – llama a la camarera con un gesto y esta  viene  encantada.  Lleva  toda  la  noche  poniéndole ojitos pero él parece inmune a sus encantos – nos pone un tiramisú para compartir.

 

Cuando  llega  la  camarera  con  la  cuenta,  me  doy  cuenta de lo rápido que ha pasado la noche. Matt no es solo una cara  y  un  cuerpo  bonitos,  es  elegante,  simpático  e inteligente.  ¡Claro  que  es  inteligente,  tiene  una multinacional con solo treinta y tres años!  No sé por qué no quiero que acabe esta noche tan pronto y sin pensarlo mucho le digo:

 

-        Ya que tú has pagado la cena, ¿aceptas una copa? – le  sonrío  y  lo  veo  sorprendido.  Supongo  que  no esperaba la pregunta y como lo veo dudar le digo – A no ser que tengas planes.

-         No, que va – se ríe – ya te dije que hasta el lunes no tengo nada que hacer así que ¡acepto esa copa! – se levanta,  me  tiende  la  mano  y  cogidos  salimos  del restaurante.

 

Conozco  un  local  cerca,  ideal  para  tomar  una  copa tranquilos al que andando se llega enseguida, lo guio por las  calles  del  centro  y  él  me  sigue.  Cuando  llegamos  se sorprende  al  ver  el  local,  es  una  finca  antigua  restaurada de la que han mantenido la estética pero que han decorado con  lo  último  en  interiorismo.  Subimos  al  segundo  piso, nos sentamos en un sofá con una mesa en el centro.

 

-         Es un local precioso – me dice mirando todo a su alrededor.

-         Si,  a  mí  me  encanta.  Es  tranquilo  y  es  agradable estar aquí. – le digo relajándome en el  sofá.  Se  gira  y me mira a los ojos. ¡Este hombre hace que me tiemblen las piernas con solo mirarme!

-         Yo  tomaré  un…  -  le  corto  la  frase  apoyando  mi mano en sus labios. Noto una descarga que me recorre el  brazo,  llegando  hasta  más  abajo  del  ombligo,  y poniéndome  el  bello  de  punta.  Bajo  la  mano  y  él  me mira con un gesto extraño ¿lo habrá sentido él también?

-         No me lo digas, un gin tonic de Hendrickś con una rodaja de pepino – le digo con la voz ronca, veo como frunce el ceño y sé que he acertado.

-         ¿Cómo lo sabes? – me pregunta riéndose. Se abre los botones del puño de la camisa y se la dobla hasta el codo ¡joder, tiene unos antebrazos impresionantes!

-

Empresarios,  sois  así  de  predecibles  –  le  digo guiñándole  un  ojo,  se  ríe  a  carcajadas  y  noto  como retumba en mi vientre.

-         No creo que eso sea verdad – me dice mientras me roza la mejilla con los dedos.  Otra vez ese escalofrío, retira  la  mano  lentamente  sonriéndome.  No  esperaba ese  gesto  tan  íntimo  y  no  sé  qué  decir.  Lo  miro  a  los ojos y creo que envalentonada por el vino de la cena y por su cercanía le digo:

-         Espero que me demuestres lo contrario – le sonrío coqueta  ¡estoy  coqueteando!  Él  asiente  y  se  gira  hacia el camarero que ni siquiera había visto llegar.

-

Un  gin  tonic  de  Hendrickś  con  una  rodaja  de pepino – me mira y me dice - ¿tu Alexis? – se acerca a mi oído y me dice en voz baja – no eres tan predecible como yo y eso me gusta.- Se aleja y me sonríe de medio lado.

-

Un  gin  tonic  de  Saphire  –  contesto  con  una  voz demasiado aguda.  Su voz y su cercanía me han dejado clavada en el sofá.

 

Poco a poco recupero la serenidad, me pregunta por mi trabajo familia, y hablamos de cómo nos conocimos Vega y yo. Le cuento que somos amigas desde parvulario y que siempre  hemos  estado  juntas.  No  sé  el  tiempo  que pasamos  hablando  y  riendo,  es  cómo  si  lo  conociera  de toda  la  vida,  me  siento  cómoda  con  él,  porque  es  un hombre encantador. Hacía mucho tiempo que no me sentía así  con  nadie,  creo  que  nunca  me  he  sentido  yo  misma cuando  he  estado  con  alguien,  ni  siquiera  con  David,  mi ex, era así, ¡y así me fue!

Hace rato que nos hemos acabado las copa, pero parece que  ninguno  quiere  dar  el  paso  de  decir  que  es  hora  de irse. Pienso que mañana tengo comida familiar y digo: 

-

Bueno,  creo  que  ya  nos  van  a  echar,  además  yo mañana tengo comida familiar y a una sobrina pequeña a la que aguantar todo la mañana – le digo riéndome.

-         Si, se ha hecho tarde – se levanta y de nuevo me tiende la mano.

 

Al bajar me disculpo para ir al servicio, y al salir voy a la barra a pagar las copas.

 

-         No  se  preocupe,  lo  ha  pagado  el  caballero  –  me dice el camarero sonriendo.

 

Me giro hacia Matt que levanta los hombros y sonríe.

 

-         He dicho que yo pagaba las copas – le digo y le doy  un  empujoncito  con  el  hombro.  Me  pasa  un  brazo por  la  cintura,  que  me  enciende  como  una  hoguera,  y acercándose a mi oído me dice:

-         Así me debes una, y créeme, me la cobraré – me suelta la cintura pero coge mi mano mientras salimos a la  calle.  Lo  miro  y  sonrío  porque  soy  incapaz  de hablar.

 

Ya en el coche lo observo conducir de vuelta a mi piso.

Aún no ha acabado la noche y ya estoy deseando volver a verle.  Cuando  llegamos  a  mi  portal,  baja  del  coche,  se acerca para abrirme la puerta y vuelvo a reírme. Me giro hacia él y sin pensarlo dos veces le digo: 

-         El  viernes  que  viene  Vega,  Oscar  y  yo  vamos  a cenar  a  un  restaurante  al  que  llevamos  queriendo  ir desde  que  abrieron  –  me  tiembla  un  poco  la  voz, respiro hondo y le digo - ¿te apetece acompañarme? – veo  como  de  nuevo  las  comisuras  de  su  boca  se  le suben en una sonrisa pícara.

-         Nada me gustaría más que ser tu acompañante – me coge de la mano y acercándose me dice – Lo he pasado muy  bien  esta  noche,  eres  una  mujer  fascinante  -

¿fascinante yo? No lo creo, pienso para mí mientras le sonrío y me quedo encerrada en sus ojos otra vez.

-         Yo también lo he pasado genial. Vamos hablando para lo del viernes, ¿vale?

-         Si, se me va a hacer larga la semana… - levanta la mano hacia mi cara, me roza la mejilla con los dedos y se va acercando, cuando sus labios rozan los míos me susurra – no voy a poder dejar de pensar en ti.

 

¡Y me besa!  Es un beso suave, más bien un roce de los labios,  noto  como  poco  a  poco  me  coge  de  la  nuca  y profundiza  el  beso,  haciéndose  más  intenso,  pero  cuando noto  como  su  lengua  se  acerca  pidiéndome  permiso  para entrar, me aparto.

 

-         Lo siento – me dice preocupado por lo que acaba de  pasar,  frunce  el  ceño  mirándome.  Cierro  los  ojos mientras le digo:

-         No, no lo sientas – abro los ojos y lo miro, su ceño se hace más profundo – me ha encantado, es solo que…

necesito tiempo – debe pensar que soy idiota. ¡Solo ha sido  un  beso!  Pero  las  heridas  aun  duelen  y  el  miedo vuelve a abrirse camino en mí.

-         Está bien, lo siento. Nos lo tomaremos con calma – me  dice  con  esa  sonrisa  de  medio  lado  que  acaba  de derretirme encima de la acera.

-        Buenas noches Matt –le digo apretándole la mano.

-         Buenas noches Alexis – asiento y me giro hacia el portal.  Cuando abro la puerta levanto la mano a modo de  despedida,  entro  en  el  portal  y  una  vez  dentro  veo como sube al coche y se va.

 

Debe  pensar  que  soy  la  tía  más  rara  con  la  que  se  ha cruzado,  ¡estúpida!  Me  regaño  a  mí  misma.  Pero  tengo tanto miedo… creo que las cosas están yendo demasiado deprisa,  no  lo  conozco  prácticamente,  pero  estoy dispuesta a hacerlo, y eso para mí ya es un paso, solo falta que él siga queriendo conocerme a mí.
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Un  ruido  persistente  y  molesto  me  hace  abrir  los  ojos, cuando consigo centrarme me doy cuenta que es el timbre, me  levanto  de  golpe,  son  las  nueve  de  la  mañana,  voy corriendo  hacia  la  puerta  y  veo  a  través  de  la  cámara  a Vega que sujeta una bolsa a la altura de la cámara.

 

-         ¿Te han tirado de casa? – le contesto riéndome y le abro  para  que  suba.  Cuando  se  abren  las  puertas  del ascensor  estoy  apoyada  en  la  puerta  con  cara  de dormida.

-

¡Buenos  días!  He  traído  croissants  recién horneados  ¿pones  tú  el  café?  –me  dice    agitando  la bolsa.

-

Pasa  anda,  me  has  pillado  en  la  cama  ¡son  las nueve  de  la  mañana  y  es  domingo!  –  cierro  la  puerta, voy a la cocina y conecto la cafetera - ¿no tienes que ir al bar?

-         No, he decidido que tengo que empezar a dejarlos un poco a su aire y a ejercer mi papel de empresaria – me dice muy segura.

-         ¿En serio? Me alegro Vega, ya te he dicho muchas veces  que  lo  hicieras,  tienes  gente  muy  buena trabajando.

-         Si,  iré  luego  a  la  hora  de  las  comidas  pero  solo para supervisar – me mira pensativa y sé que se muere por preguntar qué tal fue anoche.

 

Le  paso  su  café  y  me  siento  con  ella  en  la  isla  de  la cocina con el mío, cojo un croissant y me pongo a comer.

Ella me mira pero sigue sin decir nada, aprieto los labios para aguantarme la risa.

 

-         Sabes porque he traído el desayuno, así que no me hagas  suplicar  –  me  dice  mirándome  con  cara  de  niña buena.

-

¡Qué  buenos  están  los  croissants!  –  le  digo riéndome – No hay mucho que contar. Fuimos a cenar, a tomar una copa y poco más – le digo haciéndome la desinteresada.

-        ¡Y una mierda! ¡Cuenta por esa boquita! – me suelta mirándome medio enfadada.

 

Me  río  y  le  cuento  paso  a  paso  lo  que  paso  anoche.

Cuando termino está mirándome con los ojos como platos, sé perfectamente que piensa como yo, simplemente fue un beso.

 

-         ¿Te besó y tú te apartaste? ¡No me lo puedo creer!

Alexis, no sé qué es lo que buscas pero desde luego si a mí me besara un hombre como Matt estando soltera te aseguro  que  no  hubiera  dormido  sola  –  lo  dice  tan tranquila dándole un bocado a su croissant mientras yo la miro perpleja.

-         ¿Qué  esperabas?  ¡Joder  Vega,  que  acabamos  de conocerlo! Ni tú ni yo sabemos nada de él.

-         De eso se trata cuando te interesa conocer gente.

Pero está bien, tienes razón, aunque a mí me parece un buen  tío,  ¿vas  a  volver  a  quedar  con  él?  –  me  dice mientras da un sorbo a su café.

-         Bueno, le pedí que me acompañara a la cena del viernes,  pero  la  verdad  es  que  no  sé  si  después  del ridículo  que  hice  ayer  querrá  volver  a  verme  –  al decirlo en voz alta me doy cuenta de cuanto me molesta esa idea – No lo rechacé, simplemente necesito tiempo y  confianza...  tengo  miedo  porque  sé  que  es  el  tipo  de hombre  por  el  que  podría  sentir  algo  más,  y  que  me haría daño si esto no saliera bien.

-        Alexis, no adelantes acontecimientos, dale tiempo a las cosas, solo espero que no lo dejes escapar porque realmente  creo  que  ese  hombre  te  conviene  –  me  dice apretándome la mano.

-        La verdad es que me encanta... – le digo sonriendo.

-         Pues  ya  sabes  ¡déjate  querer!  Bueno  voy  a  ver  a mis padres antes de irme al restaurante – dice dejando el vaso en el fregadero y se cuelga el bolso.

-         Vale, yo me voy a la ducha y a pelear con la fiera de  mi  sobrina  –  me  da  dos  besos  ya  en  la  puerta  y  se va.

 

Necesito pensar en lo que me ha dicho Vega. Sé que lleva razón,  cualquier  mujer  con  veintisiete  años  sabría  lo  que hacer  o  cómo  actuar,  en  cambio  yo,  parezco  una quinceañera a la que todo le da miedo.

Me  doy  una  ducha  pensando  en  la  noche  anterior  y  aun puedo  notar  los  labios  de  Matt  rozando  los  míos,  y  un calor  se  apodera  de  mí  con  solo  recordarlo.  Salgo  de  la ducha,  me  pongo  aceite  corporal,  y  al  mirarme  en  el espejo  pienso  que  debería  dejarme  llevar  y  ver  cómo  se van sucediendo las cosas.

Oigo  que  suena  un  mensaje  en  mi  móvil,  salgo  a  la habitación a por él y el corazón se me acelera cuando veo que es un mensaje de Matt, lo abro nerviosa y leo: 

    “¡Buenos  días!  ¿Qué  tal?  Espero  que  no  te  molestara lo  de  ayer,  entiendo  que  prácticamente  no  nos conocemos, no volverá a ocurrir... aunque me muera de ganas. Me pediste tiempo y te lo daré. Besos” 

 

¿Qué  significa  eso?  ¡Yo  sí  que  quiero  que  vuelva  a ocurrir!  Vuelvo  a  leer  el  mensaje,  dice  que  no  volverá  a ocurrir pero también que se muere de ganas, creo que ha entendido  lo  que  le  decía  porque  el  mismo  reconoce  que no  nos  conocemos,  lo  que  no  sé  es  si  con  lo  de  darme tiempo se refiere a que no volveré a verlo, o que lo veré cuando  yo  decida.  Sí,  creo  que  acaba  de  pasarme  la pelota... y no sé qué contestar.

Me  acerco  al  armario  y  comienzo  a  vestirme  pensando en una respuesta. Vaqueros, una sudadera y mis converse, imposible ir mas arreglada para tirarme en el suelo con mi sobrina. Me recojo el pelo en una coleta de caballo meto mis cosas en un bolso bandolera, y me miro en el espejo, sí, un look muy dominguero. Sigo sin saber qué contestar, y decido que tengo todo el día para hacerlo.

Cuando  llego  a  casa  de  mis  padres  ya  está  mi  sobrina allí, como siempre va guapísima con un vestido azul, unos leggins a conjunto, zapatillas blancas, y su pelo recogido en una coleta de caballo como yo. Todo el mundo me dice que si algún día tengo una hija, no se parecerá tanto a mí como  mi  sobrina.  Las  dos  tenemos  el  pelo  castaño  claro con reflejos dorados, los ojos marrones, labios carnosos, y rasgos muy parecidos.

 

-         ¡Hola tía! – me chilla en cuanto entro por la puerta.

Viene corriendo por el pasillo y se me echa encima.

-

¡Pero  qué  mayor  esta  mi  niña!  –  la  abrazo  bien fuerte, esto recupera a cualquiera.

-         Es que ya he cumplido los tres años, tía – me río al verla enseñarme tres deditos.

-         ¡No me digas! ¡Ya eres toda una señorita!  Bueno ¿has  traído  las  princesas?  –  le  pregunto  mientras  la llevo en brazos al comedor - ¡hola a todos! – bajo a mi sobrina que se va directa a por su mochila.

-         No sé cómo lo haces para estar tan guapa aunque sea  con  unos  vaqueros  y  una  sudadera  –  me  dice  mi hermano abrazándome.

-         Eso eres tú que me ves con buenos ojos – le digo riéndome.

-         Pues yo te veo con los mismos – dice mi cuñada dándome dos besos. ¡Vaya par de aduladores!

-         Creo  que  tienes  algo  que  contarme  –  me  dice  mi hermano  bajando  la  voz  para  que  no  lo  escuchen  mis padres.  Asiento  aunque  no  me  apetece  tener  que contarle nada, pensaba que lo habría olvidado.

 

Me distraigo jugando con mi sobrina hasta que mi madre nos  avisa  para  comer.  Hablamos  de  todo  un  poco,  y después del café mi hermano se acerca y  me  pide  que  lo acompañe al balcón.

-

Bueno  ¿qué  tal  tu  cita?  –  me  dice  dándome  un codazo.

-         Bien, ya te dije que solo nos estamos conociendo – lo digo sin poder evitar una sonrisa.

-         ¿Te gusta de verdad, no? – me dice mirándome a los ojos.

-         No  lo  sé  Iker...  bueno  si,  me  gusta,  mucho,  pero estamos conociéndonos – le digo y me acuerdo de sus ojos azules, de nuestras manos cogidas y de su manera de mirarme.

-         Me parece bien que os lo toméis con calma, no me gustaría que volvieran a hacerte daño – me abraza, me da  un  beso  en  la  sien  y  me  vuelve  a  mirar  –  Hacia mucho tiempo que no te brillaban los ojos como ahora al  hablar  de  un  hombre  –  me  río  y  pienso  que  ni siquiera mi hermano sabe lo que paso con mi ex, mejor dicho, nadie sabe lo que paso realmente.

-         Si supongo que hay que darle tiempo a las cosas...

– sonrío y yo misma me convenzo de lo que digo.

 

Paso la tarde jugando con mi sobrina, y a las seis decido irme  a  casa.  Tengo  que  poner  una  lavadora  y  planchar otra, y quiero dejar todo listo para la semana.

Cuando llego cojo el móvil, releo el mensaje de Matt por milésima vez y decido contestar: 

“¡Hola  Matt!  Siento  haber  tardado  tanto  en  contestar, estaba  pensando  cómo  hacerlo.  Ayer  no  pasó  nada  por lo que tengas que disculparte, ya te dije que me encantó, lo pasé genial y por supuesto que me encantaría repetir. 

Un beso y espero verte pronto” 

 

No lo pienso mucho por miedo a arrepentirme y le doy a enviar.  Miro  el  teléfono  durante  un  minuto  por  si  me contesta y como no lo hace me pongo a poner la lavadora y de repente suena mi móvil. Es Matt y me está llamando, por mensaje soy más valiente, pero finalmente contesto: 

-        Hola – le digo y se me escapa una sonrisa.

-         Hola – con solo oírlo se me ha puesto la piel de gallina – ya no sabía que pensar ¡me estaba volviendo loco!

-        Lo siento... debería haber contestado antes.

-        No pasa nada, me parece que la espera ha valido la pena  –  lo  oigo  reír  al  otro  lado  –  ¿de  verdad  te encantaría repetir?

-        Si, y espero que no te hayas echado atrás con lo del viernes. Sigue en pie la cena.

-         ¡Por supuesto! Nada me gustaría más que volver a verte – me dice en un tono de voz que ha hecho que se me encoja el estómago. Voy a prepararme un té.

-         Yo también tengo ganas de verte – me sorprendo a mí misma al decirlo en voz alta - ¿qué has hecho hoy?

-         Nada especial, he estado con algunos de mi equipo comiendo en la playa, he salido a correr y he trabajado un rato en el hotel.

-         ¡Sí que te ha cundido el día! – le digo riéndome – y ahora,  ¿dónde  estás?  –  oigo  como  empieza  a  reírse  y me deja un poco confundida.

-         Si te lo digo no vas a creerme – me dice sin dejar de reírse.

-        ¿Por qué? ¿Qué te hace tanta gracia?

-         Estoy aparcado delante de tu casa – abro los ojos de par en par.

-        ¿En serio? ¿Qué haces ahí? – me río asomándome a la terraza y veo el coche aparcado justo en la acera de enfrente.

-         Ya te he dicho que me estaba volviendo loco – lo veo como sale del coche y mira hacia arriba.

-         ¡Estás loco! – lo saludo con la mano pero no estoy segura de que pueda verme - ¿te apetece un café?

-         Vale, te espero aquí – dudo un poco fijándome en cómo  voy  vestida.  Aun  llevo  los  vaqueros  y  la sudadera.

-         No,  ¿por  qué  no  subes  tú?  –  le  digo  tensando  la espalda.

-         Bueno, como quieras – también noto la duda en su tono de voz.

-

Es  la  puerta  58  –  le  digo  y  lo  veo  sacar  una chaqueta del coche.

-        Lo sé, ahora nos vemos.

 

Voy corriendo a mirarme en un espejo, ¡Dios, ni siquiera me he maquillado un poco! Toca al timbre del portal.

 

-        Es el piso quince – le digo mientras le abro.

-         De acuerdo – me dice con una sonrisa de oreja a oreja.

 

Me pellizco las mejillas para darme un poco de color, me recoloco la coleta y me pongo un poco de perfume. Ya que llevo las pintas que llevo, por lo menos hay que oler bien.  Suena  el  timbre,  abro  la  puerta  y  ahí  está.  Lleva  el pelo despeinado y sé que es por pasarse los dedos, es una manía que me he fijado que tiene.  Lleva unos vaqueros y una camiseta negra, con una chaqueta negra también. ¡Este tan  guapo!  Lo  veo  sonreír  y  me  hace  sonreír  a  mí.  Se acerca,  levanta  su  mano  hasta  mi  mandíbula,  y  antes  de besarme me mira como pidiendo permiso, entonces soy yo la que se acerca a él respondiendo así a su pegunta. Tiene unos labios tan suaves...

 

-        Pasa – le digo apartándome de la puerta.

-         Gracias – entra despacio mirando a su alrededor.

Cierro la puerta y le sigo, cuando llegamos al comedor mira todo con atención.

 

La cocina está integrada en el comedor, la decoración es moderna,  la  cocina  es  en  rojo  y  blanco,  con  los electrodomésticos  en  acero  inoxidable.  El  comedor  está pintado  en  un  gris  claro,  con  el  sofá  y  el  mueble  en blanco,  la  mesa  del  comedor  es  de  cristal  y  acero,  igual que la mesita que tengo entre el sofá y la televisión. Tuve mucha suerte de encontrar este piso, es un ático precioso.

Tiene  dos  habitaciones,  dos  baños,  una  cocina  con  una isla  en  medio,  que  es  prácticamente  lo  que  uso  de comedor  para  mi  sola,  y  una  terraza  increíble.  Mi  parte favorita.

Lo  observo  mientras  detiene  la  vista  en  un  vinilo  que ocupa toda la pared de al lado de la mesa. Es de una vista del  puente  de  Brooklyn  en  blanco  y  negro,  con  la  ciudad de Nueva York al fondo. Me mira y sonríe.

 

-        Bonitas vistas – me dice señalando la fotografía.

-         No te lo había dicho, pero siempre me ha llamado la  atención  la  ciudad  de  Nueva  York  –  le  digo riéndome.

-        ¿Has estado?

-         No, qué va.  Es uno de mis viajes pendientes – le digo observando la fotografía.

-         Ya iremos – me dice y me acaricia la mejilla con los  dedos.  Asiento  aunque  sé  que  para  mí  será complicado.  Llevo  queriendo  ir  media  vida  y  nunca ahorro lo suficiente.

-         ¿Qué quieres tomar? Yo estaba preparándome un té – le digo señalando mi taza.

-

Un  café  largo.  –  me  voy  hacia  la  cocina  para preparárselo.

-        Siéntate, luego si quieres te enseño la casa.

-         Me encanta, tienes muy buen gusto – se acerca al mueble  donde  tengo  una  foto  con  mi  hermano  que  me encanta.  Los  dos  estamos  mirándonos  y  riéndonos, éramos unos críos, nos la tomaron sin que nos diéramos cuenta y se ha convertido en una de mis favoritas.

 

Me acerco y dejo su café y mi taza en la mesita pequeña.

Se  ha  quitado  la  chaqueta  y  la  camiseta  negra  se  adapta perfectamente  a  su  cuerpo,  se  nota  que  hace  deporte, porque  se  le  define  cada  músculo  de  sus  brazos,  y deduzco  que  el  torso  será  igual.  Me  ruborizo  solo  de pensarlo.

 

-         Ese es Iker, mi hermano mayor – le digo señalando la  foto  y  cogiendo  la  de  al  lado  me  río  –  y  esta  es  mi sobrina,  María  -  Él  también  sonríe  cuando  ve  la  foto.

María  sale  riéndose  mientras  yo  le  decía  cosas  al hacerle la foto, esta guapísima.

-

Es  preciosa,  se  parece  muchísimo  a  ti  –  se  gira hacia mí sonriendo. Asiento, dejo la foto en el estante y nos sentamos en el sofá.

-         Bueno ¿me vas a explicar que hacías ahí? – le digo recordando que estaba aparcado en mi calle.

-

Llevaba  todo  el  día  esperando  a  que  me contestaras, y como no lo hacías he venido para hablar contigo  pero  llevo  más  de  media  hora  en  el  coche  sin saber  qué  hacer.  No  quería  agobiarte,  pero  por  otra parte,  no  sabía  si  querías  volver  a  verme,  necesitaba saber que estaba todo bien, y justo cuando me iba a ir me  ha  llegado  tu  mensaje  –  me  coge  de  la  mano  y  la acaricia con el pulgar.

-

No  me  puedo  creer  que  lleves  media  hora  ahí bajo...  –  le  sonrío.  Levanta  la  mano,  me  coge  de  la barbilla  entre  el  índice  y  el  pulgar,  se  acerca  y  me  da un beso suave en los labios.

-         Y  yo  no  me  podía  creer  que  no  volvería  a  hacer esto – me dice todavía rozando mis labios. ¡Dios mío, solo con eso estoy ardiendo!

-         Bueno... me encanta que lo hagas – le digo notando como se me pone la piel de gallina. Vuelve a besarme y esta  vez  entreabro  los  labios,  en  cuanto  se  da  cuenta, noto su lengua entrar y los dos profundizamos el beso.

Tiene  su  mano  en  mi  mandíbula  y  con  el  pulgar  me acaricia  la  mejilla.  Se  separa  y  le  noto  la  respiración entrecortada. Yo tampoco estoy mucho mejor, de hecho creo  que  acabo  de  derretirme  un  poco  en  el  sofá.  Se acomoda mirándome y alarga la mano hasta su café.

-

Voy  a  beberme  el  café  porque  si  no,  no  podré apartar las manos de ti – me dice dando un sorbo a su café – No me mires así que va en serio - Me da la risa de verlo a él contenerla.

-         Está bien, ¿quieres que te enseñe la casa?  No es muy grande pero no necesito más – intento cambiar de tema, me levanto y le tiendo la mano, la coge y le llevo por el pasillo –  Esta es la habitación de invitados que también utilizo de despacho – salimos al pasillo y abro la otra puerta – este es el baño de invitados – llegamos al  final  del  pasillo  y  abro  la  puerta  -  y  este  es  mi dormitorio, con mi baño – me mira y se ríe.

-

Está  muy  bien  y  me  encanta  como  lo  tienes decorado.  En  general  el  piso  es  estupendo,  ¿hace mucho que vives aquí? – me dice observando las vistas desde la ventana.

-         No, en realidad llevo año y medio aquí, pago poco de  alquiler  para  el  piso  que  es.  Y  ahora  mi  parte favorita – le digo llevándolo de nuevo al comedor.

 

Abro  la  puerta  de  cristal  y  salimos  a  la  terraza.  Allí tengo unos sofás en blanco de exterior con una mesa bajita en  negro,  otra  mesa  grande,  con  seis  sillas,  donde  en verano suelo preparar cenas o comidas.

 

-         ¡Vaya!  Entiendo que sea tu parte preferida... – se asoma  hacia  la  calle.  Hace  un  poco  de  fresco  y  me abrazo para darme un poco de calor, se gira y me mira ladeando  la  cara  -  ¿tienes  frío?  –  me  pregunta acercándose hacia mí.

-         Bueno por las noches ya refresca y aquí arriba se nota  –  lo  tengo  delante,  da  un  paso  acortando  la distancia que nos separa. Me abraza y me da un beso en la coronilla.

-         Aunque no te lo creas, te he echado de menos – me dice  mientras  me  acaricia  la  espalda  arriba  y  abajo.

Levanto la cara hacia él ya que le llego a la altura de la barbilla y me besa.

-         Quédate a cenar – le digo con un hilo de voz. Me sonríe,  lleva  sus  manos  hasta  mi  mandíbula  y  me acaricia  con  los  pulgares.  Podría  pasarme  todo  el  día así, y no me apetece que se vaya.

-         Lo que tú digas, aunque te aviso que no sé cocinar – se ríe abrazándome de nuevo.

-         Yo sí, y me encanta, pero había pensado en pedir comida china – le digo riéndome.

-        Por mi perfecto, pero espero otra cena hecha por ti, ahora ya no hay excusa – me besa me coge de la mano y volvemos a entrar.

 

Pido la cena mientras lo observo mirar mi colección de cdś, y no puedo creer que este aquí y cuanto me gusta. Me siento  como  una  niña  aunque  también  estoy  muy  cómoda con él, parece que también quiere ir poco a poco.

Llega  la  cena,  nos  sentamos  en  la  isla  de  la  cocina,  yo quería poner la mesa pero Matt prefería cenar aquí. Abro una  botella  de  vino  blanco  y  empezamos  a  cenar,  no  me había dado cuenta del hambre que tenía.

 

-         ¿Trabajas mañana? – dice antes de dar un sorbo a su copa.

-         Sí, claro. A las ocho empieza mi semana – le digo con una sonrisa.

-

Me  preguntaba  si,  mañana  no,  porque  llega  mi socio  de  Nueva York,  pero  ¿el  martes  tendrías  tiempo para comer conmigo?

-         Tengo un descanso de solo dos horas para comer, tendríamos que comer en un restaurante del centro.

-         No hay problema, ¿a qué hora sales a comer? – me dice terminando su plato.

-         A la una. ¿Vas a venir al centro solo para comer conmigo? – le digo acabando yo también mi cena. Doy un trago de vino y lo miro. Está mirándome frunciendo el ceño.

-        A ver, creo que hay algo que tengo que explicarte – se  gira  hacia  mí  en  el  taburete  y  gira  el  mío  para tenerme  cara  a  cara  –  Alexis,  me  gustas  muchísimo  y me  encanta  estar  contigo,  quiero  conocerte  mejor aunque  no  tengo  ninguna  duda  de  que  eres  una  mujer increíble  –  me  está  mirando  a  los  ojos  y  yo  desvío  la mirada – Mírame – me dice girándome la cara hacia él de nuevo.

-         Matt, tú también me gustas, no quiero que pienses que no, lo que pasa es... no sé, no quiero que te canses demasiado  rápido  –  le  digo  porque  es  uno  de  mis miedos.  Estoy  alucinada  de  lo  fácil  que  me  resulta hablar  con  él,  parece  que  lo  conozca  de  toda  la  vida cuando  realmente  hace  dos  días.  ¡Dos  días  y  está sentado  en  mi  cocina!  Si  esto  no  es  dejarse  llevar,  ya no sé lo que tengo que hacer.

-         ¿Cansarme? – se ríe a carcajadas –  No creo que vaya  a  cansarme.  Y  sí,  voy  a  ir  al  centro  solo  para comer contigo.

-         De acuerdo – le sonrío, se acerca y me da un beso suave en los labios.

 

Pongo  los  platos  en  el  lavavajillas  y  lo  conecto,  Nos sentamos en el sofá para terminarnos el vino.

 

-         ¿Has dicho que mañana llega tu socio? – le digo pensando en lo que me ha dicho.

-

Sí,  viene  para  ver  dos  oficinas  que  hemos seleccionado. Mientras me ha tocado alquilar una para poder trabajar desde aquí con mi equipo.

-         ¿Las que buscáis, no las queréis alquilar? – todas las oficinas que conozco son alquiladas.

-

Alexis,  necesitamos  todo  un  edificio  para  la compañía.  Preferimos  tenerlo  en  propiedad  así  no preocuparnos  por  nada.  –  me  dice  dejando  su  copa vacía en la mesa.

-         ¿Un  edificio?  –  me  apunto  una  nota  mental  para buscar en Internet la empresa de Matt.

-

White  &  Smith  constará  de  unos  trescientos trabajadores  aquí  en  Valencia.  Empecé  en  una  oficina como este comedor y hoy no encuentro un edificio para estar cómodos.- sonríe y frunce el ceño pensando en lo que ha dicho.

-         No pensaba que fuera una compañía tan grande... -

¡Joder, este hombre tiene un imperio!

-         Lo es... bueno, me quedaría toda la noche hablando contigo,  pero  mañana  a  las  cinco  me  levanto  para recoger  a  Patrick  en  el  aeropuerto,  así  que  quizás debería irme – me dice mordiéndose el labio inferior.

-         Lo entiendo, yo también tengo que madrugar, y aun no me he preparado ni la ropa. – le digo pensando que tengo que sacar la ropa de la secadora.

 

Se levanta y tira de mí.  Me abraza escondiendo su cara en  mi  cuello  y  me  roza  con  sus  labios  en  la  clavícula  lo que  me  provoca  un  escalofrío,  sube  hacia  mi  cara rozándome  con  sus  labios  por  el  cuello  y  me  enciendo como  una  hoguera. Al  llegar  a  mis  labios  me  coge  de  la mandíbula  a  ambos  lados  y  me  besa  en  los  labios, entreabro los míos y llevo mis manos hasta su cuello, para profundizar el beso. Le acaricio el pelo de la nuca para no caer en la tentación de enredarlos en su pelo despeinado, que  realmente  es  lo  que  me  apetece.  Baja  una  de  sus manos  a  mi  cadera  y  sigue  besándome  como  si  fuera  la última vez que va a hacerlo.

Cuando  se  separa,  apoya  su  frente  en  la  mía,  y  me acaricia  la  mejilla.  Los  dos  estamos  prácticamente jadeando, y es que lo que siento cada vez que me besa es indescriptible.

 

-         Nunca me cansaré de esto, es imposible – levanta la cabeza y me sonríe.

-         No, creo que yo tampoco – le digo devolviéndole la sonrisa.

-         Será mejor que me vaya – se gira a por su chaqueta y noto el frío de su ausencia aunque está en el otro lado del salón.

-        Vale, ten cuidado.

-

No  te  preocupes  –  me  dice  caminando  hacia  la puerta  –  me  ha  encantado  cenar  contigo.  Mañana  te llamo. – Vuelve a besarme y abre la puerta.

-         Avísame de lo del martes – le digo pensando que no me apetece nada que se vaya. Llama al ascensor y se abren las puertas.

-

Te  avisaré  –  me  dice  entrando  en  el  ascensor sonriendo – Resérvame un beso. – dice guiñándome un ojo y se cierran las puertas.

 

Entro  y  cierro  la  puerta,  me  apoyo  en  ella  y  pienso  en todo lo que me ha dicho hoy.  Este hombre es tan intenso, que sé que va a arrastrarme con él.

Saco  la  ropa  de  la  secadora,  me  doy  una  ducha  y  me meto en la cama, mañana ya pensaré que me pongo, ahora solo  puedo  pensar  en  una  cosa,  y  tiene  nombre  y apellidos.
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La  mañana  del  lunes  parece  que  no  acabe  nunca,  ha habido varias reuniones y ha sido un no parar, ni siquiera tengo tiempo de tomarme un café. Son las doce y media y tengo  que  preparar  la  sala  de  juntas  para  la  reunión  de esta  tarde,  me  quedaré  a  comer  aquí  y  así  adelanto trabajo.

 

-         Sonia ¿vas a bajar a comer? – le digo a la nueva becaria.  Es  una  chica  muy  agradable,  aunque  se  nota que acaba de salir de la universidad.

-         Si, ¿quieres que te traiga algo antes de irme? – me pregunta acercándose a mi mesa.

-         Me harías un gran favor si me subes una ensalada del restaurante de la esquina – le digo poniéndole cara de pena.

-        Claro, no te preocupes. Te la subo y luego me voy a comer  –  recoge  sus  cosas  y  le  doy  dinero  para  una ensalada y una Coca-Cola.

-        Muchas gracias, te debo una – le digo sonriéndole.

 

Se va y vuelvo a enfrascarme en los informes para esta tarde.

 

-         ¿Alexis Bernal? – preguntan en recepción. No me giro  porque  seguramente  serán  los  últimos  folletos  de publicidad de la imprenta.

-         ¡Alexis! – oigo a Sara, la recepcionista, llamarme.

Me  giro  y  veo  a  un  repartidor  con  un  centro  de  flores inmenso  de  rosas  y  orquídeas  –  Esto  es  para  ti  –  me dice  y  me  hace  un  gesto  con  la  mano  para  que  me acerque.

 

Me  levanto  y  camino  hacia  recepción,  el  chico  de  la floristería me mira, me pasa la carpeta para que firme la entrega y me dice:

 

-         Nunca he entregado un centro así, es más, creo que nunca habíamos hecho uno tan grande – sonríe, coge la carpeta y se va.

 

Estoy mirando el centro boquiabierta, es precioso, nunca me  habían  regalado  flores.  Sara  me  está  mirando alucinada.

 

-         Alexis es increíble, ¿no vas a leer la tarjeta? – me dice señalándome un pequeño sobre en el centro.

-         Si, lo llevaré a mi mesa – me pone mala cara, le sonrío, cojo el centro y lo llevo a mi mesa.

 

Cuando cojo el sobre me doy cuenta de que me tiemblan las  manos,  sé  de  quién  son,  bueno  al  menos  sé  de  quién quiero que sean.

 

“Ya  que  hoy  no  voy  a  verte  quería  conseguir  que pensaras un poco en mí, yo no he dejado de pensar en ti. 

Estoy deseando que llegue mañana. Resérvame un beso, Matt” 

 

¡Dios  mío,  esto  es  una  locura!  ¿Qué  piense  un  poco  en él?  No  hago  otra  cosa  en  todo  el  día.  Me  río  y  cojo  mi móvil.

 

“¿Qué  te  reserve  un  beso?  ¡Te  los  guardaré  todos! 

Gracias  por  alegrarme  el  día,  y  aunque  no  me  hacen falta  flores  para  pensar  en  ti  reconozco  que  me encantan,  nunca  me  habían  enviado  flores,  así  que gracias. Todos los besos que quieras.” 

 

Envío  el  mensaje  justo  cuando  entra  Sonia  con  mi ensalada de pollo y mi Coca-Cola.

-

¡Vaya  tela!  ¿Es  tuyo?  –  me  dice  acercándose  al centro y mirándolo con adoración.

-         Sí, no lo toquetees que se estropeará enseguida. – le digo porque la veo acariciar las orquídeas.

-         Alexis, mis padres tienen una floristería de toda la vida, se cómo tratar a las flores, y también sé que quien te  haya  regalado  este  centro  acaba  de  gastarse  lo  que sería más de la mitad de mi sueldo en él. Ponle agua y aléjalo del calor. – se da la vuelta y se va.

 

Me acerco para oler las flores, cojo el móvil y le hago una  foto.  Se  la  mando  a  Vega  para  que  se  muera  de envidia.  Matt  no  me  ha  contestado  así  que  supongo  que estará ocupado. Me pongo la salsa César en la ensalada y me  pongo  a  comer  mientras  reviso  e-mails.  No  puedo creerme que me haya enviado flores. Suena el teléfono de mi mesa y el corazón se me sube a la garganta.

-

Despacho  de  Roberto  Sanz  –  digo  todo  lo profesional que me sale.

-         ¡Eres  una  mala  amiga!  –  me  grita  Vega  desde  el otro lado. Me echo a reír y la escucho reír a ella.

-         ¿Qué te parece? ¡Va a acabar conmigo! – me río mirando al centro de nuevo.

-

¡Es  un  centro  impresionante!  Te  dije  que  este hombre vale la pena.

-        ¿Solo porque me regala flores?

-         Alexis, eso no es un centro de flores, ¡es el centro de flores! – me dice riéndose a carcajadas.

-         La  verdad  es  que  es  precioso,  le  he  mandado  un mensaje  pero  no  me  contesta,  supongo  que  estará ocupado.  –  le  digo  mirando  mi  móvil  otra  vez  –  ayer estuvo en mi casa y la verdad es que cada vez me gusta más.

-         ¿Cómo que estuvo en tu casa? ¿Pasó algo que deba saber?  –  me  dice  y  parece  que  se  vaya  a  meter  por  el teléfono.

-

¡No  pasó  nada!  Hablamos,  se  quedó  a  cenar  y quedamos para comer mañana – le digo recordando sus besos.

-        Vaya pensaba que ya lo habrías probado...

-

¡Vega!  ¿Estás  loca?  –  le  digo  riéndome,  aunque pensando  en  cada  momento  y  en  las  flores  de  hoy, empiezo  a  pensar  que  igual  es  eso  lo  que  busca  – seguramente sea lo que busca.

-

¡No  seas  idiota!  Era  una  broma  –  me  dice  ella adivinando cuales son mis pensamientos.

-

Bueno,  dejemos  que  las  cosas  pasen  solas,  no quiero  darle  vueltas  –  le  digo  intentando  no  pensar  en ello.

-

De  acuerdo,  voy  a  ver  si  trabajo  que  esto  se empieza a llenar. Mañana te llamo y me cuentas que tal tu comida. Un beso y disfruta – me dice riéndose.

-         Sí, no te preocupes, mañana hablamos. Un beso – cuelgo y me quedo mirando el centro.

 

¿Puede  ser  que  Matt  solo  busque  una  aventura  con  una española?  No  es  lo  que  yo  busco,  nunca  he  tenido  una aventura  o  un  rollo,  solo  he  tenido  dos  relaciones  en  mi vida.  Una  era  una  niña  todavía  que  creía  haberse enamorado del chico de su vida. Y la otra fue una relación de  seis  años  en  los  que  hubo  de  todo,  incluso  vivimos juntos  los  tres  últimos.  Nadie  sabe  exactamente  lo  que pasó, porque yo no quise que se supiera. Ya era suficiente sentirme engañada yo, ¿para qué complicar a los demás?

Me  meto  de  lleno  en  adjuntar  todos  los  datos  a  la presentación de esta tarde, cuando lo tengo todo listo, me acerco  a  la  sala  de  descanso  a  prepararme  un  café,  aún tengo  media  hora  hasta  que  vuelvan  todos  de  comer.

Cuando  vuelvo  a  mi  mesa  suena  mi  móvil  y  esta  vez  sé que él.

 

-        ¡Buenas tardes! – le digo sonriendo.

-         ¿En serio que nunca te han regalado flores? ¡No me lo puedo creer! – me dice y parece realmente molesto.

-         Bueno,  no,  pero  ¿y  qué  más  da?  –  le  contesto  un poco molesta porque no entiendo qué importancia tiene.

-

Deberían  regalarte  flores  cada  día  –  me  dice bajando la voz y hace que me revuelva en la silla.

-         La verdad es que me ha gustado la sensación, pero no  hace  falta  que  sea  todos  los  días,  perdería  su encanto.

-        Está bien, ahí te doy la razón, ¿qué tal el día? No he podido  llamarte  antes,  hemos  estado  visitando  un edificio y negociando precios.

-

Bien,  no  pasa  nada.  He  sido  la  comidilla  de  la oficina,  Vega  casi  muere  de  envidia  cuando  le  he pasado una foto del centro, a mí casi me da un sincope cuando  lo  he  visto,  pero  por  lo  demás  todo  igual  –  le digo  riéndome  y  lo  oigo  reírse  a  carcajadas.  Me encanta oírlo reír.

-         Te he echado de menos – me dice tranquilamente.

¿Cómo  puede  decirme  algo  así  y  quedarse  tan tranquilo?

-         Yo a ti también – y lo digo de verdad, no es por contestar lo típico.

-         Tengo  que  entrar  a  una  reunión,  ¿te  importa  si  te llamo  esta  noche?  –  oigo  como  le  dice  a  alguien  en inglés que espere un minuto.

-         No, claro que no. Estaré en casa, llámame cuando quieras – le digo pensando cuanto me gustaría darle un beso – Un beso.

-        ¿Uno? ¡Me habías dicho que todos los que quisiera!

– me dice riéndose.

-

¡Está  bien,  todos  los  que  quieras!  –  le  digo riéndome. ¡Este hombre está loco!

-         Eso ya me gusta más, no te canses mucho. Besos. – y cuelga.  Me desconcierta y me gusta a partes iguales, pero me encanta.

 

La  tarde  pasa  tranquila  y  cuando  son  las  cinco  salgo pitando para casa. Llego me preparo la bolsa de deporte, me  cambio  de  ropa  y  me  voy  al  gimnasio.  No  soy  una obsesa  del  deporte,  pero  si  no  me  obligara  a  ir  al gimnasio, seguramente en vez de usar una cuarenta usaría diez  tallas  más.  No  soy  la  típica  mujer  perfecta,  pero realmente no me puedo quejar, eso sí, tengo que cuidarme.

Doy una clase de spinning, hago algo de pesas y rendida me  meto  diez  minutos  en  la  sauna  antes  de  ducharme.

Cuando  salgo  del  gimnasio  estoy  como  nueva,  voy andando  hacia  casa  tranquilamente  y  en  el  camino  me encuentro  con  una  compañera  de  la  universidad.  Nos tomamos un café juntas, me cuenta que se va a trabajar al extranjero,  para  expandir  su  carrera  profesional.

Hablamos de todo un poco, nos despedimos y nos vamos para casa.

Son las ocho y media cuando llego, deshago la bolsa del gimnasio,  me  pongo  el  camisón,  la  bata  y  voy  a  ver  qué me preparo para cenar. Saco un filete de emperador, unos espárragos  trigueros  y  me  lo  aso  todo  a  la  plancha.  Me siento  en  el  sofá,  para  cenar  en  la  mesa  pequeña  y  oigo como pita la batería de mi móvil. Voy hacia el bolso y al sacarlo me quedo alucinada, tengo diez llamadas perdidas de Matt. Voy a por el cargador a mi habitación, lo conecto al  lado  del  sofá  y  lo  llamo  inmediatamente.  A  los  dos tonos descuelga:

 

-         ¿Se puede saber dónde te has metido? – me dice y sé que está apretando la mandíbula.

-         Perdona, estaba en el gimnasio y no llevo el móvil encima,  ¿ha  pasado  algo?  –  le  digo  porque  lo  noto realmente nervioso.

-

¡Joder  Alexis,  estaba  preocupado!  –  lo  oigo resoplar  y  sé  que  está  realmente  preocupado-llevo llamándote desde las seis de la tarde.

-

Lo  siento,  me  has  dicho  que  me  llamarías  esta noche.  Oye  Matt,  no  tienes  que  preocuparte,  hago  lo mismo  todos  los  días  y  nunca  me  ha  pasado  nada  – intento  tranquilizarlo  aunque  no  entiendo  tanta preocupación.

-

Lo  siento,  mis  noches  empiezan  a  las  seis  o  las siete – me dice en un suspiro.

-         Las mías sobre las ocho y media, o las nueve. Lo siento debería haber pensado que me llamarías.

-         No, perdóname, a veces se me olvida que no estoy en  Nueva York,  no  sabía  que  fueras  al  gimnasio  –  me dice más tranquilo.

-         Si, llevo unos cinco años yendo. ¿Qué tal ha ido el día? – le pregunto recostándome en el sofá.

-         Ahora que te escucho mucho mejor - por el tono en el  que  lo  dice  sé  que  está  sonriendo  –  además,  ya hemos  decidido  donde  irán  nuestras  oficinas,  así  que realmente no puedo quejarme.

-

¡Enhorabuena!  Mañana  a  la  hora  de  comer  lo celebramos – le digo riendo.

-        De acuerdo. Voy a darme una ducha y a la cama, ha sido un día agotador – tiene la respiración profunda, se le nota que está cansado.

-         Descansa, se te nota cansado – desearía tanto estar ahí para abrazarlo y darle un beso.

-         Lo haré, tú tampoco te acuestes muy tarde. Mañana a la una te recojo en la puerta de tu trabajo – lo noto tan frío y no sé muy bien lo que hacer o decir.

-         Matt, siento lo de antes de verdad – no sé si está así por eso o es otra cosa lo que le preocupa.

-        Tú no tienes nada que sentir Alexis.

-         Entonces, ¿qué te pasa? – le pregunto directamente ya que, por lo que veo, él no me lo va a decir.

-         Nada, simplemente ha sido un día muy largo y te he echado  de  menos,  eso  es  todo  –  no  sé  lo  que  le  pasa, pero si, que no me lo va a decir.

-         Está bien, mañana te espero a la una. Un beso – le digo en el mismo tono que está utilizando él.

-        Un beso y buenas noches – y me cuelga.

 

¡A  la  mierda!  ¿Qué  le  pasará?  Está  claro  que  no  es porque no me haya enterado del teléfono, eso es absurdo.

Cojo  mi  plato  y  voy  a  la  cocina  a  calentarlo,  vuelvo  al sofá y me pongo a cenar, sin mucha hambre, y a pensar en cada  palabra  que  ha  dicho  Matt.  No  entiendo  esa preocupación,  llevo  cinco  años  yendo  sola  al  gimnasio, bueno  mejor  dicho,  llevo  media  vida  yendo  sola  a  los sitios y nunca me ha pasado nada. Suena mi móvil.

 

-        Hola Matt – le contesto un poco desorientada.

-        Lo siento, no debería haberme puesto así...

-         Ya te he dicho que no pasa nada, pero no entiendo porque estás tan frío conmigo – le digo  y siento miedo al pensar que igual ya se ha cansado de mí.

-         Es que... no me gusta que haya pasado todo un día sin verte, no sé qué me pasa contigo... – me dice y estoy segura de que esta frunciendo el ceño. Este hombre va a acabar conmigo, estoy segura de ello.

-         A mí tampoco me gusta, pero los dos tenemos que trabajar  –  le  digo  riéndome,  oigo  como  se  ríe  al  otro lado  y  me  siento  mucho  más  tranquila  –  ojalá  pudiera darte un abrazo y un beso para que se te pase el enfado.

-         No me digas eso que soy capaz de coger el coche y plantarme ahí en dos minutos – se ríe haciéndome reír a mí. Parece que ya vuelve a ser el hombre que conozco.

-         Me alegro de que hayas vuelto a llamar – le digo dejando el plato en la mesa.

-        Yo me alegro de haberlo hecho. Mañana nos vemos y  te  aseguro  que  me  voy  a  cobrar  todos  los  besos  que me  debes  –  me  dice  bajando  la  voz  de  esa  forma  que me hace juntar las piernas.

-        Está bien, no llegues tarde. Buenas noches Matt – le digo sonriendo como una idiota.

-        Buenas noches Alexis – y cuelga.

 

Parece que me acabe de quitar una losa de encima que se me  había  colocado  con  la  anterior  conversación.  Parece sincero  en  lo  que  dice,  y  creo  que  no  me  equivoco  al creerle. ¡Dios mío, hace que mi cuerpo se tense con solo habar!

Cojo el portátil y me pongo a buscar la empresa de Matt por  internet.  Salen  las  oficinas  de  Nueva  York,  ¡madre mía!  ahora  entiendo  porque  necesita  un  edificio.  Tiene  a unos cincuenta mil trabajadores a su cargo, repartidos por todo  el  mundo.  Busco  solo  Matthew  White  en  el navegador  y  me  sorprendo  de  la  cantidad  de  resultados que  hay,  veo  las  imágenes  y  en  todas  esta  guapísimo.  De repente aparecen varias con distintas mujeres en cada una de  ellas,  seguro  que  ha  salido  con  todas  ellas,  aunque  se le  ve  distante,  sé  que  han  tenido  algo  con  él.  ¡Joder,  son guapísimas!  Y  esa  es  una  de  mis  dudas,  si  puede  ir  con mujeres  como  esas,  ¿por  qué  me  elige  a  mí?  No  quiero pensarlo  demasiado,  porque  si  no  acabaré  volviéndome loca.

Cierro  el  portátil  y  decido  no  pensar  en  nada  más, simplemente quiero disfrutar el tiempo que esté con él.
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Aunque hoy no hay mucho trabajo, la mañana se me pasa volando, no me quito los nervios de encima. No he sabido nada  de  Matt  desde  ayer,  es  la  una  menos  cuarto  cuando Roberto sale del despacho.

 

-         Alexis  me  voy  a  comer,  sal  cuando  quieras.  Nos vemos el jueves – me dice entrando en el ascensor.

-

Hasta  el  jueves  Roberto  –  le  digo  sonriendo.

Mañana no vendrá porque se va de viaje a Madrid.

 

Cojo  mi  bolso  y  corro  hacia  el  baño  para  retocarme antes de salir. ¡Tengo tantas ganas de verlo! Me retoco el maquillaje, un poco de perfume y salgo decidida.

 

-         Alexis, ¿te he dicho lo guapa que estas hoy? – me dice Jose, el vigilante, cuando llego a recepción.

-         Sí, me lo has dicho esta mañana, pero gracias otra vez – le sonrío dirigiéndome hasta las puertas.

-         ¡Ese vestido te queda genial! – lo oigo gritar a mis espaldas, me río y salgo a la calle.

 

Llevo un vestido cruzado en color  gris  hasta  la  rodilla, ajustado  en  la  cintura  con  un  cinturón  negro,  con  manga tres  cuartos,  zapatos  negros,  cartera  a  conjunto  y  una chaqueta en color gris claro, muy de oficina.

No veo a Matt por ningún sitio, y me parece raro en él, aunque  conforme  está  el  centro  en  hora  punta  no  me extraña. Cuando vuelvo la vista hacia la esquina veo parar un  coche  negro  enorme,  se  abre  la  puerta  del  copiloto  y veo a Matt salir, le dice algo al conductor, cierra la puerta y se gira hacia mí. Tiene el ceño fruncido, pero en cuanto me  ve  sonríe  y  yo  le  devuelvo  la  sonrisa.  Empieza  a caminar  hacia  donde  yo  estoy,  y  tengo  que  concentrarme para no caerme al suelo. Lleva un traje gris plomo, camisa blanca,  corbata  azul  oscuro,  y  un  abrigo  tres  cuartos negro.

Llega  a  mi  lado,  me  coge  la  cara  entre  sus  manos,  se agacha y me besa.  Esta vez soy yo la que levantando mis manos a su cuello hago el beso más profundo. Es un beso intenso, y aunque estoy segura de que la mitad de la gente nos  está  mirando,  me  da  exactamente  igual.  No  sé  si  han pasado  dos  segundos  o  diez  minutos  cuando  nos separamos, a ambos nos falta el aire, y apoyando su frente en la mía, me dice:

 

-         Veo que tú también tenías ganas de verme – me dice  separándose  un  poco  más,  pero  sin  soltar  mis mejillas.

-

Muchísimas  –  le  digo  y  sintiéndome  valiente levanto  mi  rostro  hacia  él  y  busco  de  nuevo  sus labios.

 

Siento  como  mi  vientre  se  aprieta  de  deseo,  y  escucho como contiene el aire y poco a poco se separa de mí.

 

-         Si sigues besándome así, no te dejaré volver al trabajo – me dice sonriendo. Me río y pienso que no me importaría no volver al trabajo.

-         Está bien, vamos a comer – le digo bajando mi mano  hasta  coger  la  suya  -  ¿Te  ha  traído  un compañero?

-         ¿Cómo? – me pregunta sin entender a qué viene la  pregunta.  Empezamos  a  caminar  en  busca  de  un restaurante para comer.

-         No has venido en tu coche, pensé que lo querías para no depender de nadie.

-

¡Ah!  No,  Edward  no  es  mi  compañero,  es  mi chofer  –  me  dice  mirando  hacia  la  derecha  para cruzar la calle.

-         ¿Tienes chofer? – le pregunto abriendo los ojos como platos.

-         Sí, es más fácil llegar puntual a los sitios si no tienes  que  aparcar  –  dice  guiñándome  un  ojo  –  He reservado  en  un  restaurante  aquí  al  lado,  así  no tenemos que esperar mesa para comer.

-         Bien, perfecto – le digo alucinada. Me mira y se ríe.

 

Seguimos  caminando  y  paramos  en  la  puerta  de  un restaurante por el que he pasado muchas veces, pero que nunca  he  entrado.  La  verdad  es  que  si  alguna  vez  he comido fuera de la oficina, he ido al restaurante cutre de la esquina, y nunca me he parado a sentarme en una mesa.

Entramos y he de reconocer que me encanta. Es un local de  construcción  antigua  pero  decorado  todo  en  cristal, acero  y  piedra.  Las  paredes  están  decoradas  en  blanco, negro y rojo y las mesas llevan un cristal blanco con una luz en el interior iluminándolas. Es un local precioso. Nos llevan a nuestra mesa y nos dan la carta.

-

Nunca  he  probado  el  arroz  meloso  con bogavante,  es  para  dos,  ¿te  apetece?  –  me  mira sonriendo.

-         De acuerdo, está buenísimo así que por mí no te preocupes – sonrío y me giro hacia el camarero que acaba de llegar.

-         Nos pone una ensalada silvestre, unas verduras en  tempura  con  queso  de  cabra,  un  arroz  meloso  de bogavante  para  dos  y  para  beber  nos  pone  un chardonnay. – le dice Matt directamente.

-         ¿Le parece bien un Hoya de Cadenas? – le dice el camarero apuntando su pedido.

-         -Perfecto, eso sí, bien frío – el camarero se va con una sonrisa, y Matt se gira hacia mí - ¿qué pasa?

– me pregunta y me da la risa.

-         Nada, me asombra lo directo que eres, yo con el arroz  hubiera  tenido  bastante  –  le  digo  sin  dejar  de reírme.

-

Tenemos  poco  tiempo  y  no  quiero  perderlo pensando en que vamos a comer – pasa la mano por encima de la mesa para coger la mía y la acaricia con el pulgar, creo que voy a entrar en combustión de un momento a otro.

 

Nos  traen  el  vino,  bien  frío  como  lo  ha  pedido,  y  los entrantes, está todo riquísimo.

 

-         ¿Qué tal el día? – me dice mientras da un sorbo de vino.

-

Bien,  mi  jefe  se  ha  ido  a  Madrid  así  que  me espera una tarde más tranquila, y tú ¿Qué tal tu nuevo edificio? – le digo y empieza a reír de esa forma que me  encanta.  Tiene  los  dientes  perfectos  y  la  sonrisa le llega a los ojos. Le miro frunciendo el ceño, alarga la  mano  y  pasa  los  dedos  por  él  para  que  deje  de hacerlo.

-         Al  final  no  hemos  conseguido  un  edificio,  nos conformaremos con siete plantas de uno ya ocupado.

–  me  mira  y  hace  una  mueca  como  si  no  le  hiciera gracia compartirlo.

-

Bueno  para  empezar  no  está  mal...  –  le  digo sonriendo.

-        No, no está mal. ¿Hoy también vas al gimnasio? – me dice mientras el camarero se lleva nuestros platos y  coloca  una  tarima  para  el  arroz.  Lo  miro  por encima de mi copa mientras bebo.

-         No, ayer me pegue una buena paliza y hoy tengo cosas que hacer en casa que si no me pongo a ello irá a  más  –  le  digo  pensando  en  las  dos  lavadoras  que tengo para planchar.

-         Bien, siento mucho lo de ayer, me puse nervioso al  no  saber  cómo  localizarte  -  me  dice  mirando  al camarero  que  llega  con  nuestro  arroz.  Cuando  el camarero se ha ido lo miro y sonrío.

-

No  pasa  nada,  lo  entiendo.  Venga  prueba  el arroz,  ya  verás  que  maravilla  –  le  sonrío  señalando al  arroz  y  pienso  que  me  parece  imposible  estar comiéndome  un  arroz  con  bogavante  un  martes  a medio  día  con  Matt  al  otro  lado  de  la  mesa.  Lo prueba y me mira abriendo los ojos de par en par.

-         ¡Está buenísimo! – me sonríe y vuelve a comer.

Se nota que es de buen comer, por lo que se tiene que cuidar, si no, es imposible mantener ese cuerpo.

-

Te  lo  dije  –  le  digo  empezando  a  comer  yo también.

 

Nos  tomamos  el  café  y  nos  vamos,  por  supuesto  no  me deja  pagar,  y  creo  que  no  quiero  saber  lo  que  ha  pagado por  esa  comida.  Aun  me  queda  tiempo,  pasamos  por  el parque  de  al  lado  de  mi  oficina  y  le  empujo  hacia  el césped, me mira desconcertado pero sonriendo.

 

-         Siéntate, aun me queda tiempo y es muy relajante – le digo quitándome los zapatos. Estamos en octubre y se nota el fresquito, pero como nos da el sol se está bien.

 

Mira hacia el césped y coloca su abrigo en el suelo antes de sentarse, da unas palmaditas a su lado en el abrigo para que  me  siente,  pero  en  vez  de  sentarme,  me  arrodillo delante  de  él  y  le  desabrocho  los  zapatos  y  se  los  quito junto  con  los  calcetines,  ¡hasta  sus  pies  me  encantan!

Cuando  levanto  la  cabeza  está  mirándome  con  una  ceja levantada, le sonrío y me siento a su lado.

 

-         ¿Haces esto a menudo? – me dice pasándome un brazo por los hombros y atrayéndome hacia él.

-         La verdad es que nunca me he sentado aquí, pero siempre  me  ha  parecido  una  gran  idea  –  levanto  la cabeza hacia él y me da un beso suave en los labios.

-        Vendría cada día a comer contigo solo por esto – me dice besándome de nuevo, sonrío y le beso.

 

En  un  momento  el  beso  cambia  y  se  hace  mucho  más intenso,  lo  atraigo  hacia  mí  del  cuello  y  poco  a  poco  me tumbo  en  el  césped,  tiene  medio  cuerpo  encima  de  mí  y puedo notar cada uno de sus músculos. Levanto mis manos hacia  su  cabeza  y  paso  mis  dedos  entre  su  pelo,  siempre he  querido  hacerlo,  lo  atraigo  más  hacia  mí  y  bajo  mis manos por su espalda, esta terso y duro. Tiene una de sus manos  en  mi  hombro  y  la  otra  arriba  de  mi  cabeza,  sin dejar de besarnos, con la que está sobre mi hombro traza círculos  con  el  pulgar  y  baja  hasta  mi  codo,  levanto  el brazo  para  llevarlo  hasta  su  cuello  de  nuevo,  y  él  con dedos  temblorosos  coloca  su  mano  en  mi  cintura  y  baja hacia mi cadera. Noto como mi cuerpo empieza calentarse y  sin  darme  cuenta  gimo  en  su  boca,  él  al  escucharme aprieta sus dedos en mi cadera y separándose me mira con deseo,  me  da  un  suave  beso  en  los  labios,  y  se  separa colocándose de lado a mi lado con el codo en el césped y la cabeza sobre su mano. Me mira directamente a los ojos y  acaricia  mi  mejilla  con  sus  dedos,  no  sé  qué  decir, simplemente me muero de deseo por él.

-

Vamos  a  conseguir  que  nos  detengan  por escándalo público – me dice sonriendo. Me apoyo en los  codos  y  miro  a  mi  alrededor,  ¿pero  que  estoy haciendo? ¡parezco una quinceañera! Lo miro y tiene una amplia sonrisa en la cara –  Reconozco que a mí me ha encantado, pero si sigo no voy a poder parar y este no es sitio ni lugar.

-        Lo siento – le digo sentándome – no sé qué me ha pasado – le digo tocándome las mejillas que entre los besos y la vergüenza las tengo al rojo vivo.

-         Alexis, somos personas adultas, no hay nada de qué  avergonzarse.  Además,  no  ha  pasado  nada,  y mucho  menos  algo  que  no  queríamos  que  pasara, ¿no?  –  me  dice  sentándose  a  mi  lado.  Lo  miro  y  me río porque tiene razón, tampoco es que nos hayamos acostado en medio de un parque, aunque estoy segura de  que  si  hubiera  seguido  besándome  así  le  hubiera pedido que nos fuéramos a mi casa.

-        Tienes razón – le digo acercándome y dándole un pequeño  beso  en  los  labios  –  Encima  es  la  hora  de volver al trabajo – le digo poniendo cara de penita y sonríe.

-         Si,  Edward estará a punto de llegar – coge sus zapatos  y  los  calcetines  y  se  los  pone,  se  levanta  y tirando  de  mis  manos  me  levanta  hacia  él.  Vuelve  a besarme  invadiendo  mi  boca  con  su  lengua  –  Cena conmigo esta noche – me dice rozando mis labios.

-        Si – le sonrío.

-        ¿Paso a por ti a las ocho y media?

-         ¿Te  apetece  cenar  en  mi  casa? Así  pruebas  mi comida  –  le  sonrío  y  él  me  mira  con  gesto  de sorpresa.

-         Está bien, a las ocho y media en tu casa. Venga, te  acompaño  hasta  la  puerta  –  me  dice  dándome  un beso en la nariz.

 

Cuando llegamos a la puerta de mi oficina, me giro hacia él y le abrazo.

 

-        Échame de menos – me dice en el oído.

-         Lo haré – le digo separándome y mirándole a los ojos  –  Lo  he  pasado  genial,  te  espero  a  las  ocho  y media.

-         Allí estaré – se agacha y me da un casto beso en los labios – A trabajar – dice guiñándome un ojo.

 

Me  giro  y  camino  hacia  la  puerta,  al  volverme  me despido  con  un  gesto  con  la  mano  que  él  me  devuelve,  y veo  parar  el  coche  negro  en  la  misma  esquina  que  lo  ha dejado  antes.  ¡Ese  Edward  es  muy  eficaz!  me  doy  la vuelta mientras que él se aleja hacia el coche.

Subo  en  el  ascensor  feliz  y  sintiendo  los  labios hinchados  por  los  besos,  sé  que  si  vuelve  a  besarme  así no  podré  resistir  la  tentación,  pero  ¿acaso  quiero resistirme? No, creo que ya no.

Salgo  de  trabajar  a  las  cinco  y  me  voy  directa  al supermercado,  compro  solomillo  de  ternera  para  hacerlo con  una  salsa  de  Pedro  Jiménez,  y  unas  verduras  para acompañar.  Subo a casa, guardo la compra y me meto en la ducha.  Me seco el pelo rizando mis puntas, me coloco unas mallas y una camiseta y me pongo a planchar. Luego preparo la cena y cuando lo tengo todo listo son las ocho, pongo la mesa y voy a vestirme.

Elijo la ropa a conciencia, un conjunto interior de encaje morado con medias de liga, y un vestido morado también con  vuelo  en  la  falda  pero  ceñido  a  la  cintura.  Me maquillo  y  cuando  estoy  poniéndome  el  brillo  de  labios llaman al timbre. Lo veo a través de la cámara y le abro la puerta, cuando se abren las puertas del ascensor estoy tan nerviosa que me sudan las manos. Lleva lo que parece una funda de frio con una botella dentro.

-

Hola  –  me  dice  acercándose,  me  coge  de  la cintura  y  me  besa  –  Estas  preciosa.  Esto  es  para después de la cena, ponlo en la nevera – me pasa la bolsa.

-

Gracias,  lo  mismo  digo  –  le  sonrío  y  le  hago pasar. Lleva un traje chaqueta negro con una fina raya diplomática,  y  un  abrigo  gris  oscuro.  Se  quita  el abrigo y se lo cuelgo en el perchero de la entrada.

-

He  tenido  una  reunión  antes  de  venir,  por  eso llevo traje – me dice con esa sonrisa suya de medio lado.

-         Quítate la chaqueta si estas más cómodo – se la quita y la deja sobre el sofá.

-         Huele de maravilla – me dice mientras saco una tabla de pates y queso y una ensalada.

-

Pues  espérate  a  probarlo,  Vega  me  quería contratar  como  chef  en  su  restaurante  –  le  digo riéndome – Siéntate, ¿quieres vino?

-         Sí, estoy deseando probarlo – me dice en un tono bajo que hace que se me pongan los pelos de punta, y no sé porque pero creo que no hablamos de la carne.

 

Nos sentamos y empezamos a comer, me mira sonriendo y  creo  que  sabe  que  estoy  nerviosa.  No  sé  porque  pero hace  mucho  tiempo  que  no  estoy  con  un  hombre  y  la verdad es que sí que estoy nerviosa.

 

-         He llamado al restaurante del viernes para decir que  somos  uno  más,  no  me  han  puesto  -ningún problema – le digo bebiendo de mi copa.

-         Perfecto, me apetece mucho ir. Mi socio se va el jueves  a  Nueva  York  así  que  no  tengo  ningún compromiso el viernes.

 

Me  levanto  para  sacar  la  bandeja  del  horno,  coloco  el solomillo a rodajas en una fuente junto con las verduras y coloco la salsa en una jarrita.  Lo saco a la mesa y el me mira  sonriendo.  Le  sirvo  en  su  plato  y  luego  me  sirvo  a mí.

 

-         Tiene  muy  buena  pinta,  a  ver  si  es  verdad  que cocinas  tan  bien,  porque  entonces  estoy  seguro  de que  me  enamoraré  de  ti  –  me  dice  riéndose.  Me  he quedado con la copa de vino a medio camino de los labios,  bebo  un  gran  sorbo  para  pasar  el  nudo  de nervios que se me ha instalado en la garganta, lo miro y le sonrío.

-         A ver qué te parece – le digo señalando su plato.

Lo prueba y cierra los ojos saboreando la carne, los abre y me mira directamente a los míos.

-

Esta  increíble  –  me  aprieta  la  mano  y  sigue comiendo.

 

Comemos y me cuenta los cambios que quiere hacer en las  nuevas  oficinas,  resulta  que  quiere  instalar  todo  un sistema de energía solar, y reconoce que por eso  España fue la candidata más fuerte para su sede central, cree que aquí  no  aprovechamos  bien  los  recursos  naturales  que tenemos, y eligió Valencia por el puerto marítimo, ya que su  empresa  importa  y  exporta  muchos  productos.  Me cuenta  que  además  de  todo  eso  compra  empresas  que  le son  útiles  para  su  negocio  e  invierte  en  patentes tecnológicas a las que les falta financiación.

Saco  la  mousse  de  yogur  con  frutos  rojos  de  postre,  y luego pasamos al sofá a tomar café.

-

¿Tienes  copas  de  champagne?-  me  pregunta levantándose  del  sofá.  Me  incorporo  para  ir  a  por ella pero me detiene poniendo su mano en mi hombro – Dime dónde están, yo las traeré.

 

Le  señalo  el  armario  y  acercándose  saca  dos  copas.

Coge las tazas del café, las deja en la isla de la cocina, se quita  los  gemelos,  guardándoselos  en  el  bolsillo  del pantalón,  enjuaga  las  tazas,  las  mete  en  el  lavavajillas  y saca  la  botella  de  la  nevera.  Abre  la  bolsa  térmica  y asoma  una  botella  de  Moët  Chandon  ¡me  encanta  ese champagne!  Se  acerca,  la  descorcha  con  una  floritura  y sirve  el  espumoso  en  las  copas.  Me  pasa  una  mí,  se vuelve a sentar a mi lado y cogiendo su copa la levanta.

 

-         ¡Por el Valenciaś Food! –me dice riéndose. Es el  nombre  del  restaurante  de  Vega,  por  lo  que  me deja totalmente descolocada.

-        ¿Por qué brindamos por el restaurante de Vega? – le digo riéndome también.

-         Porque si no hubiera entrado nunca a comer allí, no nos hubiéramos conocido – se acerca y me da un suave beso en los labios.

-

Tienes  razón  –  le  digo  riéndome  -  ¡por  el Valenciaś  Food!  –  choco  nuestras  copas  y  doy  un sorbo. ¡Está buenísimo!

 

Deja  la  copa  en  la  mesa,  después  me  coge  la  mía  para dejarla  al  lado,  y  poniendo  su  mano  en  mi  mandíbula  se acerca y me besa. Abro los labios para sacar mi lengua a su  encuentro,  y  de  nuevo  empieza  a  subir  la  temperatura, ¡no debería haber puesto la calefacción!  Subo mis manos por  sus  antebrazos  desnudos  hasta  su  pelo,  enredo  mis dedos  en  él,  y  él  baja  la  cabeza  hasta  mi  cuello.  Me  da besos  suaves  y  húmedos  hasta  mi  clavícula,  baja  sus manos por mi cintura hasta mi cadera, y yo las mías por su pecho hasta su cintura.  Puedo notar todos sus músculos a mi paso, y ahora es él el que gime en mi cuello, vuelve a levantar la cabeza hasta volver a besarme en los labios y yo le abrazo por la cintura. Noto como su mano desciende hasta mi rodilla, y la sube rozando mis medias, al llegar al bajo  del  vestido,  pasa  por  debajo  y  sigue  subiendo,  ¡me está encendiendo como una hoguera! Lo apretó más hacía mi  recostándome  en  el  sillón,  y  justo  cuando  llega  al borde de mis medias, gime y levanta la cabeza.

 

-         ¡Oh my God! No puedo creer que uses liguero – me  dice  con  voz  ronca  y  los  ojos  de  un  azul  más oscuro  –  No  sabes  cuánto  me  gusta  –  me  dice volviendo a besarme.

-        Me alegro porque a mí me encantan – se separa y va dándome besos suaves hasta mi oreja.

-         Me vuelves loco – me dice susurrando y tengo que  juntar  las  piernas  para  frenar  el  palpito  que  me provoca oírlo decir eso.

 

Sigue besándome, bajando hasta mi clavícula, y trazando círculos con el pulgar en mi pierna. Lo deseo, deseo a este hombre  como  nunca  antes  he  deseado  a  otro.  De  repente suena el teléfono de casa ¡Mierda!

 

-         Contesta, no te preocupes – me dice separándose de mí y cogiendo su copa de champagne. Le sonrío a modo de disculpa y cojo el teléfono.

-         ¿Diga?  –  contesto  intentando  que  mi  voz  suene natural.

-        Alexis, soy mamá – me dice con voz alterada.

-         Mamá, ¿Qué pasa? – le digo mirando a Matt con cara de pena y él me sonríe.

-         Es la nena, se ha caído jugando en casa y vamos camino  del  hospital.  Tu  hermano  ya  está  allí,  pero parece que se ha roto el brazo – me dice echándose a llorar.

-

¡Oh,  Dios  mío!  –  le  digo  levantándome  de  un salto  -  ¿Dónde  están?  –  Miro  a  Matt  que  me  mira desconcertado.

-         En el clínico, me ha llamado tu hermano porque habíamos quedado – me dice sollozando – ¡Pobrecita mi niña!

-         Está bien, tranquilízate mamá, voy hacia allí – le digo haciéndole un gesto de disculpa a Matt.

-         Allí nos vemos cariño, no corras – y me cuelga.

Estoy temblando y Matt se levanta hacia mí.

-

¿Qué  ocurre?  –  me  dice  acariciándome  los brazos.

-        Es mi sobrina, se ha caído y al parecer se ha roto un brazo – le digo y lo abrazo –  Matt lo siento pero tengo que ir.

-         Claro, no te preocupes. Venga, yo te llevo – me dice separándose y mirándome.

-

No  hace  falta,  cogeré  mi  coche  –  le  digo nerviosa.

-         No Alexis, no vas a conducir así.  Coge lo que tengas que coger y nos vamos.

-         Está bien – le digo porque sé que lleva razón –



voy a cambiarme, dame cinco minutos.

-

No  te  preocupes,  ve  a  vestirte  –  me  dice bajándose las mangas de la camisa.

 

Me  dirijo  a  mi  habitación,  me  quito  el  vestido,  el liguero,  las  medias  y  me  pongo  un  vaquero  y  un  jersey azul. Meto mis cosas en mi bolso y salgo al comedor. Matt ya se ha puesto la chaqueta y el abrigo y está esperándome de pie, junto a la isla de la cocina. Salimos y bajamos en el  ascensor,  estoy  temblando  y  el  me  atrae  a  su  lado  por los hombros. Llegamos hasta el coche y me abre la puerta, se dirige al lado del conductor, se quita el abrigo, lo deja en la parte de atrás y cuando cierra la puerta me mira.

 

-         Alexis,  no  te  preocupes,  estará  bien  –  me  dice apretando  mi  rodilla.  Arranca  y  yo  le  voy  guiando hasta el hospital.

-

Lo  siento  mucho  Matt,  no  era  la  noche  que esperaba – le digo mirándolo conducir.

-         No pasa nada Alexis, lo primero es lo primero.

Habrán más noches – me mira y sonríe.
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Llegamos  y  entramos  en  urgencias.  Al  llegar  a  la  sala están mis padres sentados con gesto de preocupación. Al verme entrar mi madre se levanta y viene a abrazarme.

-

Tranquila  mamá,  no  pasa  nada  –  le  digo abrazándola,  me  mira  con  una  media  sonrisa  –  ¿Os han dicho algo?

-         No, qué va, tu hermano y Mar están dentro – mi padre se acerca y me da dos besos.

-

Son  cosas  de  niños,  tú  también  te  rompiste  la muñeca a su edad – dice mi padre mirándome a mí y después a Matt.

-        ¡Ah, perdonar! Este es Matt, un amigo. Matt estos son  mis  padres,  Rosa  y  Juan  –  Matt  sonríe,  le  da  la mano a mi padre y dos besos a mi madre que lo mira embelesada.

-         Encantado de conocerles – les dice él, me mira y sonríe.

 

Nos sentamos a esperar a que nos digan algo, mi madre no deja de mirar a Matt y a mí sucesivamente, ¿Qué estará pensando?  Miro  a  Matt  y  le  sonrío,  se  le  ve  un  poco descolocado, pero no tiene intención de marcharse.

 

-         Voy a por una botella de agua, ¿quieren algo? – les pregunta a mis padres.

-         No, no te preocupes hijo, estamos bien, pero no nos  hables  de  usted  que  no  somos  tan  mayores  –  le dice mi padre con una sonrisa y pasando el brazo por los hombros de mi madre.

-         Está bien – le dice él sonriendo - ¿necesitas algo Alexis? – me dice acariciando mi brazo.

-         Agua también – asiente, se levanta y sale de la sala. Miro hacia mis padres y mi madre me mira con gesto  interrogatorio  –  Es  un  amigo  –  le  digo sonriendo.

-         Pues  que  amigo  tan  guapo  –  dice  ella  con  una sonrisa.

-         Sí, es muy guapo – le digo intentando que deje el tema – pero solo es un amigo, no pienses cosas raras que te conozco.

-        ¿Y cómo que ha venido contigo?

-

Bueno,  estábamos  cenando  cuando  habéis llamado, y él se ha ofrecido a traerme porque me he puesto un poco nerviosa.

-        Muy atento por su parte – dice mi padre riéndose.

-         Bueno,  vale  ya.  ¿Por  qué  no  dicen  nada?  -  les digo mirando hacia la puerta por donde no paran de salir médicos.

-        Con estas cosas hay que tener paciencia hija – me dice mi madre dándome la mano.

 

Matt vuelve con dos botellas de agua, se sienta a mi lado pasándome  la  mía.  Mi  padre  se  levanta  y  comienza  a andar  de  un  lado  a  otro,  se  nota  que  está  nervioso.  Yo también los estoy, aunque sé que no es nada grave, pensar en  mi  sobrina,  tan  pequeñita  y  lo  asustada  que  tiene  que estar hace que el frío me recorra el cuerpo.

 

-         ¿Y tú chaqueta? – me dice Matt mirándome con el ceño fruncido.

-        No he cogido – le digo abrazándome a mí misma.

-         Ahora vuelvo – se levanta y vuelve a salir de la sala. A los cinco minutos entra con su abrigo – Ponte esto, vas a quedarte helada aquí – me pasa su abrigo por los hombros. Huele a su perfume y me encanta.

-         Muchas gracias – le digo sonriendo.  Me giro y veo que mi madre también le sonríe.

-

Rosa,  ¿me  acompañas  fuera  a  fumarme  un cigarro? – le dice mi padre que ya no puede aguantar más.

-         ¡Juan, tu siempre igual! Anda vamos, que si no harás un socavón en el suelo – nos mira poniendo los ojos en blanco y se levanta – Si os dicen algo salir a buscarnos.

-         Si mamá, no te preocupes – mi padre la coge por los hombros y salen fuera.

-         Parecen simpáticos – me dice Matt atrayéndome hacia él y dándome un beso en la frente.

-

Si,  son  buena  gente  –  le  digo  sonriendo.  De repente  sale  mi  hermano  por  la  puerta,  doy  un  salto hacia él y lo abrazo.  Matt se ha quedado unos pasos más atrás - ¿Cómo está? – le pregunto nerviosa.

-         Está bien, estaba asustada pero ya se ha hecho amiga  de  todos  los  médicos  y  enfermeras  –  me  dice riéndose, mira por encima de mi hombro y frunciendo el ceño pregunta - ¿Señor White? – se separa de mí, que acabo de entrar en estado de shock ¿lo conoce?

-

Hola  señor  Bernal  –  los  veo  estrecharse  las manos mientras que no entiendo nada.

-         ¿Qué  hace  por  aquí?  ¿Se  encuentra  bien?  –  le dice  mi  hermano  mientras  yo  observo  la  escena estupefacta.

-

Sí,  he  venido…  -  me  mira  y  acercándome  me pongo a su lado.

-

Ha  venido  conmigo,  ¿os  conocéis?  –  les  digo mirando a uno y luego a otro.

-

Si,  el  señor  White  ha  comprado  unas  oficinas donde  está  mi  despacho.  ¿Y  vosotros?  –  pregunta mirándome.

-         Si, bueno Matt es un amigo. Estábamos cenando cuando ha llamado mamá. Matt, Iker es mi hermano – le digo haciendo una mueca.

-         ¡Vaya, que casualidad! – se ríe mi hermano – Le dije  a  mamá  que  no  te  llamara,  no  hacía  falta  que vinieras. Le están poniendo una escayola, se ha hecho una fisura en el radio así que la va a llevar un buen tiempo – me dice resoplando.

-         ¡Madre mía! Pobrecita… - le digo pensando en mi sobrina.

-        Alexis, no para. Salto en la cama y en vez de caer encima  cayó  al  suelo.  ¡Nos  va  a  matar  de  un  susto!

Pero bueno, lo importante es que está bien. Y ¿Cómo os conocisteis? – vuelve a la carga mirándonos a los dos.

-         Nos conocimos en el bar de Vega – le digo y sé que ha caído en la cuenta de que es el hombre del que le hable.

-        No sabía que fuerais hermanos – dice Matt con el gesto  fruncido  –  Llámame  Matt  –  Le  dice  a  mi hermano.

-        De acuerdo tú a mi Iker, por supuesto -sonríe- ¿Y

los papás? – me pregunta.

-        Voy a avisarlos, están fuera – les digo saliendo.

 

No me puedo creer que el edificio al que va a trasladar Matt sus oficinas sea donde trabaja mi hermano, ¡todo me pasa  a  mí!  Bueno,  si  lo  pienso  no  es  tan  malo,  quizá  mi hermano  sepa  más  cosas  de  Matt  que  yo,  no  está  de  más tener un aliado cerca de él.  Entro con mis padres,  Matt y mi  hermano  están  hablando  y  parecen  llevarse  bien,  mi madre  va  corriendo  a  hablar  con  mi  hermano,  que  la abraza y la tranquiliza. Iker vuelve a entrar para ver cómo van  con  la  escayola  y  nosotros  volvemos  a  esperar.  Son ya las doce de la noche, y estoy molida. Desde luego esta no  es  la  noche  que  imaginaba,  pero  me  alegro  mucho  de que  mi  sobrina  esté  bien,  y  de  que  Matt  me  haya acompañado.

 

A la media hora salen los tres por la puerta, mi hermano lleva a mi sobrina en brazos, con una escayola más grande que  ella.  Cuando  nos  ve  a  todos  allí,  empieza  a  hacer pucheros, luego me mira y extiende su bracito sano hacia mí.

 

-         ¡Tía! Me he caído de la cama –me dice mientras la cojo en brazos.

-         Mi vida, es que no tienes que saltar en la cama – le digo mientras la hincho a besos. Es tan dulce.

-

Ya  lo  sé,  no  lo  hare  más  –  mira  hacia  Matt  q camina  a  mi  lado,  le  sonríe  vergonzosa  y escondiéndose  en  mi  cuello  me  dice  –  Tía,  ¿es  el novio  de  Barbie?  –  me  río  a  carcajadas  por  su pregunta.

-         No  cariño,  él  es  Matt,  es  un  amigo  de  la  tía  – Matt  nos  mira  y  sonríe  -  ¿Le  das  un  besito?  Ha venido a ver como estabas – le digo al oído. Levanta su carita, asiente, y se lanza hacia él.  Matt se queda parado  un  momento,  pienso  que  no  la  va  a  coger, pero sonríe y la coge,  mi sobrina encantada le da un beso  enorme.  Matt  me  sonríe  y  le  da  un  beso  en  la cabecita.

-

Encantado  de  conocerte  María.  Vas  a  ser  la envidia del cole con esa escayola tan bonita – le dice él sonriendo.

-         Si, el médico me ha dicho que la puedo pintar.

¿Quieres  ayudarme  a  pintarla?  –  le  dice  ella mirándolo.  Me  da  la  risa  cuando  veo  el  gesto  de asombro  de  Matt.  Mi  cuñada  se  acerca  cuando  ya tienes los papeles del alta.

-         María, otro día la tía y su amigo vendrán a pintar la escayola, ¿vale? – le dice mi cuñada sonriendo.

-         Mar, este es  Matt, un amigo – le digo ya que a ellos aún no los he presentado.

-         Encantada Matt. Gracias por traer a Alexis y por coger a la nena – le dice ella riéndose.

-         Igualmente  –  le  dice  dándole  a  la  niña  que  ya quiere volver con su mami.

 

Salimos  del  hospital  y  nos  despedimos.  Mi  sobrina quiere  que  me  vaya  a  dormir  con  ella,  pero  al  final  la convenzo diciéndole que mañana tengo que trabajar. Matt se  despide  de  todos,  mientras  mi  madre  le  invita  a  que venga algún día a comer ¡esta mujer es de lo que no hay!

No vamos hacia el coche, y el pasando  su  brazo  por  mis hombros me atrae hacia él.

 

-         ¿Estás bien? – me pregunta dándome un beso en la cabeza.

-

Si,  ahora  ya  estoy  más  tranquila.  Gracias  por acompañarme.

-         De  nada.  Vámonos  a  casa,  se  te  ve  cansada  – dice  acariciando  mi  mejilla,  baja  la  cabeza  y  me  da un suave beso en los labios. Abre la puerta del coche y nos subimos.

-         ¡Vaya  casualidad  lo  de  mi  hermano!  –  le  digo riéndome.

-         Es verdad, no sabía que tu hermano era abogado.

Nos  conocimos  el  otro  día,  es  un  hombre  muy agradable,  no  parece  el  mismo  de  la  foto  –  me  dice acariciando  mi  rodilla  mientras  conduce  –  Se  os  ve muy unidos.

-         Lo estamos, en esa foto éramos más jóvenes. Iker siempre  ha  estado  ahí  cuando  lo  he  necesitado.  ¿Tú tienes  hermanos?  –  le  pregunto  porque  no  hemos hablado de su familia y el acaba de conocer a la mía al completo.

-         Sí, tengo una hermana,  Meredith.  Es siete años más pequeña que yo, trabaja para mí en Nueva York – me dice sonriendo.

-        ¡Oh! ¿Vendrá contigo a tu nueva empresa?

-         No, ella se queda allí. Está comprometida con un chico, se casa el año que viene – mientras lo dice le noto como cambia el gesto.  No parece muy contento con la idea.

-

¿Qué  pasa,  no  te  gusta  su  novio?  –  le  digo sonriendo. Me mira y sonríe.

-

No,  no  me  gusta.  Siempre  he  pensado  que  mi hermana  se  merece  algo  mejor  –  me  dice  mientras paramos  en  un  semáforo  en  rojo  –  Es  demasiado buena para él.

-         Bueno,  eso  lo  tiene  que  decidir  ella  –  le  digo mientras me acerco y le beso. Coloca su mano en mi mejilla y profundiza el beso.

-         Lo sé, por eso se casa con él – me dice rozando mis labios. El semáforo se pone en verde, se separa y continuamos la avenida hasta mi casa.

 

Cuando  llegamos  para  en  segunda  fila,  pone  los intermitentes y apaga el motor. Me quito el cinturón y me giro hacia él.

-

¡Vaya  nochecita!  –  le  digo  sonriendo  -  ¿Nos vemos  mañana?  –  me  mira,  se  quita  el  cinturón,  se gira hacía mí y tira de mi mano hacia él. Caigo en sus brazos  encantada  mientras  me  abraza  e  inspiro  su olor.

-        Me ha encantado estar contigo – me dice besando mi  coronilla  –  Mañana  tengo  una  reunión  a  primera hora, los dos tenemos que trabajar – me levanto y lo miro ¿me cansaré alguna vez de mirarlo?

-         Sí, es tarde – lo beso y el me devuelve el beso tranquilo. Es un beso que me trasmite deseo y cariño a la vez.

-

Mañana  no  nos  veremos,  tengo  mil  cosas  que hacer, te llamaré – me dice cogiendo mi mano.

-         De acuerdo – hay una nota de decepción en mi voz  –  Te  debo  una  botella  de  Moët  –  le  digo sonriendo  pensando  en  la  botella  que  hemos  dejado recién empezada.

-         La próxima vez – me dice riéndose – Anda sube y descansa si no quieres que te secuestre en mi hotel – dice dándome un beso en la nariz.

-         Hombre, no me parece una mala idea – me río por el gesto de sorpresa que pone – Pero mejor el fin de semana que no tengo que trabajar.

-         Me lo apunto – se acerca y me besa. Le acaricio la cara y me separo abriendo la puerta.

-        Que descanses Matt – le digo saliendo del coche, quitándome  su  abrigo  y  dejándolo  en  el  asiento  del copiloto.

-

Tú  también  Alexis.  Mañana  hablamos  –  me sonríe y enciende le motor.

 

Cierro la puerta y me dirijo al portal.  Cuando llego me giro,  le  lanzo  un  beso  y  lo  veo  sonreír.  Entro  y  subo  a casa.  No  me  había  dado  cuenta  de  que  ha  recogido  las copas  y  la  botella  de  encima  de  la  mesa.  Miro  el  sofá  y recuerdo sus manos sobre mí, me recorre un escalofrío y sin pensarlo me voy directa a mi dormitorio.

Ha  sido  un  día  agotador,  siento  mucho  más  cercano  a Matt  después  de  pasar  más  tiempo  con  él.  No  se  ha pensado ni un momento el acompañarme al hospital, ni se ha  molestado  por  la  interrupción,  al  contrario,  no  se  ha movido  de  mi  lado  en  ningún  momento.  Sé  que  de  no haber  pasado  lo  de  mi  sobrina  esta  noche  hubiera terminado  muy  diferente,  pero  aun  así,  todo  esto  me demuestra que no solo quiere acostarse conmigo y ya está, porque si solo buscara una mujer con la que pasar el rato no me hubiera acompañado, o eso quiero creer.

Solo sé que poco a poco, se está haciendo un hueco en mí, y aunque tenga miedo de que me haga daño, no puedo evitar dejarlo entrar.
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Hoy ha sido un día agotador, mi jefe está fuera y me ha tenido  casi  todo  el  día  al  teléfono,  y  haciendo  mil  cosas para mañana, ya que tengo la tarde libre.

Salgo  a  las  cinco  de  trabajar,  llego  a  casa  y  estoy  tan cansada  que  no  me  apetece  ir  al  gimnasio,  así  que  me pongo  la  ropa  de  correr  y  salgo  por  el  río  para despejarme.  Me  coloco  los  cascos  del  móvil  para escuchar música y emprendo mi camino.

Cuando doy la vuelta para volver a casa suena el móvil.

 

-        Hola – oigo la voz alegre de Vega al otro lado.

-         Hola, me pillas corriendo de vuelta a casa – le digo cogiendo aire.

-        ¿Quieres que te llame luego? Se te nota cansada – me dice riéndose.

-         Te llamo yo cuando suba a casa, y no te rías que deberías  salir  a  correr  también  –  le  digo,  aunque  sé que nunca vendrá conmigo.

-        Si, ya, luego hablamos.

-        Está bien, hasta ahora – le digo y cuelgo.

 

Termino mi camino, subo a casa, y directamente lleno la bañera, voy a la cocina, cojo una botella de agua y cojo el teléfono.

-

¿Qué  querías?  –  le  digo  a  Vega  nada  más descolgarme el teléfono.

-         Nada, te llamaba para ver qué tal te fue ayer, al final no puede llamarte.

-         Ya, bueno, si te lo cuento no te lo crees – le digo recordando cada momento del día.

-

¿Por  qué?  ¿fue  mal  la  comida?  –  me  dice alarmada.

-

No,  qué  va.  La  comida  fue  genial,  de  hecho quedamos a cenar en mi casa.

-        ¡Vaya! Ya van dos veces – me dice riéndose.

 

Le  cuento  todo  lo  que  pasó  durante  la  comida,  en  el parque, la cena.

 

-         ¿Te  has  acostado  con  él?  –  me  dice  cuando  le hablo del medio calentón del sofá.

-

¿Quieres  escuchar?  Justo  cuando  la  cosa  se estaba  poniendo  realmente  interesante,  sonó  el teléfono, y era mi madre – le digo poniendo los ojos en  blanco  y  acercándome  a  cerrar  el  grifo  de  la bañera.

-        ¿Tu madre? ¡Esta Rosa siempre tan oportuna! – la oigo reírse a carcajadas.

-         Sí, pero esta vez era serio. María se ha caído y se  ha  roto  el  bracito,  iban  camino  del  hospital  –  le digo  recordando  la  carita  de  pena  que  tenía  mi sobrina.

-        ¡Dios mío! ¿está bien?

-         Si, está bien.  Le han escayolado el brazo, pero todo bien.

-         ¿Y  qué  hiciste  con  Matt?  –  me  pregunta  y  ahí viene la parte buena.

-         Matt  me  llevo  al  hospital  y  se  quedó  conmigo hasta  que  me  trajo  de  vuelta  a  casa  –  le  digo  y  una sonrisa se me instala en la cara.

-

¿En  serio?  ¿con  tus  padres  y  todo?  –  está  tan alucinada como yo.

-         Si,  conoció  a  la  familia  al  completo  –  le  digo riéndome.

-        Ese hombre es increíble.

-         Si, lo es, aunque igual se asustó un poco porque hoy no he sabido nada de él en todo el día – le digo pensando en que quedó en llamarme y no lo ha hecho.

-        ¿Has probado a llamarlo tú? Siempre es él que te busca – me dice un poco enfadada.

-

Ya,  bueno,  ya  veré.  Mañana  cuando  salga  de trabajar como contigo en el bar y nos vamos ¿no?

-         Claro, estoy deseando ir y que me unten en mil potingues – me dice riéndose.

-         Está bien, pues te dejo que me he preparado un baño y se me está enfriando el agua.

-

Vale,  mañana  te  veo,  y  ¡llámale!  –  me  dice riéndose y me cuelga.

 

Me voy al baño, echo aceite de vainilla en el agua, sales minerales,  cojo  mi  móvil  y  lo  dejo  en  la  banqueta  de  al lado de la bañera junto al fijo, me desnudo y me sumerjo en el agua. Empiezo a pensar que tal vez Vega tenga razón y  esta  vez  sea  yo  quien  debe  llamar  a  Matt.  Me  seco  las manos en la toalla, cojo el móvil y por si está ocupado le escribo un mensaje.

 

    “Hola  Matt  ¿Qué  tal?  Supongo  que  estarás  ocupado, solo quería darte las gracias por lo de ayer. Un beso” 

 

Ya  está,  enviado,  ahora  si  quiere  me  contestará.  No  he sido  muy  extensa  pero  no  sé  qué  decirle.  Empiezo  a enjabonarme,  me  lavo  el  pelo,  me  pongo  la  mascarilla  y me relajo un poco más en el agua. A los dos minutos suena el teléfono, ¡es Matt!

 

-        Hola – le digo nerviosa.

-         Hola preciosa, no he podido llamarte en todo el día,  pensaba  que  estarías  en  el  gimnasio  y  pensaba llamarte esta noche – me dice y se le nota nervioso.

-         No, ayer no dormimos mucho y estoy agotada, he salido a correr y ahora me estoy dando un baño – le digo moviendo las piernas nerviosa.

-

¿Un  baño,  eh?  Si  estuviera  ahí  te  frotaría  la espalda – me dice bajando la voz.

-         Ya, pero no estás aunque me encantaría – le digo sonriendo  cuando  lo  oigo  carraspear  -  ¿Aun  tienes trabajo?

-         Sí, he quedado para cenar con mi socio, tenemos una  cena  con  unos  alemanes  a  los  que  queremos comprar una patente.

-

¡Ah,  muy  bien!  –  le  digo  con  una  nota  de decepción en la voz.

-        ¿Ocurre algo? – me dice y sé que está sonriendo.

-         No,  estoy  agotada  y  se  me  están  arrugando  los dedos – me río.

-         Pues sal de ahí, te llamo después de cenar ¿de acuerdo?

-        Vale, estaré en casa. Un beso.

-         Resérvamelos – me dice y ya ha hecho que esa simple palabra me recuerde a él.

-         Sí, no te preocupes – le digo riéndome – Hasta luego Matt.

-        Hasta luego cielo – y me cuelga.

 

¿Cielo? Creo que me he quedado con la boca abierta al oírle  decir  eso,  pero  me  ha  sonado  genial  ¿me  estaré volviendo  un  poco  loca?  Salgo  de  la  bañera,  me  seco  y me visto con un camisón y mi bata. Me siento un rato en el sofá  y  decido  llamar  a  mi  hermano  a  ver  cómo  va  la peque.

-

¡Hola  Iker!  ¿Cómo  va  la  nena?  –  le  digo cambiando de canal en la televisión.

-

Hola,  ya  no  para,  hoy  no  ha  ido  al  colegio, aunque dice que no le duele.

-        Pobrecita, tiene que estar incomodísima – le digo riéndome.

-         Bueno, dice que le pica y hoy no ha parado de pedir que se la quitemos. ¿Qué tal tú? Hoy he visto a Matt en las oficinas – me dice con tono jocoso.

-

¿Ah  sí?  Acabo  de  hablar  con  él  y  me  ha comentado que no ha parado en todo el día.

-        Si, bueno han estado hablando con mi jefe. Por lo visto quiere instalar un sistema de energía solar en el edificio y están poniéndose de acuerdo para hacerlo entre  todos.  ¡No  me  puedo  creer  que  salgas  con Matthew White! – me dice riéndose.

-

No  salgo  con  él  Iker,  y  yo  no  sé  quién  es exactamente  Matthew  White como dices tú – le digo medio mosqueada.

-

Vamos  Alexis,  no  te  enfades,  es  solo  que  me sorprendió  ver  que  era  él,  justo  lo  conocí  dos  días antes  de  que  me  lo  presentaras  y  no  me  imaginaba que  fuera  él.  Parece  un  buen  hombre  –  me  dice cambiando  a  un  tono  más  serio  -  ¿Vas  en  serio  con él?

-

Iker,  solo  nos  estamos  conociendo.  Ayer  me acompaño  porque  me  puse  nerviosa  y  no  quería  que condujera  así,  pero  ya  está.  ¿Puedo  hablar  con  mi sobrina,  por  favor?  –  le  digo  intentando  cambiar  de tema.

-

Está  bien,  pero  me  gusta,  te  mira  realmente interesado  y  solo  el  hecho  de  acompañarte  y quedarse  contigo  en  el  hospital  ya  le  da  muchos puntos a su favor.

-         Bueno, déjalo ya y pásame con María – le digo pensando  en  lo  que  me  está  diciendo,  ¿realmente  le intereso a Matt?

-

Vale,  ya  hablamos  –  oigo  como  llama  a  mi sobrina  y  ella  chilla  corriendo  hacia  el  teléfono  – Hasta luego – me dice mi hermano riéndose.

-         Adiós – mi sobrina coge el teléfono - ¡Hola mi vida! ¿Cómo está mi princesa? – le digo riéndome.

-

Bien,  pero  me  pica  y  quiero  que  mami  me  lo quite – me dice poniéndome voz de pena.

-

Cariño,  no  te  lo  pueden  quitar,  tienes  que aguantar  un  poquito  –  le  digo  y  se  me  encoge  en corazón de pensar lo que le tiene que molestar.

-

Mañana  mami  me  va  a  ayudar  a  pintarla  de colores,  ¿quieres  venir  a  ayudarnos?  –  me  dice entusiasmada.

-

No  puedo,  la  tía  tiene  que  trabajar,  pero  en cuanto  la  vea  te  pondré  mi  nombre  en  un  huequito ¿vale?

-         ¡Vale! Mami dice que cuando la pintemos ya no me  picará  –  me  dice  y  me  la  imagino  frunciendo  el ceño de la forma tan graciosa que lo hace.

-

Seguro  que  no  cariño,  ya  verás  cómo  una  vez pintada ya no pica nada – le digo sonriendo.

-         Vale. ¿Cómo se llama el novio de Barbie, tía? – me dice de repente.

-         Ken, el novio de Barbie se llama Ken – le digo riéndome.

-

Si,  Ken.  ¿Ken  también  vendrá  a  pintar  mi escayola? – me dice ilusionada.

-        ¿Ken? – le pregunto desorientada.

-        Si, tu amigo, el que vino a verme al hospital – me dice enfadada.

-        ¡Ah, Matt! – me río a carcajadas – cariño Matt no es el novio de Barbie – le digo sin parar de reírme.

-         Bueno, ¿vendrá?  Es muy guapo, yo sí que creo que es el novio de Barbie.

-         No  creo  princesa,  Matt  tiene  que  trabajar  –  le digo pensando en la cara de Matt si le llama Ken.

-         Vale, le guardaré otro trocito para que ponga su nombre – me dice con tono tristón.

-        Muy bien princesa. Bueno pórtate bien ¿vale?

-        Sí, me voy a cenar – me dice contenta.

-        Yo también cariño, un besito enorme.

-        Otro para ti – y me cuelga.

 

Esta  niña  es  de  lo  que  no  hay,  pensaba  que  no  se acordaría de Matt, pero veo que es difícil olvidarse de él.

Se  ha  ganado  a  mi  familia  en  cinco  minutos  que  los  ha visto,  y  aunque  no  esperaba  tener  que  presentárselos,  la verdad  es  que  no  me  molesta.  Me  levanto  del  sofá  y  me preparo un bol de leche con cereales para cenar, no tengo mucha  hambre  y  tampoco  me  apetece  cocinar.  Vuelvo  al sofá  y  me  pongo  a  ver  un  concurso  de  cocina  mientras ceno,  me  río  de  pensar  en  cómo  esos  cocineros  están media  hora  para  cocinar  un  plato  excepcional,  y  yo  en cinco minutos me he preparado una cena.

Pienso en la cena del viernes y en las ganas que tengo de que llegue, aunque no sé si tengo más ganas de que llegue la  cena  o  de  ver  a  Matt,  ¿es  posible  que  ya  lo  eche  de menos?  No  puedo  dejar  de  pensar  en  lo  que  hubiera pasado  ayer  de  no  ser  por  la  interrupción,  me  he  pasado todo  el  día  recordando  sus  besos,  su  forma  de  tocarme  y de la cara que puso cuando descubrió que llevaba liguero.

Reconozco  que  me  encanta  la  ropa  interior,  es  mi  mayor vicio,  Vega  siempre  me  dice  que  no  entiende  porque  si nunca la enseño, y en parte sé que tiene razón, llevo casi dos  años  sin  estar  con  un  hombre,  pero  eso  no  significa que no me guste estar guapa y llevar la ropa que me gusta.

Me  termino  los  cereales  y  me  tumbo  en  el  sofá,  no  sé cuánto  tiempo  pasa  hasta  que  me  quedo  dormida.  Sueño con  lo  mismo  que  llevo  soñando  toda  la  semana,  Matt.

Con  su  forma  de  mirarme,  con  sus  besos,  con  su  manera de  sonreír,  y  de  repente  oigo  un  ruido  de  fondo persistente,  entreabro  los  ojos  y  veo  en  el  reloj  que  son las once y media, parpadeo y me doy cuenta de que suena mi móvil.

 

-        ¿Diga? – contesta intentando parecer despierta.

-         ¿Te he despertado? – oigo la voz de Matt al otro lado y me despierto de golpe.

-         Hola, me he debido quedar un poco traspuesta en el sofá – le digo incorporándome.

-         Lo siento, ha sido más largo de lo que esperaba, pero como te he dicho que te llamaría no quería faltar a mi palabra – me dice y sé que está sonriendo.

-        No importa, ¿Qué tal ha ido?

-

Bien,  una  cena  aburrida  como  siempre  –  dice riéndose  –  Y  tú,  ¿me  has  echado  de  menos?  –  me dice  bajando  el  tono  y  no  puedo  evitar  que  se  me ponga la piel de gallina.

-        Mentiría si te dijera que no – le digo riendo – Mi sofá  no  es  el  mismo  desde  ayer  –  oigo  como  coge aire.

-        ¿En serio? Me alegro, porque yo no soy el mismo desde ayer, tampoco he dejado de pensar en ese sofá –  dice  riendo  –  Mañana  tampoco  podré  verte.

Tenemos  que  cerrar  varios  asuntos  antes  de  que Patrick  vuelva  a  Nueva  York  y  por  la  noche  lo acompañaré al aeropuerto.

-         No pasa nada, el viernes nos veremos – le digo aunque  no  puedo  disimular  que  me  decepciona  un poco  la  idea  – Además,  mañana  Vega  y  yo  tenemos toda la tarde ocupada.

-        ¿No trabajas?

-         No, me deben muchas horas y tengo una tarde de chicas pendiente con Vega – le digo riendo.

-        ¿Tarde de chicas, eh?

-        Si, comeré con ella en el bar y luego haremos que nos mimen un poco – le digo pensando en la cara que estará poniendo.

-        Muy bien, pero no dejes que sea un hombre quien te  mime  –  me  dice  en  tono  bajo  y  hace  que  se  me encoja en vientre.

-         No lo sé, ya te contaré el viernes – me río y sé que está frunciendo el ceño.

-         Si intentas ponerme celoso lo estas consiguiendo – me dice riéndose – Te llamare mañana a ver qué tal vas,  aunque  me  ha  gustado  que  hoy  me  enviaras  ese mensaje.

-         Bueno,  no  sabía  nada  de  ti  y  pensé  que  habías salido corriendo después de conocer a mi familia de repente  –  le  digo  pensando  que  no  ha  dicho  nada  al respecto.

-         Metete en esa cabecita que no voy a ir a ninguna parte. Tienes una familia muy agradable, y aunque no fue en las circunstancias que esperaba conocerla, no me asustó hacerlo – me dice y hace que me quede con la boca abierta. Cojo aire porque me he quedado sin palabras.

-         De acuerdo – le digo porque es lo único que se me ocurre.

-         Muy bien. Vete a la cama y descansa, es tarde y mañana tienes que trabajar – me dice y aunque es un poco mandón hace que suene bien.

-         Si, los dos tenemos que trabajar. Buenas noches – le digo sonriendo.

-        Buenas noches, sueña conmigo – y me cuelga.

 

Eso no será difícil… Apago la tele, me preparo la ropa para mañana y me acuesto.
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Salgo  de  trabajar  a  las  tres,  cojo  el  coche  y  llego  al restaurante  de  Vega.  Ha  sido  un  día  duro  pero  en  cuanto he pisado la calle me he reactivado.

-

¡Buenas  tardes!  –  digo  cuando  entro  por  la puerta.

-         ¡Hola!  ¿Qué  tal?  –  me  dice  Vega  dándome  un abrazo – Te veo genial.

-         Gracias,  la  verdad  es  que  he  tenido  un  día  de mucho trabajo, pero ya se me ha pasado el cansancio, eso  sí,  tengo  mucha  hambre  –  le  digo  pensando  que solo  he  desayunado  y  me  he  tomado  otro  café  para almorzar.

-

Pues  ya  está  lista  la  comida  –  me  dice sentándonos en una mesa.

 

Nos  ponemos  a  comer  una  musaka  que  esta  deliciosa, con un poco de vino.

 

-        ¿A qué hora tenemos que estar en el salón? Luego quiero  comprarme  un  vestido  para  mañana,  ¿tú  te pondrás  el  nuevo?  –  me  dice  Vega  metiéndose  un trozo de musaka en la boca.

-         Si,  para  eso  lo  compré.  Tenemos  la  cita  a  las cinco,  pero  está  aquí  al  lado,  tenemos  tiempo  de sobra – le digo e inmediatamente pienso si a Matt le gustara el vestido.

-         ¿Qué tal tu sobrina? Pobrecita tan pequeña y con el brazo escayolado – dice poniendo cara de pena.

-         Está bien, dice que le pica, pero hoy iba a pintar la  escayola  y  está  convencida  de  que  así  ya  no  le picará – le digo riéndome.

-

Mi  niña,  que  inocente  –  dice  riéndose.  Vega adora a mi sobrina casi tanto como yo, ella no tiene sobrinos por lo que la quiere como si fuera su propia sobrina.

-         Si, muy inocente, pero según mi hermano ayer ya no paraba.

 

Terminamos  de  comer  y  Vega  se  levanta  a  hacer  los cafés.  Saco mi móvil para mirar los correos y contesto a uno en el que mi jefe me pregunta por unos archivos ¡este hombre  no  sabe  buscar  nada  sin  mí!  Le  contesto  y  justo cuando le doy a la tecla de envío se abre la puerta.

 

-         ¡Buenas tardes! – oigo esa voz que hace que me tiemblen las rodillas con solo escucharla.

-         ¡Hola  Matt!  –  oigo  que  le  dice  Vega  desde  la barra.  Me  giro  y  ahí  está,  tan  guapo  como  siempre.

Lleva un traje negro con una camisa azul eléctrico y una corbata del mismo color. Me he quedado pegada en  la  silla  mirándolo  con  cara  de  tonta.  Me  mira  y camina hacia mí.

-        Hola – le digo con un hilo de voz. Cuando llega a mi  altura  se  agacha  hacia  mi  silla  y  me  da  un  suave beso en los labios.

-        Hola – dice acariciando mi mejilla con los dedos –  Iba  camino  del  hotel  y  me  acordado  que  venias  a comer aquí – me dice sonriendo.

-        Sí, me alegro de verte – le digo sonriendo.

-         Matt ¿quieres un café? – le dice  Vega desde la barra.

-         De acuerdo, aún tengo media hora – me mira y sonríe.

-        Siéntate – le digo señalando la silla que está a mi lado. Se sienta y me acaricia la rodilla con la mano.

-         ¿Te veo sorprendida? – me dice con esa sonrisa de medio lado que tanto me gusta.

-

Lo  estoy,  pero  para  bien  –  digo  cogiendo  su mano.  Vega  se  acerca  y  nos  mira  a  los  dos  con  una sonrisa.

-         Bueno, aquí está los cafés – dice dejándolos en la  mesa  –  Matt  lo  siento  pero  esta  tarde  Alexis  es toda  mía  –  le  dice  levantando  el  dedo  a  modo  de advertencia.

-         Lo sé, sé que tenéis una tarde de chicas, aunque no sé si eso es bueno o malo – le dice él riéndose.

-        Para nosotras es genial, nos vamos al mejor salón de  toda  Valencia  –  le  dice  ella  dando  palmas  como una niña pequeña. Matt me mira levantando las cejas a modo de pregunta.

-         Es un salón de belleza, le regalé un bono a Vega por su cumpleaños y decidimos que hoy era un buen día para usarlo – le digo echándome el azúcar en el café.

-        Vale, ya lo entiendo – dice él frunciendo el ceño.

-         Además luego nos vamos de compras, necesito un vestido espectacular para mañana – le dice Vega – Alexis ya tiene el suyo pero necesito que me ayude.

-        ¿Ah sí? – dice él mirándome.

-         Si, lo compre la semana pasada. Hoy solo dejare que me mimen – le digo en un tono pícaro recordando nuestra  conversación  de  ayer.  Lo  veo  reírse  y  hace que me ría yo.

-         Te vas a caer de espaldas cuando lo veas Matt – le  dice  Vega  riéndose  a  carcajadas,  la  miro  seria  a modo de advertencia.

-         Estoy seguro de eso – le dice mirándome a los ojos - ¿A qué hora es la cena? – nos pregunta.

-         Hay que estar allí a las nueve y media – le digo pensando  si  me  recogerá  o  quedaremos  allí directamente.

-

¿Queréis  que  nos  lleve  Edward?  Así  ninguno tiene  que  dejar  de  beber  para  volver  a  casa  ni  hay que preocuparse por aparcar – dice mirándome a mí.

Vega me mira levantando una ceja.

-        ¿Y quién es Edward? – le pregunta a Matt.

-         Mi chofer. Puedo pasar a recogerte a ti y luego recogemos  a  Oscar  y  a  Vega.  –  dice  mirándome.

Vega acaba de dejar caer la mandíbula al suelo.

-        No sé, ¿Vega tú qué opinas? – le digo haciéndole gestos para que cierre la boca.

-

Bueno,  no  sé,  me  parece  buena  idea  –  dice sonriendo.

-         Está bien, el restaurante está cerca, así que, ¿me recoges  a  las  nueve  menos  cuarto?  –  le  digo sonriendo.

-         Perfecto. Deduzco que si vais a ir con vestidos tan especiales hay que ir con traje – dice sonriendo.

-         Matt, es uno de las restaurantes más lujosos de Valencia – le dice Vega poniendo los ojos en blanco y haciéndome reír.

-

¿Llevo  esmoquin?  –  pregunta  él  frunciendo  el ceño.

-        Hombre, tampoco exageres, con traje bastará – le dice ella.

-

Menos  mal,  porque  no  había  traído  ninguno  – dice el dando un sorbo a su café –  Bueno señoritas, tengo que irme – dice girándose hacia mí.

-         De acuerdo Matt, mañana te vemos – dice Vega levantándose para dejarnos solos.

-

Te  llamo  esta  noche  –  dice  acariciando  un mechón de mi pelo que me cuelga por el hombro.

-         Muy bien, no te canses mucho – le digo poniendo mi  mano  en  su  rodilla.  Se  acerca  y  me  besa empujando con su lengua para adentrarse en mi boca, me  coge  de  la  mejilla  acariciándome  y  haciendo  su beso más profundo.

 

Se  separa  respirando  entrecortadamente,  lo  cual  me alegra porque yo estoy igual.  Me da otro beso suave y le sonrió.

 

-         Hasta luego cielo – me dice levantándose. Otra vez esa palabrita.

-

Hasta  luego  –  le  sonrió  y  me  levanto  con  él.

Vuelve a besarme y se encamina hacia la puerta.

-         Hasta mañana  Vega – le dice y se va.  Vega se gira hacia mí con los ojos como platos y me empiezo a reír.

-         ¡Dios mío, me he puesto hasta yo con ese beso! – me dice riéndose.

-

¡Calla!  Te  juro  que  cualquier  día  me  vais  a encontrar  hecha  un  charco  en  el  último  sitio  que  me haya besado – le digo riéndome y acercándome a la barra con mi bolso y la chaqueta.

-

Necesitamos  relajarnos,  cojo  mi  bolso  y  nos vamos – dice entrando en la cocina.

 

Llegamos al salón y lo primero que hacen es untarnos en unas  algas  minerales,  luego  un  masaje  de  cuerpo  entero, con  una  envoltura  de  pepitas  de  oro  en  la  cara.  Después de  una  hora  y  media  en  la  que  nos  han  hecho  de  todo, cogemos el metro y nos vamos al centro.

Entramos  en  una  tienda  que  a  Vega  le  encanta  para mirarse vestidos. Se vuelve loca con uno gris perla hasta la  rodilla,  atado  al  cuello  con  la  espalda  al  aire,  que  a decir verdad es el que mejor le quedaba de los ocho que se ha probado. Salimos de la tienda y nos sentamos en un bar a tomar un café.

 

-         Me muero de ganas de que llegue mañana para estrenarlo – me dice Vega moviendo su café.

-         Yo  también  tengo  ganas  de  que  llegue  mañana.

No me puedo creer que por fin vayamos a ir a cenar fuera de tu restaurante – le digo riéndome.

-         Ya lo he arreglado todo, son dos camareros más y  una  ayudante  en  la  cocina  –  dice  y  frunce  el  ceño preocupada.

-

Vega,  tranquila.  Todo  saldrá  bien,  ya  llevan mucho tiempo trabajando para ti – le digo porque sé que le preocupa dejar solo el restaurante.

-         Lo sé.  Oscar está encantado de que por fin me tome mi tiempo – dice sonriendo.

-         Normal, trabajas demasiado y no tienes tiempo para ti. Además has dejado a Begoña de encargada y es  muy  buena  en  su  trabajo.  –  Begoña  es  la  jefa  de cocina del restaurante y es estupenda.

-         Si, la verdad es que me deja muy tranquila que ella este allí. Bueno, ¿tienes que comprar algo? – me dice terminándose el café.

-        La verdad es que quería mirar un conjunto que he visto por internet – le digo riéndome.

-         ¿Otro?  Bueno  espero  que  mañana  lo  enseñes  – dice  levantando  las  cejas  –  Vamos  a  por  él  –  se levanta poniéndose la chaqueta.

-         ¡Qué bruta eres! – digo riéndome – no sé lo que pasará mañana pero por si acaso quiero estar decente –  me  levanto  riéndome  y  salimos  hacia  la  tienda  de lencería.

 

Me pruebo el corpiño negro que he visto por internet y queda  genial,  cojo  también  el  liguero  y  en  tanga  a conjunto, odio ir desconjuntada y además está a mitad de precio.

 

-         Es precioso Alexis – me dice Vega al salir a la calle.

-         Si, además sé que a Matt le encantan los ligueros – digo sonriendo.

-         ¿Sabe que llevas ligueros?  Pero bueno, esto se pone interesante – dice dándome un codazo.

-         Lo descubrió la noche que nos interrumpieron – le digo poniendo los ojos en blanco.

-

Alexis,  me  gusta  ese  hombre.  Se  le  ve  buena persona, espero no equivocarme.

-         Yo también lo creo. Me hace sentir… especial – le digo sonriendo.

-         Me he dado cuenta de cómo te mira y te juro que nunca vi a David mirarte así – me dice en un tono de cautela, sabe que no me gusta hablar de mi ex aunque sé que tiene razón.

-

Bueno,  vamos  a  dar  tiempo  a  las  cosas.  He decidido dejarme llevar – la miro y sonrío.

-         Me alegro mucho por ti – se ríe y entramos en el metro.

 

Llegamos  al  restaurante,  cojo  una  ensalada  para  llevar  y así no hacer cena.

 

-         Mañana nos vemos – me dice  Vega pasándome mi ensalada.

-         Bien, en cuanto Matt pase a recogerme, vamos a por vosotros – le digo dándole un abrazo.

-         De acuerdo. ¡Me muero de ganas! – dice dando saltitos.

-         Hasta  mañana  –  digo  riendo  y  saliendo  por  la puerta.

 

Llego  a  casa,  guardo  el  conjunto  en  el  vestidor,  me pongo en camisón y me siento a cenar. Son las diez y estoy agotada,  Matt  ha  dicho  que  me  llamaría  pero  estoy  tan cansada  que  solo  me  apetece  meterme  en  la  cama.  Me pongo  a  ver  la  tele  un  rato  para  hacer  tiempo  por  si  me llama,  pero  a  las  once  estoy  dando  cabezazos  y  decido mandarle un mensaje.

 

    “Matt,  supongo  que  aún  estás  ocupado.  ¿Hablamos mañana? Estoy agotada y después de tanto masaje y una tarde de compras solo me apetece meterme en la cama. 

No te preocupes, mañana ya hablamos para quedar.  Un beso y que descanses.” 

 

Me lavo los dientes y me meto en la cama. No creo que se enfade, es tarde y mañana tengo que madrugar. Supongo que habrá ido a llevar a su socio al aeropuerto como me dijo,  lo  esperaría  pero  mi  cuerpo  ya  no  da  para  más,  y mañana  nos  espera  un  día  largo.  Me  entra  un  mensaje nuevo.

 

  “Lo siento mucho Alexis, aún estamos cenando y tengo que llevar a  Patrick al aeropuerto.  Descansa y mañana hablamos. Buenas noches, resérvame un beso” 

 

Sonrío  al  leerlo,  siempre  me  dice  lo  mismo,  y  ha convertido  esa  frase  en  suya.  Me  quedo  dormida  al minuto.




10
Llego a casa a las tres y media, y nada más entrar por la puerta suena el teléfono.

 

-        ¿Diga? – contesto sin mirar quien es.

-        Cariño, ¿cómo estás? – me dice mi madre.

-         Hola mamá, bien acabo de entrar por la puerta.

¿Qué tal vosotros? – le digo quitándome los zapatos y desabrochándome el vestido.

-         Bien, hoy hemos comido en casa de tu hermano.

María ya está dando guerra – la oigo reír y hace que sonría yo también.

-        Me alegro, eso significa que ya está mucho mejor – pongo el altavoz y me pongo un pantalón de pijama con una camiseta.

-        Sí, ¿hoy es cuando vais a cenar a ese restaurante?

– me pregunta.

-         Si  mamá,  es  esta  noche.  ¿Vosotros  vais  a  ir  a bailar?  –  le  pregunto.  Todos  los  viernes  mis  padres van  a  clases  de  baile,  a  mi  madre  le  encanta  y  a  mi padre no le queda otro remedio que acompañarla.

-

Sí,  hoy  vamos  a  una  discoteca  a  hacer  una exhibición – dice riéndose a carcajadas.

-        Eso está muy bien, a ver si a la siguiente puedo ir a  veros  –  le  digo  mientras  me  caliento  un  poco  de sopa.

-         ¡A ver si es verdad! Bueno, voy a tumbarme un rato.  Pasarlo  bien  esta  noche  y  no  bebáis  si  vais  a conducir  –  me  dice  advirtiéndome  como  solo  una madre sabe hacerlo.

-         No te preocupes mamá, no vamos a coger coche – le digo arrepintiéndome al momento.

-         ¿Y cómo vais a ir? Ya sabes que no me gustan los  taxis  de  noche  Alexis  –  me  dice  y  sé  que  tengo que decirle la verdad.

-         Nos llevará un amigo de Matt – le digo como si nada, para que no me pregunte.

-

Ah,  ¿también  va  Matt  con  vosotros?  –  me pregunta.

-         Sí, mamá. No conoce a nadie aquí y le invitamos para que nos acompañara – le digo y sé lo que me va a preguntar.

-

¿Estas  saliendo  con  ese  chico  Alexis?  –  me pregunta y noto como sonríe.

-

No  mamá,  es  un  amigo,  nada  más.  Mañana  te llamo y te cuento que tal ha ido – espero que deje de hacerme preguntas.

-         Está bien. Es un chico encantador y muy guapo – vuelve a la carga.

-         Si mamá. Te tengo que dejar que se me enfría la comida – le digo con un tono demasiado brusco.

-         Vale, ya hablaremos. Un beso hija mía – me dice aunque  sé  que  se  ha  quedado  con  ganas  de preguntarme más.

-

Hasta  luego  mamá  –  le  digo  y  cuelgo.  Podría tirarse  toda  la  tarde  preguntándome  cosas  acerca  de Matt y no me apetece darle muchos detalles.

 

Como y me tumbo un rato a ver la tele, tengo tiempo de sobra  hasta  esta  noche.  Me  despierto  de  golpe  y  miro  el reloj  asustada,  ¡son  las  seis  de  la  tarde!  Creo  que  he tenido una pesadilla durante la siesta pero doy gracias de que  me  haya  despertado.  Voy  hacia  mi  bolso  para  coger mi móvil y veo que tengo dos mensajes de Matt.

 

    “Hola  cielo  ¿Cómo  estás?  Estoy  deseando  que  llegue esta  noche  para  verte.  ¿Te  recojo  a  las  nueve  menos cuarto como habíamos quedado?” 

 

¡Mierda!  Me  lo  ha  mandado  hace  una  hora.  Y  el siguiente:

 

  “¿Estas bien?  No he sabido nada de ti en todo el día, en diez minutos te llamo” 

 

Justo han pasado cinco minutos desde el último mensaje, así que me apresuro a contestarle.

 

“Lo  siento  Matt,  me  he  quedado  dormida.  Sí,  recógeme como  habíamos  quedado,  yo  también  tengo  ganas  de verte. Besos” 

 

Corro a la habitación, saco el vestido y lo dejo sobre la cama.  Me  meto  en  la  ducha  me  lavo  el  pelo  y  mientras tengo  la  mascarilla  puesta  me  enjabono  el  cuerpo,  me enjuago y salgo de la ducha. Me pongo el conjunto nuevo, un camisón y la bata para poder quitármelo sin rozarme el maquillaje. Suena un nuevo mensaje.

 

    “Estaba  empezando  a  ponerme  nervioso.  Estoy deseando verte con ese vestido tan espectacular y coger los besos que me tienes reservados. Hasta luego cielo.” 

 

Me rio al leerlo, y me meto en el baño a secarme el pelo.

Me  lo  plancho  y  me  rizo  algunos  mechones.  Ya  son  las siete  y  media  y  aún  tengo  que  maquillarme.  Me  pongo  el corrector, el maquillaje y me pinto los ojos en negro con un  efecto  ahumado.  Me  miro  en  el  espejo  y  sonrío,  me gusta  el  resultado,  resalta  mis  ojos  castaños.  De  repente suena  el  timbre,  miro  el  reloj  pero  aún  son  las  ocho  y diez. Me abrocho la bata, voy hacia el portero automático y veo Matt a través de la cámara.

 

-         Aun son las ocho y cuarto – le digo sonriendo.

Veo como sonríe de oreja a oreja.

-         Lo sé, pero estaba aburrido – me dice haciendo un gesto de disculpa.

-         Anda sube – le abro y me miro en el espejo de la entrada. ¡Voy en bata y camisón! Entreabro la puerta por  si  sale  algún  vecino  y  llega  el  ascensor.  Sale  y camina  hacia  mi  puerta  mientras  la  abro.  Esta guapísimo. Lleva un traje gris oscuro, con una camisa blanca y una corbata gris, me mira y sonríe.

-         Buenas noches – me dice y se agacha para darme un beso suave en los labios.

-

Llegas  pronto  –  le  digo  señalando  mi  ropa haciéndole entrar.

-         Llevo arreglado más de media hora y ya no sabía qué  hacer  –  dice  riéndose  mientras  yo  cierro  la puerta.

-         Solo me falta ponerme el vestido. Sírvete lo que quieras  mientras  yo  termino.  Tienes  cerveza  en  la nevera,  o  vino  blanco,  creo  que  hay  una  botella abierta, tienes las copas en el armario de encima del fregadero – le digo señalando la cocina.

-         Espera – dice cogiéndome la mano al pasar por su lado. Me acerca hasta él, me pone una mano en la mejilla  y  otra  en  la  cintura  y  me  besa.  Nuestras lenguas  se  entrelazan  y  me  aprieta  contra  él.  Hace que  me  fallen  las  rodillas  –  Ahora  ya  puedes  ir  a vestirte – me dice separándose de mí. Respiro hondo y me voy a mi habitación sin decir nada.

 

Me  retoco  el  maquillaje,  me  pongo  el  vestido  y  unos zapatos  negros  con  un  detalle  fino  en  dorado,  cojo  una cartera  a  conjunto  y  un  abrigo  negro  hasta  media  pierna.

Antes de salir al comedor me pongo perfume, me miro en el espejo de cuerpo entero y me sorprendo del resultado.

Sonrío,  cojo la cartera y el abrigo en el brazo y salgo a su encuentro.

Está  de  espaldas  a  mi  observando  la  calle  desde  el ventanal de la terraza, tiene una mano en el bolsillo y en la otra sostiene una copa de vino. Dejo la cartera y el abrigo sobre un taburete y carraspeo para hacerme notar. Se gira lentamente hacia mí y cuando me ve noto como contiene la respiración. Se muerde el labio inferior y camina hacia mí despacio. Deja la copa en la isla de la cocina, me coge de la  mano  y  me  hace  girar  para  verme  entera.  Cuando  lo tengo otra vez de frente sonríe de medio lado y niega con la cabeza. Frunzo el ceño al verlo.

 

-        ¿Es que quieres matarme? – me dice riéndose.

-        ¿Cómo? – le pregunto confundida.

-         Estás increíble – me dice mordiéndose el labio de nuevo. Sonrió y me acerco más a él.

-        ¿Eso significa que te gusta? – le sonrío coqueta.

-         ¿Qué si me gusta? – me dice riéndose – Más que eso. No quiero que te separes de mí en toda la noche, estoy seguro de que voy a tener que discutir con más de  uno  por  acercarse  demasiado  –  dice  cogiéndome de la cintura y apretándome más a él. Levanto la cara para mirarle y él se agacha y me besa en los labios.

-         Yo también voy a tener  que recordarle a más de una que eres mi acompañante esta noche – le doy un beso, se separa de mí y se acerca a por otra copa.

-         Aún tenemos tiempo – dice abriendo la nevera y sirviéndome una copa de vino –  Quiero tenerte para mí solo un poco más – me dice acercándome mi copa y cogiendo la suya.

-        Por esta noche – le digo a modo de brindis.

-         Por esta noche – levanta su copa y brinda con la mía. Doy un sorbo que me sabe a gloria, este hombre hace que se me seque la boca con solo tenerle cerca.

-         Así que estabas aburrido – le digo acercándome a él.

-

Sí,  llevaba  media  hora  dando  vueltas  por  la habitación y he decidido venir – me dice sonriendo – Además  tengo  algo  para  ti  –  me  dice  metiendo  su mano en el bolsillo interior de la chaqueta.

-        ¿Para mí? – le digo confusa.

-         Sí, sé que esta noche es especial para vosotras – sonríe  y  me  ofrece  un  estuche  de  ante  negro  y cuadrado – Espero que te guste.

-

Matt,  no  tenías  por  qué  –  le  digo  cogiendo  el estuche nerviosa. Le miro y sonríe. Abro el estuche y me quedo paralizada.  Son unos pendientes largos de oro  blanco  con  una  perla  al  final  -  ¡Dios  mío,  son preciosos! – le digo sonriendo.

-         Me  alegro  de  que  te  gusten.  Los  he  visto  y  he pensado  que  podrías  llevarlos  esta  noche  –  me  dice sonriendo.

-         Matt, me encantan – dejo el estuche en la barra me  quito  los  míos  y  me  los  pongo  –  No  tenías  por qué,  de  verdad.  Muchas  gracias  –  le  digo acercándome a él. Me coge la cara con las dos manos y me besa.

-        Estás preciosa – dice rozando mis labios.

-         Gracias  –  le  digo  dando  un  sorbo  a  mi  copa  -

¿Nos vamos? – le pregunto sonriendo.

-         Sí,  Edward está esperándonos abajo – me dice cogiendo mi abrigo para que me lo ponga.

-

¿Lo  has  dejado  abajo  media  hora?  –  le  digo cogiendo mi cartera y acercándome a la puerta.

-         Es su trabajo – dice frunciendo el ceño como si fuera lo más lógico del mundo.  Pobre hombre, lleva esperándonos un buen rato.

-         Está bien – me miro en el espejo de la entrada, me  pongo  un  poco  más  de  brillo  de  labios  y  me aparto  el  pelo  para  que  se  vean  los  pendientes.  Lo miro  a  través  del  espejo  –  Son  preciosos  –  le  digo sonriendo.

 

Me  coge  de  la  mano,  salimos,  cierro  la  puerta  y  nos metemos  en  el  ascensor.  Llegamos  abajo  y  me  abre  la puerta  del  portal.  Justo  en  la  acera  hay  aparcada  una limusina negra. Sale un hombre alto y moreno, que asiente la cabeza cuando nos ve a modo de saludo. Miro a Matt y veo como sonríe.

 

-         ¿Vamos a ir en limusina? – le digo con los ojos como platos.

-         Claro. Te he dicho que no pensaba separarme de ti en toda la noche – dice tirando de mi mano hacia la limusina  –  Edward,  esta  es  le  señorita  Bernal  –  le dice señalándome.

-

Buenas  noches  señorita  Bernal,  encantado  de conocerle  –  me  dice  sonriendo  a  abriendo  la  puerta de atrás para que entremos.

-        Igualmente – le digo nerviosa mientras subo en la limusina.  Es  enorme  con  asientos  de  cuero  negros  y los cristales tintados –  No puedo creerme que hayas traído una limusina – le digo a Matt cuando se sienta a mi lado. Él coge mi mano y me besa los nudillos.

-

Vamos  a  recoger  a  Vega  y  a  Óscar  –  dice riéndose.

-         ¡Dios  mío!  Vega  no  se  lo  va  a  creer  –  le  digo imaginándome su cara cuando nos vea.  Lo miro y se ríe.

 

Doblamos la esquina de la calle de Vega y los veo en el portal.  Paramos  y  Matt  sale  del  coche  y  me  ofrece  su mano para salir.  Miro a  Vega que tiene la boca abierta y me da la risa. Tira de Óscar hacia nosotros y con los ojos como platos se acerca hasta mí.

-

¡Madre  mía!  ¿Vamos  a  ir  en  limusina?  –  dice dándole  dos  besos  a  Matt.  Me  mira  y  me  encojo  de hombros. Matt y Óscar se saludan con un apretón de manos.

-

¿Te  gusta?  –  le  dice  Matt  riéndose  al  ver  su expresión.

-

Me  siento  como  una  estrella  de  Hollywood  – dice  ella  riéndose.  Entramos  y  Óscar  y  Vega  se sientan en frente de nosotros.

-         He pensado que así podíamos ir todos juntos – dice Matt encogiéndose de hombros.

-         Ya… Matt esto en Nueva York será normal, pero aquí  nadie  va  en  limusina  –  le  dice  Vega  mirando todo a su alrededor.

-         Bueno, siempre hay una primera vez para todo – le dice él cogiendo mi mano.

 

Llegamos  al  restaurante  y  Matt  le  da  instrucciones  a Edward  para  recogernos  una  vez  terminada  la  cena.  Me coge  de  la  cintura  y  entramos.  En  la  recepción  hay  una chica morena, guapísima que sonríe cuando nos ve llegar.

 

-         ¡Señor White! ¿Viene a cenar con nosotros? – le dice a Matt sonriéndole.

-         Buenas noches Carolina – le dice él sonriendo – En  realidad  venían  ellos  a  cenar,  yo  me  apunté después – le dice acercándome a él.

-        Oh, muy bien – dice mirando cómo me coge de la cintura.  Pone  mala  cara  -  ¿Tenían  reserva?  –  me pregunta no tan amable como a Matt.

-

Si  claro.  Una  mesa  para  cuatro  a  nombre  de Alexis  Bernal  –  le  digo  con  una  sonrisa  falsa.  Mira en su ordenador y levanta la cabeza.

-         Muy bien, enseguida estará lista su mesa. Pedro, coja  las  chaquetas  y  páselos  a  la  salita  en  cinco minutos – le dice a un camarero de al lado.

 

Nos  coge  las  chaquetas  y  me  giro  mirando  a  Matt.  La recepcionista  me  mira  de  arriba  abajo,  supongo  que pensando  en  la  suerte  que  tengo  de  ir  acompañada  de  un hombre como Matt.

 

-         No sabía que ya habías estado – le digo a Matt bajando la voz.

-         Si, vine el segundo día de llegar a Valencia. No sabía que este era el restaurante al que querías venir – me dice rozando mi mejilla con los nudillos – Voy a ser la envida de todos los hombres del restaurante – se agacha y me da un suave beso en los labios que hace que me olvide de la recepcionista.

-         ¡Oh, dios mío! – dice Vega acercándose a mí. La miro confusa.

-

¿Qué  pasa?  –  digo  mirándola.  Se  ha  puesto blanca de repente y Óscar la sujeta del brazo.

-        Alexis, no quiero que te pongas nerviosa, pero no sabes  quién  está  cenando  aquí  –  me  dice  con  mala cara.

-

Vega,  seguramente  muchos  famosos  vendrán  a cenar  aquí  –  le  digo  sonriendo  y  ella  niega  con  la cabeza.

-        Vega cállate – le dice Óscar serio.

-

¡No,  lo  va  a  ver  igualmente!  –  le  dice  ella enfadada  –  Quiero  que  mires  disimuladamente  al centro  de  la  sala,  hay  una  chica  de  espaldas  con  un vestido rojo – me dice con cautela. Miro por encima de  su  hombro  y  me  quedo  boquiabierta.  Empiezo  a temblar, me sudan las manos y de repente tengo frio.

-         ¿Qué ocurre? – escucho a Matt a mi lado y noto su  mano  en  la  parte  baja  de  la  espalda.  Respiro hondo  mirando  a  Vega  y  pidiéndole  en  silencio  que no diga nada.

-

El  imbécil  de  su  ex  está  aquí  cenando  con  la subnormal  por  la  que  le  dejó  –  le  dice  Vega enfadada.  Matt  me  gira  hacia  él  y  frunce  el  ceño  al ver mi expresión. Debo estar blanca como la pared.

-        Estoy bien – digo forzando una sonrisa – No pasa nada de verdad – le digo apretando su mano.

-         ¿Me acompañan a la salita, por favor? – oigo al camarero  a  nuestro  lado.  Matt  le  mira  apretando  la mandíbula,  me  suelta  la  mano  y  se  dirige  a  la recepcionista.  Habla  con  ella  aunque  no  escucho  lo que dicen.

-         Alexis  lo  siento  –  me  dice  Vega  apretando  mi mano.

-         No te preocupes, estoy bien de verdad, es solo que no esperaba verlo aquí – le sonrío débilmente.

-         Bien, vamos a la salita – dice Matt cogiéndome de la cintura.

 

Seguimos al camarero y me doy cuenta de que vamos a tener que pasar por al lado de la mesa para ir a donde nos dirigen.  Cuando  llegamos  a  su  altura  siento  como  Matt aprieta sus dedos en mi cadera y me atrae hacia él, le miro y  me  sonríe.  Llegamos  a  una  sala  con  mesas  altas  y  nos pasan una copa de champagne.

-

Su  mesa  estará  lista  enseguida  –  nos  dice  el camarero que sale de nuevo a la sala.

-         Ya está todo arreglado – dice  Matt mirándome con  gesto  preocupado  –  Cenaremos  en  un  comedor privado.

-

¿Cómo?  No  hacía  falta,  de  verdad  –  le  digo negando con la cabeza.

-

Es  lo  mejor  Alexis,  llevamos  esperando  esta cena mucho tiempo para que ahora nos la amarguen – me dice Vega dando un sorbo de su copa.

-        ¡Es que a mí no me amarga nada! Él está ahí, y yo con vosotros, no hace falta darle tantas vueltas – les digo enfadada. Sé que Matt lo ha hecho por mí, pero no  quiero  que  mi  noche  cambie  porque  David  esté cenando en el mismo restaurante que yo.

-         Bueno así estaremos más tranquilos – dice Óscar que me mira sonriendo.

-         Está  bien  –  digo  y  suspiro.  Doy  un  trago  a  mi copa  que  hace  que  se  me  templen  un  poco  los nervios.

-        ¿De verdad estás bien? – me dice Matt acercando su  rostro  hacia  el  mío.  Es  tan  guapo  que  hace  que todo se me olvide con solo mirarlo.

-

Estoy  bien  –  sonrió  y  le  acaricio  la  cara  – Gracias – le doy un suave beso en los labios.

-         Pueden pasar al comedor – nos dice el camarero desde la entrada.

 

Caminamos hacia el fondo del restaurante y entramos en una  sala  con  solo  una  mesa  para  cuatro.  El  comedor  es precioso,  todas  las  paredes  son  de  cristal,  con  unos vinilos  opacos  que  impiden  que  se  nos  vea  desde  el restaurante.  Nos  sentamos  y  optamos  por  dos  menús degustación  para  probar  un  poco  de  todo.  Me  siento mucho más tranquila y poco a poco empiezo a disfrutar de la cena.

 

-         ¿Cómo acabo tu madre en Nueva York, Matt? – le pregunta Vega probando el primer plato. Lo miro y sonríe.

-         Bueno,  mi  padre  vino  a  pasar  unas  vacaciones con su familia a Málaga. Le faltaba un año de carrera para  terminar  y  vino  con  dos  primos  de  su  edad  a pasar unos días. Mi madre se hospedaba en el mismo hotel,  y  coincidieron  un  día  en  la  playa.  Según  mi padre, desde el primer momento que la vió supo que era la mujer de su vida. Pasaron todas las vacaciones juntos,  y  una  de  las  noches  mi  padre  la  besó,  y  se hicieron  novios  –  Se  ríe  y  se  nota  que  los  echa  de menos  –  El  padre  de  mi  madre,  mi  abuelo,  estaba totalmente en contra de esa relación, no le gustaba mi padre,  siempre  decía  que  parecía  muy  mujeriego    y que  cuando  volviera  a  Estados  Unidos  se  olvidaría de  mi  madre.  Pero  se  equivocó.  Al  volver mantuvieron  una  relación  por  carta,  todas  las semanas se escribían. Mi madre empezó a pensar que nunca más volvería a verlo, aunque mi padre siempre le  decía  que  volvería  a  por  ella.  Cuando  acabo  la carrera,  ahorró  todo  lo  que  ganaba  y  dio  la  entrada para  una  casa.  Seguían  mandándose  cartas,  pero  era mucha  la  distancia  y  el  tiempo  que  llevaban  sin verse, así que mi madre decidió romper la relación – bebe  un  sorbo  de  vino  y  me  mira  –  Después  de comprar la casa se gastó más de medio sueldo en un anillo,  cogió  un  avión  y  se  fue  a  Madrid  a  buscar  a mi  madre.  No  sabía  si  tenía  novio,  o  si  se  habría olvidado de él, pero vino igualmente. Se presentó en su  casa  y  hablo  con  mi  abuelo  para  pedirle  la  mano de  su  hija.  Mi  abuelo  no  se  lo  creía,  pero  según contaba desde ese día le empezó a gustar más – nos reímos  al  oírlo  –  Cuando  llego  mi  madre  mi  padre supo que no lo había olvidado.  Le pidió matrimonio y al año siguiente se casaron. Mi madre se fue con él a Nueva York, y hasta hoy. –dice y empieza a comer de nuevo.

-

¿Lo  dejo  todo  por  tu  padre?  –  le  dice  Vega sorprendida con la historia.

-         ¿Tú no lo harías si estuvieras segura de que es el hombre de tu vida? – le dice Matt frunciendo el ceño.

-         No sé, supongo que tienes que estar muy segura para  hacer  algo  así  –  dice  ella  acercándose  el tenedor a la boca.

-         ¿Tú harías algo así? – me pregunta clavando sus ojos en los míos.

-

Supongo  que  sí,  pero  tendría  que  estar  muy segura –le digo sonriendo – Es una historia preciosa – digo cogiendo mi copa.

-         Lo  es,  y  a  los  nueve  meses  de  vivir  en  Nueva York nací yo – dice riéndose.

-         ¡Vaya,  no  perdieron  el  tiempo!  –  le  dice  Vega riéndose.

 

El resto de la cena lo pasamos hablando del restaurante de  Vega,  del  proyecto  de  Matt,  y  de  todo  un  poco.  Nos reímos,  degustamos  todos  los  platos  selectos  del restaurante  y  sus  postres.  Matt  pide  una  botella  de champagne y brindamos por esta gran noche.  Tras mucho discutir  Matt no nos deja pagar la cena, a cambio de ir a tomar  algo  por  ahí.  Cuando  salimos  hacia  la  recepción Matt  va  al  servicio  con  Óscar  y  Vega  y  yo  a  por  los abrigos.  Justo  cuando  me  giro  con  el  mío  tropiezo  de morros  con  David,  que  se  queda  mirándome  con  la  boca abierta y su guapa amiga colgada del brazo.

 

-        ¡Alexis, que sorpresa! – me dice sonriendo.

-         Si, ¿qué tal? – le digo con una falsa sonrisa en la cara.

-

Bien,  todo  bien  –  dice  mirándome  de  arriba abajo – Estás preciosa – sonríe de medio lado.

-        Hola Alexis – me dice su novia sonriendo.

-

Hola  –  oigo  a  Matt  a  mi  lado.  Me  coge  de  la cintura  y  me  da  un  suave  beso  en  la  sien.  David  lo mira con los ojos entrecerrados.

-        Hola – le miro y sonrió.

-        Soy David Sánchez – le dice estirando su mano.

-        Matthew White – dice Matt estrechándosela.

-

Hemos  venido  a  cenar  aquí  porque  era  una ocasión  especial  –  dice  la  rubia  teñida  sonriendo  – David  y  yo  nos  acabamos  de  comprometer  –  dice alzando  su  mano  para  enseñarme  un  precioso  anillo de oro blanco con un diamante. Me quedo sin habla, esto sí que no me lo esperaba. ¡Va a casarse!

-        Enhorabuena – oigo a Matt a mi lado.

-        Si, enhorabuena – les digo con un hilo de voz que no sé cómo he conseguido sacar.

-

Gracias  –  me  dice  David  con  un  amago  de sonrisa. Se nota que está tan tenso como yo.

-        Bueno, nos vamos, tenemos mucho que celebrar – le dice ella con un tono pícaro.

-

Si,  nosotros  también  nos  vamos  –  le  digo sonriendo.

-         Me alegro de verte Alexis, estás guapísima – me dice David dándome dos besos.

-         Hasta luego – le digo casi sin fuerzas. Los veo ir hacia  la  salida,  me  giro  y  veo  que  Matt  me  miro serio.

-        ¿Estás bien? – dice mirándome fijamente.

-

Sí,  claro.  Vamos  a  por  esa  copa  –  le  digo forzando una sonrisa.

 

Vega  me  mira  con  los  ojos  como  platos  mientras  niego con  la  cabeza  para  que  no  pregunte.  Salimos  del restaurante  y  Edward  ya  está  esperándonos  en  la  puerta.

Vamos  al  centro  a  tomar  algo.  Nada  más  llegar  al  pub Vega me pide que la acompañe al servicio.

 

-         ¿Qué ha pasado? No lo he visto acercarse a ti – me dice una vez que hemos entrado.

-         Nada, me choque con él cuando se iban. Acaba de pedirle matrimonio a  Susana – le digo intentando asimilar la noticia.

-        ¿Qué? ¿Y te lo ha dicho? – dice Vega enfadada.

-        En realidad me lo ha soltado ella, sin duda quería que lo supiera – le digo lavándome las manos.

-        ¡Sera zorra! – dice entrando en uno de los baños.

-         Supongo  que  es  lo  normal,  llevan  ya  dos  años juntos y se les ve bien – lo digo no muy convencida.

Realmente me alegro por ellos, pero sin duda me ha sorprendido. Vega sale del baño y me mira.

-        ¿Estás bien? – me dice lavándose las manos.

-         Sí, no me importa. Vamos a disfrutar lo que nos queda  de  noche  –  le  digo  tratando  de  olvidar  la noticia.

-         Si, además tú ya tienes a alguien a tu lado – me dice sonriendo.

-        Vega, ni siquiera sé que es lo que busca Matt. No quiero  hacerme  ilusiones  –  le  digo  pensando  que quizá  solo  busque  diversión,  es  algo  en  lo  que  no dejo de pensar.

-         ¿Tú has visto cómo te mira? ¡Si solo le falta que le salgan corazones por los ojos! – dice riéndose.

-         Eres  una  exagerada,  anda  vamos  que  nos  están esperando. – le digo saliendo de los servicios.

 

Llegamos  a  la  mesa  donde  están  sentados,  me  siento  al lado de Matt que me mira sonriendo. Pedimos las copas y poco a poco mi humor vuelve a cambiar.  No voy a dejar que  nada  ni  nadie  me  arruine  esta  noche.  Tengo  buenos amigos, y a Matt a mi lado ¿qué más puedo pedir? Óscar empieza a contar chistes que nos hacen reír a carcajadas.

Siempre se la ha dado bien y siempre tiene alguna historia divertida  para  cada  ocasión.  Vega  y  él  se  levantan  para pedir otra copa y Matt se gira hacia mí.

 

-         ¿Te he dicho ya lo guapa que estás esta noche? – me dice Matt al oído.

-        Creo que sí, pero me gusta – le digo riéndome.

-         Ese vestido sin duda es un castigo – me dice en un tono que hace que se me ponga la piel de gallina.

-        Me alegro de que te guste – le digo y me acerco a darle un beso suave en los labios.

-         Me alegro de que no hayan logrado amargarte la fiesta – dice acariciándome la mejilla.

-         No, hace mucho que lo dejamos. Me alegro por ellos – sonrió y doy un sorbo a mi copa.

-        ¿Qué pasó? – dice cogiendo él la suya.

-         Nada, simplemente nos estancamos, el conoció a Susana  y  decidimos  que  lo  mejor  era  dejarlo  –  le digo intentando parecer indiferente, aunque creo que no lo consigo.

-        ¿Solo eso? – dice clavando sus ojos en los míos.

-        Si, y no es poco – le digo sonriendo.

-

Ya,  entiendo.  –  me  dice  serio  y  noto  como cambia  el  gesto.  Parece  que  se  haya  enfadado  pero no  sé  muy  bien  por  qué.  Vega  y  Óscar  vuelven  con las  copas  y  no  tengo  la  oportunidad  de  preguntarle qué pasa.

 

El  resto  de  la  noche  lo  noto  tenso  y  serio,  intento acercarme a él pero lo noto pensativo y con la cabeza en otra  parte.  Decidimos  irnos  y  su  humor  sigue  distante aunque ríe con lo que  Vega y  Óscar  cuentan,  sé  que  algo ha  cambiado,  espero  poder  preguntarle  qué  le  pasa  de vuelta a casa. Una vez que hemos dejado a Vega y Óscar en casa me giro hacia él dentro de la limusina.

 

-        Matt, ¿qué te pasa? – le digo cogiendo su mano.

-         Nada, no te preocupes – dice mirando nuestras manos  unidas.  El  resto  del  camino  hacia  mi  casa  lo hacemos  en  un  incómodo  silencio.  No  sé  qué  ha cambiado, pero sin duda algo le pasa.

 

Edward  para  justo  delante  de  mi  portal,  Matt  baja  y  me ayuda a bajar a mí.  Camino hacia mi portal hasta que me doy cuenta que no me sigue.

 

-        ¿Quieres subir? – le digo acercándome a él.

-         Se ha hecho tarde, mejor hablamos mañana – me dice forzando una sonrisa.

-         Matt, no sé qué está pasando. Estábamos bien y de repente, no sé… - le digo intentando que me diga algo.

-

Alexis,  no  me  gusta  que  me  mientan  –  dice mirándome  fijamente.  ¿Cómo?  Ahora  sí  que  no entiendo nada.

-         No sé a qué te refieres, pero yo no te he mentido – le digo confusa, sin duda no esperaba esto.

-         ¿Todavía sientes algo por él? No quiero que me contestes  ahora,  quiero  que  lo  pienses  y  cuando  lo tengas claro me llamas – me dice tranquilo.

-         ¿De qué estás hablando?  Si es por  David, creo que es obvio que no siento nada por él – no entiendo a qué viene este cambio.

-         Sé que hay algo que no me estás contando. Si lo dejasteis  de  mutuo  acuerdo  no  entiendo  por  qué  te afecta  tanto  –  dice  metiendo  sus  manos  en  los bolsillos del pantalón.

-

No  es  que  me  afecte,  simplemente  me  ha sorprendido  que  vaya  a  casarse,  solo  eso  –  le  digo intentando que comprenda mi reacción.

-         Está bien Alexis. Piensa en lo que te he dicho, ya hablamos – dice acercándose a mí.

-        De acuerdo, veo que no lo vas a entender. Buenas noches Matt – le muestro una sonrisa forzada.

-         Buenas noches Alexis – dice mientras me doy la vuelta  para  entrar  en  el  portal  –  Alexis  –  dice cogiendo  mi  brazo  y  girándome  hacia  él.  Pone  su mano  en  mi  nuca,  se  acerca  y  me  da  un  beso  en  los labios  tan  suave  pero  que  encierra  toda  su  duda  – Piensa que es lo que quieres – se da media vuelta y camina hacia la limusina.

 

Lo miro desde el portal y le digo adiós con la mano, él asiente y se sube en el asiento del copiloto.  No esperaba que mi noche acabara así, subo en el ascensor sin dejar de pensar en sus palabras.
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Entro  en  casa  tambaleándome,  no  he  entendido  nada.

¿Cómo  puede  pensar  que  siento  algo  por  David?  Hace mucho que deje de sentir nada por él, en todo caso siento odio y rabia de que después de todo lo que me hizo él sea feliz. Aunque lo cierto es que me alegro por él. Tengo que hacer algo. Pensaba que estaba todo bien y de repente mi noche ha dado un giro de ciento ochenta grados. ¿Y cómo sabe  que  hay  algo  más?  Nadie  sabe  qué  pasó  realmente.

Tengo  que  hablar  con  él.  Sí,  quiero  que  entienda  bien  lo que pienso y lo que siento. ¿Y si voy a su hotel? Creo que será  lo  mejor,  quiere  sinceridad,  mejor  hablarlo  en persona.

Cojo  las  llaves  del  coche  y  salgo  de  casa,  entro  en  el ascensor y bajo directa al garaje.  Sé que si lo pienso me voy a arrepentir y no iré a hablar con él, y quiero hacerlo.

Subo al coche y cuando salgo a la avenida me doy cuenta de  que  estoy  temblando,  tengo  que  tranquilizarme.

Conecto el manos libres y llamo a Vega.

-

Hola,  ¿qué  pasa?  –  me  dice  cuando  coge  el teléfono.

-         Hola, no sé muy bien que ha pasado, voy camino del  hotel  de  Matt.  Ha  pensado  que  aún  siento  algo por David y me ha dejado en casa para que piense en lo  que  quiero  –  le  digo  tragando  el  nudo  que  se  me acumula en la garganta.

-         ¿Qué? ¡No me lo puedo creer! Pero si entre tú y David  hace  mucho  que  no  hay  nada…  -  me  dice enfadada.

-        Lo sé, ¿crees que hago bien en ir a hablar con él?

–  le  pregunto  porque  realmente  no  sé  qué  pensará cuando aparezca allí.

-

¡Claro  que  sí!  Dile  lo  que  sientes  Alexis,  sé sincera.

-

¡Siempre  soy  sincera!  Creo  que  esto  es  una locura,  ni  siquiera  sé  el  número  de  su  habitación  y dudo  que  me  lo  digan  en  recepción  –  le  digo pensando que está en uno de los hoteles más lujosos de  Valencia  y  que  no  creo  que  me  dejen  pasar  así como así.

-         No es ninguna locura, lo que no sé es porque has dejado  que  se  fuera  sin  hablar  con  él  –  me  dice reprendiéndome.

-

No  sé,  no  esperaba  que  me  preguntara  eso, supongo.  –  le  digo  pensando  en  lo  estúpida  que  he sido.

-         Bueno, ahora ya da igual. Ve allí y habla con él.

La habitación es la dos mil tres – me dice intentando que me relaje.

-         ¿Y  tú  como  sabes  cuál  es  su  habitación?  –  me doy  cuenta  de  que  probablemente  Vega  sepa  más cosas de Matt que yo, y eso me mosquea un poco.

-         Alexis,  ¡no  seas  idiota!  Le  he  mandado  varias facturas del restaurante – me dice enfadada.

-         Está bien, lo siento, y siento si te he molestado – pienso que igual he interrumpido algo.

-

No  tranquila,  acabamos  de  subir  a  casa,  nos hemos tomado otra copa en el pub de abajo – me dice riéndose  –  Mañana  quiero  que  me  llames  y  me  lo cuentes todo, ¿entendido?

-

Sí,  no  te  preocupes,  espero  que  quiera escucharme. Un beso y disfruta de tu noche – le digo llegando al hotel.

-

Espero  que  tú  también  disfrutes  de  la  tuya, besitos – y me cuelga.

 

Aparco y me miro en el espejo retrovisor. Estoy pálida y nerviosa,  respiro  hondo  varias  veces,  me  pellizco  las mejillas y bajo del coche. Entro por la puerta giratoria del hotel, hay varias personas en el bar y un recepcionista me mira desde el mostrador. Sé el número de habitación, pero no la planta, y en este hotel hay treinta si no me equivoco.

Supongo  que  será  una  de  las  últimas,  pero  si  pregunto sabrán  que  no  me  hospedo  aquí  y  no  me  dejaran  subir.

Paso  de  largo  la  recepción  asintiendo  al  recepcionista  a modo de saludo y me dirijo a los ascensores, cuando entro suelto  el  aire  que  estaba  conteniendo  y  pulso  la  planta veintiocho, por el número de habitación debe de ser de las últimas.  El  ascensor  es  panorámico  y  observo  como Valencia  va  quedando  a  mis  pies,  y  el  estómago  se  me sube a la garganta a cada piso que subo. Llego a la planta, salgo y no encuentro la habitación, llega hasta la dos mil, será la siguiente. Entro en ascensor y subo una planta más, al salir encuentro la habitación a la derecha. Me tiemblan las rodillas y me sudan las manos, estoy más que nerviosa y  ni  siquiera  sé  si  está  aquí.  Me  acerco  a  la  puerta,  cojo aire,  levanto  la  mano  y  toco  con  los  nudillos.  No  se escucha nada, igual no ha venido al hotel. Ando de un lado a  otro,  tiene  que  estar  aquí,  me  acerco  de  nuevo  a  la puerta y llamo con un poco más de ganas. ¡Por favor, que este  aquí!  A  los  cinco  segundos  se  abre  la  puerta,  y  ahí está  él,  tan  guapo  como  al  principio  de  la  noche.  Se  ha quitado  la  chaqueta  del  traje  y  aflojado  un  poco  la corbata,  me  mira  fijamente  apoyado  en  el  marco  de  la puerta, me he quedado sin palabras.

 

-        Hola – digo en un suspiro.

-         Hola – me dice y noto como eleva las comisuras de la boca, ¿qué le hace tanta gracia?

-         ¿Podemos hablar? – le digo apretando mi cartera entre las manos.

-

Claro,  pasa  –  dice  apartándose  a  un  lado  y abriendo  la  puerta  del  todo.  Entro  y  me  quedo boquiabierta, es una habitación enorme, un salón con un  sillón  de  dos  plazas  en  gris,  otro  individual ergonómico  en  color  naranja,  con  una  mesita  de cristal en el centro, una mesa al otro lado con cuatro sillas en blanco y una puerta doble que supongo que dará paso a la habitación.

 

Me  giro  y  lo  miro,  se  acerca  y  pone  su  mano  en  mi mejilla acariciándome con el pulgar, se agacha y me da un suave beso en la comisura de los labios que hace que me relaje con ese simple gesto. Necesitaba tanto su contacto.

Le sonrío y él me devuelve la sonrisa.

 

-         ¿Quieres una copa? – me dice cogiendo mi mano y dirigiéndome al sillón.

-

Si,  gracias  –  digo  quitándome  la  chaqueta  y dejándola sobre el sillón individual.

 

Lo veo poner las copas retorciéndome las manos sobre el regazo, y pensando en que no sé qué decirle realmente.

Sé que tengo que decirle la verdad acerca de lo que pasó con  David,  pero  se  me  hace  difícil,  no  he  hablado  con nadie de lo que pasó, simplemente que ya no sentíamos lo mismo  y  poco  más,  pero  eso  a  él  no  le  sirve,  le  diré  la verdad y que piense lo que quiera.

 

-         ¿Estás bien? – dice dejando las copas sobre la mesita y sentándose a mi lado.

-         Sí, estoy bien – sonrío, cojo mi copa y doy un largo trago para intentar calmarme.

-

Bien.  Alexis  no  quería  ser  brusco  contigo,  es solo  que  no  me  gusta  que  me  mientan  –  me  dice cogiendo mi mano y acariciando mis nudillos.

-         No te he mentido Matt. Hace mucho que olvidé a David,  no  siento  nada  por  él,  simplemente  me  ha impactado  que  vaya  a  casarse.  Tú  me  gustas  mucho, más  de  lo  que  haya  llegado  a  gustarme  cualquier hombre  desde  que  lo  deje  con  él. A  mí  tampoco  me gusta que me mientan – le digo mirándolo de reojo.

-         Pero hay algo más… - dice girándome hacia a él para que lo mire. Lo miro a los ojos y él me aprieta la mano infundiéndome tranquilidad.

-         Sí, hay algo más. Nadie sabe porque lo dejamos exactamente  –  le  digo  y  bajo  la  mirada  a  nuestras manos unidas. Me levanta la barbilla entre el índice y el pulgar. Cojo aire y suspiro.

-

No  hace  falta  que….  –  me  dice  con  gesto preocupado.

-

No,  he  venido  aquí  para  que  entiendas  lo  que siento  –  no  me  iré  de  aquí  sin  contarle  la  verdad  -

Hace  dos  años  que  pasó,  el  día  de  nuestro  sexto aniversario  para  ser  exactos.  Le  pedí  a  Roberto  la tarde libre, quería hacer una cena especial – le miro y  me  rio,  él  sonríe  sin  entender  –  Salí  a  las  tres  de trabajar,  fui  al  supermercado  para  comprar  su  cena preferida y a la joyería a recoger su regalo, un reloj que  le  encantaba.  Llegué  y  entré  en  el  garaje,  había un coche en mi plaza pero no me extrañó, la finca era nueva y habían muchas plazas sin ocupar y cada uno aparcábamos donde queríamos, así que aparqué en la de al lado. Cogí las compras y subí al ascensor – me tiembla  la  voz,  cojo  mi  copa  y  bebo  para  pasar  el nudo  que  se  ha  instalado  en  mi  garganta  –  Cuando abrí  la  puerta  de  casa  escuche  ruidos  en  la  cocina, entre en silencio y al girar el pasillo… - ¡Joder, esto es más duro de lo que pensaba!

-        Alexis, no sigas… - dice levantando mi cara para que lo mire, y justo veo en sus ojos la mirada que no quería ver.

-         No,  tienes  que  saberlo  todo  –  le  digo  negando con  la  cabeza  -  Al  girar  el  pasillo,  mire  hacia  la cocina  y…  -  levanto  los  ojos  hacia  él  -  Estaba tirándosela encima de la encimera de mi cocina – le digo  recordando  ese  día  como  si  fuera  ayer  –  Él estaba de espaldas a mí y no se dio ni cuenta, fue ella la  que  lo  apartó.  Él  me  miro  sorprendido  y  me pregunto ¿Qué haces en casa? – me río al recordarlo –  Me  dijo  que  no  era  lo  que  parecía  ¿te  lo  puedes creer? Me quedé mirando sus pantalones, lo miré a la cara  y  me  reí.  ¡Me  dio  la  risa!  –  lo  miro  y  lo  veo apretando la mandíbula.

-        ¡Hijo de puta! Me alegro de que no lo perdonaras – me dice entre dientes.

-         No, no lo hice – cojo mi copa y vuelvo a beber – Le  tire  la  bolsa  de  la  joyería,  le  desee  un  feliz aniversario y me largué de allí.

-        No me lo puedo creer – dice enfadado.

-

Fui  a  casa  de  Vega.  Crucé  media  Valencia andando.  Cuando  llegué  aún  llevaba  las  bolsas  del súper en la mano – sonrío triste al recordarlo.

-         ¿Vega tampoco sabe lo que pasó? – pregunta con el ceño fruncido.

-         No – niego con la cabeza – Estuve hora y media sin  hablar,  no  entendía  que  había  pasado.  Vega  solo me  abrazaba  e  intentaba  tranquilizarme.  Le  dije  que me había dicho que ya no sentía lo mismo por mí, y que  necesitaba  tiempo.  Creo  que  nunca  se  lo  ha creído del todo, y más cuando una semana después se lo encontró con ella en un restaurante, pero no volvió a preguntarme.

-         Lo  siento Alexis.  Nunca  me  hubiera  imaginado que  te  pasara  algo  así.  Espero  no  volver  a cruzármelo porque no sé si podré controlarme – dice apretando los puños.

-

Eso  es  justo  lo  que  quería  evitar  –  le  digo cogiendo  su  mano  -  No  quiero  que  se  interponga entre  nosotros  -  apoyo  mi  mano  en  su  mejilla  y,  él cierra los ojos y se apoya más en ella.

-         No lo hará – dice mirándome de nuevo – Pero no me gusta cómo te ha hecho sentir. Alexis, tú también me gustas mucho y no pienso dejar que nadie te haga daño – lo dice en tono serio y creo que sincero.

-

Matt,  es  pasado,  de  verdad.  Quiero  seguir conociéndote  y  que  me  conozcas  –  le  sonrío  y  noto como se relaja.

-         Ven aquí - Tira de mi mano hacia él, me coge la cara  entre  sus  manos  y  me  da  un  beso  suave  en  los labios.

 

¡Dios  mío,  estaba  deseando  sentir  sus  besos!  Levanto mis  manos  a  su  cuello,  entreabro  los  labios  y  adentra  su lengua  en  mi  boca  haciendo  el  beso  más  intenso.  Me acerco  más  en  el  sofá  y  él  me  coge  de  la  cintura apretándome hacia él. Gimo en su boca y me tumba en el sillón. Noto su peso encima de mí, y llevo mis manos a su espalda,  él  tiene  una  de  las  suyas  en  mi  cadera  y  con  la otra  me  acaricia  el  hombro  que  deja  el  descubierto  mi vestido. Se separa un poco, se levanta del sofá, me ofrece la  mano  y  me  levanta  con  él.  Coloca  una  mano  en  la cintura y otra en la nuca y me besa como creo que nunca me han besado. ¡Joder, noto la humedad entre mis piernas y solo me ha besado!

Me separo sonriendo, llevo mis manos a su corbata y se la  quito,  él  sonríe  de  medio  lado  y  creo  que  está  tan nervioso como yo, tiro la corbata encima de la mesa y él vuelve a la carga con sus besos. Noto como duda a la hora de tocarme, su pulgar no deja de acariciarme encima de la cadera,  y  mientras  me  pierdo  en  sus  besos,  bajo  mis manos  a  su  cintura  y  saco  la  camisa  por  fuera  del pantalón.  Gime  en  mi  boca  y  poco  a  poco  su  mano  va bajando por mi muslo y la lleva hasta mi trasero, me da un suave  apretón  y  noto  como  me  flaquean  las  rodillas.  Me mira  sonriendo  y  levanta  mi  cabeza  para  acceder  a  mi cuello,  me  besa  justo  donde  se  junta  con  la  clavícula  y noto  un  pinchazo  en  la  entrepierna  que  me  hace  gemir.

Meto las manos por debajo de su camisa y le acaricio con manos temblorosas. ¡Es mejor de lo que creía! Noto cada uno  de  sus  músculos  bajo  las  yemas  de  mis  dedos,  saco las  manos  y  empiezo  a  desabrocharle  los  botones  uno  a uno. Levanta la cabeza de mi cuello y me sonríe.

 

-         ¿Estás segura de esto? – me pregunta mirándome fijamente y acariciando mi cara con los nudillos.

-         Nunca  he  estado  más  segura  de  nada  –  le  digo sinceramente.

-

Me  encantas  –  me  dice  con  voz  ronca acercándose hasta juntar nuestros labios de nuevo.

 

Sigo desabrochando su camisa, cuando he terminado con los botones la abro y la bajo por sus hombros, el despega sus labios de los míos y acercándose a mi oído me dice: 

-        Los gemelos – se ríe y me muerde la oreja.

 

Me río y se los quito, para después quitarle la camisa y ver  su  torso  desnudo.  Esta  firme  y  duro,  no  de  forma exagerada, pero si con cada musculo definido. Me mira y sonríe,  sube  su  mano  poco  a  poco  de  mi  cintura  a  mi pecho, y pasa el pulgar por encima de mi pezón, mientras que su otra mano me sujeta por la nuca.  Gimo y me besa entrelazando  nuestras  lenguas.  Sigue  haciendo  círculos con  el  pulgar  en  mi  pezón  y  de  repente  baja  sus  manos hasta  mis  muslos  y  me  coge  en  brazos,  colocando  mis piernas  una  a  cada  lado  de  su  cuerpo.  Camina  conmigo besándome  y  me  apoya  de  espaldas  a  la  pared.  Echo  la cabeza  hacia  atrás  dándole  acceso  a  mi  cuello  y  baja besando desde mi oreja a la parte de arriba de mi vestido.

Se aprieta contra mí y noto su erección contra mi centro.

Jadeo  apretando  mis  caderas  contra  él  lo  que  le  hace gemir.  Noto como volvemos a movernos y abre la puerta del  dormitorio.  Me  baja  resbalando  por  su  cuerpo  y  me sonríe. Acerco mis manos a la hebilla de su cinturón y él me  mira  con  una  sonrisa  pícara  en  los  labios  y  una  ceja levantada.  Desabrocho  solo  su  cinturón,  y  subo acariciando sus abdominales y su pecho, hasta rodearle el cuello con las manos. Vuelve a apretarme contra él, y baja las manos hasta mis muslos, las sube poco a poco y pasa por debajo del vestido, cuando llega al liguero se ríe.

 

-        Vas a volverme loco, lo sé – me dice riendo.

-         Te dije que me encantan los ligueros – bajo las manos  por  su  espalda  y  paseo  los  dedos  justo  en  el borde  del  pantalón.  Vuelve  a  besarme  y  lleva  su mano  hasta  el  cinturón  de  mi  vestido,  lo  abre  y  va hacia lateral, donde está la cremallera.

 

Ahora  sí  que  empiezo  a  temblar.  ¡Por  favor  Alexis, cálmate!  Me  reprendo  mentalmente,  notando  como  baja poco a poco la cremallera hasta el final.  Tira con la otra mano  de  la  única  manga  del  vestido,  y  este  cae  en remolino a mis pies. Contiene el aire mientras me mira de arriba  abajo,  tira  la  cabeza  hacia  atrás  y  se  muerde  el labio inferior. Vuelve a mirarme y noto como me ruborizo.

 

-         ¿Has llevado eso debajo toda la noche? – dice mirando el corpiño y sonriendo.

-         Es nuevo – le sonrío coqueta. Se ríe y tira de mí hacia él.

-         ¿Tienes idea de lo atractiva que eres? – me dice rozando mis labios.

-         Tu tampoco estás nada mal – le digo sonriendo.

Vuelve a besarme el cuello hasta llegar al borde del conjunto,  me  deja  besos  suaves  por  todo  el  borde mientras  yo  le  sujeto  por  el  pelo  y  lo  acerco  más  a mí. Jadeo al notar su lengua rozarme la piel.

 

Levanta  la  cabeza  y  separándose  de  mí  me  coge  de  la mano,  y  me  hace  salir  del  remolino  de  mi  vestido,  me sujeta la cara entre las manos y me besa.  Bajo las manos por su abdomen hasta el botón de sus pantalones, lo abro y bajo la cremallera.  Se quita los zapatos y los aparta a un lado, arrastro los pantalones, que caen a sus pies, sale de ellos y lo acerco a mí tirando de sus caderas. Jadea en mi boca  y  acerco  mi  mano  a  su  erección,  por  encima  de  la tela  de  su  bóxer.  Se  separa  gruñendo  al  sentir  mi  roce.

¡Madre  mía!  Esta  duro  completamente.  Aprieto  un  poco con mis dedos y él baja sus manos hasta los corchetes de mi  corpiño.  Los  desabrocha  lentamente  mientras  yo  sigo acariciando su erección. Tira el corpiño sobre una butaca de  la  habitación,  liberando  mis  pechos.  Baja  la  cabeza hasta  ellos  y  rodea  mi  pezón  con  la  punta  de  la  lengua.

Jadeo y lo acerco más a mí. Se lo mete en la boca y chupa, tira de él con los dientes y noto como palpita su miembro entre mis dedos. Sigue con el otro pezón, y yo, notando la humedad entre las piernas meto mi mano por dentro de su bóxer.  ¡Oh,  joder!  Es  suave,  duro,  y  de  buen  tamaño.

Jadeo  al  notar  su  piel  entre  mis  dedos,  llevo  el  pulgar hacia  la  punta  y  lo  acaricio  con  la  gota  que  escapa  entre mis  dedos.  Levanta  la  cabeza  y  me  mira  fijamente mientras lo acaricio, jadea echando la cabeza hacia atrás, para después cogerme en brazos y llevarme hacia la cama.

Se tumba sobre mí y me besa suavemente, baja sus manos por  los  lados  de  mi  cuerpo  e  incorporándose  un  poco  se quita  el  bóxer,  vuelve  a  tumbarse  y  noto  su  erección rozándome justo en el centro de mis deseos.  Baja por mi cuerpo y continúa su asalto a mis pechos. Sin duda sabe lo que  se  hace,  podía  correrme  solo  por  sentir  lo  que  hace con mis pezones.

Baja por el centro de mi vientre hasta el borde del tanga, y  sigue  el  contorno  de  cadera  a  cadera  con  su  lengua, haciéndome  gemir.  Me  mira  a  través  de  sus  pestañas, sonríe  y  luego  me  muerde  la  cadera.  Baja  besando  e interior de mis muslos y acariciando mis piernas, llega a mis  pies  y  me  quita  los  zapatos.  ¡Ni  siquiera  notaba  que los  llevaba!  Sube  besando  mi  otra  pierna,  y  acariciando cada parte de mis piernas hasta los enganches del liguero, los  suelta  uno  a  uno,  y  baja  mis  medias  rozando  mi  piel.

Cuando vuelve a poner sus manos en mis caderas, me mira como si me pidiera permiso para seguir. ¿Permiso? ¡Voy a entrar en erupción de un momento a otro!

Mete los dedos por la goma de mi tanga y lo baja junto con el liguero por mis piernas lanzándolo al suelo. Tira de mis  manos  hasta  levantarme  y  sentarme  a  su  altura,  y  me besa  lentamente,  acariciando  mis  pechos.  Respiro entrecortadamente, y estoy ardiendo. Vuelve a tumbarme y besando  mi  cadera,  veo  como  empieza  a  acercarse  al centro  de  mis  piernas.  Jadeo  anticipándome  a  lo  que viene. Acaricia con el índice la hendidura de mis labios, y noto como resbala con mi humedad. Abre mis pliegues, y levantando la vista hacia mí, acerca su boca y me acaricia con la lengua. Levanto las caderas, y él me sujeta para que no me mueva. ¡Oh,  Dios!  No sé si voy a aguantar mucho, hace  demasiado  tiempo  que  no  estoy  con  un  hombre  y mucho más desde que tuve esta sensación.

Sigue  rodeando  mi  clítoris  con  su  lengua,  lo  muerde entre sus dientes y tira de él, sabe lo que está haciendo y sabe  que  me  voy  a  correr  enseguida.  Sigue  su  insistente asalto  y  le  cojo  del  pelo  cuando  noto  los  primeros espasmos del orgasmo que se está creando en mi interior.

Lo  aprieto  más  a  mí  y  el  hunde  la  lengua  en  mi  interior ¡Joder,  es  increíble!  La  saca  y  con  un  solo  toque  más  en mi clítoris caigo desde lo más alto. Chillo aferrándome a su pelo y tengo el orgasmo más fuerte que he tenido nunca.

Sigue  acariciándome  con  la  lengua,  mientras  que  mi respiración se tranquiliza. Levanta la cabeza y me sonríe.

Se acerca y se tumba a mi lado acariciándome la cara.

 

-        ¿Estás bien? – me dice con la voz ronca.

-         Estoy más que bien – le digo y  me  lanzo  a  sus labios.  Bajo  mi  mano  hacia  su  erección  y  la  cojo, aprieto mis dedos suavemente y gime en mi boca, se coloca  entre  mis  piernas  y  me  mira  fijamente,  tiene los  ojos  de  un  azul  oscuro,  le  acaricio  la  mejilla  y sonríe.

-        Un momento – me dice levantándose de la cama – No  te  muevas  –  sonríe  de  medio  lado  y  se  va  hacia una puerta que hay a la derecha. Supongo que será el baño,  pero  me  he  quedado  totalmente  descolocada.

Sonrío  y  pienso  que  ha  valido  la  pena  venir,  acabo de tener uno de los mejores orgasmos de mi vida.

 

Sale del baño y veo que lleva una caja en la mano, pero no logro ver que es. Se acerca y deja la caja en la mesilla de  noche,  son  preservativos.  ¡Seré  idiota!  Ni  siquiera había pensado en ello.  Se coloca a los pies de la cama y contemplo  su  cuerpo  desnudo,  ¡me  excito  con  solo mirarlo! Se arrodilla y se inclina hacia mí, me acaricia la cara con sus dedos y sonríe.

 

-        Eres tan hermosa – acerca sus labios a los míos y me besa. Es un beso dulce y tranquilo.

 

Baja  su  mano  por  mi  cuerpo  hasta  mi  pecho,  aprieta  y hace  su  beso  más  intenso.  Con  la  otra  mano  llega  hasta mis pliegues y vuelve a tocar mi pequeño nudo de nervios.

Arqueo la espalada a su tacto y gimo en su boca.

Alarga la mano hasta la caja y coge un preservativo, lo abre  y  enfunda  su  erección  con  él.  Separa  mis  piernas  y acerca su rostro al mío, me mira a los ojos y noto la punta de su erección en mi entrada. Poco a poco se introduce en mí y gruñe echando la cabeza hacia atrás, se queda quieto mientras  mi  cuerpo  lo  acepta  y  se  acopla  a  él.  Es  mucho más grande de lo que parece, y noto como palpita dentro de mí. Baja la cabeza y me besa.

 

-         Estás tan apretada – dice saliendo un poco de mí y empuja sus caderas de nuevo contra mí.

-         ¡Oh Dios! – digo en un jadeo al sentirlo. Lo miro y me sonríe. ¡Está tan guapo! Gira sus caderas dentro de mí rozando las paredes de mi interior y noto como vuelvo a ascender. Sale y entra, rotando las caderas a la vez.

-         Creo que nunca he deseado tanto a alguien - dice hundiendo  su  rostro  en  mi  cuello  y  mordiendo  el lóbulo de mí oreja.

-         Matt, no pares, por favor – le digo apretándolo contra  mí.  Subo  mis  manos  por  su  espalda  y  noto como acelera sus embestidas.

 

Se levanta apoyándose en sus manos y me mira, mientras sigue  con  un  ritmo  demoledor.  Noto  como  mi  cuerpo empieza  a  acelerarse  y  succiona  cada  una  de  sus embestidas.  Baja  su  rostro  y  me  besa.  Sale  y  entra  sin parar y solo escucho nuestros jadeos.

 

-         ¡Ah! no puedo aguantar más – le digo con hilo de voz.

-         Mírame  –  dice  mirándome  fijamente  –  Quiero que me mires mientras te corres – Vuelve a besarme y acelera el ritmo. Lo aprieto más a mi cuando siento los  primeros  espasmos  del  que  será  mi  segundo orgasmo con este hombre.

-

¡Matt!  –  Chillo  mientras  caigo  en  picado mirándolo a los ojos.

-         ¡Oh  my  God!  –  gruñe  mientras  se  corre  en  mi interior.

 

Poco  a  poco  disminuye  el  ritmo  de  mis  latidos  y  me besa.  En  ese  beso  siento  que  no  solo  me  gusta  este hombre,  sino  que  está  haciendo  que  algo  surja  en  mi interior. No puedo decir que esté enamorada, pero sí que podría llegar a estarlo, y eso me da miedo.
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Tengo  la  cabeza  apoyada  en  su  pecho  mientras  me acaricia la espalda arriba y abajo.  Le doy un suave beso en el pecho y lo miro apoyando la barbilla en él.

 

-         Estas preciosa – dice tirando mi pelo hacia atrás - ¿Mañana tienes algo que hacer?

-         No, este fin de semana no tengo nada que hacer – le digo pensando que podría quedarme así todo el fin de semana.

-

Quiero  que  lo  pases  conmigo  -    me  dice sonriendo – Podemos hacer lo que más te apetezca – me da un beso en la cabeza y se levanta de la cama.

-

De  acuerdo  –  le  digo  mirando  como  saca  del armario  un  pantalón  de  pijama  negro  y  se  lo  pone, ¿hay algo que le quede mal a este hombre?

-

¿Tienes  hambre?  –  se  sienta  en  la  cama,  se inclina y me besa – Voy a pedir que nos suban algo, estoy muerto de hambre.

 

Vuelve  a  levantarse  y  coge  la  carta  de  menú  que  está sobre  el  escritorio.  Me  incorporo  en  la  cama  tapándome con la sabana, necesito ir al baño. Me levanto y cojo una manta  individual  que  hay  a  los  pies  de  la  cama,  y  me envuelvo  en  ella.  Voy  hacia  el  baño,  cierro  la  puerta  y observo  mi  reflejo  en  el  espejo.  Tengo  los  labios hinchados,  las  mejillas  sonrojadas  y  los  ojos  brillantes.

Me  acaricio  los  labios  recordando  sus  besos  y  cada  una de  sus  caricias,  sin  duda  ha  sido  el  mejor  sexo  que  he tenido  nunca.  Ningún  hombre  había  conseguido  que  me corriera dos veces seguidas, y tengo claro que si hubiera seguido  habrían  sido  tres.  Me  encanta  su  manera  de comportarse  conmigo,  tan  dulce  y  atento,  y  quiere  que pase  el  fin  de  semana  con  él,  lo  que  me  hace  estar  cada vez más segura que no solo busca sexo o pasarlo bien con la  española  de  turno.  No  sé  exactamente  lo  que  busca, pero de momento me gusta lo que me da.

No he traído mi neceser, ni pijama, ni ropa para mañana, ¡qué  desastre!  Tengo  que  desmaquillarme.  Miro  en  la cestita  del  hotel,  que  tiene  casi  de  todo.  Me  lavo  la  cara con  el  jabón,  que  huele  de  maravilla,  me  pongo  un  poco de crema hidratante de un botecito de muestra, me aseo un poco  y  salgo  de  nuevo  envuelta  en  la  manta.  Matt  sigue sentado en el escritorio con el móvil en la mano, levanta la  vista  hacia  mí  y  sonríe.  Deja  el  móvil,  se  incorpora  y camina hacia mí lentamente. Estoy paralizada en la puerta del baño, encerrada en esos ojos que me miran con deseo, ¿me desea otra vez? Me coge la cara entre sus manos y me besa hundiendo su lengua en mi boca, se separa y me mira.

-

Me  encantaría  volver  a  hundirme  en  ti,  pero primero tenemos que comer algo – me dice y abro la boca de par en par.

-         Se me ha quitado el hambre – le digo con la voz ronca  de  deseo.  Se  ríe  a  carcajadas  y  me  estrecha entre  sus  brazos.  Me  da  un  beso  en  la  cabeza  y vuelve a mirarme a los ojos.

-

Estas  mucho  más  guapa  sin  maquillar  –  dice acariciando mi mejilla. Sonrío y oigo tres golpes a la puerta  –  Salvada  por  la  campana  –  dice  riéndose mientras se dirige a la puerta.

 

Miro  a  mí  alrededor  buscando  algo  que  ponerme  y encuentro mi ropa y la de Matt en una silla, cojo su camisa y  me  la  pongo.  Me  tapa  justo  hasta  los  muslos  y  es  más cómoda que mi vestido. Veo como deja una bandeja en la cómoda de la habitación, se gira y me mira.

 

-         Te  queda  mejor  el  encaje,  pero  reconozco  que con  mi  camisa  estás  muy  sexy  –  se  ríe  metiendo  la mano por debajo de la camisa hasta darme un apretón en el trasero.

-         No he traído nada de ropa… - le digo sonriendo mientras me besa el cuello.

-        No te hace falta ropa – me muerde el lóbulo de la oreja y noto un pinchazo en la entrepierna.

-         ¿No  tenías  tanta  hambre?  –  no  me  sale  la  voz ¡estoy excitada otra vez!

-         Creo que lo vamos a dejar para luego – me dice cogiéndome  en  brazos  y  hundiendo  la  lengua  en  mi boca – Esto va a ser rápido – me lleva hasta la cama, donde caemos besándonos.

 

Desabrocha uno a uno los botones de la camisa, baja su mano por mi cuerpo y con un solo dedo roza mis pliegues.

Mete  un  dedo  en  mi  interior  haciéndome  gemir,  mientras que  con  el  pulgar  traza  círculos  en  mi  clítoris.  Chillo  al notar otro dedo dentro de mí, y de repente se incorpora, se quita los pantalones y coge un preservativo de la caja. Me sonríe mientras lo abre y enfunda su erección ¿Cómo se ha recuperado  tan  rápido?  Tira  de  mí  y  se  levanta  conmigo en  brazos,  noto  su  erección  en  mi  muslo,  me  empotra contra la pared y se clava en mí.

 

-        ¡Joder! – le digo en un jadeo.

-         Agárrate fuerte con la piernas – me dice bajando la cabeza hasta mis pechos.

 

Echo  la  cabeza  hacia  atrás  ¡lo  noto  tan  dentro  de  mí!

Empieza  a  moverse  rápido,  sale  y  entra  sin  parar,  y empiezo  a  notar  cómo  crece  un  nuevo  orgasmo  en  mi interior. Me mira a los ojos, sonríe y asalta mi boca. Tira de mi labio entre los dientes gruñendo, y hunde sus dedos en mi culo levantándome sin dejar de clavarse en mí.

 

-        ¡Voy a correrme! – le digo tirando de su pelo.

-         Vamos, quiero oírte – dice mordiéndose el labio inferior.

-        ¡Oh sí! ¡No pares! – chillo aferrándome a él.

-        ¡Joder Alexis, podría follarte a todas horas! – me dice apretando los dientes y me corro.

-

¡Oh,  joder!  –  digo  en  un  jadeo,  noto  como  él golpea con sus caderas y sé que también ha llegado.

 

Me besa mientras nuestras respiraciones se normalizan, sale de mí y me baja al suelo. Se quita el preservativo, le hace un nudo y lo tira a la papelera. Me mantengo pegada a  la  pared  porque  dudo  que  pueda  sostenerme  sobre  mis piernas. Se acerca y me estrecha fuerte entre sus brazos.

 

-         No sabes las veces que he pensado en tenerte así –  dice  dándome  un  beso  en  la  coronilla.  Levanto  la cara hacia él y sonrío.

-         ¿En serio? ¿Desde el día del parque? – me rio recordando  cuando  nos  besamos  en  el  césped  como si estuviéramos solos.

-        No, desde que nos presentaron en el restaurante – dice  acariciando  mi  espalda.  Lo  miro  con  la  boca abierta  –  No  me  mires  así  que  es  cierto.  Vamos  a comer algo – se separa dándome un dulce beso en la nariz y se va al baño.

 

¡Madre  mía!  Ese  hombre  va  a  acabar  conmigo.  Me abrocho  la  camisa,  que  ni  me  ha  quitado,  con  dedos temblorosos.  No  hay  duda  de  que  tenía  ganas…  “podría follarte  a  todas  horas”,  esa  frase  se  me  ha  quedado clavada.  Nadie  me  había  dicho  nunca  nada  parecido, aunque también es verdad que nadie me ha hecho el amor contra la pared nunca, no, no me ha hecho el amor, me ha follado contra la pared… y me ha encantado.

Siempre he sido bastante tradicional en el sexo, de hecho solo he mantenido relaciones con dos hombres a lo largo de mi vida, no es que no me gustara innovar, simplemente no  surgía.  Con  David  se  volvió  bastante  monótono,  le faltaba  algo,  quizá  por  eso  se  buscó  a  otra,  y  con  mi pareja  anterior  prácticamente  no  nos  veíamos,  pero cuando  lo  hacíamos  a  mí  me  encantaba,  pero  después  de probar esto creo que el sexo ya no volverá a ser lo mismo sin Matt.

Sale del baño con el pantalón de pijama, paso a su lado sonriendo  para  entrar  a  lavarme  un  poco,  me  coge  de  la cintura y me da un beso suave en los labios. Entro me lavo y salgo de nuevo, está sentado en la cama con la bandeja en  medio,  me  siento  al  otro  lado  de  la  cama.  Hay sándwiches  de  varios  tipos  y  fresas,  no  tenía  mucha hambre, pero se ven tan apetecibles.  Me siento apoyando la espalda en el cabecero, Matt me pasa una copa de cava con una sonrisa.

 

-         Menos  mal  que  he  pedido  algo  frio  –  me  dice riendo y pasándome un sándwich.

-         ¿Hubieras parado si hubiera sido caliente? – le digo dando un bocado a mi comida. ¡Está buenísimo!

Matt me mira levantando la ceja.

-         No, solo pararía si tú me lo pidieras   ¿Cuánto hace  que  no  estas  con  un  hombre  Alexis?  –  Me atraganto  cuando  lo  oigo  preguntarme  eso.  No  me esperaba esa pregunta, pero donde las dan las toman, a esto podemos jugar los dos.

-

Desde  que  lo  deje  con  David  –  le  digo tranquilamente bebiendo de mi copa.

-         Dos años… es mucho tiempo ¿Por qué? – Dice cogiendo  otro  trozo  de  la  bandeja.  ¿Cómo  que  por qué?

-         Ya te lo he dicho. Ningún hombre me ha gustado tanto  desde  que  estoy  sola  –  asiente  pero  no  lo  veo muy convencido con mi respuesta, bien, veamos qué me  dices  tú  –  Y  tú,  ¿cuándo  fue  la  última  vez  que estuviste  con  una  mujer?  –  ¡Chúpate  esa!  Lo  miro aparentando  tranquilidad,  porque  no  la  siento  en absoluto.

-         Unos cinco o seis meses – dice bebiendo de su copa.  Suelto  el  aire  que  estaba  reprimiendo,  hace más tiempo del que yo pensaba.

-         ¿También  erais  una  pareja  formal?  –  No  sé  si quiero saberlo, aunque mi curiosidad es más grande.

Me mira serio, coge la botella de champagne, vuelve a llenar las copas y la vuelve a dejar en la cubitera.

Creo que no me va a contestar.

-        La verdad es que nunca he tenido pareja formal – dice mirando mi reacción. ¡Vaya! eso ha sido un duro golpe.  No  es  que  yo  busque  una  relación  seria  ya, pero si nunca la ha tenido significa que no es lo que busca.

-         Ah… muy bien – le digo porque no sé muy bien que decir.

-

¿Qué  quieres  hacer  mañana?  –  me  pregunta cambiando  totalmente  de  tema.  Quiero  preguntarle qué es lo que busca en mí, pero creo que con lo que me ha dicho antes me ha quedado bastante claro.

-

Lo  primero  ir  a  mi  casa  a  por  ropa  –  le  digo haciendo una mueca – y después no sé, podemos ir a comer por ahí.

-         Ya te lo he dicho, lo que tú  quieras  –  me  dice acercando una fresa a mi boca. Muerdo y sonrío.

-         Bien  pues  vamos  viendo  sobre  la  marcha  –  le digo bebiendo de mi copa.

-

Me  alegro  de  que  hayas  venido…  -me  dice sonriendo.

-         Yo también de que me hayas escuchado – le digo chocando mi copa con la suya a modo de brindis.

 

Deja la copa en la mesita de noche, se levanta y deja la bandeja en la mesa del salón. Vuelve, se tumba apoyando su  cabeza  en  mis  muslos  y  me  mira  directamente  a  los ojos.  Tengo  la  sensación  de  que  puede  ver  dentro  de  mí, lo que pienso, lo que siento… yo en cambio parece que no lo conozca. Sonrío bajo la cabeza y le doy un beso suave en los labios.

 

-        Me pones nerviosa cuando me miras así – le digo riéndome.

-         Podría mirarte todo el día – levanta su mano y acaricia mi mejilla.

-        ¿Por qué? – paso mis dedos entre su pelo y cierra sus ojos. ¡Es tan guapo!

-         Porque me encantas, estás guapísima – abre los ojos y vuelve a mirarme.

-        Tu tampoco estás nada mal… - le digo riéndome.

 

Vuelve a cerrar los ojos mientras le acaricio el pelo y lo observo  detenidamente.  En  pocos  días  ha  conseguido cambiar mi vida de forma radical, no sé lo que espera de mí,  ni  lo  que  busca  pero  estoy  dispuesta  a  averiguarlo, aunque creo que me va a hacer daño. Puede que cuando lo conocí  fuera  simple  atracción  pero  ahora  sé  que  es  algo más  y  me  da  miedo  pensar  que  él  no  sienta  lo  mismo.

¡Claro  que  no  siente  lo  mismo,  nunca  ha  tenido  una relación  formal!  Pienso  mientras  observo  su  hermosa cara. Abre los ojos y mira directamente a los míos.

 

-         ¿Qué piensas? Te has quedado muy callada… -

gira su cara y me besa en el vientre.

-         Nada,  la  verdad  es  que  no  estaba  pensando  en nada – miento.

-         Tienes cara de cansada, deberíamos dormir – se incorpora y me da un suave beso en los labios.

-         Si, si no mañana no aprovecharemos el día – me tumbo girándome hacia él. Se acerca y me besa, ¡me encantan sus besos! Se tumba y me atrae hacia él.

-        Descansa cielo – me besa en la coronilla y apaga la luz.

 

Me  apoyo  en  su  pecho  y  cierro  los  ojos  mientras  me acaricia la espalda arriba y abajo y caigo en un profundo sueño.
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Noto  un  cosquilleo  en  la  oreja,  intento  apartarlo  pero vuelve una y otra vez. ¡Dios, con el sueño que tengo!

 

-         Alexis, despierta cielo – oigo con voz suave en mi oído, pero me niego a abrir los ojos.

-        No…un poco más – digo intentando alejarme.

-         ¡De eso nada! Quiero aprovechar el día – vuelve a  besarme  en  el  cuello  riendo.  Poco  a  poco  soy consciente de donde estoy y abro los ojos. Me giro y ahí está él, tan guapo como si hubiera dormido ocho horas seguidas.

-        Buenos días – le digo sonriendo. Tengo que tener una cara de sueño digna de foto.

-         Buenos días dormilona – se acerca  y me besa, adentra su lengua en la mía y gimo contra sus labios.

Me he despertado por completo – Dúchate conmigo – dice  rozando  mi  pecho  con  la  mano  y  noto  su erección contra mi cadera.

 

Se levanta de la cama y tiende su mano hacia mí, la cojo y me levanto. Me lleva de la mano hacia el baño y abre el grifo  de  la  ducha,  se  gira,  me  mira  y  sonríe.  Se  acerca  y cogiendo el bajo de mi camisa me la saca por la cabeza, estoy  completamente  desnuda  frente  a  él,  me  ruborizo  y sonrío  metiendo  mis  manos  por  la  cinturilla  de  su pantalón.  Se  los  bajo  y  él  los  aparta  de  una  patada,  me empuja dentro de la ducha y levanto mi cara hacia el agua.

-

¿Tienes  idea  de  lo  sexy  que  estas  en  estos momentos?  –  dice  acercándose  a  mí  –  No,  no  lo sabes – me besa metiendo sus manos entre mi pelo.

 

Bajo  mi  mano  por  su  cuerpo  y  agarro  su  erección, aprieto  mis  dedos  y  el  gruñe  en  mi  boca.  Subo  y  bajo apretando  suavemente  y  noto  como  contiene  la respiración.  De  repente  me  siento  desinhibida  y  valiente.

Bajo besando su pecho, su vientre y me arrodillo delante de su miembro. ¡Joder, es mucho más grande visto desde aquí! Me acerco y lamo la punta antes de metérmelo en la boca, chupo fuerte bajando, y noto como tiembla. Lo miro a través de mis pestañas.  Tiene la mirada puesta en mí y en  mis  movimientos.  Vuelvo  a  metérmela  hasta  el  fondo de  mi  boca  y  él  jadea  en  respuesta.  ¡Me  encanta  tenerlo así!  Empiezo  a  acelerar  el  ritmo  y  me  doy  cuenta  de  que esto me excita, y mucho, ser capaz de hacerle jadear con mi  boca,  tenerlo  de  alguna  forma  en  mi  poder.  Aprieto ligeramente sus testículos mientras no dejo de chuparlo y noto como se tensa.

 

-         ¡Para Alexis! – dice tirando de mi hacia arriba, sonrío y me besa como si se le fuera la vida en ello.

 

Me  da  la  vuelta  y  me  acerca  a  su  cuerpo,  me  aparta  el pelo  hacia  un  lado  y  deposita  suaves  besos  desde  mi clavícula hasta el lóbulo de mi oreja, tira de él entre sus dientes. Baja su mano de mis pechos hasta el centro de mi deseo y traza círculos en mi clítoris.

 

-         ¡Oh Matt! – estoy tan excitada que sé que me voy a correr de un momento a otro.

-

Vamos  Alexis,  quiero  que  te  corras  antes  de follarte.

-         ¡Ah!  –  noto  como  se  acelera  mi  cuerpo  y  mis caderas giran al mismo ritmo que su mano. Le agarro y empiezo a masturbarle al mismo ritmo. Me muerde en  el  hombro  y  no  puedo  soportarlo  más.  Me  corro chillando,  me  tiemblan  las  piernas  y  el  me  agarra fuerte  con  una  mano  en  mi  vientre  para  que  no  me caiga pero sigue moviendo sus dedos. Creo que es el orgasmo más largo que he tenido en mi vida.

-

Bien,  apoya  las  manos  en  la  pared  y  abre  las piernas  –  dice  inclinándome  hacia  delante.  Abre  la mampara  de  la  ducha  y  coge  un  preservativo,  se  lo pone y cogiéndome fuerte de las caderas me la clava desde atrás.

-        ¡Matt! – chillo cuando lo noto dentro de mí.

-         Alexis vas a volverme loco – se inclina, me besa la  espalda  y  empieza  a  moverse  con  un  ritmo demoledor  -  ¡Joder  nena,  vamos  córrete  conmigo!  – me  dice  apretando  los  dientes.  Y  no  hace  falta  que me  lo  vuelva  a  decir,  mi  cuerpo  estalla  y  me desbordo a su alrededor.  El aprieta fuerte sus dedos en  mi  cadera  y  con  una  última  embestida  se  corre dentro de mí.

 

Caemos  al    suelo  de  la  ducha  con  el  agua  relajando nuestros  cuerpos.  Se  quita  el  preservativo  y  me  acerca pegando  mi  espalda  a  su  pecho.  Me  abraza  fuerte  y  me besa la nuca.

 

-         Esto sí que es levantarse con buen pie – le digo riéndome.  Él  estalla  en  carcajadas  y  me  giro  a mirarlo. Está tan guapo cuando se ríe. Me lanzo y le beso pasando mis brazos por su cuello.

-

Ahora  a  ducharse  de  verdad  –  me  dice levantándose  conmigo.  Coge  el  gel,  se  echa  en  las manos  y  empieza  a  frotarlo  por  mis  brazos,  mis pechos, entre mis piernas y decido imitarlo.

 

Nos lavamos mutuamente entre besos y risas. Me lavo el pelo,  nos  enjuagamos  y  salimos  de  la  ducha.  Me  enrolla en  un  albornoz  y  él  se  pone  otro.  Salimos  y  llaman  a  la puerta.

 

-        Justo a tiempo – se ríe y va a abrir.

 

Me miro en el espejo y sonrío ¡Dios, esto es demasiado!

Demasiado  intenso,  demasiado  bonito  para  que  sea verdad. Cojo una toalla y me enrollo en pelo en ella, salgo pero  Matt  no  está  en  la  habitación.  Me  asomo  al  salón  y llega hasta a mí el olor a café recién hecho. ¡Estoy muerta de hambre! Matt sonríe y me hace una reverencia para que me siente.

 

-        Su desayuno, señorita Bernal.

-

Muchas  gracias  señor  White  –  me  siento riéndome, me da un beso en la mejilla y se sienta.



-         ¿Café? – levanta una pequeña cafetera y ladea la cabeza para mirarme.

-        Por favor, con leche – sonrío cogiendo el azúcar.

-        ¿Dónde vamos hoy? – da un sorbo a su café.

-         He pensado que podemos ir a comer al Palmar, al  fin  y  al  cabo  eres  un  turista  y  no  puedes  dejar  de ver la Albufera.

-        De acuerdo, haremos turismo.

-         Mañana  iré  a  ver  a  mi  sobrina,  no  la  he  visto desde el hospital - le digo poniendo cara de pena al pensar en su bracito escayolado.

-         ¿Puedo  acompañarte?  –  me  mira  al  ver  que  no respondo – Alexis, ¿qué pasa?

-         Nada. No es necesario Matt – le digo pensando que  no  quiero  involucrarlo  demasiado  con  mi familia.

-         ¿Qué? ¿no quieres que te acompañe? – me mira fijamente.

-         No  es  eso,  simplemente  no  quiero  que  piensen cosas que no son – Mi mente no deja de repetirme la conversación de anoche. No quiere una relación, con lo cual no quiero que mi familia se encariñe con él.

-        Bueno, somos amigos ¿no? - Me dice muy serio y creo que un poco enfadado.

-         Si, por eso, no es necesario que me acompañes – esta conversación se está volviendo demasiado seria.

-         Si fuera Vega quien quisiera acompañarte estoy seguro de que no pondrías impedimentos. A mí no me importaría que tú vinieras si fuera al revés – me mira frunciendo el ceño.

-         No es lo mismo – doy un sorbo al café, que está buenísimo.

-        ¿Por qué no te acuestas con ella? – me mira serio directamente a los ojos.

-         Es  un  punto  a  tener  en  cuenta  -  ¿Por  qué  no  lo entiende?

-         Alexis, tu hermano no tiene por qué saber lo que hacemos  en  nuestra  intimidad.  Si  no  quieres  que  te acompañe, no lo haré, pero pensé que pasaríamos el fin  de  semana  juntos  –  me  dice  enfurruñado.  ¡Es como un niño pequeño!

-        De acuerdo, acompáñame – le digo resignada. Lo miro  y  está  sonriendo  de  oreja  a  oreja,  lo  que  me hace sonreír a mí.

-        Gracias – dice terminando su café.

-         De  nada  –  termino  el  mío  y  dejo  la  taza  en  la mesa  –  Voy  a  vestirme  –  me  levanto  pero  él  tira  de mi mano y me sienta en su regazo.

-         No  te  enfades  conmigo  –  hunde  su  cara  en  mi cuello y me da un suave beso debajo de la oreja.

-        No me enfado… pero vamos a vestirnos si no, no nos iremos nunca – me levanto y voy a la habitación.

 

Me pongo la misma ropa con la que vine ayer, el vestido no está muy arrugado. Entro en el baño y me peino con el único  peine  que  hay.  Me  seco  el  pelo  con  el  secador  y salgo a la habitación. Matt ya está vestido con un pantalón vaquero, una camisa blanca y un jersey azul marino sobre los hombros.  Me viene a la cabeza cuando  Vega me dijo que parecía sacado de un catálogo y reconozco que tiene razón. ¡Esta para comérselo!

 

-         ¿Estas lista? – está contento y me contagia con su energía.

-        Cuando quieras -  cojo mi bolso y mi abrigo.

-         ¿Cómo viniste ayer? – se acerca y me da un beso suave en los labios.

-        Con mi coche.

-         Bien, déjalo aquí y luego lo recogemos. Iremos en  el  mío  –  tiende  su  mano  hacia  mí  y  yo  la  acepto encantada.

 

Bajamos  en  el  ascensor  directos  al  garaje,  lo  cual agradezco  así  nadie  vera  que  voy  vestida  de  noche.

Llegamos  a  mi  casa,  y  entramos  directos  al  garaje también.

-

Enseguida  salgo,  sírvete  lo  que  quieras  si  te apetece  –  le  digo  una  vez  que  hemos  entrado  en  mi piso.

 

Me desnudo, me cambio la ropa interior, me pongo unos pantalones  vaqueros  con  una  blusa  azul  y  una  americana blanca. Entro en el baño, me cepillo el pelo, me lavo los dientes y me pongo un poco de perfume.  Me preparo una pequeña  maleta  con  un  camisón,  mi  neceser,  ropa  para mañana, y ropa interior.

Salgo y veo que Matt está en la terraza.

 

-         Ahora sí que podemos irnos – le digo desde la puerta. Se da la vuelta y me mira.

-         Estas guapísima Alexis – dice mirándome desde los pies hasta mis ojos.

-         Déjate de cuentos y vámonos – cojo mi bolso, el cargador del móvil y mi pequeña maleta.

-

Dame  eso  –  dice  cogiéndola  el  –  Y  vámonos antes de que decida encerrarte aquí todo el día. – lo miro con la boca abierta y él sonríe.

 

Nos  dirigimos  hacia  la  Albufera.  Paramos  el  coche  y bajamos  al  mirador.  Miro  a  Matt  y  creo  que  le  gusta  lo que  ve.  Saco  mi  móvil  del  bolso  y  sin  pensarlo  le  hago una foto de perfil. Me mira y sonríe. Sus ojos se ven más azules  que  nunca  aquí,  el  viento  alborota  su  pelo  y  tiene una  sonrisa  perfecta.  Vuelvo  a  enfocarle  y  veo  que  se vuelve tímido ante la cámara.

 

-         Ven aquí – tira de mi mano hacia él y coloca su mano en mi cintura – Disculpe, ¿podría hacernos una foto?  –  le  dice  a  una  chica  que  está  a  nuestro  lado.

Ella se sonroja y asiente.

-         ¡Por supuesto! – coge el móvil que le pasa Matt con  manos  temblorosas.  ¡A  ella  también  le  afecta!

Matt  me  aprieta  contra  él  y  la  chica  pone  cara  de disgusto. ¡Si guapa, va conmigo! Pienso y me abrazo a mí misma.

-         Muchas gracias – le dice el cogiendo mi móvil – Salimos muy bien – me dice enseñándome la foto.

-         Si, aunque apuesto a que ella hubiera preferido estar en mi lugar – le digo haciendo una mueca.

-         ¿Celosa?  –  dice  levantando  mi  cara  hacia  él  y mirándome a los ojos.

-         Para nada – me lanzo y le doy un intenso beso en los labios. Se separa y me mira sonriendo.

-

Eso  espero,  porque  solo  tengo  ojos  para  ti  – vuelve  a  besarme  apretándome  contra  él  y  noto  su erección en mi vientre. ¡Madre mía!

-        Me alegro de oír eso.

-         Bueno señorita Bernal, ¿Dónde va a llevarme a comer? Estoy muerto de hambre – se agacha y me da un suave mordisco en mi cuello.

-        Vamos, te va a encantar.

 

Volvemos  al  coche  y  nos  dirigimos  a  El  Palmar.  Es  un pequeño  pueblo  en  el  que  casi  todo  son  barracas valencianas.  Está  pegado  a  la  Albufera  y  la  mayoría  de sus  restaurantes  tienen  terraza  con  unas  vistas espectaculares.  Aparcamos  y  vamos  paseando  hacia  un pequeño  restaurante,  nos  sentamos  y  se  acerca  el camarero con las cartas.

-

¿Desean  tomar  algo  mientras  deciden?  –  dice mirándonos.

-         Dos cervezas, por favor – dice Matt resuelto. El camarero me mira y yo asiento de acuerdo, me sonríe y se va.

-        También le gustas al camarero – dice Matt en voz baja.

-         ¿Qué? ¡No digas tonterías Matt! Solo intenta ser amable,  es  su  trabajo.  –  pongo  los  ojos  en  blanco riéndome.

-         ¿No tienes ni idea del efecto que provocas en los hombres, verdad? – me mira fijamente haciendo que me sonroje.

-        ¿Qué efecto?

-         Apuesto a que la mayoría de los hombres de este restaurante estarían encantados de estar en mi lugar – me  coge  la  mano  y  me  acaricia  suavemente  los nudillos.

-         Tiene gracia, porque yo apuesto a que la mayoría de  las  mujeres  me  sacaría  los  ojos  si  pudiera.  –le sonrío y él estalla en carcajadas.

-

¡Ay  Alexis!  No  te  enteras  de  nada  –  se  calla cuando llega el camarero con nuestras cervezas.

-        ¿Han decidido ya? – dice mirándome.

-

Tú  eres  la  experta  nena,  te  dejo  elegir  –  dice Matt  mientras  le  guiña  un  ojo  al  camarero.  ¡Está marcando territorio! ¡no me lo puedo creer!

-         Bien.  Pónganos  unas  clochinas  valencianas,  un “all  i  pebre”,  y  de  plato  principal  un  “arroz  del senyoret”

-        Muy bien, ¿para beber?

-         Un vino blanco, un  Marina Alta si puede ser – veo como Matt me observa con atención.

-         Buena elección señorita – el camarero sonríe y recoge nuestras cartas.

-        ¿”All i pebre”? – pregunta Matt una vez que se ha ido el camarero.

-        Si. No puedes venir a la Albufera y no probarlo.

-        Estoy en tus manos.

 

Nos sirven la comida y veo como Matt disfruta con cada plato  de  los  que  hemos  pedido.  El  “all  i  pebre”  es  un plato típico de la Albufera, hecho con anguilas que pescan el  mismo  día,  Matt  pone  una  cara  rara  cuando  se  lo explico pero luego le encanta. Hablamos de todo un poco, me pregunta por mi familia, yo a él por la suya y noto que los  echa  de  menos.  Cree  que  sus  padres  vendrán  para  la inauguración  de  las  nuevas  oficinas  pero  no  está  seguro.

Al  parecer  su  madre  no  está  muy  contenta  de  que  haya decidido instalarse aquí en España.

 

-         Bueno creo que es lo normal Matt, mi madre se volvería loca si yo me fuera a vivir al otro lado del mundo – le digo bebiendo de mi copa.

-         Ella hizo lo mismo, así que no puede echármelo en cara – termina de comer y se recuesta en la silla – Estaba  todo  buenísimo.  Buena  elección  señorita  – dice imitando la frase del camarero.

-         Me alegro de que le haya gustado. – sonríe y le hace  una  señal  al  camarero  para  que  nos  saque  la cuenta – Invito yo Matt – le digo alzando una ceja.

-         De eso nada Alexis – llega el camarero con la cuenta  y  rápidamente  dejo  mi  tarjeta  que  ya  tenía preparada.

-

Cóbrese,  por  favor  –  le  entrego  la  bandeja sonriendo y veo como se sonroja.

-         Por supuesto, señorita -  se da la vuelta y se va.

Me  giro  hacia  Matt  y  veo  que  me  está  mirando  con cara de enfadado.

-

Jamás,  en  toda  mi  vida,  he  permitido  que  una mujer  me  pagara  ni  un  mísero  café  –  me  dice frunciendo el ceño.

-

Siempre  hay  una  primera  vez  para  todo  señor White. ¡Bienvenido al 2013! – me inclino hacia él y le doy un suave beso en los labios.

-         Bien, ¿nos vamos? – se levanta extiende su mano hacia mí y juntos nos acercamos a la barra a recoger mi tarjeta.

 

Damos un paseo por el pueblo, cogidos de la mano como cualquier  otra  pareja,  y  pienso  amargamente  que  Matt  no tiene  parejas.  ¿Por  qué?  Creo  que  me  estoy  equivocando al permitirme a mí misma soñar con que todo va a ir bien.

Si no ha tenido relaciones serias con ninguna mujer no va a tenerla conmigo. No puedo enamorarme de este hombre, me  repito  a  mí  misma.  Solo  es  una  amistad  en  la  que ambos  sacamos  provecho.  ¡Exacto!  Eso  es  lo  que  tengo que pensar.

-

¡Alexis!  –  me  dice  Matt  sacándome  de  mis pensamientos.

-         Perdona, estaba distraída. ¿Nos vamos? Quiero que veas la Ciudad de las Artes y las Ciencias.

-

¿Estás  bien?  –  me  acaricia  la  mejilla  y  me observa  detenidamente  ¡Es  tan  guapo  que  duele mirarlo!

-        Sí, estoy bien.

 

Nos dirigimos a Valencia de nuevo y aparcamos junto a la  Ciudad  de  las  Artes  y  las  Ciencias.  Bajamos  y  Matt observa los edificios con mucha atención.

-

Allí  están  mis  oficinas  –  dice  señalando  un edificio. Lo reconozco, mi hermano trabaja allí.

-

Si,  ¿en  qué  plantas  van  a  estar?  –  le  digo recuperando el buen humor.

-

En  las  siete  ultimas.  La  semana  que  viene empezaran  a  trabajar  –  me  coloca  delante  de  él pegando  mi  espalda  a  su  pecho,  me  aparta  el  pelo hacia un lado y me besa el cuello. Gimo en respuesta, ladeo la cara y le beso en los labios.

-         ¿Quieres  que  nos  sentemos  en  el  césped?  –  le digo  sonriendo  y  sé  que  él  también  se  acuerda  de nuestra exhibición en el parque del otro día.

-

Para  lo  que  me  apetece  hacerte  ahora  mismo, prefiero  que  no  haya  público  –  se  me  escapa  un pequeño  jadeo  al  escucharlo  –  Vámonos  –  me  da  la vuelta y tira de mí en dirección al coche de nuevo.

 

Nos  dirigimos  al  hotel  y  ya  noto  la  expectativa  en  mi cuerpo y ni me está tocando. Me mira de reojo y sonríe.

-

Resérvame  los  besos  que  estás  imaginando  – dice con voz ronca y yo aprieto los muslos. Coge mi mano  y  la  planta  sobre  su  tremenda  erección  –  Esto es lo que provocas en los hombres Alexis. -  Lo miro perpleja  y  aprieto  suavemente  mi  mano.  Suelta  un gruñido en respuesta.

-        Dese prisa señor White, estoy impaciente por ver cuánto  le  provoco  –  jadea  echando  la  cabeza  hacia atrás  –  ¡Los  ojos  en  la  carretera!  –  le  digo  y  aparto mi mano volviéndola a dejar en mi regazo. Me mira y se ríe.

 

¡Me encanta provocarlo! Estoy deseando llegar al hotel y dejarme envolver de nuevo entre sus brazos.
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Aparcamos  y  entramos  prácticamente  corriendo  en  el ascensor,  deseando  llegar  a  la  habitación.  Las  puertas  se cierran  y  Matt  se  abalanza  sobre  mí  besándome salvajemente.  Llevo  mis  manos  a  tu  trasero  y  lo  aprieto contra mí notando su erección en mi vientre. ¡Como deseo a este hombre! Gimo contra sus labios y él se separa, pone sus manos a cada uno de los lados de mi cara y me mira intensamente a los ojos.

-

Podría  follarte  en  este  ascensor  ahora  mismo, ¿qué me haces Alexis? – dice apoyando su frente en la mía respirando con dificultad.

-         ¿Y tú a mí? Porque yo estaría dispuesta a dejar que  lo  hicieras  –  sonrío  al  pensar  que  realmente  le dejaría  hacerlo.  Se  ríe  y  me  abraza  fuerte  contra  él.

Podría pasarme así todo el día.

 

Llegamos a la habitación, Matt se dirige directamente al teléfono  y  pide  que  nos  suban  una  botella  de  champagne.

Se  acerca  hasta  mi  dejando  su  jersey  encima  del  sillón, estoy parada observándole, cuando le tengo delante de mí me  quita  la  chaqueta  y  la  lanza  al  sillón.  Me  acaricia  la mejilla  con  el  dorso  de  la  mano,  baja  acariciando  mi cuello  hasta  el  primer  botón  de  mi  camisa.  Lo  abre  y sonríe.

-

Eres  preciosa  Alexis  –  se  separa  de  mí  y  me observa. ¡Me excita que me mire así!

-         Matt… - digo en un susurro.  Tengo la garganta seca.

-

Lo  sé  –  y  sonríe  de  medio  lado.  Llaman  a  la puerta  y  se  dirige  a  abrir.  Yo  sigo  parada  en  el mismo sitio, deseando que me toque.

 

Abre la botella de champagne sirve dos copas y vuelve a mi lado.

-

Por  nosotros  –  dice  pasándome  mi  copa, brindamos  y  me  la  bebo  casi  de  golpe  –  Vaya,  veo que tenías sed – se ríe, se bebe la suya y deja las dos sobre la mesa.

 

Lo  tengo  delante  observándome,  mis  pezones  se endurecen y tengo que juntar mis muslos. Levanto mi mano y le hago un gesto para que se acerque. Sonríe, me coge de la mano y tira de mí hacia él. Llevo mis manos a su cintura y saco la camisa por fuera de sus pantalones. Desabrocho uno a uno los botones mientras él hace  lo  mismo  con  los míos.  Me da la vuelta en sus brazos,  me  quita  la  camisa, aparta mi pelo hacia el lado derecho y me da suaves besos desde  mi  clavícula  hasta  debajo  de  mi  oreja.  Lleva  sus manos hasta las copas de mi sujetador, y con los dedos me las  baja  liberando  mis  pechos.  Me  acaricia  los  pezones haciéndome jadear.

 

-         Llevo todo el día pensando en tenerte así – me dice al oído.

-         Oh Dios… - intento girarme hacia él pero me lo impide apretándome más.

-         Todos  esos  hombres  observándote  y  saber  que solo  yo  puedo  tocarte  así  –  besa  mi  hombro  y  lleva sus  manos  a  mis  vaqueros.  Los  abre  y  me  los  baja agachándose  detrás  de  mí.  Me  hace  salir  de  mis zapatos  y  me  deja  solo  en  ropa  interior.  Sube  sus manos acariciando mis piernas, me da un beso en el trasero,  y  me  da  la  vuelta  con  sus  manos  en  mis caderas.

 

Está arrodillado delante de mí solo con sus vaqueros. Se inclina y me besa el vientre.  Después deja un reguero de besos  siguiendo  la  línea  de  mi  tanga  de  cadera  a  cadera.

Llevo mis manos a su pelo y enredo mis dedos en él. ¡Esto es tan erótico que noto la humedad entre mis piernas! Me baja  el  tanga  se  inclina  y  me  da  un  beso  justo  encima  de mi monte de Venus.

 

-        ¡Ah!- jadeo - Déjame tocarte – le suplico con voz ronca.

-        No, primero quiero tocarte yo – con un solo dedo me  acaricia  entre  mis  pliegues  –  Estás  empapada Alexis…me gusta.

-         Oh… - echo la cabeza hacia atrás y empujo la suya hacia mí.

-         ¿Eso es lo que quieres? ¿Quieres correrte en mi boca?  –  saca  su  lengua  y  me  da  un  suave  lametazo entre  mis  piernas  –  Separa  las  rodillas  –  me  dice acariciando  mis  piernas.  Llega  hasta  el  vértice  de mis piernas separa mis pliegues y me acaricia con la lengua haciéndome temblar.

-         ¡Joder Matt! – le aprieto contra mí y noto como sonríe.  Sabe  muy  bien  lo  que  hace,  noto  mi  cuerpo acelerarse en esta dulce agonía.

 

Mete un dedo en mi interior a la vez que su lengua no da tregua  a  mi  clítoris.  Chillo  y  me  retuerzo  contra  él buscando la liberación del orgasmo que se está formando en  mi  interior.  Mete  un  segundo  dedo  dentro  de  mí  y  sus dientes  atrapan  mi  clítoris,  su  lengua  lo  acaricia  y  me corro  gritando su nombre.

Poco a poco vuelvo a ser consciente de mi cuerpo, sube hasta  que  lo  tengo  frente  a  mí  y  se  lame  los  labios manchados  de  mis  fluidos.  Me  lanzo  a  sus  labios, hundiendo mi lengua en su boca. Noto mi sabor. Llevo mis manos a la cinturilla de sus vaqueros, los abro y él se los baja y los tira hacia el lado junto con su bóxer. Lo empujo hacia  la  habitación  sin  dejar  de  besarlo,  lo  lanzo  a  la cama y él se ríe a carcajadas.

Me  subo  a  horcajadas  sobre  él,  bajo  por  su  cuerpo besando  sus  pectorales,  sus  marcados  abdominales,  paso mi lengua por su oblicuo derecho, y cojo su miembro entre mis  manos.  Jadea  alzando  la  cadera  y  empiezo  mi  festín de Matt. Chupo y lamo sin parar, lo miro a través de mis pestañas y veo como aprieta los dientes. Me encanta verlo así,  es  tan  excitante.  Hundo  su  pene  en  mi  boca  hasta  la garganta,  me  coge  del  pelo  intentando  hacer  que  me separe, pero esta vez no voy a parar.

 

-         ¡Alexis  para!  Para  o  me  correré  en  tu  boca…

¡Ah,  joder!  –  chilla  mientras  yo  subo  y  bajo  por  su pene.

 

Acaricio  sus  testículos  y  cuando  noto  que  está  casi  a punto, le acaricio justo por debajo de ellos hundiendo su polla  hasta  el  fondo  de  mi  garganta,  y  entonces  estalla.

Noto  su  semen  caliente  recorrer  mi  garganta  y  su  cuerpo temblar debajo de mí. ¡Sí, lo he conseguido!

Me tumbo a su lado mirándole apoyada en mi codo.  Se tapa los ojos con su antebrazo y sonríe. Se gira y me mira.

 

-         No era esto lo que quería… pero reconozco que no lo cambio por nada – se acerca y me besa en los labios.

-         Bueno,  de  alguna  manera  quería  devolverte  el favor – me río y él me acaricia la cara.

-         Estás  tan  guapa  cuando  te  ríes  –  me  besa  y  se levanta  exhibiendo  su  espléndida  desnudez.  Vuelve con  la  cubitera,  con  el  champagne  y  las  copas.  Las llena y me pasa la mía. Está fresquito y buenísimo.

 

Dejo  mi  copa  en  la  mesita,  paso  por  a  lado  de  Matt  le doy un beso y voy al baño.  Me limpio un poco, me quito el  sujetador  que  sigo  llevando  puesto,  me  pongo  el albornoz y salgo de nuevo.

Matt  ha  abierto  la  cama  y  está  sentado  apoyado  en  el respaldo,  con  las  piernas  cruzadas  a  la  altura  de  los tobillos, tapado con la sabana hasta su cintura. Me acerco y me siento a su lado.

Se gira y me mira mientras doy un sorbo a mi copa.  La dejo  de  nuevo  en  la  mesita  y  al  girarme  noto  como  le  ha cambiado  la  mirada.  Ahora  es  más  profunda,  de  un  azul más intenso. Niega con la cabeza y se inclina hacia mí.

-

Vas  demasiado  tapada  –  me  besa  y  su  mano desata el lazo del albornoz.

-         Pensé que… - sus labios atrapan los míos en un beso intenso y su mano se desliza dentro del albornoz directa  a  mis  pechos.  Me  acaricia  el  pezón,  baja  su boca y lo chupa - ¡Oh,  Matt! – levanta la cara hacia mí,  me  besa,  se  destapa  y  cogiéndome  de  la  cintura me sienta a horcajadas sobre él.

-        No he terminado contigo – me quita el albornoz y besa mis pezones inclinándome hacia atrás.

 

Noto  como  crece  su  erección  debajo  de  mí  y  por  un momento  estoy  tentada  de  metérmela  directamente,  sentir su  piel  contra  mi  piel,  pero  me  contengo.  Vuelve  a levantarme  y  me  besa  hundiendo  su  lengua  en  mi  boca.

Alarga  la  mano  hasta  la  mesita,  coge  un  preservativo  y separándome un poco se lo pone.

Me  levanto  sobre  mis  rodillas,  mientras  él  se  tumba debajo  de  mí,  llevo  su  erección  hasta  mi  entrada  y  la hundo en mi interior.

-

¡Ah!  –  me  quejo  porque  noto  una  punzada  de dolor.

-

¿Estás  bien?  –  Matt  me  mira  desde  abajo  y sonrío.

-         Sí, es solo que estoy un poco dolorida – me río y giro la cadera con su miembro dentro de mí.

-         ¡Joder, Alexis! Me excita oírte decir eso – lleva sus manos a mis caderas.

 

Subo  y  bajo  despacio.  ¡Lo  noto  tan  adentro  en  esta postura!  Este  hombre  es  insaciable,  no  entiendo  como  se ha  recuperado  tan  rápido.  Empiezo  a  moverme  arriba  y abajo, una y otra vez, sintiendo como llega hasta el fondo.

Se sienta en la cama haciendo que estemos frente a frente y él me recibe con un golpe de cadera cada vez que bajo.

 

-         ¡Oh, sí! – chillo cuando lo noto tan profundo. El aprieta sus dedos en mi cadera           empujándome hacia él cada vez que nos juntamos.

-        Alexis, me encanta sentirte - besa mi cuello y nos movemos  aumentado  el  ritmo.  Noto  mi  cuerpo acelerarse.

-         ¡Matt, no pares! – intento alcanzar la cima pero no consigo llegar.

-

Vamos  Alexis  córrete  –  dice  sin  dejar  de moverse. Apoyo mi frente en la suya y le beso.

-

¡Oh,  Dios!  ¡no  puedo!  –  mi  cuerpo  parece exhausto y me mantiene en la cima sin dejarme caer.

-

Vamos  cielo,  córrete  conmigo    -  me  besa intensamente,  a  la  vez  que  su  mano  se  mete  entre nuestros cuerpos y sus dedos buscan mi clítoris.

-

¡Así,  así,  no  pares!  –  sonríe  y  me  besa abrazándome con la otra mano.

-        Así cariño, siénteme – y me lanzo al vacío.

-

¡Matt!  –  chillo  aferrándome  a  sus  hombros  y notando como mis fluidos resbalan por mis piernas.

-

¡Oh,  cariño!  –  dice  apretándome  contra  él mientras se corre dentro de mí.

 

Estamos en la misma posición, abrazados, con el dentro de  mí,  recuperando  la  respiración.  ¡Madre  mía,  ha  sido increíble!  Me  levanta  y  sale  de  mí  despacio.  Se  quita  el preservativo,  lo  deja  en  el  suelo,  y  vuelve  a  abrazarme.

Estoy perdida entre sus brazos, me encanta lo que me hace sentir. Me hace sentir deseada y en cierto modo querida.

Se  separa,  me  aparta  el  pelo  de  la  cara  y  me  besa suavemente. No puedo abrir los ojos.

 

-        Hola – me dice una vez que consigo mirarle.

-

Hola  –  sonrío  y  le  doy  un  beso  suave  en  los labios.

-         ¿Cómo estás? – me acaricia la espalda arriba y abajo.

-         Creo que mi cuerpo no soportaría otro asalto – me  río  sin  demasiadas  fuerzas  y  él  vuelve  a abrazarme fuerte entre sus brazos.

-         El sexo contigo es alucinante Alexis – tengo su cabeza por encima de mi hombro y no consigo verle la cara.

-        Contigo tampoco está mal – le digo riéndome, me separo de él para mirarle a la cara y está sonriendo de oreja a oreja. Le acaricio la cara y él se inclina y me besa.

-         Ahora  a  descansar  señorita  –  me  levanta  y  me tumba  en  la  cama.  Coge  la  sabana  y  nos  tapa  a  los dos.  Luego  coge  pañuelos  de  la  caja  de  la  mesita  y me limpia entre las piernas.

-        Déjame a mí – le digo intentando que pare.

-         Me gusta hacerlo a mí – se ríe y me besa la punta de la nariz.

 

De repente suena mi teléfono, miro la hora. ¡Joder, son las ocho de la tarde! Me levanto y voy a por él. Es Vega.

 

-        Hola

-         ¿Hola? ¿Eso es todo lo que me vas a decir? – me grita desde el otro lado.

-         ¿Qué quieres que te diga? – estoy en el salón y me  asomo  a  la  habitación.  Matt  sigue  sentado  en  la cama.

-         Alexis, llevo sin saber nada de ti desde ayer. He ido  esta  mañana  a  tu  casa  y  no  estabas,  por  lo  que deduzco que has dormido fuera, ¿me equivoco? – me dice intentando parecer enfadada.

-

No,  no  te  equivocas.  Siento  no  haberte  dicho nada pero no he tenido tiempo – le digo riéndome.

-         Bueno,  eso  está  bien  creo.  ¡Lo  has  cogido  con ganas! – la oigo reír a carcajadas.

-         ¡Vega! –  a veces es tan descarada. Matt sale de la habitación con el pantalón de pijama y se dirige a la nevera.

-        Bueno y ¿todo bien?

-

Vega,  ahora  mismo  estoy  ocupada.  Te  llamo mañana,  ¿vale?  –  miro  a  Matt  que  me  sonríe bebiendo agua de una botellita.

-         ¿Aun estás con él? – vaya tela, que pesadita se pone cuando quiere.

-        Si – noto como se queda callada.

-         Ah, bueno, en eso caso te dejo – se ríe y me hace reírme a mí.

-        Ya hablamos, ¿vale? – voy hacia la habitación.

-        Sí, claro. Ya me cuentas. Dale recuerdos a Matt.

-        Si. Un beso.

-        Adiós – y me cuelga.

 

Abro la maleta, saco mi camisón y me lo pongo. Vuelvo al salón y veo a Matt sentado en el sillón.

 

-         ¿Quieres salir a cenar o pedimos que nos suban algo? – Dice mirando la carta. Me acerco y me siento a su lado.

-         Lo que tú quieras, pero la verdad es que estoy cansada – se me escapa una risita.

-        Me gusta tenerte aquí – se acerca y me besa.

-         Yo también estoy bien aquí. Tengo que llamar a Iker  para  decirle  que  vamos  mañana.  –  le  digo haciendo una mueca.

-         Claro, yo voy a ir viendo que tienen de cena - Se levanta y va hacia el mueble bar leyendo la carta.

 

Mi hermano va a alucinar cuando le diga que Matt va a acompañarme mañana, pero en fin, él lo ha querido.
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-

Iker,  soy  yo  –  le  digo  a  mi  hermano  cuando contesta.

-         Hola, estábamos preocupados por ti.  Mamá me ha  llamado  para  ver  si  sabía  algo  de  ti  –  me  dice preocupado.

-         ¿Y por qué no me llamado al móvil? – mi madre a veces me desespera.

-         Acaba  de  llamarme Alexis.  ¿Estás  bien?  –  me dice más tranquilo.

-         Sí, estoy bien. Te llamaba porque mañana voy a pasarme a veros, así veo a María. ¿Qué tal está?

-         Está encantada con su escayola pintada – se ríe – Y sin parar de un lado a otro.

-         Pobrecita, tiene que molestarle mucho – pienso en lo pequeñita que es para una escayola tan grande.

-         Si le molesta no lo parece. ¿A qué hora vendrás?

– me pregunta.

-         Supongo que por la mañana, pero no muy pronto –  Matt  se  acerca  me  da  un  beso  en  la  cabeza  y  se marcha a la habitación.

-         Muy bien, ¿te quedas a comer?  Mar va a hacer canelones  –  me  dice.  Mi  cuñada  hace  los  canelones más buenos que he comido nunca.

-         Bueno, la verdad es que no voy a ir sola – cierro los ojos esperando la respuesta de mi hermano.

-         ¿Viene Vega contigo? – pregunta aunque sé que sabe que no es Vega.

-         No,  Matt  quiere  acompañarme,  así  ve  a  María también  –  digo  como  si  fuera    lo  más  normal  del mundo.

-        Vaya, ¿esto va en serio?

-

Iker…  -  no  quiero  hablar  de  esto  con  mi hermano.

-         Está bien, está bien, no me cuentes nada. Bueno pues os quedáis los dos a comer, así lo conocemos – noto  como  está  sonriendo  y  no  puedo  evitar  sonreír yo también.

-         Bueno ahora se lo pregunto a ver qué le parece – le digo pero sé que a Matt le va a parecer genial.

-         Muy bien, mándame un mensaje con lo que sea para avisar a Mar.

-        De acuerdo. Dale un beso a las dos y otro para ti.

-        Igualmente y llama a mamá – se ríe y me cuelga.

 

Parece  que  todo  el  mundo  ve  normal  que  Matt  me acompañe a casa de mi hermano menos yo. No sé si estoy haciendo  bien  en  dejarme  llevar,  al  fin  y  al  cabo,  sé  que esta  historia  acabará  tarde  o  temprano.  O  bien  cuando  él encuentre  a  otra  y  se  canse  de  mí,  o  bien  cuando  yo  no pueda soportar que lo nuestro no siga adelante.

Hoy ha estado tan cariñoso y atento conmigo. Incluso la última  vez  que  nos  hemos  acostado  no  ha  sido  como  las demás. Esta vez creo que me ha hecho el amor, bueno creo no, estoy segura de que no ha sido simplemente follar. Sus caricias,  sus  besos,  sus  palabras…  Todo  me  ha  hecho sentirlo  más  cerca  de  mí.  Dice  que  le  encanta  tenerme aquí, y yo reconozco que estoy disfrutando como nunca.

 

-         ¿En  qué  piensas?  –  me  dice  abrazándome  por detrás.

-        En ti – le contesto sinceramente.

-

¿Ah  sí?  ¿Qué  exactamente?  –  me  da  un  beso suave  en  la  coronilla  y  me  gira  en  sus  brazos  para mirarme.

-         En lo bien que lo he pasado hoy – le acaricio la barba que empieza a arañarme la yema de los dedos.

-         Yo también lo he pasado bien. ¿Qué ha dicho tu hermano? – me da un beso en la cabeza y me lleva de la mano hasta el sofá.

-         Nada, nos invita a comer, pero si no te apetece podemos hacer otra cosa – le digo sentándome en sus piernas.

-        Por mi perfecto – dice sonriendo.

-         Está bien. Ahora tengo que llamar a mi madre.

Lleva todo el día preguntando por mí y si no la llamo es  capaz  de  avisar  a  la  policía  –  me  rio  y  busco  su número en la agenda.

-        Salúdala de mi parte – dice tan tranquilo.

 

Me separo y me siento a su lado. Marco y espero a que me conteste.

 

-        ¿Diga? – contesta mi madre.

-        Hola mamá

-         ¡Alexis! Me tenías preocupada hija – se le nota nerviosa.

-         Mamá, he pasado el día fuera, ¿Por qué no me has llamado al móvil?

-

Sabes  que  no  me  gustan.  ¿Qué  tal  la  cena  de anoche?  –  pregunta  y  vienen  a  mi  mente  todas  las imágenes  desde  ayer.  El  encuentro  con  David,  mi confesión con Matt, cuando nos acostamos, la ducha, la comida en la Albufera…

-

Bien,  muy  bien  –  le  digo  sonrojándome  y  veo como Matt me mira.

-        Me alegro. A ver si convenzo a tu padre para que me lleve – se ríe.

-         Mamá no creo que a papá le vaya mucho ese tipo de  restaurantes.  Se  quedaría  con  hambre  –  digo pensando en mi padre.

-         Bueno, a él no, pero a mí sí. ¿Y qué tal el chico este, Matt, se lo pasó bien? – pregunta inocentemente.

Si  ella  supiera  lo  que  me  ha  hecho  ese  chico  las últimas casi veinticuatro horas.

-         Sí, creo que sí. Le gustó mucho también. Bueno mamá, voy a cenar, mañana te llamo, ¿vale? – le digo con la esperanza de que no haga más preguntas.

-         Vale hija, pero llámame. Un beso y descansa. – me dice.

-         Si mamá, dale un beso a papá. Hasta mañana. – y cuelgo.

 

Matt me mira sonriendo, se inclina y me besa.

-

¿Te  ha  preguntado  por  mí?  –  pregunta metiéndome un mechón de pelo detrás de la oreja.

-        Sí, quería saber si te lo pasaste bien anoche – me rio.

-         Bueno,  después  de  que  vinieras  a  verme,  creo que  fue  una  de  las  mejores  noches  que  he  pasado  – sonríe haciendo que me sonroje.

-         Me  alegro.  ¿Has  pensado  que  vamos  a  cenar?

Empiezo a tener hambre – cojo la carta de encima de la mesa y observo los platos. ¡Madre mía, doce euros un sándwich!

-        Ya está pedida, no tardaran – me quita la carta de las  manos  y  tira  de  mi  hacia  él  para  abrazarme.

Apoyo  mi  cabeza  en  su  pecho  desnudo  oyendo  los latidos de su corazón y él acaricia mi brazo arriba y abajo erizándome la piel.

-         Matt, ¿Por qué nunca has tenido una relación de pareja  normal?  –  cierro  los  ojos  temiendo  que  mi pregunta le moleste.

-         Bueno, supongo que no ha habido ninguna mujer que  me  haya  llenado  tanto  como  para  plantearme tener una relación – dice tranquilamente sin dejar de acariciarme.  Su  respuesta  me  hace  pensar  que  no  es que  no  quiera  si  no  que  nunca  ha  querido  nada  más.

Me permito soñar durante un momento que puede que conmigo sea diferente.

-

Ya  veo  –  le  digo  porque  no  sé  muy  bien  que decir.

-         ¿Es eso lo que te preocupa? ¿Qué me canse de ti como  he  hecho  con  las  demás?  –  pregunta exponiendo mis dudas en voz alta.

-         Bueno, no es que yo busque una relación ya, no se… - ¡Qué difícil es describir lo que siento!

-         Alexis mírame – me levanta la barbilla para que lo mire – Me gusta estar contigo, me siento yo mismo a  tu  lado.  No  necesito  ser  algo  que  no  soy,  ni  tu finges  ser  quien  no  eres.  Me  gusta  verte  reír,  como valoras  las  pequeñas  cosas,  como  una  cena  con amigos  o  pasar  tiempo  con  tu  familia.  Eso  es  algo nuevo para mí. Eres diferente y por eso me gustas. – me  da  un  beso  suave  en  los  labios  y  yo  lo  miro boquiabierta.

-         Esta soy yo, ni más ni menos. – sonrió y vuelvo a tumbarme en su pecho.

-         Eso sí, mientras que estemos juntos quiero que esto sea una relación cerrada. Si alguna vez conoces a  alguien  te  pido  que  antes  de  nada  termines  con  lo que tenemos – me dice seriamente. Levanto la cabeza y lo miro.

-

¿Crees  que  estaría  con  alguien  más  estando contigo? Eso no hacía falta que me lo dijeras Matt, y por supuesto yo también espero lo mismo por tu parte –  le  digo  seria  y  un  poco  enfadada.  ¿Quién  se  cree que soy?

-        Lo siento, no pretendía ofenderte –se inclina y me besa  en  los  labios  haciendo  que  mi  enfado  se evapore.

-         No me he enfadado. Pero lo que no quiero para mí, no lo quiero para nadie. – Apoyo la cabeza en su pecho y lo abrazo.

 

Llaman a la puerta, Matt me da un beso en la cabeza y se levanta a abrir. El camarero entra con uno de esos carritos de  hotel,  coloca  un  mantel  sobre  la  mesa,  y  cuatro bandejas de esas que llevan su propia tapadera. No sé qué es pero huele muy bien. Coloca dos copas y descorcha una botella de vino tinto. Sirve un poco en las copas, Matt da un  sorbo  de  la  suya,  asiente  y  le  entrega  una  propina.  El camarero  le  sonríe,  coge  el  carrito  y  se  marcha.  Me levanto del sofá y me encamino a la mesa. Me doy cuenta de que solo llevo puesto el camisón y voy a la habitación a  por  el  albornoz.  Cuando  salgo  Matt  se  ha  puesto  una camiseta de manga corta y está sentado en la mesa.

 

-         Huele  de  maravilla  –  sonrió  sentándome  en  el mismo sitio que esta mañana para el desayuno.

-         Este hotel tiene uno de los mejores restaurantes italianos  de  Valencia  –  levanta  una  de  las  bandejas en las que hay un carpaccio de ternera con una pinta espectacular.

-         Ha acertado señor White – le digo sonriendo. Le sirvo un poco en su plato y después me sirvo yo. Está delicioso.

-

Me  alegro  de  que  le  guste  señorita  Bernal  – asiente y empieza a comer.

 

Además del carpaccio hay unos raviolis de espinacas, un solomillo  en  salsa  Marsalla,  y  por  ultimo  una  panacotta que parece recién traída de la misma Italia.

 

-         Una vez que esté claro lo de tus oficinas, ¿qué vas a hacer?  - le digo terminando mi copa de vino.

-        ¿A qué te refieres?

-         Me refiero a dónde vas a vivir, ¿ya tienes algo mirado o vas a vivir en el hotel? – me río.

-         No, no es una mala idea, pero tendré que buscar un  piso.  Mi  asistente  está  mirando  algunas posibilidades,  pero  aún  no  he  visto  nada.  ¿Quieres que  pidamos  algo  más?  –  me  dice  señalando  los platos.

-         No, estoy hinchadísima. Si vivieras en este hotel en un mes no podría entrar por esa puerta – sonríe y el asiente riendo.

-         Ven vamos al sofá – me coge de la mano y me lleva con él. Me hace tumbarme y él se tumba detrás de mí abrazándome por la espalda. Enciende la tele y va haciendo zapping por los canales.

-         ¿Te gusta la tele? – le digo acomodándome entre sus brazos.

-        Prefiero el cine, pero si, algunas series me gustan mucho. – se detiene en un canal en el que va empezar una película española, La voz dormida.

-

¡Me  encanta  esta  película!  Es  dura,  pero  es preciosa – le cojo la mano para que no cambie.

-         Bien, pues esta. Alexis, ¿quieres acompañarme a ver  varios  pisos  el  martes?  –  me  pregunta  y  noto como se tensa a mi lado.

-         Claro, yo saldré a las seis de trabajar. – me doy la vuelta para mirarle.

-         Bien, quedaré sobre las siete. –me da un beso y noto como se relaja.

-        ¿Por qué zona estas mirando?

-         Cerca de las oficinas, Rachel me ha dicho que ya tiene seis posibles – me abre el cinturón del albornoz y  me  acaricia  el  estómago  por  encima  de  la  tela  de mi camisón.

-

¿Quién  es  Rachel?  -  ¡Madre  mía!  Escucho  un nombre  de  mujer  y  todos  mis  sentidos  se  despiertan alerta.

-         Es mi asistente – noto como sonríe y me besa la cabeza.

-

Ah,  muy  bien.  Bueno  pues  veremos  que  ha encontrado  Rachel,  aunque  por  la  zona  que  dices  te aseguro que te va a salir un alquiler por un ojo de la cara – le digo sabiendo que es una de las zonas más caras de Valencia.

-         No  quiero  un  alquiler,  España  es  un  país  para comprar y más ahora. – dice tranquilamente.

-         Matt, te aseguro que cuando veas lo que vale un piso en esa zona cambiarás de opinión – me giro para verle la cara y veo como sonríe.

-         Créeme, después de comprar en Nueva York no creo  que  me  sorprenda  mucho  –  me  acaricia  la  cara sin  dejar  de  sonreír  –  Esta  es  una  de  las  cosas  que más me gustan de ti – dice clavando sus ojos en los míos.

-        ¿El qué? – le pregunto sin saber a qué se refiere.

-         Que no tienes ni idea de quién soy, ni del dinero que gano – se inclina y me besa en los labios – Y aun así estás conmigo.

-        Creo que sí que sé quién eres, pero es verdad que me importa bien poco lo que ganes – me rio.

-

Eso  es  nuevo  para  mí,  por  eso  sé  que  eres diferente – me abraza hundiendo la cara en mi cuello – Y ahora a ver la película que ya va a empezar.

 

Me  doy  la  vuelta  en  sus  brazos  y  justo  empieza  la película. No entiendo muy bien que ha querido decir Matt.

Yo creo que si lo conozco pero igual estoy equivocada y no lo conozco en absoluto. Quizá no sepa muy bien a qué se dedica, ni como es con sus amigos o su familia. Nunca lo he visto en su entorno, pero lo he visto en el mío y es como  cualquier  otro  hombre  de  su  edad.  Es  divertido, inteligente,  amable  y  cariñoso…  con  eso  me  basta,  de momento, aunque sí que me gustaría ver cómo se comporta en  su  trabajo  o  con  su  familia.  Eso  será  difícil,  pero supongo que no cambiará demasiado de cómo es conmigo.

Qué no se el dinero que gana, ¿qué más da el dinero que gane? A mí lo que me importa es su cariño… Qué eso es nuevo para él, ¿quiere decir que todas sus relaciones han sido  por  el  dinero?  Me  parece  una  idea  bastante  triste, pues  ¿de qué sirve el dinero si no tiene amor?

Me acurruco aún más entre sus brazos mientras él sigue acariciándome.    Quizá  esa  es  la  manera  de  llegar  hasta Matt, demostrarle que no todo es el dinero, que no puede comprar todo y mucho menos el amor.
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Me despierto con el sol dándome en los ojos, y poco a poco soy consciente de que estoy en la cama del hotel  con Matt agarrado a mí por la cintura. Me giro despacio para no  despertarle  y  le  observo  dormir.  ¡Esta  guapísimo!

Tiene el pelo revuelto y una expresión serena en la cara.

Le acaricio su barba incipiente y noto como se revuelve y me aprieta más fuerte contra él ¡Vaya no soy la única que se  ha  despertado,  está  completamente  desnudo!  Sonrió traviesa y decido aprovechar el momento.

Bajo mi mano acariciando su cuerpo, sus pectorales, sus abdominales  definidos…  Él  se  mueve  un  poco  girándose más  hacia  mí,  y  llevo  mi  mano  a  su  trasero,  le  acaricio, bajo  por  su  pierna  y  subo  por  el  interior  de  su  muslo.

Cuando llego a su miembro lo envuelvo entre mis dedos y la  acaricio  suavemente.  Gime  y  cuando  lo  miro  está abriendo los ojos, me mira fijamente mientras no dejo de acariciarle, le sonrió y él me devuelve una amplia sonrisa.

 

-        Buenos días Alexis – me dice con voz ronca.

-         Muy buenos días Matt – le acaricio más fuerte y subo hasta sus labios para besarle.

-

Estaba  teniendo  un  bonito  sueño,  y  mira  por donde  a  veces  los  sueños  se  hacen  realidad,  ¡oh Alexis! – jadea y me besa.

-         Me alegro de cumplir tus sueños – le digo y de repente  me  tumba  boca  arriba  y  está  encima  de  mí.

Levanta  mi  camisón  hasta  mis  caderas  dejándome desnuda  de  cintura  para  abajo.  Me  besa  con  fuerza bajando  su  mano  por  mi  cuerpo  hasta  el  vértice  de mis  muslos,  mete  un  dedo  en  mi  interior  y  frota  mi clítoris con la palma de su mano.

-         Alexis ya estás mojada – mete un segundo dedo haciéndolos girar.

-        ¡Oh Matt! Eso es culpa tuya – le digo jadeando.

-

Me  alegro  –  me  besa  y  alarga  su  mano  hasta coger  un  preservativo.  Se  sienta  sobre  sus  talones mientras se lo pone, vuelve a tumbarse sobre mí y me penetra lentamente.

-        ¡Ah, sí! – gimo y muerdo mi labio.

 

Empieza a moverse, dentro fuera, dentro fuera y yo noto mi  cuerpo  acelerarse.  Me  besa  y  se  arrodilla  aun  dentro de  mí.  Me  levanta  de  las  caderas  dejándome  apoyada sobre mis hombros y empieza un ritmo demoledor. ¡Madre mía! Esto va a ser rápido.

 

-         Vamos cielo, noto como estás a punto – me dice mirándome a los ojos.

-         No pares, ¡ah! – jadeo apretando mis piernas en sus  caderas.  Lleva  su  pulgar  hasta  mi  clítoris  y  da vueltas haciendo que me vuelva loca.

-

Si,  cariño.  Córrete  conmigo  –  acelera  sus embestidas  y  me  corro  chillando  su  nombre  -  ¡Oh Alexis! – se corre y cae encima de mí.

 

Sale  de  mi  interior  y  se  tumba  a  mi  lado.  Me  tiembla todo el cuerpo. Me giro y está mirándome con una sonrisa.

Me acaricia la cara suavemente, se inclina y me besa.

-

Eres  muy  especial  para  mi  Alexis  –  vuelve  a besarme.

-         Y tú eres tremendamente bueno dando los buenos días – sonrió y él estalla en carcajadas.

-

¡Qué  romántica  señorita  Bernal!  –  me  hace cosquillas en la cadera haciendo que me remueva en la  cama.  –  Es  hora  de  levantarse,  tenemos  que  ir  a casa de tu hermano.

-         Es verdad. ¿Estás preparado para aguantar a mi sobrina? – me levanto y lo miro.

-         Nada me apetece más. Dúchate tu primero si no llegaremos tarde – se ríe.

-        De acuerdo – me inclino le doy un beso y me voy directa al baño.

 

Dejo  que  el  agua  caliente  caiga  sobre  mí,  sin  dejar  de pensar  en  el  hombre  que  hay  ahí  fuera.  “Eres  muy especial  para  mí”   Repito  esa  frase  en  mi  cabeza  una  y otra  vez,  intentando  averiguar  qué  significa  él  para  mí,  y me  asusta  lo  que  siento.  Esta  derrumbado  mis  barreras  a pasos  agigantados,  le  estoy  dejando  entrar  en  mi  mundo quizá  demasiado  rápido…pero  no  puedo  evitarlo.  No quiero

evitarlo.

Quizá

me

equivoque,

porque

prácticamente no le conozco, pero es tan fácil estar con él.

Mi cabeza es un torbellino de dudas e inseguridades, pero no estoy dispuesta a parar ahora.

Salgo a la habitación envuelta en el albornoz y la toalla en el pelo, Matt pasa a mi lado hacia el baño.

 

-         Llama y pide el desayuno, salgo enseguida. – me besa la frente y cierra la puerta.

 

Llamo  y  pido  un  desayuno  para  dos.  Me  pongo  unos vaqueros, una camiseta negra, y botines. Cuando empiezo a  cepillarme  el  pelo  Matt  sale  del  baño  con  una  toalla atada a la altura de sus caderas, se  ha  afeitado  y  todavía caen  gotas  de  agua  por  su  cuerpo.  Va  hacia  el  armario, saca unos vaqueros y una camisa blanca, se quita la toalla y me la lanza. Lo miro boquiabierta y observo su perfecto cuerpo desnudo. Se ríe haciéndome reír a mí y llaman a la puerta.

 

-        ¿Puedes abrir? – se acerca hacia donde estoy con unos bóxer en la mano se inclina y me besa – Iría yo, pero igual se sorprenden un poco.

-         No veo por qué – me rio y salgo hacia el salón.

Abro  la  puerta  y  me  encuentro  con  una  camarera guapísima,  rubia,  con  unos  ojos  verdes  que  te  hacen perderte en ellos.

-

Buenos  días,  traigo  el  desayuno  –  me  dice sonriente.

-         Claro, pase.  Déjelo sobre la mesa – me aparto para  dejarla  entrar  y  Matt  hace  su  aparición  en  el salón.

-         Buenos días – le dice a la camarera. Se acerca hasta su cartera y le da una propina.

-

Muchas  gracias  señor  White  –  le  dice completamente  roja  y  tartamudeando.  Se  da  media vuelta  y  me  mira  con  mala  cara  al  pasar  a  mi  lado, cierra la puerta despacio.

-

Apuesto  a  que  le  hubiera  encantado  que  le abrieras tú la puerta – digo sentándome a la mesa.

-         No  seas  tonta  –  se  sienta  a  mi  lado  y  coge  mi mano dándome un suave apretón.

-         Matt cualquier mujer con ojos en la cara estaría encantada de estar en mi lugar, te lo aseguro – pongo mis ojos en blanco y me sirvo un café con leche.

-         Bueno, pues aprovecha que eres tu quien está y que  yo  no  quiero  que  otra  esté  en  ese  lugar  –  dice untando mantequilla en una tostada.

-         ¿Por qué?  Me refiero a que ves en mi – ese es otro de mis problemas. Está claro que podría tener a cualquier  mujer  como  las  que  vi  en  las  fotos  de internet ¿Por qué yo? Matt me mira y se ríe.

-

¿Por  qué?  Porque  eres  una  mujer  muy  guapa Alexis, además eres inteligente, elegante, divertida…

tienes  todo  lo  que  cualquier  hombre  pueda  desear  – da un sorbo a su café y me observa.

-        Gracias – le sonrió y continúo con mi desayuno.

 

Llegamos a casa de mi hermano y me doy cuenta de que estoy temblando. Matt me para antes de llamar al timbre y me  besa  intensamente  en  plena  calle.  Sé  que  lo  ha  hecho para  hacer  que  me  tranquilice,  pero  no  ha  servido  de mucho.

Mi  hermano  nos  abre  y  cuando  llegamos  a  su  piso  mi sobrina sale disparada lanzándose en mis brazos.

-

¡Hola  princesa!  –  le  abrazo  fuerte  pero  con cuidado de no darle en el brazo.

-         ¡Hola tía! Pensaba que ya no venias – se gira y mira  hacia  Matt  -  ¡Ken!  –  chilla  señalándolo.  ¡Oh dios mío! Aún sigue con lo de Ken. Matt la mira con los  ojos  como  platos  y  yo  empiezo  a  reírme  a carcajadas.

-         María, se llama Matt. ¿Le das un beso? – la bajo al  suelo  y  ella  lo  mira  de  arriba  abajo.  Matt  se agacha  hasta  llegar  a  su  altura  y  ella  corre  a abrazarlo.

-         ¡Vaya,  estás  muy  guapa  con  esa  escayola!  –  le dice él acariciando su cabecita.

-         Si,  os  he  dejado  un  huequito  para  que  pongáis vuestro  nombre  –  señala  en  la  escayola  rosa  dos huecos y Matt se echa a reír.

-         Ahora mismo lo pongo – se levanta y  María le coge de la mano. Le gusta. – Buenas tardes – le dice Matt a mi hermano.

-

Buenas  tardes  señor  White  –  dice  Iker extendiendo su mano hacia él.

-         Por favor, llámame Matt – sonríe mientras se dan la mano.

-         Vale perdona, es la costumbre. Pasar, Mar está en  la  cocina.  –  mi  hermano  se  aparta  para  dejarnos pasar y María viene corriendo a mi lado.

-

Hola  Mar  –  saludo  a  mi  cuñada  que  sale  a recibirnos.

-         Hola  guapa  –  me  da  dos  besos  y  se  gira  hacia Matt – Hola Matt

-

Hola,  he  traído  una  botella  de  vino  blanco, Alexis me ha dicho que te encanta – Le da la botella que se ha empeñado en comprar en el hotel.

-         Muchas gracias – Mar la coge y la guarda en la nevera – Sentaros por favor – pasamos al comedor y Matt  se  sienta  a  mi  lado  en  el  sofá.  Mi  sobrina  se sube en mis piernas y lo observa.

-

Bueno  peque,  ¿y  tú  cómo  estás?  –  le  digo haciéndole cosquillas.

-        Bien ya no me pica porque es rosa – sonríe.

-

Claro  –  la  abrazo  y  miro  a  Matt  que  está sonriendo.

-         Bueno, ¿Cómo van las oficinas? – le pregunta mi hermano.

-         Bien, parece que todo está claro ya. De momento seguimos  en  una  alquilada  para  poder  trabajar  hasta que  estén  terminadas  las  nuevas  y  pueda  trasladar  a todo el equipo – mi hermano asiente en respuesta.

-        Perfecto. Estará bien tener a alguien más por allí, ahora  está  muy  vacío.  –  Iker  se  ríe  y  me  mira.  Mar llega  con  unos  canapés.  Dejo  a  María  en  el  sillón  y voy a ayudarla.

-        ¿Qué queréis beber? – nos pregunta -        Yo cerveza, si puede ser – dice Matt.

-        Claro, ¿tu Iker?

-        Cerveza también.

-         Yo también así que creo que todos lo mismo – le digo a Mar, miro a Matt un segundo y la acompaño a la cocina.

-         Bueno que, ¿me vas a contar de que va esto? – me dice nada más llegar a la cocina.

-         ¿De qué va el qué?  Solo somos amigos  Mar. – abro  la  nevera  para  que  el  frescor  me  dé  en  la  cara mientras saco las cervezas.

-

Venga  ya  Alexis.  Solo  hay  que  ver  como  os miráis  para  saber  que  hay  algo  entre  los  dos  –  se apoya con la cadera en el banco y me mira dispuesta a sacarme información.

-         Bueno, algo hay, pero no sé si quiero algo más.

Matt  es  un  hombre  al  que  no  le  van  las  relaciones serias ni nada por el estilo…

-         ¿Ah no, y que hace aquí si no busca una relación contigo? – me dice sacando las copas del armario.

-         Bueno él quiso acompañarme, aunque ya le dije que  no  era  buena  idea  –  Justo  lo  que  creía,  ahora pensaran que somos una pareja seria.

-         Alexis, a veces pareces tonta. Está claro que ese chico no busca un rollito más, por lo menos contigo.

-        Bueno, yo no lo veo así, con lo que te pediría por favor que no le comentes a mis padres que he estado aquí  con  él  –  sería  el  colmo  que  mi  madre  se enterara.

-         De acuerdo, pero tiempo al tiempo – sonríe y me da  un  beso  en  la  mejilla  cuando  pasa  por  mi  lado hacia el salón.

 

Cuando  llego  no  puedo  creer  lo  que  estoy  viendo.  Mi sobrina  está  sentada  sobre  las  rodillas  de  Matt,  que  está rodeado de miles de rotuladores de colores pintando en la escayola. Le dice algo a María y esta se ríe a carcajadas.

Matt levanta la vista y me ve parada en la puerta del salón con las copas en la mano, me sonríe y sigue pintando.

Vuelvo  a  recuperar  la  noción  del  tiempo  y  dejando  las copas  en  la  mesita  del  centro  me  siento  en  mi  sitio  de nuevo.

 

-         Alexis al final, ¿cuándo te van a dar vacaciones?

– me pregunta mi cuñada abriendo las botellas.

-

Pues  se  supone  que  empezare  la  segunda quincena  de  noviembre.  Tengo  casi  un  mes  y  medio entre vacaciones y horas – bebo de mi copa y miro a mi hermano que observa a Matt detenidamente.

-        ¡Qué bien, tendrás las navidades! – dice Mar.

-         Eso espero, pero hasta que no esté de vacaciones no quiero pensarlo.

-        ¡Tía mira, Matt me ha dibujado un caballo! – dice mi  sobrina  que  salta  de  las  rodillas  de  Matt  y  viene corriendo hacia mí.

-         ¡Madre mía, que bonito! – miro a  Matt que nos mira riéndose.

-

Ahora  tienes  que  firmar  tú.  ¿Me  dibujas  una estrella? – coge los rotuladores y me los pasa.

-         Claro – la siento en mis rodillas y me pongo a ello.

-         Daros prisa que la comida ya está lista – dice su madre levantándose a la cocina.

 

Le  dibujo  una  estrella  y  pongo  mi  nombre  dentro.  Mar sale con los canelones y nos hace sentarnos a todos en la mesa.  María  se  empeña  en  sentarse  a  mi  lado,  como siempre,  y  nos  hace  reír  durante  toda  la  comida.

Hablamos  como  si  fuéramos  un  grupo  de  amigos  que  se reúne  un  domingo  a  comer.  Veo  que  Matt  se  divierte  y como él y mi hermano se caen bien enseguida.

 

-         Mar, estaba todo buenísimo. Muchas gracias por la invitación – dice Matt cuando nos levantamos para irnos.

-         Gracias a vosotros por venir. Lo hemos pasado genial – dice ella cogida del brazo de mi hermano.

-         A ver si la próxima salimos por ahí todos juntos – dice Iker.

-

Cuando  queráis,  por  mi  encantado  –  Matt  me coge de la cintura, pero yo me separo y me agacho a despedirme de mi sobrina.

-         Bueno peque, cuídate mucho y pórtate bien – le digo y ella me abraza fuerte.

-

Si  tía  ¿Matt  es  tu  novio?  –  me  dice  al  oído haciéndome reír.

-         No  cariño,  es  solo  un  amigo  –  se  separa  y  me mira con el ceño fruncido.

-         Pues a mí me gusta, yo quiero que sea tu novio – levanto  la  cara  y  veo  como  Matt,  mi  hermano  y  mi cuñada se están aguantando la risa.

-         Bueno cielo nos tenemos que ir – le doy un beso y me levanto.

-        Adiós princesa – Matt se agacha y María se lanza a sus brazos abrazándole.

-         Adiós Matt, y yo sí que quiero que seas el novio de  la  tía  Alexis  –  Matt  estalla  en  carcajadas haciéndonos reír a todos. ¡Esta niña es de lo que no hay!

-         Gracias, veré que puedo hacer – se levanta y lo miro  boquiabierta.  Mi  hermano  se  ríe  y  Matt  le devuelve la sonrisa. ¿De qué van estos dos?

-         Bueno vamos hablando – me despido y  Matt lo hace después.

 

Cuando llegamos a la calle me acerco para darle un beso a Matt, pero él me para y me mira.

-

¿Qué  pasa?  –  le  pregunto  y  veo  como  está apretando la mandíbula.

-         Dímelo tu – frunce el ceño y me observa –  He intentado acercarme a ti y no me has dejado en toda la comida.

-         Matt ya te lo dije, no quiero que piensen cosas que  no  son  –  me  acerco  y  le  acaricio  la  mejilla,  me coge de la cintura se inclina y me besa intensamente.

-        Por primera vez no me importa lo que piensen los demás  –  dice  hundiendo  su  cara  en  mi  cuello  – Vamos se ha hecho tarde – se separa y me coge de la mano hasta el coche.

 

Llegamos  en  silencio  al  hotel,  me  duele  la  cabeza  de tanto darle vueltas a las cosas. Este fin de semana ha sido intenso  y  revelador,  he  descubierto  muchas  cosas  acerca de Matt.  No sé si yo también veo cosas donde no las hay o si realmente él está empezando a sentir algo por mí.

Estoy metiendo mis cosas en la maleta cuando llega hasta mí  y  me  abraza  por  la  espalda.  Me  besa  en  el  cuello haciendo que mi cuerpo se estremezca.

 

-         Lo he pasado muy bien este fin de semana – me gira  en  sus  brazos  y  clava  sus  ojos  azules  en  mi  – Ojala pudieras quedarte.

-         Ojala, pero tengo que prepararme las cosas para la semana. No he pasado por casa ni cinco minutos – me río y lo abrazo.

-         Esta semana va a ser un no parar, pero en cuanto pueda quiero verte.

-

Claro,  avísame  cuando  puedas  y  nos  vemos  – levanto mi cara y le beso.

-         Te acompañaré, Edward vendrá con su coche y yo volveré con él – coge mi maleta y tira de mi mano.

-

No  hace  falta  Matt.  Me  voy  con  mi  coche  y cuando llegue te aviso – se gira y me mira levantando la ceja y sé que no hay discusión posible – Está bien, vámonos.

 

Aparco  en  el  garaje  y  subimos  al  portal.  Me  dejo envolver en sus brazos y siento que lo voy a echar mucho de menos.

 

-         Te echaré de menos – dice apretándome contra él.

-        Yo también.

-        Eso espero – se ríe y me besa – Descansa Alexis.

-        Y tú – sonríe y se dirige a la puerta. Veo como un coche negro para en doble fila, es Edward.

-        Resérvame tus besos – me guiña el ojo sonriendo y se va.

 

Subo a casa como en una nube. Llego hasta mi habitación y  me  desplomo  en  la  cama.  ¿Será  siempre  así?  Una sonrisa  se  instala  en  mi  cara  y  sé  que  va  a  ser  difícil quitarla de ahí ¡Me encanta este hombre!
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El  lunes  parece  no  terminar  nunca.  He  tenido  dos reuniones  esta  mañana  y  ahora  estoy  terminando  de preparar unos informes.  Suena mi móvil y veo la cara de Vega en la pantalla, lo que me hace sonreír.

 

-        ¡Hola! – le digo.

-        ¡Hola! ¿Qué tal todo?

-

Bien,  estoy  aun  en  la  oficina  terminando  unos informes  pero  me  faltan  diez  minutos  para  irme  a casa, ¿tú qué tal?

-         Bien, estaba pensando, si no tienes otros planes, si  te  apetecería  cenar  con  tu  mejor  amiga  y  así hablamos  –  me  dice  en  tono  de  súplica  haciéndome reír.

-         Pues claro que me encantaría cenar y hablar con mi mejor amiga.

-        Bien ¿Cómo quedamos?

-         ¿Qué te parece si vienes a casa y pedimos algo?

– lo que menos me apetece hoy es ponerme a cocinar.

-         Por mi perfecto, a las ocho y media estoy en tu casa, ¿vale?

-         Muy bien, luego nos vemos. Voy a ver si termino de  una  vez  –  le  digo  mientras  sigo  archivando papeles.

-         ¡Dile a tu jefe que no te explote más! Hasta luego – se ríe y me cuelga.

 

Tengo ganas de verla y contarle qué tal va todo con Matt, quizá  su  opinión  me  sirva  para  aclararme  un  poco  y  ver las cosas desde otro punto de vista.

Hoy Matt solo me ha mandado un mensaje para decirme que  esta  noche  me  llamará,  que  está  ultimando  detalles para la inauguración de las nuevas oficinas, y que me echa de menos… Yo también lo echo de menos a él, más de lo que esperaba y no dejo de sentir miedo a lo que siento.

Termino con los informes, recojo mis cosas y salgo por fin de trabajar. Llego a casa, me ducho y directamente me pongo el pijama. Pongo una lavadora, plancho otra y justo cuando estoy guardándola suena mi móvil, es Matt.

 

-         Hola – contesto y me tumbo en el sofá con una sonrisa en la cara.

-        Hola. ¿Cómo ha ido el día? – le noto cansado.

-

Bien,  ha  sido  un  día  largo  y  ahora  estoy esperando a Vega que viene a cenar.

-

¡Ah  muy  bien!  Salúdala  de  mi  parte.  Alexis ¿mañana  vas  a  acompañarme  a  ver  los  pisos?  –  me pregunta y escucho a un hombre que le pide en ingles que se dé prisa.

-

Si  claro,  ya  te  dije  que  no  había  problema.

¿Cómo quedamos? – ¡Madre mía, me había olvidado!

-

¿Te  recojo  a  las  seis  y  media  en  tu  casa?  Un momento  Alexis  –  oigo  como  le  dice  enfadado  a alguien  que  esperen  en  inglés.  ¡Vaya!  Nunca  había escuchado  a  Matt  enfadado  – Ya  está,  ¿te  va  bien  a esa  hora?  –  me  dice  en  un  tono  completamente diferente.

-        Si, por mí no hay problema.

-         ¿Qué te pasa? No estás muy habladora – me dice y sé que está sonriendo.

-        Bueno he escuchado como te decían que te dieras prisa así que supongo que estas ocupado y no quiero molestar.

-

Tú  nunca  molestas  y  necesitaba  oírte.  ¿Estás bien?  –  lo  dice  un  tono  tan  cálido  que  me  hace sentirme especial con solo escucharlo.

-

Si,  aunque  te  he  echado  de  menos  –  lo  oigo suspirar al otro lado.

-         Yo también Alexis, más de lo que te imaginas.

Tengo que seguir con esto, si no, no acabaré hoy.  Si termino pronto te llamo, ¿de acuerdo?

-         Claro, si no mañana hablamos. Un beso – podría estar oyendo su voz todo el día.

-

Resérvame  los  tuyos  –  me  dice  haciendo  que sonría.

-        Lo haré. Hasta luego – y cuelgo.

 

Definitivamente  este  hombre  va  a  acabar  conmigo.  El timbre suena devolviéndome al aquí y ahora. Voy hasta la puerta  y  veo  a  Vega  que  levanta  una  botella  de  vino  a  la cámara. Le abro y espero a que llegue el ascensor.

 

-        ¡Hola! – viene hasta mí y me abraza.

-        Hola – le digo riéndome – Pasa y vamos a probar ese vino – me río y entramos en casa.

-

A  ver  qué  te  vea  –  me  mira  de  arriba  abajo mientras doy una vuelta sobre mi misma riéndome – Si, estás distinta.

-         ¿Pero  qué  dices?  –  me  río  a  carcajadas  y  ella rompe a reír también – Anda, elige que cenamos, yo voy  a  ir  abriendo  el  vino  –  le  paso  los  folletos  de comida  y  voy  a  la  cocina  a  por  las  copas  y  el abridor. Nos sentamos en el sofá y nos decidimos por comida tailandesa.

-         Bueno que, cuéntamelo todo – me pasa mi copa de vino y me mira fijamente.

-         ¡Ay,  Vega, es mejor de lo que pensaba!  Es tan intenso y tan tierno a la vez…

-        Vamos lo que viene siendo un buen polvo de toda la vida – me dice riéndose.

-        ¡Joder Vega! Tu siempre tan romántica – me río – Y no fue solo un polvo – la miro de reojo satisfecha.

-         Te has tirado todo un fin de semana encerrada en un  hotel  con  él,  supongo  que  no  estarías  haciendo punto  de  cruz  –  a  las  dos  nos  entra  la  risa  y terminamos riendo a carcajadas.

-         Bueno, después de hablar con él el viernes, pase la  noche  con  él.  El  sábado  nos  fuimos  a  comer  por ahí, y ayer comimos en casa de mi hermano.

-        ¿Qué, como que comisteis en casa de tu hermano?

– me dice a punto de escupir el vino.

-         Pues eso, le dije a Matt que yo tenía que ir para ver a mi sobrina, y él me pidió acompañarme, por lo que no me pude negar. –  Llaman a la puerta y voy a abrir. Es la cena.

-

Alexis,  ¿no  crees  que  estáis  yendo  un  poco deprisa?  –  me  dice  mientras  nos  sentamos  en  los taburetes de la isla de la cocina.

-        ¿Qué? ¡No me puedo creer que tú me digas eso!

-         Bueno a ver, una cosa es que tú te dejes llevar, pero meter a la familia de por medio…

-         ¿Y qué quieres que haga? Él se empeñó en venir, incluso  se  enfadó  porque  en  casa  de  mi  hermano  no le  dejé  acercarse  a  mí  –  la  miro  y  está  sonriendo  -

¿Qué te hace tanta gracia?

-        Vosotros, bueno tú más que él.

-        ¿Ah sí? ¿Y se puede saber por qué? Yo no le veo la gracia.

-         Te estás enamorando de Matt, Alexis – me dice tranquilamente.

-         Es  muy  pronto  para  eso,  pero  sí  que  me  gusta muchísimo.  Además,  se  me  ha  olvidado  comentarte un pequeño detalle, Matt no tiene relaciones serias.

-        ¿Cómo, que quieres decir?

-         Lo  que  oyes.  Le  pregunte  si  la  última  relación que tuvo fue una relación seria, formal, y él me dijo que  no  tenía  relaciones  formales  –  sigo  comiendo porque no quiero pensar mucho en ello.

-        Oh, eso no me lo esperaba.

-         Pues ya ves, por eso no quiero encariñarme con él. Sé que esto tiene fecha de caducidad, y no pienso volver a pasarlo mal – lo digo decidida aunque en el fondo sé que ya podría hacerme daño.

-         Bueno,  tiempo  al  tiempo  supongo  –  levanta  su copa hacia mí - ¡Por el fin de dos años de sequía! – dice brindando y haciéndome reír.

 

Cuando Vega se va me tumbo en la cama, cojo mi móvil y  decido  mandarle  un  mensaje  a  Matt,  supongo  que envalentonada por el vino.

 

  “Mi cama está vacía sin ti” 

 

No  sé  si  estará  despierto,  si  seguirá  en  las  oficinas  o seguramente en una cena de negocios.  Tiene una vida tan ajetreada  que  es  difícil  seguirle  el  ritmo.  Como  no  me contesta  decido  prepararme  la  ropa  para  mañana.  Voy  al baño, me lavo los dientes, me cepillo el  pelo  y  pongo  el despertador.  Me  tumbo  en  la  cama  inquieta,  enciendo  la luz de la mesita y decido leer un rato para ver si me entra el sueño.

Unos  veinte  minutos  más  tarde  llaman  a  la  puerta.  Me levanto asustada y voy corriendo abrir, han llamado aquí arriba con lo que abro directamente y lo que encuentro me deja totalmente paralizada. Matt está delante de mí con un traje  de  chaqueta  gris  oscuro,  con  la  corbata  aflojada  y una mirada intensa.

 

-        Matt…

 

Y  no  me  da  tiempo  a  decir  nada  más.  Directamente  me besa  y  me  estrecha  entre  sus  brazos.  Sabe  a  whisky  o algún  licor  fuerte,  que  en  su  boca  resulta  adictivo.  Sus manos recorren mi cuerpo hasta mi trasero y yo enredo las mías  alrededor  de  su  cuello.  Me  levanta  haciendo  que enrosque mis piernas en sus caderas y cierra la puerta de una patada.

Me  lleva  sin  parar  de  besarme  hasta  mi  habitación, enciende  la  luz  y  lentamente  me  baja  por  su  cuerpo.  Se separa  y  me  mira  como  nunca  antes  me  ha  mirado.  Me acerco  y  le  quito  la  chaqueta  lentamente,  la  corbata,  los gemelos  y  la  camisa.  Recorro  su  torso  desnudo  con  mis manos  mientras  que  la  ropa  ha  quedado  tirada  por  el suelo.

Ninguno  dice  nada,  solo  nos  miramos  y  sé  que  algo  ha pasado.  Lo  noto  en  su  forma  de  mirarme,  en  su  forma  de besarme… pero no sé qué es. Solo puedo dejar que sea él quien me guíe en lo que necesita.

Me coge el bajo de la camiseta, me la saca por la cabeza y  acaricia  mis  pechos  desnudos  haciéndome  gemir.  Tira de mis pantalones pegándome más a él y su boca busca la mía. Me baja el pantalón junto con el tanga y separándose de nuevo me observa completamente desnuda.  Sus manos recorren mis pechos, mi cintura y al llegar a mi cadera me aprieta.

 

-        Te necesito – me dice en un susurro.

-

Oh,  Matt  –  le  beso  apretándole  contra  mí.

Intentando que comprenda que estoy aquí para él.

 

Le desnudo por completo, me coge en brazos y me lleva hasta la cama. Se tumba sobre mí y sus labios recorren mi barbilla, mi cuello, mis pechos, mi cintura y directamente me  besa  en  el  vértice  de  mis  muslos.  Acaricio  su  pelo atrayéndole hacia mí, y chillo en respuesta a la magia que obran sus labios y su lengua.

Introduce dos dedos en mi interior y los gira a la vez que su  lengua  rueda  sobre  mi  clítoris.  ¡Es  una  sensación maravillosa!

 

-         ¡Ah! Matt voy a correrme – levanto mis caderas pero  vuelve  a  sujetarme  para  que  no  me  mueva,  y continua implacable haciendo que mi cuerpo se eleve cada vez más.

 

Arqueo la espalda y me corro gritando su nombre. Sube hasta  mis  labios  sin  dejar  de  acariciar  mi  cuerpo  y  me besa  dulcemente.  Noto  mi  sabor  en  su  boca.  Lo  empujo para tumbarlo a mi lado y me siento a horcajadas sobre él.

Lo  miro  desde  arriba  y  sonríe.  Hago  resbalar  su miembro  por  mi  humedad  y  lo  veo  apretar  la  mandíbula para contenerse.

 

-        Alexis… - aprieta mis caderas frenándome.

-         Tomo la píldora y estoy sana – me inclino hacia él que suspira en respuesta a lo que he dicho.

-

Yo  también  lo  estoy  –  sonríe  y  me  besa.  Me levanto  sobre  mis  rodillas  y  lo  miro  a  los  ojos mientras lo acerco hasta mi entrada - ¿Estas segura?

-        Si… - y lo hundo en mi interior.

-

¡Joder  Alexis!  –  sus  manos  me  aprietan  las caderas  para  mantenerme  quieta  donde  estoy.  Tiene los  ojos  y  la  mandíbula  apretados.  Poco  a  poco afloja su agarre y empiezo a moverme.

-         ¡Oh dios mío! – gimo mientras giro mis caderas haciendo  que  entre  y  salga  de  mí.  Noto  como  entra hasta  dentro,  mis  fluidos  resbalándose  por  mis muslos y los jadeos de  Matt hacen que mi cuerpo se acelere.

 

Matt se sienta haciendo que quedemos frente a frente, me agarra  de  la  nuca  y  tira  para  echarme  la  cabeza  hacia atrás,  besa  mi  cuello  y  sus  dedos  se  enredan  en  mi  pelo.

Nos  miramos  a  los  ojos  sin  dejar  de  movernos  y  noto como  se  aferra  a  mí,  como  si  me  utilizara  para  salvarse, pero ¿salvarse de qué?

 

-        Vamos cielo, córrete conmigo – me dice sin dejar de movernos.

-         Si… – balbuceo. Le beso y noto como mi cuerpo empieza  a  temblar  a  la  espera  del  orgasmo  que  se está formando en mi interior.

-        ¡Oh Alexis! – y ya no puedo evitarlo.

-         ¡Matt, oh, Matt! – me corro hundiendo mi cara en su cuello y gritando su nombre sin parar.

-         Alexis… - y llega conmigo. Noto como se corre en mi interior, abrazándose a mí.

 

Poco  a  poco  me  tumba  con  él  pero  sin  separar  nuestra unión. Apoyo mi cabeza en su pecho y dejo que mi cuerpo vuelva a la normalidad. ¡Madre mía, ha sido genial!

Matt  acaricia  mi  espalda  arriba  y  abajo,  oigo  como  su corazón poco a poco se ralentiza.  Levanto la cabeza y lo miro, me está mirando con una sonrisa en los labios pero con una mirada triste. ¿Qué le pasa?

Sale poco a poco de mí y me tumba a su lado. Me besa la cabeza y me aprieta entre sus brazos.

-

¿Qué  pasa  Matt?  –  levanto  la  cabeza  para mirarle.

-         Nada, solo te echaba de menos. Ha sido un mal día,  solo  es  eso  –  y  otra  vez  está  ahí  esa  triste sonrisa.

-         Yo también te necesito – le digo recordando sus palabras de antes. Se acerca y me besa. Me acaricia la mejilla y se levanta a por la caja de pañuelos de la cómoda.

-         Déjame – separa mis piernas y me limpia. Va al baño y cuando sale observo su espléndido cuerpo. Se tumba a mi lado y yo me acurruco entre sus brazos.

-        Quédate a dormir – le digo acariciando su pecho.

-        De acuerdo – me aprieta contra él y me besa.

-

Si  necesitas  hablar  sabes  que  puedes  contar conmigo para lo que sea – levanto la cara y lo miro.

Sé que no va a contarme nada.

-         Lo sé – me acaricia la mejilla y suspira – Ahora duérmete – vuelve a besarme y acomodándome en su pecho me adentro en mis sueños.
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-         Alexis despierta – escucho un susurro en mi oído – Alexis cariño – noto unos labios sobre los míos y abro  los  ojos.  Matt  me  mira  con  una  espléndida sonrisa.

-        ¿Qué pasa? ¿Qué hora es? – le digo asustada.

-

Tranquila,  solo  son  las  cinco  y  media  –  me acaricia  la  mejilla  se  inclina  y  me  besa  -  ¿Tienes idea  de  lo  guapa  que  estás  en  estos  momentos?  – vuelve a besarme.

-         ¿Dónde vas? Es muy pronto todavía – lo abrazo para no dejarlo ir y empieza a reír a carcajadas.

-         Tengo una reunión a las siete y tengo que pasar por  el  hotel  a  cambiarme.  No  quería  irme  sin despedirme  –  me  besa  en  el  cuello  haciéndome cosquillas.

-         Me alegro de que no lo hayas hecho, me hubiera enfadado  muchísimo  –  le  acaricio  la  mejilla  y  el cierra  los  ojos  al  contacto  de  mis  dedos  -  ¿Estás mejor? – abre los ojos y sonríe.

-

Contigo  todo  se  vuelve  mejor  -  ¡Vaya,  no esperaba oírle decir eso!

-         Quédate – le sonrío y me siento para estar frente a frente.

-        No puedo, y tú tampoco, tienes que trabajar.

-

Está  bien  –  hago  un  puchero  y  vuelve  a mostrarme su hermosa sonrisa.

-

Te  llamo  a  medio  día  –  se  acerca  y  me  besa, levanto  mis  manos  hasta  su  pelo  y  profundizo  en  su boca.  Gimo  contra  sus  labios    pero  él  se  separa riendo – Me voy.

-         ¿No quieres desayunar? – niega con la cabeza -

Espera  te  acompaño  hasta  la  puerta  –  me  levanto cojo mis pantalones y mi camiseta, que supongo que Matt  ha  dejado  en  la  silla,  me  los  pongo  y  lo acompaño hasta la puerta.

-         Alexis – me coge de la mano y me gira para que lo mire – Siento haber aparecido anoche así.

-        Matt, no te disculpes. Me encantó que vinieras.

-         Solo fue un mal día, no tienes que preocuparte – me  da  un  suave  beso  en  los  labios  y  pasa  su  pulgar por mi labio inferior.

-         Está bien, llámame luego – tira de mi mano hacia él y me abraza.  Levanto mi cara hacia él y dejo que me bese.

-         Hasta  luego  –  sonríe  y  sale  hacia  el  ascensor.

Observo como sube y me lanza un beso justo antes de cerrarse las puertas.

 

Cierro  la  puerta  y  voy  arrastrándome  hasta  la  cocina  a prepararme un café bien cargado.  Tengo tiempo de sobra por lo que me siento a desayunar tranquila.

Vienen  a  mi  mente  imágenes  de  la  noche  anterior,  sus caricias,  su  manera  de  hacerme  el  amor,  sentirlo  en  mi interior sin barreras, sus palabras…

 

  “Te necesito” 

  “Contigo todo se vuelve mejor” 

 

No  es  la  primera  vez  que  me  dice  algo  así,  pero escucharlo  es  tan  reconfortante.  Aunque  sé  que  algo  le había  pasado,  nunca  había  visto  esa  expresión  en  su mirada,  parecía  tan…  derrotado.  Esta  mañana  ya  parecía el  mismo,  pero  aun  así  algo  ha  cambiado  y  quiero  saber qué  es. Yo  fui  sincera  con  él  al  contarle  mi  historia  con David. ¿Por qué no puede hacer él lo mismo? Igual se está arrepintiendo  de  todo  esto  y  no  sabe  cómo  pararlo.  No, eso  no,  si  no,  no  hubiera  venido  y  mucho  menos  me hubiera dicho que me necesita, no tiene sentido.

Esta tarde intentaré hablar con él. Me pidió que siempre fuera sincera, pues yo quiero lo mismo.

¿Qué  no  tengo  que  preocuparme?  ¡Claro  que  me preocupo!  No  quiero  verlo  así  y  no  saber  qué  pasa,  no puedo.

Tengo  un  nudo  de  sentimientos  encontrados.  Por  una parte me dolió verlo así, verlo sufrir, porque estoy segura de que lo que sentía era dolor, y por otro lado estoy feliz, siento  que  he  pasado  una  noche  fantástica  en  sus  brazos cuando  no  esperaba  verlo,  y  que  de  alguna  manera conseguí  calmarle.  Me  gusta  que  haya  recurrido  a  mi cuando lo ha necesitado.

Miro  el  reloj  ¡las  seis  y  media!  Dejo  la  taza  en  el lavavajillas, y me meto corriendo en la ducha.  Salgo, me seco  el  pelo,  me  maquillo  y  me  visto.  Son  las  siete  y media cuando salgo de casa.

-

Buenos  días  Alexis,  ¿ese  traje  es  nuevo?  Te sienta  de  maravilla  –  me  dice  Jose,  el  vigilante, cuando me ve entrar corriendo en el trabajo.

-

Si,  lo  es  –  sonrió  y  subo  corriendo  por  las escaleras  –  Buenos  días  –  saludo  a  Sonia  que  está esperándome en mi mesa.

-         Alexis  han  llegado  ya  los  folletos  de  la  nueva campaña de publicidad, y Roberto me ha pedido que pasaras a la sala de reuniones en cuanto llegaras. Se trata de un nuevo contrato y por lo que se ve es de los importantes – me dice nerviosa.

-         Sonia, tranquilízate. Luego revisare los folletos.

¿Me  preparas  un  café?  Siento  pedírtelo  pero  tengo que  enviar  unos  correos  antes  de  ir  a  la  sala  de reuniones.

-         Claro, no te preocupes – sale disparada hacia la sala  de  descanso.  No  me  gusta  pedirle  que  me  haga un café pero hoy no tengo más remedio.

 

Me siento en mi mesa y empiezo a enviar varios correos pendientes.

 

-        Aquí lo tienes – deja un café con un posavasos en mi mesa sonriendo.

-

Muchísimas  gracias  –  vuelvo  la  vista  al ordenador y termino de enviar todo. Me bebo el café, voy hacia la sala de reuniones, observo mi reflejo en el cristal y llamo a la puerta.

-

Adelante  –  escucho  la  voz  de  Roberto  al  otro lado.

-         Buenos días – me giro hacia la sala y ahí está él, el hombre que ocupa mis pensamientos, Matt.

 

Se  levanta  de  su  silla  mirándome  directamente  a  los ojos, sonríe y camina hacia mí. El otro hombre que está a su lado se levanta también me mira y asiente. Tendrá unos cuarenta  años,  es  alto  aunque  no  tanto  como  Matt,  rubio, con  los  ojos  verdes  y  atractivo,  pero  al  lado  de  Matt  no llama realmente la atención. Me he quedado clavada en mi sitio. No sé si tengo la boca abierta de par en par o si ni siquiera la he abierto.

-

Buenos  días  señorita  Bernal  –  Matt  ladea  la cabeza  y  me  observa.  No  soy  capaz  de  reaccionar  y veo como frunce el ceño. Oigo carraspear a Roberto a mi lado que me devuelve a la realidad.

-

Alexis,  te  presento  al  señor  Matthew  White  – señala  hacia  Matt  y  yo  lo  miro  estupefacta  ¡Tengo que reaccionar!

-         Buenos días – digo en un hilo de voz, alargo mi mano  hasta  él  que  sonríe  al  estrechármela.  Nuestros ojos no son capaces de separarse.

-        Y él es el señor Fox – dice mi jefe.

-         Encantada de conocerle – tiro de mi mano que continúa atrapada entre los dedos de Matt y estrecho la del señor Fox.

-

Bien,  hechas  las  presentaciones  podemos sentarnos  –  Matt  se  coloca  detrás  de  mí  y  pone  su mano  en  mi  espalda  para  dirigirme  hacia  la  mesa, haciendo que un escalofrío recorra mi cuerpo. Retira una  silla  a  su  lado  y  me  indica  que  me  siente  ¿De coño va todo esto?

-         Alexis, el señor White está montando una de las sedes de sus oficinas aquí en Valencia. Quiere hacer una  fiesta  de  inauguración  dentro  de  dos  semanas  y nos ha pedido que seamos nosotros quienes llevemos todo el tema de publicidad – dice  Roberto al que se le ve emocionado con la idea.

-

Vimos  el  trabajo  que  hizo  usted  en  la inauguración  del  hotel  Meliá,  y  creemos  que  fue  un trabajo extraordinario – me dice el tal Fox sonriendo.

 

¡Tiene que ser una broma! No puedo creerme que esto esté pasándome y que encima Matt no me haya dicho nada.

-

Alexis,  quieren  que  seas  tú  quien  dirija  esta campaña – Roberto me sonríe como si me acabara de tocar  la  lotería  de  Navidad.  Respiro  hondo  y  me centro en lo que estoy escuchando.

-         Roberto,  eso  es  imposible,  y  lo  sabes.  Es  muy poco  tiempo  –  miro  hacia  Matt  que  me  mira sorprendido – La fiesta del hotel se organizó con dos meses  de  antelación,  y  aun  así  nos  tocó  correr  al final.

-

Dispondrá  de  todo  lo  que  necesite  –  dice mirándome a los ojos.

-

Señor  White,  no  se  trata  solo  de  eso,  es  por tiempo más que nada.

-        Tutéeme por favor.

-         Solo si tú lo haces, Matthew – lo miro muy seria y sonríe.

-         Llámame Matt, ¿puedo llamarte Alexis? – sonríe de medio lado y luego muerde su labio inferior.

-         Por supuesto - ¡Será cabrón, está disfrutando con todo esto!

-         Bien, Alexis. Sé que puedes hacerlo, dispondrás de  un  equipo  a  tu  cargo  que  harán  todo  los  que  les pidas en el tiempo que quieras – me pasa un dossier –  Ahí  tienes  el  presupuesto.  No  está  cerrado,  si necesitas más no tienes más que pedirlo.

-         No sé, es muy poco tiempo – abro la carpeta y mis ojos se abren de par en par.  Lo miro, miro a mi jefe,  al  señor  Fox  y  vuelvo  a  mirarlo  a  él.  ¡Madre mía, es casi como si me dieran carta blanca!

-

¿Será  suficiente?  Ahí  está  detallado  lo  que queremos  que  se  haga,  pero  serás  tú  quien  se encargue  de  cómo  hacerlo  –  me  sonríe  y  no  puedo evitar sonreírle de vuelta.

-

Alexis,  estoy  seguro  de  que  podrás  hacerlo  – dice Roberto a mi espalda.

-

Roberto  será  muy  complicado  encontrar proveedores  con  tan  poco  tiempo  –  Es  una oportunidad  para  mí,  pero  también  sé  que  es  una auténtica locura ¿es que nadie se da cuenta?

-         ¿Me permiten hablar un momento a solas con la señorita  Bernal?  –  dice  Matt  mirando  a  mi  jefe  y  al señor Fox. Lo miro estupefacta. ¿Qué pretende?

-         Por supuesto – el señor Fox se levanta y mira a mi jefe.

-        No es necesario Matt – le digo en un susurro.

-        Esperaremos fuera – Roberto me mira entornando los ojos como advirtiéndome para que no rechace la propuesta.  Él  y  el  señor  Fox  se  dirigen  a  la  puerta cerrándola al salir.  Me giro y  Matt me está mirando fijamente.

-

¿Qué  pasa  Alexis?  –  me  coge  de  la  mano dándome un suave apretón.

-

¿Qué,  que  pasa?  ¡No  sé,  dímelo  tú!  ¿Podrías haber  tenido  el  detalle  de  informarme  de  esto,  no crees? -  Ahora estoy enfadada. No sé qué es lo que pretende con todo esto.

-         Alexis, mi socio acaba de dar el visto bueno esta mañana, no podía decirte nada sin estar seguro.

-         ¡Oh,  Dios  mío!  –  me  cojo  la  cabeza  entre  mis manos sin saber qué hacer.

-         Alexis mírame – me aparta las manos y las coge entre las suyas – Sé que eres buena en tu trabajo, y sé que serás capaz de hacerlo. Yo te ayudaré – me coge de  la  mandíbula  entre  el  pulgar  y  el  índice obligándome a mirarle.

-         Matt, de verdad que es poco tiempo. No quiero que esto salga mal. – me mira y sonríe.

-         No va a salir mal. ¡Vas a hacerlo genial! Sabes que es una oportunidad que no puedes dejar pasar.

-         Lo sé. Sé que sería muy bueno para mí, para mi carrera,  pero  no  quiero  decepcionarte  –  le  miro haciendo una mueca y él me acaricia la cara.

-         Tú nunca podrás decepcionarme. Di que sí – me pasa  el  pulgar  por  mi  labio  inferior  haciéndome temblar.  Me  levanto  y  camino  hacia  la  ventana,  lo siento detrás de mí.

 

Tengo  un  nudo  en  el  estómago  por  los  nervios,  noto como  me  sudan  las  manos  y  el  corazón  me  bombea frenético  en  mi  pecho,  pero  suspiro  y  casi  sin  pensarlo demasiado contesto…

-

De  acuerdo  –  cierro  los  ojos  esperando  no arrepentirme de esto.

-        Mírame – me gira entra sus brazos y sonríe.

-        Esto es una locura, ¿lo sabes no?

-         Tú sí que eres una locura. Mi locura – se inclina para  besarme  pero  lo  paro  a  punto  de  rozar  mis labios.

-        Matt, aquí no – me mira y se ríe a carcajadas.

-         Oh si, señorita Bernal, voy a besarla le guste o no – me río y me coge de la nuca – Te recuerdo que los  tengo  reservados  –  y  me  besa.  Dejo  que  me estreche  entre  sus  brazos  y  noto  como  mi  cuerpo  va calmándose poco a poco.

-

Matt…  -  me  separo  respirando entrecortadamente.

-         Está bien, lo siento. Vamos a dar la noticia – me coge de la mano y me lleva hasta la puerta. Antes de abrirla se gira hacia mí y me da un beso apasionado que  hace  que  mis  rodillas  luchen  por  sostenerme  en pie –Gracias – sonríe y abre la puerta.

 

Mi  jefe  y  el  señor  Fox  nos  observan  expectantes  yo enderezo la espalda y sonrío en dirección a Roberto.

 

-         La señorita  Bernal ha aceptado – les dice  Matt que parece encantado con la noticia.

-

A  pesar  de  que  pienso  que  es  una  auténtica locura, lo haré. Solo espero estar a la altura.

-         Bien señorita Bernal. En el dossier contiene toda la información, si necesita cualquier cosa no dude en ponerse en contacto conmigo o con el señor White – dice el señor Fox que me pasa una tarjeta suya y otra de Matt. Sonrío al verla.

-         De acuerdo, me pondré ahora mismo a trabajar en ello – asiento y miro hacia Matt – Muchas gracias por confiar en mi trabajo, puedo prometerte que daré lo mejor de mí – le digo con una amplia sonrisa.

-

Lo  sé.  Llámame  si  necesitas  algo  –  se  inclina sonriendo para besarme y lo hace en ambas mejillas, pero rozando la comisura de mis labios –  Un placer Alexis.

 

Noto  mis  mejillas  arder.  Roberto  nos  mira  sonriendo pensando  en  el  pellizco  que  va  a  sacar  de  todo  esto,  no tiene ni idea de lo que pasa realmente.

-

Señor  White  tenemos  que  irnos  –  dice  Fox  – Encantado  señorita  Bernal  –  nos  estrechamos  las manos y yo le sonrío.

-        Llámeme Alexis.

-         De acuerdo, yo soy Allan – me sonríe y se dirige a  Roberto –  Mantendremos el contacto  Roberto – se dan  la  mano  y  yo  observo  a  Matt  quien  también  se despide.

-         Hasta  luego  –  le  digo  mirándole  fijamente.  Se inclina y muy bajito me dice al oído –  No me mires así  y  resérvamelos  –  se  endereza  con  una  pícara sonrisa haciéndome reír.

-        Bien, vámonos – dice Fox y Matt asiente.

 

Los acompañamos hasta la salida y una vez que entran el ascensor Roberto me mira sonriendo de oreja a oreja.

 

-         Bien Alexis, esto va a ser un bombazo – aplaude como  un  niño  pequeño  –  Quiero  que  dejes  lo  que estás  haciendo  y  le  pases  a  Sonia  todo.  Tienes  que estar al cien por cien en esto.

-        Está bien Roberto. ¿Puedo hacerte una pregunta?

-        ¡Claro! Lo que sea.

-         ¿Por qué has dejado que sea yo quien lo haga?

Me refiero a que desde lo del hotel no me has dejado llevar ninguna campaña – lo miro, apoya su mano en mi hombro y sonríe.

-         Sé  que  eres  buena Alexis,  por  eso  no  quiero  a otra  persona  que  no  seas  tú  como  mi  mano  derecha, aunque sé que es egoísta por mi parte, porque sé que lo  que  te  gusta  es  estar  al  pie  del  cañón.  Además White &  Smith solo lo harían si lo llevabas tú, y no puedo negarte una oportunidad como esta – me sonríe dándome un apretón en el hombro.

-        Gracias Roberto.

-

¡Pues  venga,  a  trabajar!  –  se  ríe  a  carcajadas haciéndome reír a mí.

 

Me siento en mi mesa con el dossier delante y empiezo a leer  las  condiciones.  ¡Va  a  ser  un  acontecimiento espectacular!  Empiezo  a  anotar  todo  lo  que  necesito  en una  libreta  y  empieza  a  emocionarme  la  idea  de  hacer esto.

 

-         Alexis, ¿puedes firmar esto? – me pregunta Sara, me  giro  y  veo  al  mismo  chico  de  la  floristería  en recepción  con  un  centro  de  rosas  increíble.  Sara  me mira sonriendo y dando palmitas emocionada.

-

Sí,  claro  –  me  acerco  y  firmo  el  albarán.  Es precioso y no puedo evitar emocionarme al verlo.

-         ¡Vaya Alexis! ¿Es del mismo chico del otro día?

– me pregunta curiosa y yo asiento emocionada – Un hombre solo hace algo así cuando está enamorado – me sonríe y yo la miro perpleja.

-         Solo nos estamos conociendo – cojo el centro y me lo llevo a mi mesa.  Cojo la tarjeta y la abro con dedos temblorosos. Está escrita a mano.

 

    “Gracias  por  aceptar,  estoy  seguro  de  que  lo  harás muy bien. ¿Tienes idea de lo que me estás haciendo? Me desarmas.... Nos vemos esta tarde. Matt” 

 

¡Madre mía! Le desarmo… ¿Y él a mí? Ha llegado y ha arrasado  todos  mis  esquemas,  está  derrumbando  mis muros  sin  apenas  tocarlos…  El  miedo  empuja  por  salir pero esta vez no pienso dejar que lo haga.
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Estiro mi espalda y miro la hora, ¡las cinco y media! Me levanto  de  la  silla,  recojo  mis  cosas  y  salgo  de  trabajar.

Llevo todo el día hablando con proveedores, con catering y demás para la espléndida fiesta de  Matt. Aun no puedo creerme que haya hecho lo que ha hecho. Me encanta y lo odio al mismo tiempo.

 

-        Hasta mañana Sara – le digo a la recepcionista al salir.

 

Salgo a la calle y respiro hondo, tengo que darme prisa porque  a  las  seis  y  media  he  quedado  con  Matt.  Oigo  el claxon de un coche y cuando giro la cabeza veo el coche de Matt parado en segunda fila. Baja y viene hacia mí y de repente mi enfado se evapora, me río y corro hacia él que al verme correr se ríe a carcajadas. Me lanzo a sus brazos y le beso con más ganas que nunca.

-

¡Vaya,  pensaba  que  estabas  enfadada!  –  dice abrazándome.

-         Y  lo  estoy,  esto  es  por  las  flores.  ¿Qué  haces aquí? Habíamos quedado en mi casa.

-         Y  yo  pensaba  que  hoy  salías  a  las  cinco  –  me coge de la mano y me dirige hacia el coche.

-         Si, pero a un loco se le ha ocurrido que puedo montar una fiesta en dos semanas… - se para en seco, se gira y me besa cogiéndome de la nuca y hundiendo su lengua en mi boca con fuerza.

-        Tú eres la que va a volverme loco. Vamos – y me lleva casi a rastras hasta el coche.

 

Lo  observo  conducir  con  una  sonrisa  en  mis  labios,  me mira de reojo y sonríe él también. Llegamos a un edificio justo  al  lado  de  sus  oficinas.  Es  un  edificio  nuevo,  con unos  veinte  o  veinticinco  pisos.  Una  mujer  rubia  y  muy guapa nos espera al lado de la puerta de entrada.

-

Buenas  tardes  señor  White,  soy Ana  García  – alarga su mano y Matt la estrecha con una sonrisa.

-

Encantado.  Ella  es  la  señorita  Bernal,  me ayudará a decidirme.

-

Encantada  –  la  tal  Ana  estrecha  mi  mano  y sonriendo  de  nuevo  hacia  Matt  dice  –  Pues  vamos allá.

 

Entramos  y  solo  con  ver  el  vestíbulo  sé  que  es  un  piso tremendamente  caro.  Hay  un  conserje  que  sale  del mostrador  para  recibirnos  y  llamar  a  uno  de  los  dos ascensores.  Subimos  hasta  la  planta  veinte,  hay  tres puertas  por  piso.  Entramos  y  nos  recibe  una  amplia  sala totalmente diáfana en la que están el salón y la cocina. Las paredes  son  en  blanco  y  burdeos,  suelos  de  madera  y muebles  blancos.  Es  bonito  pero  me  parece  muy  frío.  La cocina tiene una isla central que es tres veces la mía, y un poco  más  alejada  una  mesa  de  cristal  y  acero,  en  la  que caben  unas  diez  personas,  la  mujer  nos  explica  que contiene  lo  último  en  pequeño  y  gran  electrodoméstico, cosa que yo no había dudado ni un momento.  Caminamos hacia el salón en el que hay un sofá blanco con una mesa central  en  negro,  una  televisión  que  ocupa  casi  lo  mismo que  mi  mueble  entero  del  comedor,  una  chimenea,  y  otro sillón auxiliar por si con el sofá de diez plazas no tuvieras bastante.  Hay  una  cristalera  que  da  a  una  terraza  con vistas  a  la  Ciudad  de  las  Artes  y  las  Ciencias  preciosa.

Tiene sillones en mimbre, una barbacoa, una mesa con sus correspondientes  sillas  y  unas  tumbonas  donde  tomar  el sol. ¡Madre mía, tiemblo de pensar en el precio!

Pasamos  por  una  puerta  que  da  un  pasillo  enorme.  El piso  tiene  tres  habitaciones  cada  una  con  su correspondiente baño, además de otro baño de invitados.

La habitación principal es espectacular, una cama de dos por  dos,  un  diván  a  los  pies  de  la  cama  precioso,  una cómoda  con  un  espejo  y  el  baño,  ¡menudo  baño!  Tiene ducha  y  bañera,  un  mueble  con  dos  lavabos  y  el  espejo ocupa  toda  la  pared.  Un  armario  de  suelo  a  techo  que  ni siquiera  yo  llenaría  con  todas  mis  toallas,  cremas, maquillajes y demás. En la habitación hay una puerta que da  a  un  vestidor  que  es  casi  del  mismo  tamaño  que  la habitación.

 

-        ¿Te gusta? – me dice Matt sonriendo.

-        Es perfecto – contesto pensando en el vestidor.

-        Me refiero al piso en si – dice riendo.

-         ¡Oh! Sí, es bonito – le digo no muy convencida.

A ver el ático es una maravilla, pero lo veo frío, no sé.

-         Seguimos viendo – me coge la mano y mirando a la mujer de la inmobiliaria dice – No me interesa.

-         Está bien. Hay otros dos en el edificio de aquí al lado,  a  ver  qué  les  parece  –  le  dice  sonriendo  e indicándonos la salida.

 

Los otros dos pisos son más de lo mismo, grandes, fríos, no me gusta ninguno.

 

-         El siguiente puede que le guste. Es el último que teníamos  programado,  pero  si  no  seguiremos buscándole algo que se adapte a sus necesidades – la mujer sonríe.

-         Vamos a verlo – dice Matt pasando su mano por mi cintura.

 

Subimos  a  la  planta  veinte  de  un  edificio  nuevo,  al  salir del ascensor hay solo una puerta, Ana la abre y mi boca se abre de par en par.

Lo  que  más  destaca  es  la  luz.  Entra  a  raudales  por  una cristalera de suelo a techo que ocupa toda la pared frontal y que da a una terraza maravillosa. Es una sala amplia con suelo  de  madera  en  gris,  paredes  blancas  con  vinilos perfectamente  colocados  y  combinados,  una  chimenea  al fondo  al  lado  de  un  sillón  blanco  con  cojines  en  negro, una mesa en madera y cristal a conjunto con un mueble de comedor  moderno  y  precioso  en  blanco  y  negro  también.

Tiene  la  monocromía  de  los  otros  pisos  pero  el  conjunto de  este  queda  espectacular.  La  cocina  está  separada  por una  barra  americana,  tiene  una  isla  central  preciosa  y  es toda  en  madera  color  gris  oscuro  y  blanco.  Hay  una escalera  al  lado  del  salón  y  una  puerta  a  la  izquierda.

Entramos  y  hay  un  despacho  también  con  una  cristalera del suelo al techo, en otra puerta un baño de invitados, y una habitación con su correspondiente baño. Volvemos al salón  y  subimos  a  la  planta  de  arriba  en  la  que  hay  tres habitaciones más. Todas son preciosas pero la habitación principal me deja sin habla.  Primero la inmensa cama en el  centro  de  la  estancia,  la  decoración  en  gris,  blanco  y rojo  y  la  cristalera  que  da  paso  a  una  terraza  con  unos chaise  lounge  en  color  beige  y  negro.  Luego  el  baño,  en tonos  tierra  y  crema,  con  una  bañera  en  la  esquina  en  la que  una  de  las  paredes  es  una  ventana  con  vistas  a  las ciudad,  increíble.  También  hay  una  ducha  de  esas  a  ras del  suelo,  dos  lavabos  con  un  espejo  enorme,  y  hasta  un sillón individual en color crema.

Estoy boquiabierta con todo lo que veo.  Sin duda es un piso  maravilloso,  y  Ana  lo  termina  de  rematar  cuando pasamos  por  una  puerta  de  la  habitación  a  un  vestidor completamente  iluminado.  ¡Lo  que  daría  por  un  vestidor así! Me adentro en él y observo cada detalle, es perfecto.

Cuando  salgo  de  nuevo  a  la  habitación,  Ana  ha desaparecido y Matt me observa con una pícara sonrisa en los labios.

 

-         ¿Y bien? – me dice acercándose a mí y posando sus manos en mi cintura.

-         ¿Y bien qué? – le digo pasando mis dedos entre su pelo.

-        ¿Qué te parece este?

-         ¿Qué, que me parece? Matt es perfecto. A mí me encanta pero es tu casa – sonrío y el asiente.

-         Ya, pero desde que hemos entrado no he podido evitar  mirarte  y  sé  que  te  ha  encantado  –  me  dice riendo.

-

¡Claro  que  me  gusta!  ¿A  quién  podría  no gustarle? Es un ático de ensueño Matt.

-         Bien, pues no se hable más, me lo quedo – dice tranquilamente.

-

Bueno,  quizá  deberías  pensarlo,  no  sé,  seguir mirando por si algún otro te gusta más.

-        Alexis, al igual que a ti a mí me ha encantado. No pienso estar un mes para encontrar un piso.

-         Yo tarde seis en encontrar el mío… - digo en un susurro.

-         No, me quedo con este. Además, no he podido dejar de imaginar cómo sería hacerte el amor en cada habitación de esta casa – me atrae hacia él y me besa.

Gimo  contra  sus  labios  y  me  separo  porque  noto como mi cuerpo empieza a calentarse.

-        En tus manos lo dejo – le digo sonriendo.

-         Bien, vámonos – tira de mi mano y salimos de la habitación.

 

Al llegar al salón Ana nos observa con atención sin dejar de sonreír.

-

Señor  White  me  comunica  el  director  que  el precio  es  negociable,  pero  no  bajará  más  de trescientos  mil.  Tenga  en  cuenta  que  son  todos calidades de lujo y la situación es una de las mejores de  Valencia  –  le  dice  ella  retorciendo  sus  dedos nerviosa. ¿No bajara más de trescientos mil? ¿Cuánto vale entonces?

-         No se preocupe. Me lo quedo – sonríe satisfecho mientras  yo  dejo  caer  la  mandíbula  –  Hable  con Rachel  sobre  negociaciones.  Muchas  gracias  por todo.

-         Ha sido un placer señor White. Alexis – me dice alargando  su  mano  hasta  mí.  Se  la  estrecho  y  sonrío pero no salgo de mi asombro.

-

Hasta  pronto  –  dice  Matt  tirando  de  mi  mano hacia la salida.

 

Bajamos  en  el  ascensor  y  noto  su  mirada  clavada  en  mí.

Una  vez  que  salimos  a  la  calle  y  nos  dirigimos  hacia  el coche  Matt  se  detiene  y  agarrándome  la  barbilla  entre  el índice y el pulgar me hace mirarlo.

 

-        ¿Qué ocurre? – pasa la yema de sus dedos por mi ceño fruncido.

-        Nada, simplemente me parece un derroche.

-

Alexis,  el  piso  me  encanta.  Es  justo  lo  que buscaba donde lo buscaba, para mí no es un derroche – se inclina y me besa dulcemente en los labios.

-        Está bien – me río.

-         Bien. Ahora tengo un poco de prisa, he quedado para una cena de negocios ineludible – noto como se tensa y se muerde el labio inferior.

-         ¿Qué pasa? – le digo apoyando mis manos en sus hombros.

-

Que  no  me  gusta  separarme  de  ti  –  me  dice mirándome fijamente a los ojos.

-

Matt  yo  tengo  trabajo  que  adelantar.  ¿Qué  te parece si quedamos mañana a cenar en mi casa?

-

Me  parece  que  se  me  va  a  hacer  largo  hasta mañana  –  me  dice  bajando  sus  manos  hasta  mi trasero y dándome un suave apretón.

-        ¡Matt! – le riño pero sin poder evitar reírme.

-        Venga vamos, te llevare a casa.

-         Tengo que recoger mi coche en el trabajo – digo para recordarle que tiene que llevarme hasta allí.

-

De  acuerdo  –  dice  abriéndome  la  puerta  del coche.

 

Llegamos hasta la puerta de la oficina y se baja del coche para despedirse.

-

Mañana  a  las  ocho  estoy  en  tu  casa  –  dice hundiendo  la  cara  en  mi  cuello  y  dándome  suaves besos desde la clavícula hasta la oreja.

-         Mmmm…. Te esperaré impaciente – me aparto y le miro.

-        Venga vete no se te haga más tarde.

-         Si, te echare de menos – le digo acariciando su cara.

-         No más que yo a ti – y se lanza a mis labios una vez más.

 

Camino hasta el garaje de las oficinas y me despido con la mano  antes  de  entrar.  Me  subo  en  el  coche  y  no  puedo evitar respirar hondo.  Esto está yendo demasiado rápido, me  digo  a  mi  misma  una  y  otra  vez  conduciendo  de regreso a casa.

Cuando  entro  suena  el  teléfono.  Es  mi  madre  para preguntarme  qué  tal  va  todo  y  hablarme  de  mi  sobrina.

Hago que la conversación dure lo justo, necesito un baño y relajarme.

A  las  doce  me  voy  a  dormir  completamente  agotada  y sueño con el ático de Matt, con sus caricias y sus besos.

Me  despierto  completamente  despejada  y  con  ganas  de trabajar  en  el  proyecto  que  tengo  entre  manos.  No  puede fallar nada. No tengo tiempo de salir a comer ya que tengo una  reunión  a  medio  día.  Cuando  estoy  imprimiendo  un listado con las calidades de los productos que quiero me llega un mensaje al móvil.

 

“Estoy  impaciente  porque  llegue  esta  noche. 

Resérvame tus besos hasta entonces” 

 

Sonrió notando la ya familiar punzada de deseo que noto al saber algo de Matt y contesto: 

    “Yo  también  estoy  deseándolo.  Mis  besos  solo  tienen un dueño. TU” 

 

Cojo las hojas y voy al despacho de  Roberto donde me espera uno de los representantes. La reunión es larga pero consigo lo que quería para la fecha.

 

-         Alexis, hoy tendrás que acompañarme a una cena con los encargados de la decoración. Solo tenían esta noche  libre  sino  no  tendrán  a  tiempo  lo  necesario  – me  dice  Roberto  una  vez  que  se  ha  ido  el representante.

-         ¿Esta noche? Esta noche no puedo Roberto – le digo pensando en la cena con Matt.

-

Alexis  esto  es  prioritario  y  lo  sabes.  A  mí tampoco me apetece pero nos jugamos mucho.

-

Está  bien  –  le  digo  suspirando  – Anularé  mis planes – le digo saliendo del despacho.

 

Cojo el móvil y voy a la sale de descanso para llamar a Matt.  No  creo  que  le  haga  mucha  gracia  pero  también  es su culpa por encargarme esto a última hora.

 

-        Hola Matt – le digo cuando contesta.

-        Hola cielo, ¿ocurre algo? – me dice preocupado.

-         No, estoy bien, pero tenemos que anular la cena de  hoy.  Tengo  una  reunión  con  los  decoradores  y solo les quedaba un hueco esta noche.

-        Joder – dice enfadado – Esta bien, no pasa nada.

-         Lo siento, de verdad, pero no puedo cancelarlo – digo  con  voz  triste  porque  realmente  me  apetecía mucho verlo.

-         No te preocupes, pero avísame cuando estés en casa.

-         Si – sonrió al pensar en cuanto se preocupa por mí – Yo te aviso. ¿De verdad que no te importa?

-         ¿Hay posibilidad de cambiarlo? – me dice y sé que está sonriendo.

-        No.

-

Pues  entonces  no  puedo  hacer  nada.  ¿Mañana tienes libre?

-        En principio si, te llamaré por la mañana.

-

De  acuerdo.  Ten  cuidado  –  dice  y  noto  la desilusión en su voz.

-        Lo tendré. Un beso.

-        Besos – y cuelga.

 

Voy  hasta  mi  mesa  y  me  preparo  la  documentación  que necesito para los decoradores. A las nueve salimos de la oficina directos al restaurante, y es la una de la madrugada cuando entro en casa por fin.

 

“Señor White, le informo de que he llegado sana y salva a casa, y de que le he echado de menos cada minuto de la cena de hoy” 

 

Le doy a enviar sonriendo mientras me pongo el pijama.

 

    “Ahora  ya  puedo  irme  a  dormir  tranquilo.  Yo  la  he echado  de  menos  cada  minuto  del  día  señorita  Bernal. 

Espero su recompensa mañana. Besos” 

 

“Pensaré en una manera de compensarle mi ausencia en el día de hoy. Hasta entonces soñare con ello” 

 

"Buenas noches cielo” 

 

“Buenas noches” 

 

Me meto en la cama sonriendo y pensando en mañana.
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Entro  en  la  oficina  prácticamente  a  rastras,  enciendo  el ordenador  y  voy  directa  a  la  sala  de  descanso  a  por  mi segundo café del día. Me siento en mi mesa y no dejan de entrar  correos  con  presupuestos  de  catering,  decoración, orquestas  y  demás,  todos  ellos  dispuestos  a  dar  lo  mejor de sí en la gran fiesta de Matt. ¿Soy la única que no había oído hablar de White & Smith hasta que conocí a Matt? Al parecer sí.

 

-         Alexis, tenemos una cita en media hora para ver las  oficinas  de  White  &  Smith  para  la  fiesta ¡Tenemos  que  irnos  ya!  –  me  dice  Roberto poniéndose la americana.

-

Está  bien  –  le  digo  bebiéndome  el  café  de  un trago y cogiendo mi bolso.

-         Iremos en mi coche – dice mientras entramos en el ascensor.

-

Muy  bien.  ¿Quién  nos  espera?  –  pregunto inocente  y  deseando  que  sea  Matt  quien  nos  esté esperando en las oficinas.

-         Un tal  Harper, no habla nada de español.  Ni el señor White, ni Fox podían acompañarnos.

-

Ah,  de  acuerdo  –  le  digo  sin  poder  evitar  la decepción en mi voz.

 

Subimos  al  coche  y  salimos  hacia  las  oficinas,  no  sé porque  estoy  nerviosa.  Saco  mi  móvil  y  le  mando  un mensaje a Matt.

 

  “¡Buenos días! Me parece fatal que la primera vez que voy a ver tu oficina no seas tú quien me la enseñe… “

 

-        Alexis ¿estarás cansada, no? – me dice Roberto.

-        Eh… sí. La verdad es que hemos dormido poco – le  miro  y  sonrío  –  Espero  que  todo  esto  valga  la pena.

-        ¡Claro que sí! Estoy seguro de que todo va a salir bien.  –  dice  buscando  un  sitio  donde  aparcar.  Mi móvil suena.

 

  “Te aseguro que me hubiera encantado haber sido yo quien  lo  hiciera,  pero  ya  he  dejado  ordenes  de  que  os



ayuden en todo lo necesario. ¿Qué tal va el día?” 

 

  “Bien, deseando que sean las ocho para verte. Vamos a entrar ya. Besos” 

 

  “Yo también lo estoy deseando…” 

 

Sonrío  y  avanzo  hacia  la  entrada  del  edificio.  Ya  lo conozco porque  Iker trabaja aquí.  En la recepción hay un hombre de unos sesenta años, bajito, que viste con un traje de chaqueta negro, que camina hacia nosotros cuando nos ve entrar.

 

-         ¿El señor Sanz? – pregunta en un inglés bastante cerrado.

-        El mismo. Ella es…

-         La señorita Bernal, supongo – dice tendiéndome la mano.

-        Sí, soy yo, pero puede llamarme Alexis.

-

De  acuerdo,  yo  soy  Ted  –  nos  dice  con  una sonrisa  –  ¿Me  acompañan?  –  dice  señalando  los ascensores.

-        Por supuesto – dice Roberto.

-

Nos  enseña  cada  uno  de  los  pisos  de  los  que  serán  las oficinas  de  White  &  Smith,  y  por  ultimo  donde  se celebrara el evento. Es el último piso. Un espacio diáfano totalmente,  de  techos  altos,  con  una  terraza  exterior.  Es perfecto para la fiesta. Saco la cámara y hago fotos a todo.

 

-         Al otro lado del pasillo hay una sala de juntas, una  recepción  y  el  despacho  del  señor  White.  ¿Me acompañan? – dice dirigiéndonos hacia allí.

-

Entramos  en  una  sala  acristalada  con  una  mesa  enorme donde caben unas veinte personas.  Volvemos al pasillo y al  fondo  hay  una  recepción  semicircular,  en  madera  de pino, acero y cristal. En la pared de atrás, con unas letras de acero se lee “White & Smith”. Sonrío al pensar en que Matt es el dueño de esto, y no puedo creerlo.

Ted se acerca a una puerta doble de nuestra derecha en la que puede leerse en las mismas letras de la recepción: “Matthew  White  –  Presidente”,  las  abre  y  dan  paso  a  un despacho enorme. Todo siguiendo la línea de la recepción y  del  resto  de  despachos  que  hemos  visto.  Madera  en color pino, acero y cristal. A la derecha hay dos sofás de tres plazas cada uno con una mesa central. A la izquierda ventanas  de  suelo  a  techo  ofrecen  una  vista  de  la  ciudad impresionante.  Hay una mesa en madera enorme para una sola persona, con un ordenador, un teléfono y poco más, y otra  mesa  que  supongo  que  será  para  reuniones  con  unas diez sillas alrededor. ¡Es un despacho precioso!

Ted está explicándole a  Roberto todos los cambios que se han hecho y que quedan por hacer tanto en distribución como  en  sostenibilidad,  y  yo  aprovecho  para  mandarle  a Matt  una  foto  de  su  mesa  de  despacho  con  la  ciudad detrás.

 

  “¿No te parece un derroche una mesa tan grande para una sola persona? Tienes unas oficinas preciosas” 

 

    “Contigo  ahí  no  derrocharía  ni  un  centímetro  de  esa mesa” 

 

¡Madre mía! Ahogo un jadeo y junto mis muslos.  Niego con la cabeza y vuelvo al lado de Roberto y Ted.

 

    “Has  hecho  que  me  ruborice  delante  de  mi  jefe. 

Hablamos luego, besos” 

 

  “Si estuviera ahí créeme que me importaría bien poco si estuviera tu jefe. Tengo una reunión en el hotel. Besos cielo” 

 

¿Está loco? Si, lo está, y va a volverme loca mí.

Una  vez  que  tenemos  todo  lo  necesario  Roberto  y  yo volvemos  a  la  oficina.  Tengo  que  consultar  un  par  de cosas con Matt acerca de la inauguración pero esperaré a esta  noche.  Respondo  varios  e-mails  y  parece  que  no pasen  las  horas.  Hasta  mañana  no  puedo  confirmar    los dos últimos proveedores que me faltan así que me pongo a estudiar los bocetos de las invitaciones.

Roberto  sale  a  la  una  del  despacho  y  se  acerca  a  mi mesa.

 

-         Alexis,  tomate  la  tarde  libre,  así  recuperas  las horas  de  ayer  –  me  dice  Roberto  apoyado  en  mi mesa.

-        ¿En serio? La verdad es que estoy algo cansada.

-

Por  eso,  vete  a  casa  y  descansa  mañana  nos espera un gran día – sonríe y se va a su despacho.

 

Empiezo  a  guardar  los  archivos,  recojo  mi  mesa  y  me voy. Podría darle una sorpresa a Matt, después de haberlo dejado  tirado  ayer  sería  una  manera  de  compensarle.  Si, voy a ir a verlo, igual no tiene tiempo para comer conmigo pero voy a intentarlo.

Aparco al lado del hotel, me retoco el maquillaje en el espejo  retrovisor,  un  poco  de  perfume  y  lista.  Voy andando hacia la entrada y no dejo de maravillarme con el lujo  de  este  hotel.  Estoy  parada  en  el  semáforo  de enfrente,  esperando  que  el  muñequito  cambie  a  verde, mirando  los  coches  de  alta  gama  que  van  parando,  gente que llega y gente que se va…  De repente un coche negro sube la rampa a la vez que veo como Matt sale a la calle.

El  coche  para  y  Matt  va  a  abrir  la  puerta  de  atrás.  Baja una chica a la que no le veo la cara, tiene el pelo oscuro y largo  hasta  la  cintura,  y  al  bajar  se  tira  a  los  brazos  de Matt,  que  la  levanta  y  la  hace  dar  vueltas  en  sus  brazos riendo.  Cuando paran le coge la cara entre sus manos, lo veo como sonríe y vuelve a abrazarla.  La chica se gira a coger su bolso del coche y por fin le veo la cara. Aunque estoy  un  poco  lejos  se  la  ve  muy  guapa,  es  alta  y delgada…  Matt  la  rodea  por  los  hombros  y  entran  juntos al hotel.

¡Dios, me he quedado paralizada! No sé qué hacer, estoy temblando  y  siento  frío.  Giro  sobre  mis  talones  y  corro hacia el coche. Me siento apoyo la cabeza en el volante y sin poder evitarlo las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas. ¡Seré idiota! ¡No me lo puedo creer! Otra vez la misma  historia…otra  vez  vuelta  al  dolor…  ¡No,  no,  no!

No puedo permitirme volver a pasar por esto. Me limpio las lágrimas con el dorso de la mano, arranco el coche y me voy a casa. Me apetece estar sola, no pensar en nada, ni  en  nadie.  ¿Cómo  he  podido  estar  tan  ciega?  Era demasiado  bonito  para  ser  real,  demasiado  intenso  para mí.

Subo  a  casa,  me  quito  los  zapatos  y  decido  darme  un baño para templar un poco mis nervios e intentar sacarme el frío que siento. Me sumerjo en el agua, cierro los ojos e intento no pensar en nada. Por supuesto, fracaso. No dejo de  ver  a  Matt  girando  abrazado  a  esa  chica…  Su sonrisa…    creo  que  nunca  lo  he  visto  reír  así.  Se  le veía… feliz. Quizá sea su novia, quizá me haya engañado todo este tiempo. La verdad es que nunca le he preguntado si  tenía  pareja,  bueno  pareja  no,  porque  él  no  tiene parejas. ¿Qué esperaba?  No soporto el nudo que tengo en la garganta, y me permito llorar, pero llorar de verdad. Mi cabeza no para de dar vueltas ¿Por qué todo me sale mal?

Salgo  de  la  bañera,  me  envuelvo  en  mi  albornoz,  me enrollo  el  pelo  con  una  toalla  y  voy  a  prepararme  un  té.

No  he  comido  nada  en  todo  el  día,  pero  ahora  mismo  no me  entra  nada.  El  dolor  en  mi  pecho  en  insoportable.  La vieja  herida  ha  vuelto  a  abrirse.  Me  tumbo  en  el  sofá hecha un ovillo intentando que el calor vuelva a mi cuerpo pero sin conseguirlo ¿Es posible que ya esté enamorada?

No  sé  a  quién  intento  engañar…  ¡Claro  que  estoy enamorada! No sirve de nada negarme a mí misma lo que siento. ¡Le quiero! Amo a este hombre con toda mi alma…

Suena mi móvil sobresaltándome. No me apetece hablar con  nadie…  Miro  la  pantalla  y  veo  el  nombre  de  Matt.

¡No, por  Dios!  No puedo oír su voz, oír sus mentiras.  Le cuelgo.  Supongo  que  me  llamará  por  la  cena  de  esta noche, bueno seguramente para anularla porque ha llegado otra  de  sus  amiguitas  ¿Esa  era  su  reunión?  Me  siento  tan engañada…

Vuelve  a  sonar  mi  teléfono,  es  él  otra  vez.  No  pienso hablar con él, me duele demasiado…  Dejo que suene y lo pongo en silencio. La pantalla se ilumina con cada una de sus  llamadas  y  mis  lágrimas  ruedan  por  mis  mejillas.

Entra un mensaje.

 

    “Alexis  cielo,  veo  que  estas  ocupada.  Te  llamo  para decirte  que  tendremos  que  posponer  la  cena  a  mañana. 

Lo siento. Te llamo más tarde y te explico. Besos.” 

 

¡Oh  mierda,  lo  sabía!  Ha  cancelado  nuestra  cena  para estar  con  esa.  No  quiero  saber  nada  más,  así  que directamente apago el móvil. Me tomo el té y enciendo la radio  para  oír  algo  y  no  este  silencio  que  me  tapona  los oídos. Me tapo con la manta, y me acurruco debajo. ¿Qué va  a  explicarme,  que  esta  noche  otra  va  a  calentarle  la cama?

De repente suena una canción que me encanta,  One  and only  de Adele. Nunca me había parado a escuchar la letra y  me  doy  cuenta  de  que  cada  una  de  las  palabras  de  la canción parecen escritas para mí. Sí, me ha costado dejar atrás  el  pasado,  mis  dudas,  pero  ¿de  qué  me  ha  servido?

Lloro con más fuerza dejando que la canción me lleve.

No dejo de pensar que el mismo me pidió que lo nuestro fuera  una  relación  cerrada,  ¡será  hipócrita!  Y  yo  como tonta  le  creí.  Creí  cada  una  de  sus  palabras…  Lloro  con más  fuerza  intentando  arrancarme  esta  sensación  de encima pero sin conseguirlo. El cansancio de la noche y el dolor hacen que poco a poco me quede dormida.

Abro los ojos poco a poco y las imágenes vuelven a caer sobre mí. Respiro hondo, me levanto y voy al baño. Tengo los ojos hinchados, el pelo envuelto aun en la toalla y mi reflejo  me  devuelve  una  mirada  triste.  ¡Se  acabó,  no pienso hundirme! Me cepillo el pelo, salgo a la habitación y me pongo el pijama. Miro el despertador y veo que son las siete y media de la tarde ¡Vaya he dormido unas cuatro horas!  Vuelvo  al  comedor  y  de  repente  llaman  al  timbre, miro a través de la cámara y ahí está él. Mis ojos vuelven a inundarse en lágrimas. Leva un traje azul marino de raya diplomática, corbata a juego y camisa blanca. Su pelo esta revuelto  sin  duda  de  haberse  pasado  los  dedos repetidamente. Tiene una expresión de pánico en el rostro y está apretando la mandíbula mientras mira de un lado al otro. Sé que está preocupado por mí, no ha sabido nada de mi desde esta mañana y no tengo derecho a no decirle, por lo menos, que estoy sana y salva.

 

-        Dime – contesto conteniendo las lágrimas.

-         ¡Alexis, oh Dios mío! Llevo llamándote todo el día.  ¿Tienes  idea  de  lo  preocupado  que  estaba?

Vengo de la oficina y Roberto me ha dicho que te ha dado la tarde libre ¿Por qué no me coges el teléfono?

Ábreme. – oigo como suspira sin duda aliviado.

-         No Matt – le digo en un susurro dejando que mis lágrimas rueden por mis mejillas.

-        ¿Qué pasa Alexis? Tengo un hueco y me moría de ganas  de  verte  –  dice  sonriendo  ¡Me  duele  tanto verlo!  Por  un  momento  estoy  tentada  de    hacerme  la tonta, abrirle la puerta y dejar que me abrace como si nada  hubiera  pasado,  pero  enseguida  vuelve  la imagen de él con esa chica…

-

No  Matt,  no  quiero  verte,  no  quiero  hablar contigo.  Por favor vete y déjame vivir mi vida.  Que disfrutes de la compañía – se me quiebra la voz justo al final.

-         ¿De qué cojones estás hablando? ¿Te importaría abrir para que hablemos de esto?

-

¡No,  Matt  no!  ¡Te  he  visto!  Te  he  visto  en  la puerta del hotel, no tenemos nada de qué hablar – lo miro y se lleva las manos a la cabeza. Sin duda sabe de qué le estoy hablando.

-        Alexis, déjame que te explique por favor.

-         No Matt, no volveré a pasar por esto. Adiós – y cuelgo el telefonillo.

 

Veo como pega un puñetazo a la pared, leo en sus labios como maldice y pasa sus dedos entre su pelo.  La cámara se  desconecta  y  yo  me  dejo  caer  al  suelo  llorando desconsoladamente.  Me  abrazo  las  rodillas  y  hundo  mi cabeza  en  ellas.  Verle  ha  sido  peor  de  lo  que  esperaba.

He  estado  a  punto  de  bajar  yo  misma,  dejar  que  me abrazara y me dijera que todo iba a estar bien.

Me levanto y me arrastro de nuevo al sofá. Veo mi móvil apagado  pero  no  quiero  encenderlo  porque  sé  lo  que  me voy  a  encontrar.  Justificaciones  de  algo  que  es injustificable.  Me  preparo  un  vaso  de  leche  caliente  y sentada  en  la  isla  de  la  cocina  viene  recuerdos  de  los momentos que hemos vivido juntos. Ha sido corto pero tan intenso…

Llaman  de  nuevo  a  la  puerta  y  veo  a  Vega  con  una sonrisa de oreja a oreja y no puedo evitar sonreír.

 

-        ¿Qué haces aquí? – contesto y sonríe.

-         He  venido  a  verte.  Creo  que  tienes  mucho  que contar.

-         Sube – abro la puerta y me miro en el espejo del recibidor.  Estoy  hecha  un  asco  pero  no  puedo  hacer nada.

 

El ascensor llega, Vega sale radiante como siempre pero al verme se queda paralizada en mitad del pasillo.

 

-        ¿Qué pasa Alexis? – me dice preocupada.

-         ¡Oh Vega! - y es suficiente para volver a romper a llorar.

 

Vega llega corriendo a mi lado y me abraza. Entramos en casa  y  me  lleva  hasta  el  sofá,  donde  no  me  suelta  ni  un segundo.

-

Tranquila  Alexis,  sssh,  tranquila  –  dice acariciando  mi  espalda  -  ¿Estáis  todos  bien?  –  me pregunta preocupada por si a alguien nos ha ocurrido algo. Asiento, levanto la cabeza y la miro.

-         Sí,  estamos  bien,  no  te  preocupes  –  veo  como suelta el aire que estaba conteniendo y me coge de la mano.

-         ¿Entonces qué pasa Alexis? – dice pasándome un pañuelo de encima de la mesa.

-         Es Matt, me ha engañado Vega – me limpio y la miro.  Tiene los ojos abiertos de par en par sin duda está tan sorprendida como yo.

-        ¿Cómo lo sabes? – pregunta frunciendo el ceño.

-

Porque  lo  he  visto  –  le  digo  y  su  expresión cambia. Ahora está enfadada.

-        ¡Será cabrón! – se levanta del sofá maldiciendo.

-

Ya  ves,  otra  vez  me  he  equivocado  –  digo negando con la cabeza.

-         ¡Oh Alexis, cuanto lo siento! – dice volviendo a mi lado – Cuéntame que ha pasado.

 

Le cuento todo lo que ha pasado desde ayer mientras ella prepara unos martinis para pasar el trago dice. Saca unas papas,  olivas  y  demás  guarrerías  y  me  obliga  a  comer algo.

 

-         ¡No me lo puedo creer! ¿Estas segura de que era él? – dice una vez que le he contado todo.

-

Vega  por  favor,  créeme.  Yo  tampoco  podía creerlo cuando lo he visto – me siento mucho mejor ahora que lo he hablado con alguien.

-         Me  parecía  tan  sincero.  Te  miraba  como  si  no existiera nadie más.

-         Pues ya ves que sí que hay alguien más. ¡Y que no  sea  la  única!  –  le  digo  terminando  mi  tercera copa.

-        Voy a hablar con él – dice convencida.

-         ¡De eso nada! No quiero que hables con él – le digo rogándole.

-         Alexis, quiero que me explique por qué. Si solo quería una aventura no entiendo porque da a entender nada más.

-         En realidad él nunca me dijo que quisiera algo más – digo comiendo cacahuetes.

-         ¿Ah no? ¿Qué significa para ti “te necesito”? – me dice prácticamente gritando.

-         Basta  Vega.  No quiero pensar en ello, necesito pasar página – intento auto convencerme de lo que he dicho.

-        Está bien. Es tarde – dice mirando el reloj.

-         Si,  mañana  tengo  mucho  trabajo  ¡Encima  tengo que  montarle  una  fiesta!  –  me  río  de  la  mala  suerte que  tengo.  Vega  me  mira  y  las  dos  comenzamos  a reírnos  –  Gracias  por  todo  Vega  –  le  digo  una  vez que nos hemos calmado.

-         ¿Quieres que me quede a dormir? Puedo avisar a Oscar – dice dándome un suave apretón en el brazo.

-

No,  no  te  preocupes,  estoy  mucho  mejor.  Te acompaño a la puerta – digo levantándome con ella.

Al llegar a la puerta se gira y me abraza.

-         Llámame  si  necesitas  algo  –  dice  apretándome más fuerte.

-        Lo haré.  Te quiero Vega.

-         Y  yo  a  ti  –  dice  cogiéndome  la  cara  entre  sus manos  –  Llámame  –  abre  la  puerta  y  sube  en  el ascensor.

-         Mañana te llamo – le digo justo antes de que se cierren las puertas y ella asiente en respuesta.

 

Entro  en  casa  y  meto  las  copas  y  los  platos  en  el lavavajillas.  Me  ha  sentado  bien  estar  con  Vega,  pero ahora que vuelvo a estar sola noto como va volviendo el dolor.  Me  preparo  la  ropa  para  mañana  e  intento mentalizarme  para  afrontar  el  proyecto  que  tengo  entre manos.  Sé  que  tendré  que  verlo,  pero  no  escucharé  sus mentiras.

Llaman a la puerta de arriba y voy corriendo a abrir.

-

Vega  ya  te  he  dicho  que  no  hace  falta  que  te quedes – digo gritando antes de abrir.

 

Lo que encuentro al otro lado de mi puerta hace que mi mundo se desestabilice por completo. Una preciosa mujer morena  de  ojos  azules,  me  observa  con  una  sonrisa nerviosa en los labios.

Es ella. Es la chica que estaba con Matt.
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Nos  observamos  la  una  a  la  otra  detenidamente.  Noto crecer la rabia dentro de mí y por un momento pienso en cerrarle la puerta en las narices.

 

-        Buenas noches Alexis – me dice sonriendo.

-        ¿Qué es esto, una broma? ¿Qué es lo que quieres?

– le digo apretando la puerta entre mis dedos.

-         Bueno creo que ha habido un malentendido por mi  culpa  –  habla  nerviosa  pero  sin  dejar  de observarme.

-         Mira, sé que tú no tienes culpa de nada. Te pido que  te  vayas  y  que  tanto  tú  como  Matt  me  dejéis tranquila  –  le  digo  en  un  tono  calmado  que  se contradice enormemente con cómo me siento en estos momentos. La miro y sonríe ¡Será desgraciada!

-         Alexis, soy Meredith White, la hermana de Matt –  y  su  sonrisa  se  ensancha  mientras  que  mi  boca  se abre de par en par.

-        ¡Oh, Dios mío! – le digo porque no sé qué decir.

-         Lo siento de verdad. Tenía muchísimas ganas de conocerte  pero  no  así  -  dice  haciendo  un  gesto  que ahora  que  sé  quién  es,  sin  duda  ha  heredado  de  su hermano.  Sonríe  y  después  se  muerde  el  labio inferior.

-         Perdona – digo saliendo del estado de shock en el  que  he  entrado  -  ¡Madre  mía,  debes  pensar  que estoy  loca  o  algo  por  el  estilo!  –  Me  siento  tan imbécil es estos momentos.

-         No, no te disculpes, yo hubiera hecho lo mismo.

¿Puedo  darte  dos  besos  ya  o  todavía  quieres cerrarme la puerta en las narices? – dice riéndose.

-         ¡Claro! Soy Alexis Bernal – digo tendiéndole mi mano sonriendo.

-         Yo Meredith – dice riendo y antes de que me dé cuenta me abraza – Encantada – me da dos besos y la veo tan feliz que me hace reír a mí.

-

Por  favor  pasa  –  me  aparto  y  ella  entra observando  todo  –  Siéntate  –le  digo  una  vez  que estamos en el comedor.

-         Gracias – se sienta y me mira sonriendo – Tenía razón Matt, eres una chica preciosa.

-         Y  un  poco  loca  también  –  me  río  sin  dejar  de pensar  en  cómo  me  he  equivocado    -  Debes  pensar que  soy  una  histérica.  Lo  siento.  ¿Quieres  beber algo? – le digo levantándome de sofá.

-

Lo  mismo  que  tu  –  sonríe  y  me  sigue  hasta  la cocina.

-         No sabía que estabas en España. No puedo creer lo que ha pasado – le digo preparando dos martinis, y con este ya van cuarto.

-        Bueno, he llegado hoy desde Italia. Ya que estaba en  Europa  decidí  venir  a  darle  una  sorpresa  a  mi hermano.  Le  he  avisado  cuando  ya  estaba  aquí.  He oído  hablar  mucho  de  ti  –  coge  su  copa  y  da  un sorbo.

-        ¿Dónde está Matt? – pregunto preocupada.

-         La última vez que lo he visto estaba entrando en su habitación. Me ha contado lo ocurrido y no podía esperar a mañana para arreglar esto – dice apartando su pelo hacia atrás y sentándose en el taburete de la cocina.

-         ¿Él no sabe qué estás aquí? – me siento a su lado y la observo.  Es tan guapa como su hermano y se le ve tan dulce.

-

¡No!  Me  mataría  si  supiera  que  estoy  aquí.

Edward  me  ha  traído,  me  ha  costado  pero  lo  he convencido – dice haciendo una mueca.

-

Y…  ¿Qué  tal  está?  –  me  mira  y  su  expresión cambia.

-         Mira Alexis, seré sincera contigo. La última vez que  he  hablado  con  él  estaba  enfadado,  bastante enfadado, aunque sé que en realidad lo que está es…

dolido  –  cierro  los  ojos  al  escucharla.  ¡Pues  claro que está dolido! No he querido ni escucharle…

-         ¡Mierda!  –  digo  pellizcándome  el  puente  de  la nariz pensando en qué hacer.

-        Creo que deberías venir a hablar con él, nunca lo había visto así.

-         ¿Crees que querrá escucharme? ¡No le he dejado ni subir!

-         Bueno, si no lo intentas no lo sabremos. Edward está esperando abajo. Es tarde y tengo que irme. ¿Me acompañas? – me coge de la mano y sonríe.

 

La  observo  y  pienso  en  qué  es  lo  que  debo  hacer.  Es increíble cómo ha cambiado todo en una hora, ¡esto es una locura!

 

-         Dame  cinco  minutos  para  cambiarme  –  le  digo saltando del taburete y corriendo a mi habitación.

 

Me pongo unos vaqueros, una sudadera y unas zapatillas.

Entro  en  el  baño  y  me  recojo  el  pelo  en  una  cola  de caballo. ¡Dios estoy horrible!  No tengo tiempo para nada más. Cojo mi bolso y cuando llego al comedor guardo las llaves, la cartera y el móvil, que sigue apagado.

 

-        Bien, vámonos – le digo a Meredith nerviosa.

-

Vamos  -    se  pone  la  chaqueta,  me  coge  de  la mano y tira de mí hacia la puerta.

 

Bajamos  en  el  ascensor,  y  noto  los  nervios  en  el estómago.  Miro  a  Meredith,  que  me  sonríe  intentando tranquilizarme  y  le  devuelvo  la  sonrisa.  Salimos  y  veo como  Edward  sale  del  coche  sonriendo  y  Meredith  me arrastra hasta él.

 

-         Te dije que lo conseguiría – dice ella chocando su mano con la de Edward.

-         Me alegro de verla señorita Bernal – inclina la cabeza y nos abre la puerta de atrás.

-         Gracias, llámeme Alexis por favor – no entiendo tanto  formalismo.  Entro  en  el  coche  detrás  de Meredith.

 

Saco mi móvil y lo enciendo. ¡Veinte llamadas perdidas y  todas  de  Matt!  Hay  cuatro  mensajes  también.  Dos  de ellos  preocupándose  por  mí,  otro  explicándome  quien  es la  chica  que  está  a  mi  lado  en  estos  momentos  y  otro pidiéndome  perdón  por  si  me  ha  hecho  daño  pero diciendo que no tengo razón. ¿Qué he hecho?  Espero que quiera  aceptar  mis  disculpas,  aunque  supongo  que  lo entenderá. El conoce mi historia con lo que sabe cómo ha podido afectarme verlo con otra mujer sin saber quién era.

Aun así, creo que estará enfadado.

Llegamos al hotel y solo entonces me fijo en cómo voy vestida.  Miro  hacia  Meredith  que  lleva  un  vestido  negro precioso  con  una  americana,  zapatos  de  tacón  y    bolso  a conjunto. ¡Muy bien Alexis, perfecta para pedir disculpas y encima en hotel de lujo!

Subimos  y  no  puedo  evitar  que  mis  manos  empiecen  a sudar, mis rodillas flaquean, y no sé si son los nervios o los cuatro martinis pero estoy mareándome.

 

-         Déjame hablar a mi primero, ¿de acuerdo? – me dice Meredith acariciando mi brazo.

-        De acuerdo – le digo en un hilo de voz.

-         Tranquila Alexis, estoy segura de que todo va a salir bien – y sin más me abraza.

-        Gracias por todo Meredith.

-        Me alegro de haberte conocido – dice mirándome a los ojos.

-        Y yo a ti – sonrío.

 

Las  puertas  se  abren  y  estamos  frente  a  la  puerta  de  la habitación de  Matt.  Respiro hondo y recuerdo la primera vez  que  vine  hasta  aquí.  Estaba  más  o  menos  igual  de nerviosa.  Meredith  me  indica  que  me  coloque  al  lado  en la puerta para que Matt no me vea al abrir, y que por favor le deje hablar a ella. Asiento y  me coloco donde me dice.

Sonríe  y  llama  a  la  puerta.  Noto  el  corazón  martillearme contra el pecho. A los dos minutos se abre la puerta.

-

Hola  Matt  –  dice  Meredith  con  una  preciosa sonrisa.

-        ¿Qué quieres Meredith? ¿Pasa algo? – lo escucho y mi corazón da un salto.

-        ¿Qué tal estás? – le pregunta y el suspira.

-

Bien,  estoy  bien.  Ya  te  he  dicho  que  no  me apetece hablar…

-         Bueno,  quizá  conmigo  no  –  Meredith  estira  su mano  hacia  la  mía  y  tira  de  mí  para  ponerme  a  su lado  –  Pero  con  ella  estoy  segura  de  que  si  –  le sonríe.  Matt  y  yo  nos  miramos  fijamente  sin prácticamente  pestañear.  Sé  que  está  enfadado, puedo  notarlo  desde  aquí,  pero  también  parece aliviado.

-

Meredith,  ¿Cómo...?  –  dice  mirando  hacia  su hermana. Ella se le arrima, pasa sus brazos alrededor de su cuello y le da un beso en la mejilla.

-         De nada. Me voy a dormir, portaros bien – se ríe y dándome un beso a mí se encamina al otro lado del pasillo  y  entra  en  la  que  supongo  que  será  su habitación.

 

Me giro y veo como Matt me mira con atención.

 

-         ¿Puedo pasar? – le digo en un susurro. Se aparta hacia un lado y me indica que entre.

-         Por  supuesto  –  entro  y  lo  siento  detrás  de  mí.

Pasa  por  mi  lado  y  se  dirige  al  mueble  bar  del  que saca dos vasos – ¿Una copa?

-         Si, martini, si tienes – ya que va a ser el quinto mejor  no  mezclar.  Lo  observo  servirlo  mientras  me siento en el sillón.

-

Toma  –  dice  sentándose  en  el  otro  sillón individual de al lado. Está tan frío conmigo…

-         Matt, lo siento – intento coger su mano pero se aparta,  se  levanta  y  camina  hacia  la  ventana  con  la copa en la mano. Acaba de partirme el alma en dos.

-         ¿Tienes idea de cómo lo he pasado hoy? -  me mira apretando la mandíbula.

-

De  verdad  que  lo  siento  Matt,  pero  no  podía soportar otra mentira – me levanto y camino hasta él.

-         No has querido ni escucharme Alexis – bebe de su copa mientras me observa.

-        Lo sé, y créeme que lo siento. Cuando tú hermana ha venido a mi casa…

-         Pensaba que confiabas en mí. No tienes ni idea del  miedo  que  he  pasado  hoy  –  dice  frunciendo  el ceño y mirándome fijamente.

-         Matt,  cuando  te  he  visto  con  ella  no  sabía  que pensar. ¡No sabía quién era! - ¡por Dios! ¿Por qué no lo entiende?

-         ¡Te he dicho mil veces que yo no soy él! No voy a  engañarte  Alexis  –  me  dice  prácticamente chillando.

-         ¡Lo sé! Pero ponte en mi lugar por un momento.

¿Qué  habrías  pensado  si  me  ves  abrazada  a  otro hombre?

-         Por lo menos te hubiera dejado hablar – cierra los ojos y respira hondo -  Necesitaba verte, llevaba desde esta mañana sin saber nada de ti. ¡Pensaba que te  había  pasado  algo!  –  niega  con  la  cabeza  y  se  da media vuelta pasándose la mano entre su pelo.

-         Por favor, perdóname – le digo acercándome a él. Con manos temblorosas lo abrazo por la espalda y esta  vez  no  se  aparta.  Apoyo  mi  cabeza  en  él  y  lo oigo suspirar.

-         No vuelvas a hacerme esto Alexis – se gira, deja su copa en la mesa de al lado y me coge la cara entre sus manos. Me mira a los ojos y me da un suave beso en los labios. ¡Oh, cuanto lo necesitaba!

-         Lo siento – lo abrazo con fuerza y él me da un beso en la cabeza.

-

Yo  también  lo  siento  –  lo  miro  y  veo  que  su expresión  ha  cambiado  –  Si  yo  hubiera  estado  en  tu lugar probablemente le hubiera partido la cara al que te  estuviera  abrazando,  pero  luego  te  habría  pedido explicaciones – dice acariciando mis mejillas.

-         Muy diplomático por tu parte – le digo sonriendo y veo como asoma a su rostro una media sonrisa.

 

Baja la cabeza y me besa hundiendo su lengua entre mis labios.  Llevo mis manos hasta su pelo y  lo  acerco  más  a mí.  ¡Cuánto  lo  he  echado  de  menos!  Baja  sus  manos  por mi cintura y las pasa por debajo de la sudadera haciendo que  todas  mis  terminaciones  nerviosas  se  pongan  en alerta. Yo directamente le quito la camiseta de algodón y sonrío mirándole. Subo hasta su cara acariciando su pecho desnudo,  y  paso  mi  mano  por  su  barba  incipiente.  Se apoya contra mi mano cerrando los ojos y acerco mi boca a  sus  labios.  Mientras  nos  besamos  me  desnuda  poco  a poco  y  me  va  empujando  hacia  la  mesa.  Aparta  la  silla, me baja las braguitas y me besa desde mi cadera hasta mi pecho. Me desabrocha el sujetador con sus diestras manos y comienza a trazar círculos con su lengua en mis pezones.

 

-         ¡Oh Matt! – le digo metiendo mi mano por dentro de  su  pantalón  y  cogiendo  su  miembro  entre  los dedos. Gime contra mi pecho y sube besando todo el camino hasta mis labios.

 

Se baja el pantalón junto con el bóxer y me levanta entre sus brazos sentándome en el borde la mesa. De pronto se arrodilla  y  directamente  hunde  su  lengua  en  mi  interior.

Coloca  mis  piernas  sobre  sus  hombros  dejándome totalmente  expuesta  ante  él.  ¡Madre  mía,  esto  es  tan erótico!

Dejo  que  su  lengua  obre  su  magia  sin  dejar  de  gemir  y cuando  mete  dos  dedos  de  golpe  dentro  de  mi  jadeo  con un  grito.  Continúa  con  su  asalto  y  sin  poder  evitarlo  me corro contra sus labios.

Se  levanta  y  me  tumba  poco  a  poco  en  la  mesa,  me agarra de las piernas y se hunde en mí de un solo golpe.

 

-         ¡Ah! – chillo y lo miro.  Me sonríe y empieza a moverse. Dentro, fuera, dentro, fuera, una y otra vez.

-         Te necesito Alexis, no lo olvides nunca. Mírame – abro mis ojos y le miro. Rueda sus caderas dentro de mí y se tumba para besarme en los labios.

-         ¡Oh si Matt! – le digo apretándole contra mí con los talones.

 

Vuelve  a  incorporarse  y  acelera  sus  embestidas.  Me coge  de  las  manos  y  me  levanta  para  tenerme  frente  a frente y me besa con fuerza.

 

-         Cielo, voy a correrme – lo veo contenerse. Lleva su mano hasta mi clítoris y lo masajea haciendo que mi orgasmo se acelere.

-        ¡Oh joder sí! – chillo y él me besa tragándose mis jadeos. Me corro entorno a él y hundiendo sus dedos en mis caderas noto como se corre en mi interior.

-         ¡Alexis! – dice hundiendo su cara en mi cuello.

Lo abrazo con fuerza para no soltarlo nunca.

 

Estas últimas horas han sido de las peores de mi vida, y ahora en estos momentos todo eso queda olvidado y solo quedamos  él  y  yo.  Amo  a  este  hombre,  lo  quiero  como nunca  antes  he  querido.  He  sentido  tanto  dolor  al  no tenerlo  que  sé  que  nunca  más  volveré  a  sentir  algo  tan fuerte como lo que siento por él. Y sé que a él le ocurre lo mismo. No hace falta que me lo diga porque lo siento.

-

Tenía  miedo  de  haberte  perdido  –  dice  en  un susurro todavía dentro de mí.

-         Matt, yo siento lo mismo – hago que levante su cara para poder mirarle a los ojos.

-         No te alejes – me coge la cara entre sus manos y me  besa  con  tanto  amor  que  una  lágrima  escapa  de mis  ojos  –  No  llores  –  dice  besándome  para recogerla entre sus labios.

-         Prométeme que no vas a dejarme sola – le digo sin poder evitar que mis lágrimas se derramen.

-         Te lo prometo – sonríe y con un beso hace que me sienta segura entre sus brazos.

 

Sale de mí y me lleva en brazos hasta el baño. Llena la bañera,  me  indica  que  entre  y  él  lo  hace  detrás  de  mí.

Apoya  la  espalda  y  yo  me  apoyo  en  él.  No  hablamos, simplemente  nos  acariciamos,  nos  robamos  besos  y reímos. Empiezo a notar el cansancio en mi cuerpo y mis ojos empiezan a cerrarse mientras él me acaricia entre sus brazos.

 

-         Vamos a la cama – se levanta, sale de la ducha y cuando salgo me envuelve en un albornoz.

-

Matt,  no  he  traído  nada,  y  mañana  trabajo  – pienso recordando como he salido de casa.

-         Bien, mañana pasaremos por tu casa antes de ir a trabajar.  No  te  preocupes  –  me  da  un  beso  en  la frente.

-         Está bien – me doy media vuelta y camino hasta la cama – Estoy tan cansada – le digo metiéndome en ella.

-         Y  yo.  Ven  aquí  –  se  tumba  detrás  de  mí  y  me abraza -  Ha sido un día largo.

-         Por  cierto,  tu  hermana  es  un  encanto  –  lo  oigo reírse y me abraza con más fuerza.

-         Si, lo es – me besa en el cuello y dice – Ahora descansa cielo.

 

Y  sin  más  me  envuelve  en  su  abrazo  y  me  duermo profundamente.
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Abro los ojos molesta por el sol que entra a través de la ventana. Me duele la cabeza sin duda de tantas emociones como viví ayer. Matt no está a mi lado. Me levanto y voy al  baño,  me  miro  en  el  espejo,  y  como  era  de  esperar estoy hecha un asco. Me lavo la cara, me cepillo el pelo y salgo  de  nuevo  envuelta  en  el  albornoz.  Justo  cuando pienso  en  cuanta  luz  entra  en  la  habitación  mi  cabeza  se dispara.

 

-         ¡Oh  Dios  mío!  ¿Qué  hora  es?  –  corro  hacia  el salón pero Matt entra justo en ese momento.

-        ¡Buenos días! – me dice con una sonrisa.

-         Matt  ¿Qué  hora  es?  –  le  pregunto  buscando  mi ropa.

-        Son las nueve – dice tan tranquilo.

-         ¿Las nueve? Yo entro a trabajar a las ocho, ¿lo sabías?  –  paso  a  su  lado  hacia  el  salón  pero cogiéndome de la cintura me corta el paso.

-         Cielo tranquila – me atrae hacia él y empieza a besarme.

-         Matt no tengo tiempo, de verdad. Yo nunca llego tarde. ¡Madre mía, Roberto me va a matar!

-        ¡Alexis, para! He hablado con Roberto a las siete y le he dicho que pensaba llamarte para que pasaras por mi oficina a concretar algunas cosas.

-        ¿Qué has hecho qué? – pregunto perpleja.

-         Cielo estabas muy cansada. No pasa nada, le ha parecido bien – me acaricia la mejilla y sonríe.

-        ¿En serio?

-         Si.  Hoy vas a pasar el día conmigo – hunde la cabeza en mi cuello y tira del lóbulo de mi oreja.

-        Pero… ¡Ah! – gimo y ladeo mi cabeza para darle acceso.

-        No hay peros que valgan – sonríe y se lanza a mis labios.

 

Poco a poco me lleva hasta la cama donde me tumba sin dejar  de  besarme.  Abre  el  cinturón  del  albornoz  y  sus manos recorren mi cuerpo. Acaricia mis pezones con sus dedos lanzando una descarga justo a mi entrepierna. Bajo mis manos acariciando su espalda, arrastro su pantalón y baja su mano hasta la unión de mis muslos. Acaricia mis pliegues separándolos y alcanza mi clítoris con el pulgar.

 

-         ¡Oh, madre mía! – jadeo contra sus labios y él sonríe mientras me mira fijamente.

-

Estás  preciosa  Alexis  –  dice  sin  dejar  de excitarme.

-        Matt… - digo con un hilo de voz.

-         Sí, me encanta verte así – baja hasta mis labios y me besa con fuerza.

-         Te quiero dentro de mí – gruñe mientras yo bajo mis manos hasta su trasero y lo acerco más a mí.

-        ¡Oh Alexis! – y me penetra.

 

Estoy tan excitada que no creo que aguante mucho. Matt se mueve sobre mí mientras yo observo su rostro perfecto.

Veo como aprieta la mandíbula cada vez que se hunde en mí.  Levanto  mi  mano  y  le  acaricio  la  mejilla.  ¡Le  quiero tanto!

Me  incorporo  un  poco  para  besarle  y  él  me  levanta sentándome  sobre  sus  muslos.  Estamos  frente  a  frente mirándonos  y  diciéndonos  más  que  si  estuviéramos hablando.

Me muevo atrás y adelante girando mis caderas, mientras él hunde sus dedos en mi cintura.

 

-         Alexis, vas a hacer que me corra – me coge de la nuca y hunde su lengua en mi boca.

-         Es  lo  que  quiero,  ¡oh!  –  le  digo  acelerando  el ritmo.

-         ¡Joder! – baja la cabeza hasta mis pechos y me aprieta ligeramente el pezón entre sus dientes.

-         ¡Ah! – chillo notando los primeros espasmos de mi orgasmo.

-

¡Vamos!  Sigue  cielo  –  me  besa  tirando  de  mi labio  y  exploto  notando  mis  fluidos  resbalando  por mis muslos.

 

Matt se encuentra con mi movimiento y en un último giro se  corre  en  mi  interior  apretándome  fuerte  contra  él.  ¡Es tan excitante sentirlo!

-

Ah  –  suspiro  –  Ha  sido  perfecto  –  le  digo abrazándole.

-        Contigo siempre es perfecto – dice sin soltarme.

-         ¡Oh  Matt!  ¿Cómo  puedes  decirme  cosas  así?  – levanto la cabeza y lo miro.

-         ¿Qué quieres decir? – me besa dulcemente y me observa con atención.

-         Cosas como esas… cosas de… parejas – le digo sonriendo.

-         ¿No es lo que somos? – me mira conteniendo una sonrisa mientras yo lo miro boquiabierta.

-        Señor White, creo recordar que usted dijo que no tenía parejas – le digo y frunzo mis labios para evitar sonreír.

-

Bueno,  es  cierto,  pero  con  usted  haré  una excepción – me sonríe y acaricia mis muslos. Me he quedado  bloqueada  -  ¿Qué  pasa?  –  me  levanta  un poco para salir de mi interior sin dejar de mirarme.

-        ¡Ah! – jadeo mientras sale y él sonríe - ¿Por qué?

– le pregunto por fin.

-         ¿Por qué, qué? – alcanza una caja de pañuelos y nos limpia a ambos.

-        ¿Por qué conmigo harás una excepción?

-        Alexis, ya te lo explicado. Contigo es… especial.

Siento  cosas  que  no  he  sentido  antes.  Ayer  mismo, cuando no sabía nada de ti ¡Creí que me volvía loco!

-  me besa y me tumba, se coloca a mi lado y me mira – Me da miedo lo que siento por ti.

-        Matt… - le digo acariciando su rostro.

-         Hasta ahora nunca me he preocupado por nadie, excepto  por  mi  familia,  mi  negocio  y  por  mí.  Y  de repente  apareces  tú,  sentada  en  la  barra  de  un restaurante,  con  tu  belleza  y  tu  sonrisa  perfecta haciendo  que  mi  mundo  se  tambalee  con  solo mirarme. – ¡Madre mía, no me esperaba esto, me ha dejado  petrificada!  Me  mira  sonriendo,  se  inclina  y me besa.

-         Matt yo… No puedo prometerte que esto vaya a salir bien, pero sí que a partir de ahora confiaré en ti, no pienso dejar que nada ni nadie lo estropee.

-        No quiero promesas Alexis. Quiero vivir el día a día  contigo,  ir  descubriéndonos  y  ver  lo  que  nos depara el futuro.  Simplemente eso – dice sin apartar sus ojos de los míos.

-        Está bien. Me parece un plan perfecto – tiro de él y le beso.

-         Bien, y ahora después de esta conversación tan profunda, vamos a desayunar porque estoy muerto de hambre – aprieta mi cadera haciéndome cosquillas y se  levanta  de  la  cama  –  ¡Venga  arriba!  Que  debe estar  todo  frío.  Lo  he  pedido  antes  de  que  te despertaras.

-         Eso es culpa tuya, que te entretienes con nada – le  digo  riendo  y  envolviéndome  en  el  albornoz  de nuevo.

-

¿Con  nada?  No  creo  que  eso  sea  así.  Podría entretenerme  así  cada  minuto  del  día  –  se  ríe haciéndome reír a mí.

-        ¡Venga, déjalo ya que yo también tengo hambre! – digo mientras salgo hasta el salón.

 

Desayunamos,  luego  me  meto  en  la  ducha,  y  mientras Matt se está duchando decido llamar a mi jefe.

 

-        ¡Buenos días Roberto! – le digo nerviosa – No he podido llamarte hasta ahora.

-         No  te  preocupes Alexis,  ya  he  hablado  con  el señor White esta mañana. ¿Qué tal va todo? ¿Habéis adelantado  mucho?  –  me  pregunta  emocionado mientras  yo  pienso  en  nuestra  conversación  en  la cama. Yo creo que sí que hemos adelantado, pero no exactamente  en  el  trabajo.  Sonrío  y  reprimo  mis pensamientos.

-         Eh, sí. El señor White me ha dado detalles de lo que quiere. Luego te lo paso todo.

-

Muy  bien  Alexis.  Ya  no  vuelvas  a  la  oficina, mejor  trabajar  ahí.  Seguro  que  pueden  prestarte  uno de esos maravillosos despachos – dice riéndose.

-

Si,  seguro  que  si  –  Matt  sale  con  una  toalla alrededor  de  sus  caderas  y  va  a  buscar  su  ropa  al armario.  ¡No  puedo  dejar  de  mirarlo!  –  Bueno Roberto, voy a seguir a ver si acabo pronto – Matt se gira y se ríe. Me muerdo el labio para aguantarme la risa.

-

Claro,  claro,  ya  hablamos  Alexis.  Saluda  al señor White de mi parte.

-        De acuerdo, yo se lo digo. Adiós – y cuelgo.

 

Cierro los ojos sintiéndome culpable por haber mentido a  mi  jefe.  Nunca  he  faltado  al  trabajo,  nunca  he  llegado tarde y por supuesto nunca le he mentido a mi jefe.

-

Matt  eres  una  mala  influencia  para  mí  –  digo riéndome.

-         ¿Por qué? Ahora vamos a trabajar – se quita la toalla  mostrando  su  desnudez  sin  ningún  pudor.  Se pone los bóxer y me mira - ¿Algo que quieras decir?

–  me  dice  con  una  sonrisa  pícara  jugando  en  sus labios.  Me  acerco  hasta  él,  paso  mis  brazos  por  su cuello y le beso.

-         Simplemente que me encantas – sonrío pegada a sus labios y el me devuelve una sonrisa tímida.

-         ¿Me estás provocando? – baja sus manos hasta mi trasero y me da un suave apretón.

-         No, te estoy diciendo la verdad – sonríe y me da un pequeño azote en el trasero - ¡Eh! – digo riendo.

-

Yo  creo  que  sí,  que  disfrutas  provocándome.

Venga  vamos  a  cambiarnos  si  no,  no  saldremos  de aquí – me besa la frente.

-        Si, además hay que pasar por mi casa antes.

 

Antes de salir de la habitación llaman a la puerta.  Matt abre poniéndose la americana de un traje de tres piezas de raya diplomática que le queda de vicio.

-

¡Buenos  días!  Veo  que  se  os  han  pegado  las sábanas – es Meredith que sin dejar de reír, le da un beso a su hermano y apartándole viene hasta mi para abrazarme.

-        ¡Buenos días Meredith! – le digo notando el calor en mis mejillas.

-        ¿Dónde vais? – dice mirando a su hermano.

-         A trabajar, y por cierto llegamos tarde – le dice muy serio.

-

Bueno,  ¿os  apetece  que  comamos  juntos?

Podemos quedar en algún sitio y Edward me llevará – me mira pidiéndome con la mirada que diga que sí.

-        Por mí no hay problema – digo mirando a Matt.

-         Está bien – dice en un suspiro – Te llamaré más tarde  para  decirte  el  sitio,  pero  ahora  tenemos  que irnos.

-         ¡Vale!  –  me  abraza  a  mí  y  después  a  él  y  sale medio bailando de la habitación - ¡Hasta luego! – nos dice casi desde el pasillo. Miro hacia Matt que pone los ojos en blanco negando con la cabeza.

-        ¡Anda vámonos! – le digo a su lado.

 

Pasamos  por  mi  casa,  me  cambio  y  vamos  hasta  las oficinas  de  Matt.  Ha  quedado  allí  con  uno  de  los responsables  de  marketing  que  tiene  algunas  directrices que darme.

Expongo mis ideas y les paso algunos de los planos que ya he diseñado para ver, más o menos, como va a quedar todo. De momento les encanta y yo me siento orgullosa de ello.

Salimos a las dos de las oficinas. Tengo la cabeza llena de  información,  que  si  flores  en  blanco,  que  si  taburetes en  negro,  que  si  camareros  de  esmoquin…  ¡Por  favor, parar el mundo que me bajo!

Respiro  hondo  intentando  calmarme  y  pensar  en  que puedo  con  ello.  Matt  está  hablando  con  el  señor  Fox, mientras yo observo a la gente ir y venir.

 

-        ¿Estás bien? – dice Matt pasando su mano por mi cintura.

-        Sí, no te preocupes – le digo intentando aparentar calma.

-         Lo estás haciendo muy bien, deja de preocuparte – me gira en sus brazos y me besa suavemente.

-        Vale – digo asintiendo.

-         Bien, vamos a comer – me coge de la mano y tira de mi hacia el coche.

-

¿Y  tú  hermana?  –  digo  subiendo  en  el  coche mientras él sostiene mi puerta.

-         Ya le avisado, iremos al restaurante de  Vega – me dice sentándose al volate y mirándome sonriendo.

-         ¿Al restaurante de Vega? – le digo prácticamente gritando. ¡Aun no le he contado lo que ha pasado!

-        Si. ¿Qué pasa? – dice incorporándose al tráfico.

-        Nada, pero tengo que llamarla.

-         Ya ha reservado Meredith, no te preocupes – me dice acariciando mi rodilla.

-        Yo no me preocupo pero tú sí que deberías. ¡Voy a llamarla! – digo sacando mi móvil.

-         ¿Yo? ¿Por qué debería preocuparme? – me mira frunciendo el ceño mientras yo llamo.

-         ¡Mierda,  no  lo  coge!  Llamaré  al  restaurante  – marco el número y espero - ¿Sandra? – digo una vez que me contestan.

-        Si soy yo – escucho del otro lado.

-         Sandra soy Alexis. ¿Puedes pedirle a Vega que se ponga, por favor?

-        Alexis ahora mismo es imposible. Esto esta hasta arriba – me dice pero no la escucho muy bien.

-         De acuerdo. ¿Puedes decirle algo de mi parte? – le  digo  mirando  a  Matt  que  me  observa  de  reojo  – Dile  que  Matt  y  yo  vamos  a  comer,  y  que  está  todo arreglado,  ¿de  acuerdo?  –  Matt  se  gira  y  frunce  el ceño mirándome.

-         De acuerdo Alexis.  Hasta ahora – y me cuelga.

Miro a Matt que para en un semáforo en rojo.

-

¿Puedes  explicarme  que  está  pasando?  –  me pregunta alzando las cejas.

-

Eh…  Ayer  Vega  vino  a  casa  cuando  tú  y  yo habíamos  discutido,  y…  -  me  muerdo  el  labio  y  lo miro.

-

¿Y?  Y  tú  y  yo  no  discutimos  porque prácticamente  ni  hablamos  –  me  coge  de  la  mano  y me da un suave apretón.

-        Bueno, pero le conté a Vega lo que había pasado, así que supongo que estará un poco enfadada contigo – le sonrío.

-

¿Un  poco  enfadada?  –  arranca  cuando  el semáforo se pone verde.

-        Un poco bastante, seguramente – le digo haciendo una  mueca  y  él  empieza  a  reír  a  carcajadas  -  ¿Te hace gracia? – le pregunto un poco ofendida.

-         Me hace gracia la cara que pones – se acerca y me besa.

-         La  vista  en  la  carretera  –  le  digo  girándole  la cara.

-

¿Está  enfadada  como  para  pegarme?  –  dice riéndose.

-         Bueno, cree que eres un cabrón insensible que se la  ha  jugado  a  su  mejor  amiga,  con  lo  cual…  Si, puede que hasta para pegarte. – me río al pensarlo.

-         ¿Un cabrón insensible? ¡Vaya, veo que ayer os quedasteis más que satisfechas!

-         Bueno es lo que tiene el Martini, te hace perder la boca.

-         Ya  veo… Yo  te  llamé  cabezona  si  te  sirve  de algo – me mira y sonríe.

-         Bueno, ya me siento mucho mejor – nos miramos y sin poderlo evitar estallamos a carcajadas.

 

Es tan fácil estar con él.  Sabe exactamente como ser en cada  momento.  Es  divertido  cuando  hay  que  serlo,  serio en  los  negocios,  amable,  sincero,  generoso  en  la  cama  y fuera  de  ella…  ¿Qué  he  hecho  yo  para  merecer  a  un hombre como él? Pienso mientras lo miro a su lado.

Aparca y se gira a mirarme.

 

-        ¿Qué piensas? – dice acariciando mi mejilla.

-

En  lo  fácil  que  es  estar  contigo  –  digo sinceramente.

-         Ven  aquí  –  tira  de  mí  y  me  besa  hundiendo  su lengua  en  mi  boca  –  Yo  solo  quiero  hacerte  feliz  – dice cogiendo mi cara entre sus manos.

-        Gracias – digo sonriendo.

-         Y ahora, vamos  a ver si me dejan entrar en el restaurante – me dice riendo.

-         No te preocupes, conozco a la dueña – bajo del coche y me acerco hasta él que me coge de la cintura.

-         Esa es la que me da miedo, la dueña – y los dos volvemos a reír a carcajadas.
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Entramos  en  el  restaurante,  donde  Matt  ha  quedado  en que se reuniría con Meredith.

 

-         Ya  echaba  de  menos  a  la  mujer  más  guapa  de todo  Valencia  –  dice  el  señor  Manuel  cuando  paso por su lado.

-

Buenas  tardes  Manuel.  ¡Usted  sí  que  sabe alegrarme los días! – le digo sonriendo y mirando a Matt que también sonríe.

-         Veo que ya no vas sola – dice mirando a Matt de arriba abajo - ¡Buena novia te has buscado! – le dice.

-         Ni que lo diga – le dice  Matt pasando su mano por mi cintura.

-         Cuídala mucho que esta chica vale millones – le dice cogiendo mi mano y dándome un suave apretón.

-         No se preocupe, lo haré – le sonríe y se dan la mano.

-         ¡¿Qué  cojones  estás  haciendo  aquí?!  –  oigo  la voz  de  Vega  detrás  de  mí.  Me  giro  y  la  veo  con  las dos  manos  en  la  cintura  mirando  a  Matt  con  mala cara.

-        Vega… - le digo intentando frenarla.

-

¡Ni  Vega,  ni  Vego,  que  pareces  tonta  Alexis!

Después de todo te habrá contado cualquier mentira y tú  le  habrás  creído.  ¡Me  has  decepcionado,  Matt!  – dice volviendo a encararlo.

-         ¡Basta  Vega!  –  le  digo  sin  alzar  mucho  la  voz para que no nos escuche todo el restaurante - ¡Es su hermana! – la cojo del brazo para que me mire - ¡Es su hermana! – le repito.

-         ¿Su  hermana?  ¿Cómo  que  su  hermana?  –  y  de repente  como  si  nos  hubiera  oído  Meredith  hace  su aparición.

-        Matt – le dice desde la entrada.

 

Camina  hacia  nosotros  como  si  flotara  sobre  unos tacones de infarto. Lleva un vestido rosa palo de falda de tubo,  con  una  chaqueta  a  conjunto,  zapatos  color  hueso  y un  bolso  del  mismo  color.  Esta  preciosa.  Observo  como la  mitad  de  los  hombres  la  siguen  con  la  mirada  y  como Matt le sonríe haciéndome ver cuánto la adora.

 

-         Su hermana – le digo a Vega que se ha quedado embobada mirándola.

-        Hola Meredith – dice Matt dándole dos besos.

-         Hola Alexis – llega hasta mí y para variar me da un abrazo.

-

Hola  Meredith.  Ella  es  mi  mejor  amiga  Vega, Vega  ella  es  Meredith,  la  hermana  de  Matt  –  le sonrío  y  Matt  llega  a  mi  lado  para  cogerme  de  la cintura atrayéndome hacia él.

-        Encantada – dice Meredith dándole dos besos.

-

Eh…  Igualmente  –  dice  Vega  sorprendida  – Entonces… - se gira hacia mi expectante.

-         La  mujer  de  ayer  era  ella  –  digo  haciendo  una mueca.

-         ¡Madre mía!  Matt lo siento – se gira hacia él y Matt le sonríe.

-

No  pasa  nada  Vega.  Me  alegro  de  que Alexis tenga tan buenas amigas, lo tendré en cuenta – dice él haciéndonos reír a todos.

-         Venga que tengo vuestra mesa preparada – dice ella resuelta.

 

Nos  sienta  en  una  mesa  de  las  más  alejadas.  Pedimos vino y empieza a servir distintos platos para que Meredith y Matt lo prueben todo.

 

-         Y bien Alexis, ¿Qué tal llevas los preparativos de la fiesta? – me pregunta Meredith bebiendo de su copa.

-         Bien, a pesar del poco tiempo que tenemos, está yendo muy bien – miro a Matt que sonríe a mi lado.

-         ¡Me muero de ganas de que llegue! – dice ella ilusionada – son unas oficinas fantásticas Matt.

-         Si, lo son, y estoy seguro de que Alexis hará un trabajo increíble – dice cogiendo mi mano.

-

Eso  espero.  Aún  faltan  algunas  cosas  por concretar, pero creo que estará todo a tiempo.

-         Por cierto Meredith, tengo que pedirte un favor – le dice Matt poniéndose serio – Quiero que ayudes a Alexis en todo lo que necesite.

-        ¡Oh claro! Me encantará – dice risueña.

-

Bien,  ¿has  hablado  con  mamá?  –  dice  él frunciendo el ceño.

-

Si,  antes  de  venir  al  restaurante  he  estado hablando  con  ella.  Sigue  enfadada  y  papá  sigue intentando convencerla – dice probando el postre que acaban de traer.

-        ¿Crees que vendrá?

-        ¡Claro que vendrá! Ya la conoces, primero monta un  numerito  pero  luego  siempre  aparece.  Solo  por quedar  bien  aparecerá  –  dice  ella  acariciando  la mano de su hermano.

-         Bien, eso espero – me mira y fuerza una sonrisa.

Se le ve preocupado pero realmente no sé porque su madre no quiere venir.

-         Alexis, ¿me acompañarás algún día de compras?

– dice Meredith emocionada.

-        Meredith… - le dice Matt a modo de advertencia.

-         ¿Qué pasa? Estoy segura de que conoces tiendas fantásticas, y necesitaremos vestidos para la fiesta – sonríe mirándome.

-

Por  mi  perfecto  –  digo  y  Matt  me  mira sorprendido – Quizá podemos ir alguna tarde de esta semana.

-         ¡Genial! Como nos veremos para lo de la fiesta ya quedaremos.

-         Muy bien – digo mirando a Matt que niega con la cabeza.

-

¿Qué  tal  todo?  –  pregunta  Vega  apoyando  su mano en el hombro de Matt.

-

Perfecto,  estaba  todo  buenísimo.  Tienes  un restaurante  precioso  –  dice  Meredith  mirando  a  su alrededor.

-         Muchas  gracias. Aquí  es  donde  se  conocieron Alexis y tu hermano, ¿lo sabias? – dice Vega que nos mira sonriendo.

-        ¿En serio? No lo sabía.

-         Pues sí, digamos que yo fui la celestina. ¿Verdad que  hacen  una  pareja  preciosa?  –  me  sonríe  y  yo  la miro con mala cara. Matt se ríe a mi lado.

-         La verdad es que nunca había visto a mi hermano así.

-         Meredith por favor – le dice él negando con la cabeza.  Los  observo  atentamente  a  los  dos  dándome cuenta de lo bien que se llevan.

-         ¡Ay Matt! No pasa nada, simplemente me alegro de verte bien.

-        Gracias.

-

Bueno,  ¿os  apetece  una  copa?  –  dice  Vega cambiando de conversación.

-         Solo si te la tomas con nosotros – le dice  Matt sonriendo.

-         ¿Podrás perdonarme? – le dice poniendo cara de pena.

-        Bueno, no me has pegado.

-        ¡Oh Matt! Te aseguro que casi lo hago. ¡Sandra! – dice Vega a la camarera – Prepara cuatro gin tónics – se sienta al lado de Meredith.

 

Nos  tomamos  la  copa  charlando  tranquilamente.

Meredith  es  encantadora  y  pronto  hace  buenas  migas  con Vega.  En  el  fondo  son  muy  parecidas.  Reímos  con  las ocurrencias  de  ambas  y  cuando  nos  quedamos  solos decidimos marcharnos.

Vega nos acompañará a Meredith y a mí en nuestra tarde de  compras,  y  Matt,  por  supuesto,  ha  denegado  nuestra invitación a acompañarnos.

 

-         Espero veros pronto por aquí – nos dice ya en la puerta.

-         Si, descuida.  Me ha encantado – dice  Meredith dándole un abrazo.

-

Por  cierto  Vega,  tanto  Óscar  como  tú  estáis invitados  a  la  inauguración.  Te  lo  digo  con  tiempo para  que  organices  todo  en  el  restaurante  –le  dice Matt y Vega abre los ojos de par en par.

-         ¿En serio? – le dice ilusionada y no puedo evitar reírme.

-         ¡Claro!  No  podéis  faltar.  De  todas  maneras  la organizadora  os  hará  llegar  la  invitación  –  dice cogiéndome de la cintura y apretándome contra él.

-        Allí estaremos. Muchas gracias.

-         Bueno nos vamos – digo dándole dos besos – Ya te llamo y te cuento, ¿de acuerdo? – le digo al oído.

Ella asiente en respuesta.

 

Acompañamos a Meredith dando un paseo hasta el hotel donde nos despedimos, y Matt y yo vamos a mi casa.

Entro por la puerta y lo primero que hago es quitarme los zapatos.  ¡Tengo  los  pies  molidos!  Matt  se  quita  la americana y me observa sonriendo.

 

-         ¿Qué pasa? – le pregunto poniéndome un vaso de agua.

-         Mi hermana acaba de conocerte y ya te adora – se sienta en el taburete de la cocina y me observa.

-        ¿Por qué dices eso? – le sirvo un vaso a él que se lo bebe de un solo trago.

-         Porque la conozco bien. Ven aquí – dice dejando el  vaso  sobre  la  isla  de  la  cocina.  La  rodeo  y  me coloco entre sus piernas.

-         Es una chica encantadora. Como su hermano – le doy un suave beso en los labios y él sonríe mientras me abraza.

-         Cuando quiere sí que lo es – me besa el cuello poniéndome los pelos de punta.

-         ¿Y  su  prometido?  –  me  separo  para  mirarlo  y cambia el gesto por completo.

-        Ni lo sé, ni me importa – dice medio enfadado.

-         ¿Por qué le odias tanto? – le paso los dedos por su ceño fruncido.

-        Porque sé que no la quiere – dice contundente.

-        Matt, eso no puedes saberlo.

-         Lo  que  quiere  es  su  dinero,  la  fama  que  recae sobre él gracias a mi hermana.

-         ¿La fama? – pregunto con una sonrisa que se me borra al ver que a él no le hace tanta gracia.

-        Alexis, esto es muy diferente a Nueva York. Solo por estar con mi hermana ha duplicado las ventas de su empresa.  Meredith no quiere darse cuenta porque está enamorada, pero es así.

-         Quizá sea como tú lo ves, pero si se porta bien con ella…

-         ¿Bien?  Siempre está sola, y cuando está con él tendrías  que  verla.  Es  un  cero  a  la  izquierda  –  me dice bajando su mano por mi pierna y acariciando mi muslo.

-         Tu hermana no es tonta Matt, sino fuera feliz no se habría comprometido con él – le aflojo la corbata y se la saco por la cabeza.

-         Si alguna vez los ves juntos entenderás lo que te digo  –  lleva  su  mano  hasta  mi  liguero  y  sonríe  al rozarlo  –  Mmmm…  creo  que  no  me  apetece  hablar más del tema – sonríe y me besa apasionadamente.

-         ¿Te apetece un baño? – le digo desabrochando los botones de su camisa uno a uno.

-

Si,  vamos  –  se  levanta  y  lo  llevo  de  la  mano hasta mi habitación.

 

Entro  en  el  baño  y  me  inclino  a  poner  el  tapón  y encender  el  agua. Antes  de  que  pueda  incorporarme  noto sus  manos  en  mis  caderas  y  roza  su  erección  contra  mi trasero.  Me  incorporo  y  el  baja  la  cremallera  de  mi vestido acariciándome la espalda con sus dedos. Me saca las mangas por lo brazos, y el vestido cae a mis pies. Me gira  entre  sus  brazos  y  separándose  de  mí  me  observa.

Tiene  una  mirada  provocativa  que  sin  duda  consigue excitarme.

 

-        No tendré vida suficiente para agradecer el haber entrado  a  ese  restaurante  –  dice  posando  sus  manos en mi cintura.

-

Y  yo  me  alegro  de  que  lo  hicieras  –  le  digo sacando su camisa del pantalón.

-

No  puedo  apartar  mis  manos  de  ti  –  dice desabrochando  mi  sujetador  y  bajando  los  tirantes por mis brazos. Me acerca hasta él y cogiéndome de la nuca me besa con fuerza. Le cojo las muñecas para quitarle los gemelos y le quito la camisa.

-         ¿Tienes idea de cuánto me excita oírte decir eso?

– llevo mis manos hasta la hebilla de su cinturón y lo abro.  Le  desabrocho  los  pantalones  que  caen  a  sus pies y quitándose los zapatos los aparta a un lado.

-         Llevo todo el día deseando volver a hundirme en ti – dice desabrochado mi liguero.

-

¡Oh  Matt!  –  jadeo  llevando  mis  manos  a  la cinturilla  de  sus  bóxer  y  se  los  bajo  lentamente.  Me baja  las  medias  arrodillándose  y  deposita  un  suave beso en mi monte de venus. Baja mi tanga despacio y con  sus  manos  en  mis  caderas  me  acerca  hasta  su boca.

-         No tienes idea de lo atractiva que estás en estos momentos – dice mirándome. Hundo mis dedos en su pelo y tiro suavemente para que se levante. Se inclina y pasa su lengua entre mis pliegues.

-         ¡Ah! – chillo ante la sensación que me provoca e involuntariamente separo mis piernas.

 

Aprieta  sus  dedos  en  mis  caderas  para  mantenerme quieta mientras traza círculos con su lengua en mi clítoris.

Baja  su  mano  hundiendo  un  dedo  en  mi  interior  y  mi cuerpo se calienta en un momento. Continua con su asalto y cuando estoy a punto de llegar al orgasmo se para.

 

-        ¿Qué pasa? – le digo con un hilo de voz.

-         Nuestro baño está listo – dice incorporándose y besándome. Noto el sabor de mis fluidos en su boca y hace que me excite más aun – Al agua – se separa y cogiéndome  de  la  mano  me  obliga  a  entrar  en  la bañera.

 

Entra  y  me  mira  fijamente.  Se  sienta  mientras  yo  lo observo  todavía  de  pie.  Tira  de  mi  mano  y  me  siento  a horcajadas sobre él. Le cojo el miembro entra mis dedos y le provoco subiendo y bajando.

 

-         ¡Oh! – jadea echando la cabeza hacia atrás y yo aprovecho para besarle el cuello. No dejo de mover mi  mano  excitándole  cada  vez  más  y  cuando  noto como se acelera me apoyo sobre mis rodillas y caigo hundiendo su miembro en mí.

-        ¡Ah sí! – gimo y le beso.

-         ¡Dios Alexis, vas a matarme! – me dice cuando empiezo a subir y bajar.

 

El agua se sale de la bañera, pero me da igual. Estoy tan excitada que no puedo parar.

 

-        Me encanta sentirte - le digo contra sus labios.

-

¡Joder  Alexis!  –  baja  sus  cabeza  hasta  mis pechos y chupa uno de mis pezones.

 

Acelero el ritmo notando que voy a llegar de un momento a otro y Matt acude a mi encuentro, cada vez que yo bajo el da un golpe seco con sus caderas haciendo que lo sienta aún más.

 

-        No puedo más – digo prácticamente chillando.

-         Así cielo, no pares ahora – me dice apretándome contra él.

-         ¡Matt! – chillo su nombre a correrme y lo abrazo aún más fuerte.

-         ¡Oh sí! – gruñe mordiendo mi hombro y noto el calor de sus fluidos en mi interior.

 

Permanecemos en la misma posición sin decir nada. Me separo  y  sonrío.  Me  coge  la  cara  entre  sus  manos  y  me besa diciendo lo que no dicen sus labios.
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Me  despierto  con  el  sonido  del  teléfono  de  casa sonando.  Estoy  desnuda  enredada  en  el  cuerpo  de  Matt.

Salgo de la cama intentando no despertarlo, me pongo un camisón y voy al comedor a coger el teléfono.

-

Buenos  días  mamá  –  contesto  cuando  veo  el número.  Miro  la  hora  y  veo  que  son  las  nueve  y media.

-

¡Buenos  días  hija! Ya  iba  a  colgar  –  dice  tan eufórica como siempre - ¿Qué tal todo? No sabemos nada de ti.

-

Lo  siento  mamá,  esta  semana  he  estado  muy liada. Me han encargado un acto muy importante y no he  parado  quieta  ni  un  segundo  –  le  digo  mientras enciendo la cafetera.

-        Ah, ¿y de que se trata?

-         Es la inauguración de una multinacional aquí en Valencia y me han pedido que se yo quien la dirija – digo y sonrío pensándolo.

-        ¿No me digas? ¡Alexis eso es genial!

-         Sí, sí que lo es. Lo malo es que solo me queda una  semana  y  está  siendo  algo  complicado  tenerlo todo a punto.

-

¿Una  semana?  Eso  es  una  locura  –  dice preocupada.

-         Sí, pero ya está casi todo a punto. ¿Vosotros que tal?  –  saco  el  pan  del  armario  y  lo  pongo  en  la tostadora.

-

Muy  bien  cariño,  ahora  nos  estábamos arreglándonos para dar un paseo y comer por ahí. ¿Y

de  qué  es  esa  multinacional  tan  importante?  –  dice cotilla como siempre.

-         Pues…  Creo  que  se  dedica  a  la  exportación  e importación,  y  algo  sobre  nuevas  energías.  Es  largo de explicar – le digo pensando en todos los campos que abarca White & Smith.

-        Ah… ¿irán famosos como a la fiesta del hotel?

-         Mamá – digo sin poder evitar reírme – Si, algún que  otro  famoso  sí  que  va,  pero  no  de  los  que  tú conoces,  más  bien  gente  importante  en  el  mundo  de los  negocios.  De  hecho  Iker  puede  informarte,  la empresa está en su mismo edificio.

-        ¿En serio? Iker me dijo que ahí iba la empresa de tu amigo Matt. ¿Es para él esa fiesta? - ¡Joder con mi madre, no se le escapa una!

-        Si mamá, es para él la fiesta.

-

¿Por  eso  te  ha  elegido  a  ti?  Tú  dirás  lo  que quieras  pero  a  ese  chico  le  gustas  Alexis  –  afirma rotundamente.

-         ¡Vaya gracias! Pensaba que me había elegido por mi trabajo pero ya veo que puedo estar equivocada.

-         Bueno  no  te  enfades.  Me  alegro  mucho  por  ti, estoy  muy  orgullosa  –  me  dice  y  no  puedo  evitar sonreír.

-

Gracias.  Mamá  tengo  que  dejarte,  aún  no  he desayunado  –  saco  las  tostadas  y  las  coloco  en  un plato.

-

¡Ah  vale!  Llámame  y  no  trabajes  demasiado Alexis.

-         No, no te preocupes. Dale un beso a papá. Esta semana  pasaré  a  veros  cuando  tenga  un  hueco  – pienso  en  todo  lo  que  hay  que  hacer  y  me  pongo nerviosa solo de pensarlo.

-        Muy bien, un beso.

-        Hasta luego – cuelgo y preparo dos cafés.

 

Vuelvo  a  la  habitación  y  veo  que  Matt  sigue  dormido.

Me acerco hasta él y sentándome a su lado le acaricio la mejilla con el dorso de mis dedos. Me inclino y deposito un suave beso en sus labios que le hace sonreír. Abre los ojos despacio y clava su intensa mirada azul en mis ojos.

 

-        Buenos días – sonrío y vuelvo a besarle.

-         Buenos días ¿Qué hora es? – pregunta frotándose los ojos con los dedos.

-         Las nueve y media. He preparado el desayuno – le digo pasando mis dedos entre su pelo.

-

¿Las  nueve  y  media?  ¡hemos  dormido  más  de ocho horas! – se ríe y tira de mí para abrazarme.

-        De vez en cuando no está mal – lo miro y sonrío.

-         Solo duermo tanto cuando estoy contigo – dice pasando su pulgar por mi labio inferior.

-         ¡Venga levanta! Hay mucho que hacer hoy – me levanto y tiro de su mano.

-         Está bien – se levanta dejando al descubierto su espléndida  desnudez  y  sonríe  -  ¿Dónde  está  ese desayuno?

-        ¡Matt! – chillo cuando me alcanza y me lanza a la cama.

-        Me encanta despertarme contigo – se acerca y me besa – Ahora ya podemos ir a desayunar.

 

Se  levanta  y  va  al  baño,  voy  a  la  cocina  y  lo  espero sentada en un taburete. Aparece llevando solo el pantalón de  su  traje  y  se  sienta  a  mi  lado.  Desayunamos  mientras planeamos  cosas que podemos ir adelantando para fiesta.

-

Alexis,  no  quiero  que  te  agobies  –  dice terminando su café.

-         Ya, pero son cosas que no tienen por qué esperar hasta el lunes.

-        Ya, bueno yo tengo una reunión a las doce que no sé  cuánto  me  va  a  llevar.  Avisaré  a  Meredith  para que  te  ayude.  Estoy  seguro  de  que  le  encantará ayudarte con el tema de las flores – me mira y sonríe.

-         No hace falta  Matt, me sabe mal que tenga que ponerse a trabajar en sábado.

-         Está  aquí  para  ayudar.  No  te  preocupes.  –  me coge de la mano y me acaricia los nudillos.

-         ¿Cuándo voy a verte? – le digo poniendo cara de pena.

-

He  quedado  a  cenar  con  todos  la  gente  de  mi empresa.  Quiero  que  me  acompañes  –  me  mira fijamente midiendo mi reacción.

-        ¿Qué? ¿Para qué? – le digo asustada.

-        Hablaremos de la inauguración y quiero que estés allí – dice tranquilamente.

-        ¿Por qué? – le pregunto confusa.

-        ¿Cómo que por qué? ¡Porque eres tu quien la está organizando! – dice riéndose.

-        Ya… ¿Aviso a Roberto?

-        No te preocupes, ya hablo yo con él.

-         Está  bien.  Matt  te  pido  que  la  próxima  vez  me avises  de  estas  cosas  –  digo  un  poco  enfadada porque nunca me dice nada.

-         La verdad es que acabo de pensarlo. Si vamos a hablar de eso que mejor que estéis allí – se acerca y me da un suave beso en los labios – No te enfades.

-        No me enfado, pero avísame la próxima vez.

-

De  acuerdo.  Voy  a  llamar  a  Meredith  –  se levanta, me da un beso en la cabeza al pasar por mi lado y coge su móvil.

 

Me siento un poco superada por todo esto, pero creo que tengo  que  ir  acostumbrándome  porque  esta  va  a  ser  mi rutina de esta semana. Tenemos seis días para prepararlo todo y siento como si todo se me escapará de las manos.

¡No,  está  todo  bien!  Me  repito  dándome  ánimos  a  mí misma. Lo tengo todo bajo control y nada puede salir mal.

Hoy cerraré la historia de las flores y el lunes firmaré el contrato con el catering, y así con todo.

Me levanto y voy a la habitación donde saco un traje de pantalón negro, con una camisa blanca. Muy de negocios.

Voy  al  baño  y  mientras  estoy  planchándome  el  pelo aparece  Matt  que  se  apoya  en  el  marco  de  la  puerta  a observarme.

 

-         Mi  hermana  te  espera  en  el  hotel  y  Roberto  te llamará para quedar – lo miro y asiento.

-         Bien.  ¿Tú  estarás  allí?  -    la  digo  dándome  las ultimas pasadas.

-        Si, Meredith también estará.

-

Perfecto  –  termino  y  saco  mi  neceser  de maquillaje.  Matt  se  acerca  y  abrazándome  por  la espalda  me  aparta  el  pelo  para  darme  un  beso  en  la nuca – Matt – digo advirtiéndole.

-         ¿Qué? – dice mientras sigue dándome pequeños besos por el cuello.

-

Que  yo  tengo  que  arreglarme  y  tú  también.  Y

tienes una reunión – me giro y le doy un beso en los labios.

-         Cuando pase todo esto, quiero un fin de semana entero contigo – dice apretándome contra él.

-         Por mi perfecto – le sonrío y le doy un pequeño empujón  –  Hasta  entonces  hay  mucho  trabajo  por hacer.

-         Está bien – pone los ojos en blanco y sale a la habitación.

 

Cuando  termino  salgo  y  lo  encuentro  completamente vestido  y  arreglado.  Supongo  que  habrá  usado  el  otro baño.

Nos  vamos  hacia  el  hotel,  y  al  entrar  encontramos  a Meredith en recepción con una sonrisa radiante.

 

-         ¡Buenos días! – se acerca y nos da dos besos a cada uno. Mira a su hermano de arriba abajo y sonríe -  ¿Desde  cuándo  repites  traje?  –  dice  y  empieza  a reírse con fuerza.

-         Meredith  –  le  dice  Matt  muy  serio  pero  yo  no puedo evitar reírme.

-         ¡Está bien! No te enfurruñes Matt – le da un beso en la mejilla y me sonríe – ¿Nos vamos? Edward nos llevará donde haga falta – dice resuelta.

-         Ah… De acuerdo – miro a Matt que le hace un gesto a su hermana para que nos deje solos.

-         Te echaré de menos – dice poniendo sus manos en mi cintura.

-        Y yo a ti – sonrío y él se inclina a besarme.

-

Venga  ¡a  trabajar!  –  me  da  un  pellizco  en  el trasero que me hace dar un salto.

-         No me entretengas y podré trabajar tranquila – le digo alejándome hacia la salida.

-         Tened cuidado – me dice desde lejos. Me giro y le lanzo un beso que le hace sonreír.

 

Llego  hasta  Meredith  que  está  hablando  con  Edward.

Nos  subimos  en  el  coche  y  nos  dirigimos  a  la  floristería donde les indico.

 

-         Y bien  Meredith, ¿te gusta  Valencia? – le digo mientras la veo observar todo por la ventanilla.

-

¡Oh,  sí,  me  encanta!  Es  una  ciudad  preciosa.

¿Siempre has vivido aquí? – me pregunta.

-         Si,  toda  la  vida.  Bueno,  estuve  ocho  meses  en Londres  para  perfeccionar  el  idioma,  pero  era demasiado triste para mí – le sonrío y ella me sonríe de vuelta.

-         Si,  Londres es demasiado gris. ¿Todo bien con Matt?  –  me  pregunta  de  pronto.  ¡Vaya,  no  esperaba esa pregunta!

-         Sí, todo muy bien. Bueno poco a poco – le digo un poco tensa.

-         Conmigo  puedes  hablar  tranquila Alexis.  Creo que  le  haces  mucho  bien  a  Matt.  Se  le  ve  muy contento y eso es raro en él.

-        ¿Raro en él? – pregunto frunciendo el ceño.

-         Bueno si, mi hermano es un poco serio, supongo que  será  por  los  negocios.  Para  mí  es  nuevo  verle tan…  relajado  –  me  coge  de  la  mano  y  me  da  un suave apretón.

-        Ya… No sé, estamos bien juntos.

-

¿Le  quieres?  –  me  pregunta  directamente mirándome  a  los  ojos.  Me  quedo  callada observándole.  ¡Claro  que  le  quiero!  Pero  no  puedo decirlo en voz alta.

-         Bueno,  creo  que  es  pronto  para  decir  algo  así.

Solo sé que estoy muy a gusto a su lado – le sonrío y ella me mira entornando sus ojos azules.

-         Le  conozco  bien,  y  sé  que  esta  vez  sí  que  está enamorado  –  sonríe  y  asiente  –  Bueno  no  quiero incomodarte  con  mis  estupideces  romanticonas  –  se ríe.

-

Bien.  ¿Y  tú?  Matt  me  ha  dicho  que  estás comprometida – le digo pensando en que quizá pueda averiguar por qué Matt odia tanto a su prometido.

-         ¡Si! –dice feliz enseñándome un hermoso anillo en oro blanco con un diamante, demasiado exagerado para mi gusto.

-         ¡Oh, vaya! Es precioso – le digo observando el anillo.

-

Sí  que  lo  es.  Si  Matt  te  ha  hablado  de  mi prometido,  no  creo  que  haya  sido  muy  bien,  ¿me equivoco? – dice haciendo una mueca de disgusto.

-

Yo…bueno,  supongo  que  es  muy  protector contigo  –  digo  sin  saber  muy  bien  que  decir exactamente.

-         Si, demasiado. John es encantador y me quiere – dice  intentando  ser  convincente  pero  noto  cierta tristeza en su tono.

-

¿Vendrá  a  la  fiesta?  –  le  pregunto  intentando animarla  pero  creo  que  consigo  todo  lo  contrario.

Mira hacia la ventana y la observo tragar con fuerza.

-         Aun  no  lo  sabe  –  dice  mirándome  de  nuevo  y forzando una sonrisa.

-

Bueno  seguro  que  viene  –  le  digo  intentando animarla y ella me dedica una sonrisa radiante.

-

Si,  seguro  –  dice  volviendo  a  mirar  hacia  el exterior.

 

No me esperaba esa reacción. Quizá Matt tenga razón y no  sea  tan  bueno  como  parece.  ¡No!  Seguro  que  Matt  se equivoca. Meredith parece tan dulce que dudo que alguien sea capaz de aprovecharse de ella, pero no me ha gustado ver esa mirada triste en ella. Quizá es demasiado buena y sí  que  ese  tal  John  este  con  ella  por  egoísmo.  Espero verlos  juntos  algún  día  para  averiguarlo  y  demostrarle  a Matt que está equivocado.  Espero que lo esté, porque no me gustaría ver sufrir a Meredith.

Dice  que  está  segura  de  que  esta  vez  Matt  sí  que  está enamorado.  ¿Qué  quiere  decir  con  “esta  vez”?  Sé  que  sí que siente algo, de eso no tengo ninguna duda, pero no sé si es tan fuerte como para decir que está enamorado… No quiero  pensarlo  demasiado,  cada  cosa  lleva  su  tiempo  y yo tampoco estoy preparada para decirle lo que siento. Le amo.
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Llego  a  casa  después  de  estar  todo  el  día  por  ahí  con Meredith.  Estoy  molida,  pero  no  puedo  pararme  porque esta noche es la dichosa cena.

Matt  me  ha  llamado  unas  ocho  veces  para  ver  qué  tal estábamos, no entiendo a qué se debe tanta preocupación, supongo  que  será  por  su  hermana.  Ya  tenemos  la decoradora, y todo el material necesario, las invitaciones ya  han  empezado  a  repartirse  y  el  lunes  empiezan  a acondicionar  la  sala.  Siento  una  mezcla  entre  miedo  y emoción, pero gracias a Meredith que hoy me ha ayudado mucho a canalizar toda esta locura, tengo la seguridad de que todo va a ir bien.

Me preparo un vestido ajustado color azulón, con escote de  barco  y  de  media  manga,  zapatos  negros,  bolso  a conjunto y como la noche ya empieza a refrescar saco un abrigo de entretiempo negro.  Me ducho, me seco el pelo, me  lo  plancho,  me  lo  retiro  hacia  un  lado  con  unas horquillas y justo cuando empiezo a maquillarme suena mi móvil.

-

¿Diga?  –  contesto  con  la  cara  llena  de  crema hidratante.

-

Alexis,  soy  Roberto.  ¿Paso  a  recogerte  a  las ocho? – me dice tranquilamente.

-

Ah,  Roberto.  Me  pillas  terminando  de arreglarme.  Eh…bueno  si,  a  las  ocho  estaré preparada  –  le  digo  dudosa  ya  que  pensaba  ir  sola hasta el hotel.

-

De  acuerdo,  pues  en  media  hora  nos  vemos  – dice resuelto.

-

Muy  bien,  así  te  avanzo  todo  lo  que  ya  está cerrado.

-        Perfecto Alexis. Hasta luego – y cuelga.

 

¡Vaya, no esperaba ir con mi jefe! Tampoco esperaba ir con  Matt,  ya  que  no  quiero  que  lo  nuestro  se  sepa,  y mucho  menos  que  mi  jefe  se  entere.  Termino  de maquillarme,  me  visto  y  decido  mandarle  un  mensaje  a Matt.

 

  “Estoy impaciente por verte” 

 

Sonrío y decido ponerme los pendientes que me regaló.

 

  “Y yo estoy impaciente por besarte, abrazarte, tocarte y…” 

 

  “¡Me estás ruborizando!” 

 

    “Eso  es  lo  que  quiero.  Te  veo  en  un  rato  cielo. 

Resérvame tus besos” 

 

Me río al leerlo y meto mis cosas en mi bolso. Me pongo perfume y llaman a la puerta.

-

Ya  bajo  –  le  digo  a  Roberto  que  asiente  en respuesta.

 

Bajo en el ascensor y no sé por qué empiezo a ponerme nerviosa. Supongo que es porque sé que voy a ver a Matt, o  puede  que  esté  nerviosa  por  conocer  a  su  equipo  y explicarles todo el tema de la organización. Espero que no me avasallen a preguntas…

 

-         ¡Buenas noches Roberto! – le digo dándole dos besos.

-

¡Alexis  estás  impresionante!  –  me  dice sonriendo.

-

Muchas  gracias.  Habrá  que  darles  buena impresión a esa gente de negocios – le digo riéndome y él suelta una carcajada.

-         Desde luego. Venga vamos – me dice caminando hacia su coche.

 

Llegamos al hotel y al entrar en recepción Meredith sale a  nuestro  encuentro.  Lleva  un  mono  de  gasa  negro precioso, con un cinturón dorado, el pelo recogido en una cola de caballo y los ojos con efecto ahumado que hacen que su azul te haga no dejar de mirarlos.

 

-         ¡Hola Alexis! – se acerca y me da dos besos – Buenas  noches  –  dice  sonriendo  a  Roberto  que  la mira embelesado. ¡Roberto por favor que podría ser tu hija! Pienso para mí.

-

Roberto,  te  presento  Meredith  White  –  digo señalándola.

-        ¿White? – dice él a modo de pregunta.

-         Exacto. Soy hermana de Matt, y también trabajo en White & Smith – Roberto asiente y le da la mano.

-        Encantado de conocerla señorita White.

-

Por  favor  llámeme  Meredith,  yo  no  soy  tan protocolaria  como  mi  hermano  –  me  mira  de  reojo haciéndome sonreír – Bueno pasemos al salón – dice haciendo  una  reverencia  hacia  la  puerta  del restaurante.

 

Se  coloca  a  mi  lado  y  cogiéndome  del  brazo  nos  hace bajar  unas  escaleras  que  llevan  hasta  el  restaurante.  La chica  de  la  entrada  nos  guarda  los  abrigos  y  nos  indica que  podemos  entrar.  Está  bastante  concurrido.  La decoración  es  bastante  clásica,  en  madera,  y  colores neutros. Caminamos hacia la barra y lo veo de espaldas.

Lleva  un  traje  de  chaqueta  gris  oscuro,  que  le  sienta como un guante, está apoyado con un codo  en  la  barra,  y los  pies  cruzados  a  la  altura  del  tobillo.  Mi  cuerpo reacciona a su presencia, noto como mi corazón se acelera y  mi  piel  se  eriza.  Respiro  hondo  y  sonrío  mientras  nos acercamos.

 

-         Matt – dice Meredith a mi lado y él poco a poco se da la vuelta. Lleva la camisa blanca y una corbata gris  perla.  Lleva  una  copa  de  vino  en  la  mano,  que deja  en  la  barra  al  vernos.  Me  mira  directamente  a los ojos y como siempre no puedo apartar mi mirada.

-         Buenas noches señor White – escucho de fondo a Roberto  a  mi  lado.  Matt  parpadea  y  rompe  el hechizo.

-         Buenas noches Roberto, llámeme Matt por favor – le dice sonriendo y estrechando su mano.

-         Alexis, estás preciosa – me sonríe y apoyando su mano  en  mi  hombro  se  inclina  para  besarme.

Reacciono de inmediato girando mi cara para que su beso  caiga  en  mi  mejilla  y  rápidamente  le  doy  otro.

¿Se ha vuelto loco?

-         Buenas noches Matt – fuerzo una sonrisa y él me mira entornando sus ojos y frunciendo el ceño.

-         Muy  bien  –  dice  en  un  susurro  -  ¿Una  copa?  – dice  mirando  a  Roberto  que  acepta  encantado  y  se dirige junto a él a la barra.

-

¿A  qué  viene  eso  Alexis?  –  me  pregunta Meredith.

-        ¿El qué? – le digo desconcertada.

-        Oh Alexis, le has girado la cara.

-         Meredith,  no  quiero  que  todo  el  mundo  piense que estamos juntos – le digo en un susurro.

-

¡Pero  estáis  juntos!  –  niega  con  la  cabeza  – Alexis creo que a alguien no le ha sentado nada bien lo que acabas de hacer – me señala a la barra y veo a Matt observándome con la mandíbula apretada.

-        Lo siento – le digo sin voz para que pueda leerme los labios pero niega con la cabeza. ¡Perfecto, ahora se ha enfadado!

 

Nos acercamos y me presenta a todos sus compañeros de forma  fría.  Somos  unas  diez  personas  y  la  mayoría  de ellos  no  habla  español.  No  me  mira  ni  una  sola  vez  y  yo estoy tan pendiente de él que no me quedo con ninguno de los nombres que me dice.

Pasamos  al  comedor,  y  nos  indican  una  mesa  redonda.

Matt apoya su mano en mi espalda para indicarme que me siente a su lado, y mi cuerpo se estremece con solo sentir su roce.

Lo  tengo  a  mi  derecha  y  su  olor  llega  hasta  mis  fosas nasales  aturdiendo  mis  sentidos.  Lo  miro  de  reojo  y  veo como,  sin  duda  para  provocarme,  lame  su  labio  inferior para  después  morderlo.  ¡Quiero  ser  yo  quien  lo  muerda!

Ahogo un jadeo y veo como la comisura de sus labios se elevan en una media sonrisa. Por lo menos parece que su enfado va a menos.

Nos  sirven  los  entrantes  y  todo  el  mundo  empieza  a preguntarme  por  la  inauguración.  Matt  me  observa  con atención,  y  Roberto  contesta  a  algunas  de  las  preguntas.

Cuando llega el segundo plato el vino parece que ha hecho efecto y se dejan de lado los temas más serios para hablar distendido sobre casi todo.  He estado observando a  Matt y me he dado cuenta de cómo sus trabajadores le tienen un gran respeto a pesar de lo joven que es. Algunos le doblan la  edad  pero  se  nota  que  le  admiran.  Desde  luego  es admirable que con solo treinta y tres años sea presidente de una multinacional como la suya.

Cojo mi copa y justo cuando la acerco a mis labios, noto su mano en mi muslo donde empieza a trazar círculos con el  pulgar,  trago  con  fuerza  y  me  tenso  de  los  pies  a  la cabeza.  Le  miro  disimuladamente  y  ríe  hablando  con  un chico rubio que no recuerdo como se llama. ¡Muy bien, si quiere jugar, juguemos!

Llevo mi mano por encima de la suya hasta su rodilla, y noto  sus  músculos  contraerse  a  mi  contacto.  Le  acaricio con  mi  pulgar  mientras  asciendo  hasta  su  entrepierna  y carraspea  a  mi  lado  haciéndome  reír.  Cuando  llego  a  la altura de su cremallera vuelvo a bajar hasta la rodilla sin dejar  de  acariciarle  con  mis  dedos.  Así  una  y  otra  vez, hasta  que  al  final  planto  mi  mano  directamente  en  su erección y él contiene el aire a mi lado.

Le  acaricio  arriba  y  abajo,  mientras  se  excita  cada  vez más. Baja su mano por mi muslo y me separa las rodillas para  ascender  por  el  interior  de  mis  muslos.  ¡No  puedo creer  que  esté  haciendo  esto!  Arrastra  mi  vestido  a  su paso  y  yo  separo  mis  piernas  un  poco  más.  Al  llegar  al vértice de mis piernas me acaricia con un solo dedo y yo muerdo  mi  labio  para  no  chillar  aquí  mismo.  Respiro hondo mientras mi cuerpo se acelera. ¡Esto es tan erótico!

Subo más el mantel con miedo de que alguien pueda ver lo que estamos haciendo, y lo miro. Gira su cara hacia mí y me dedica esa sonrisa pícara que me encanta.

Aprieto  mis  dedos  rodeando  con  fuerza  su  erección  y miro  como  su  otra  mano  agarra  la  mesa  con  fuerza.  El mueve  más  rápido  su  dedo  contra  mi  ropa  interior haciendo que empiece a notar los primeros latigazos de un orgasmo. ¡No puedo correrme aquí!

 

-         Si me disculpan – digo soltando mi mano de su erección y dejando mi servilleta en la mesa. Matt me mira frunciendo el ceño y yo le devuelvo una sonrisa.

Saca  su  mano  de  entre  mis  piernas  y  me  levanto.

¡Necesito ir al baño!

 

Me  levanto  arrastrando  mi  vestido  hacia  abajo  y  me dirijo a los servicios. Cuando me dispongo a entrar en uno de ellos la puerta se abre de par en par y aparece Matt con una mirada de deseo que no le he visto nunca antes.

 

-                  ¡Matt!  –  le  digo  en  un  susurro,  pero  no  me  da tiempo  a  nada  más,  me  alcanza  y  me  empuja  contra  la pared de uno de los baños. Cierra la puerta y se gira hacia mí.

 

Hunde  su  lengua  en  mi  boca  con  fuerza  mientras  me aprieta  contra  la  pared.  Llevo  mis  manos  a  su  pelo  y  lo acerco  más  a  mí.  Sus  manos  están  por  todas  partes.  Nos besamos con violencia, sin descanso.

Se agacha y arrastra mi vestido hasta mi cintura mientras yo abro su cinturón y sus pantalones. Se los bajo junto con su bóxer y él clavando los dedos en mi tanga lo rasga, me lo  enseña  y  se  lo  guarda  en  el  bolsillo  de  la  americana.

¿Qué? ¡Voy a tener que ir sin bragas el resto de la noche!

Me  levanta  en  brazos,  mis  piernas  se  enrollan  en  sus caderas  y  sin  más  se  clava  en  mi  interior.  Muerdo  su hombro para acallar mis jadeos y empieza a moverse a un ritmo demoledor.

 

-        No vuelvas a hacer lo que has hecho – me dice al oído y clavando sus dedos en mi trasero.

-        Matt por favor – le ruego para que no se enfade.

-         No, no quiero que nadie piense que puede tener algo contigo – dice mirándome a los ojos y se lanza de  nuevo  a  mis  labios.  Noto  crecer  dentro  mí  el orgasmo y echando mi cabeza hacia atrás gimo bajito por si hay alguien en el baño.

-

Nadie  quiere  nada  conmigo  Matt  –  le  miro  y acaricio su mejilla con mis dedos.

-

¡Qué  equivocada  estás  Alexis!  –  acelera  sus embestidas,  me  aferro  fuerte  a  sus  hombros  y  el  me besa para acallar mis gemidos.

 

Con un par de movimientos me corro sin poder, ni querer evitarlo.  Él  me  aprieta  fuerte  y  lanzándome  hacia  arriba con sus embestidas se corre apretando los dientes.

Los dos respiramos entrecortadamente, le miro y le beso dulcemente.  Sale de mí y me baja al suelo.  Coge papel y me  limpia  entre  las  piernas  y  después  se  limpia  él.  Me mira y le sonrío.

 

-         ¿No podías esperar? – le digo sin poder evitar reírme.

-         No, lo he pasado fatal desde que has entrado – dice  y  sin  poder  evitarlo  sonríe  también.  Se  sube  el bóxer y se abrocha los pantalones.

-

Bien,  ¿sabes  que  ahora  voy  a  tener  que  ir  sin bragas? – le digo bajando mi vestido.

-         Mmm...… no sabes cómo me gusta ser el único que  sabe  eso  –  se  inclina,  me  da  un  apretón  en  el trasero y me besa - ¡Salgamos de aquí! – se da media vuelta pero yo le detengo.

-         No podemos salir los dos – le digo colocándole bien la corbata.

-        ¡Alexis! – dice medio enfadado de nuevo.

-         Por favor Matt, déjame hacerlo a mi manera, si no todo esa mesa va a pensar que por eso tengo este trabajo – le cojo la cara entre mis manos y el suspira pero asiente.

-         De acuerdo, ya hablaremos de esto – me besa y me sonríe.

-        Venga sal ya, ahora iré yo.

 

Asoma la cabeza para comprobar que no hay nadie y con un  último  beso  sale  del  baño.  Apoyo  la  espalda  en  la pared  y  suelto  el  aire.  No  puedo  creer  que  acabemos  de hacer lo que hemos hecho. Salgo y me miro en el espejo, tengo los labios hinchados y los ojos brillantes que junto con  mis  mejillas  rojo  escarlata  sin  duda  nadie  sabrá  lo que he hecho los últimos diez minutos ¡Mierda!

Me retoco el maquillaje, vuelvo a colocar mis horquillas en mi  pelo, y estirándome de nuevo el vestido, salgo del baño.

Me  siento  en  mi  sitio  mientras  Matt  me  observa  a  mi lado.  Nadie  parece  darse  cuenta  de  lo  que  ha  pasado  así que respiro aliviada.

Bebo un buen trago de mi copa y cojo mi cucharilla para el postre que acaba de llegar.

 

-         ¿Te gustaría probar esta vez sin tus braguitas? – me  dice  Matt  a  lo  oído  haciendo  que  me  atragante con el helado.

-

Eres  un  pervertido  –  le  digo  mirándolo seriamente.

-

Contigo  cielo,  es  inevitable  serlo  –  me  dice sonriendo.

 

Le sonrío y sin querer ya estoy deseándolo de nuevo.
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Me despido de Roberto en el coche y subo a casa, estoy tan  cansada  que  casi  me  duermo  en  el  coche.  Voy  a  la habitación,  me  desnudo  y  me  doy  una  ducha  rápida.  Me pongo  unas  braguitas  y  sonrío  al  pensar  que  no  las  he llevado en toda la noche. Me pongo un camisón, salgo a la cocina  para  beber  un  vaso  de  agua  y  llaman  al  timbre.

Sonrío porque sé quién es.

 

-         Buenas noches – contesto al ver a Matt a través de la cámara.

-        Buenas noches – sonríe y le abro.

 

Llega  el  ascensor  y  sonríe  al  verme  esperándolo  en  mi puerta, se acerca y levantando mí barbilla entre el pulgar y el índice me da un tierno beso en mis labios que me hace suspirar.

Entramos, le quito la chaqueta por la espalda y la dejo en el taburete de la cocina. Se gira hacia mí y me abraza.

-

Esperaba  que  vinieras  –  le  digo  sin  dejar  de abrazarlo.

-         Casi me vuelvo loco hoy Alexis – dice sin dejar de acariciar mi espalda arriba y abajo.

-         ¿Por qué? – levanto mi cara hacia él y le cojo de la mano para llevarlo a la habitación.

-

¿Por  qué?  ¡Acaban  de  pedirme  tu  número  de teléfono y he tenido que controlarme para no partirle la cara! – dice negando con la cabeza.

-

¿Qué?  ¿Quién  te  ha  pedido  mi  teléfono?  –  le pregunto  confusa  mientras  le  quito  la  corbata  y  le desabrocho los botones de la camisa.

-         ¡Me da igual quien! – me coge las manos que ya estaban  desabrochando  su  cinturón  – Alexis  mírame –  me  levanta  la  cara  y  me  mira  intensamente  a  los ojos.

-         ¿Qué pasa Matt? – le acaricio la mejilla con mis dedos.

-         Quiero que vengas conmigo a la inauguración – dice sin soltarme la barbilla.

-        Matt yo estaré allí, será un día de locos.

-         No Alexis, entrarás conmigo en esa fiesta, así no le  quedará  ninguna  duda  a  nadie  de  que  estamos juntos  y  no  tendré  que  soportar  todo  esto    -  dice frunciendo el ceño.

-         ¡Matt  no  lo  entiendes!  Si  vamos  juntos  todo  el mundo  pensará  que  por  eso  he  conseguido  este trabajo, que sé que es por eso, pero no hace falta que todo el mundo lo sepa – me separo de él y me siento en la cama.

 

No dice nada, solo me mira frunciendo el ceño y sé que está pensando en lo que he dicho.

-

¿Crees  que  he  querido  que  hicieras  tú  la inauguración  solo  porque  eres  mi  novia?  –  me  dice acercándose.  ¡Novia!  Nunca  me  ha  llamado  así,  me hace  gracia  oírlo  de  sus  labios  y  sin  querer  se  me escapa  la  risa  -  ¿Qué  te  hace  tanta  gracia?  –  dice plantándose justo delante mía.

-         Tú – levanto la cabeza y lo miro con una sonrisa en la cara.

-         ¿Yo? Alexis, no tiene ninguna gracia. Me parece que estás muy equivocada conmigo – se agacha hasta estar a mi altura – Si crees que contrataría a alguien solo porque está conmigo, es que no me conoces.

-        ¿Qué quieres decir?

-         Que si vas a hacer esto es porque confío en tu trabajo  más  de  lo  que  lo  haces  tú  misma  por  lo  que veo  –  levanto  la  vista  hacia  él  y  al  verlo  sonreír  no puedo evitarlo y me lanzo a sus brazos.

 

Le  beso  apasionadamente  sintiendo  como  mi  cuerpo  le reclama. Me tumba sobre la cama y termina de desnudarse antes de tumbarse encima de mí.  Me besa sin descanso y jadeo cuando mete su mano por dentro de mis braguitas y directamente  rodea  mi  clítoris  con  el  dedo.  Me  siento mientras  me  quita  el  camisón  y  poco  a  poco  me  baja  las bragas sin dejar de mirarme.

Vuelve  a  tumbarme,  noto  su  erección  en  mi  muslo  y alargo  mi  mano  para  cogerla  y  masturbarle  poco  a  poco.

Él vuelve a acariciarme entre las piernas y yo levanto las caderas sin poder estar quieta. De repente me da la vuelta y  tumbándose  sobre  mi  espalda  me  besa  el  cuello,  baja dándome suaves besos por mi columna y vuelve a subir.

 

-        Te deseo tanto – me dice pegado a mi oreja.

-

¡Oh  Matt!  –  giro  la  cabeza  y  le  beso  en  los labios.

 

Se  pone  de  rodillas  y  mete  dos  dedos  en  mi  vagina haciéndolos girar. ¡Es una sensación maravillosa! Aprieto la  sabana  entre  los  dedos  cuando  empiezo  a  notar  los primeros  espasmos  de  mi  orgasmo  inminente.  Matt  me levanta  un  poco  las  caderas  con  la  otra  mano,  y  sacando sus dedos se clava en mi interior.

-

¡Joder!  –  chillo  al  sentir  como  entra  hasta  el fondo.

-         Antes no he podido, pero ahora quiero oír cómo te corres – me dice empezando a moverse.

-         Con una mano me sujeta por la cadera y la otra acaricia mi espalda.  Se mueve despacio y noto cada centímetro que entra y sale de mí.

-        Matt, más rápido, por favor – le ruego mordiendo la almohada.

-         No, quiero sentirte – su mano se mueve hasta mi pecho y acaricia mi pezón provocándome aún más.

-         Matt… - intento acelerar el ritmo pero su mano en mi cadera me lo impide.

-

Sssh…  estate  quieta  –  me  dice  y  sé  que  él también se está conteniendo.

-        ¡No puedo! – digo en un jadeo.

-        Si, vamos Alexis, quiero sentirlo – la mano de su cadera se mueve hasta mi clítoris.

-

Matt…  ¡Oh  Dios!  –  chillo.  Mi  cuerpo  en  un torbellino de sensaciones.

-         Venga cielo, yo tampoco voy a aguantar mucho más – continúa con ese ritmo tierno y tranquilo.

-        ¡Si! – mi cuerpo asciende sin parar mientras él no deja de acariciarme - ¡Matt! – chillo estallando en un orgasmo demoledor.

-

Solo  yo  puedo  sentir  como  te  corres  ¡Ah  sí cariño!–  gira  sus  caderas  y  con  un  último  golpe  de cadera se deja ir.

 

Nos  hemos  duchado  y  estamos  los  dos  desnudos abrazados en mi cama sin dejar de acariciarnos.

-

¡Vendrás  conmigo  a  la  fiesta!  –  me  dice  Matt haciendo que los dos estallemos en carcajadas.

-        De acuerdo – suspiro y le doy un beso.

-        Ahora descansa – me da un último beso, apago la luz y me acomodo entre sus brazos.

-        Matt – le digo al cabo de un rato.

-        Dime cielo.

-

¿Quién  te  ha  pedido  mi  teléfono?  –  me  río  y aunque gruñe sé que él también está riéndose.

-        Scott – me aprieta fuerte contra él.

-        ¿Es el chico rubio, el más joven?

-         Si, ese es. ¿A qué viene tanto interés? -  dice y aunque  no  pueda  verle  sé  que  está  apretando  la mandíbula.

-         A nada, pero la verdad es que es muy mono – me río cuando noto un pellizco en mis costillas - ¿Tu qué le has dicho?

-

Que  mantuviera  sus  manos  lejos  de  ti  –  dice seriamente. Me incorporo y le miro en la oscuridad.

-         Eso suena muy posesivo por tu parte – le digo apoyando  mis  brazos  en  su  pecho  y  mi  cabeza  en ellos.

-        De eso se trataba – levanta la cabeza y me besa – Y ahora a dormir – me río y vuelvo a tumbarme.

 

Abro los ojos y Matt me está observando atentamente.

Vuelvo a cerrarlos y los froto con mis manos.

 

-        Buenos días – dice separando mis manos.

-        ¿Cuánto rato llevas ahí mirándome?

-        Casi una hora – dice sonriendo.

-         ¡Mentira! – le digo sin poder creer que lleve una hora mirándome dormir.

-         Es la verdad. Estabas tan cansada ayer que no he querido  despertarte  –  me  acaricia  la  cara  con  el dorso de sus dedos – Estabas tan guapa.

-

Eso  es  porque  alguien  me  entretiene  por  las noches – le digo riéndome.

-        Me gusta entretenerte – se inclina y me besa – He preparado el desayuno – dice retirándome el pelo de la cara.

-        ¿En serio? Me muero de hambre.

-         Pues no se hable más, ¡a desayunar! – se levanta y me destapa por completo.

-

¡Matt!  –  chillo  intentando  tapar  mi  cuerpo desnudo.

-

¡Oh  venga  Alexis!  Conozco  cada  parte  de  tu cuerpo  casi  mejor  que  tu  –  se  ríe  y  sale  de  la habitación riéndose.

 

Niego con la cabeza mientras voy al baño. ¡Este hombre va a acabar conmigo!

Desayunamos y vamos al hotel a que se cambie de ropa.

Estando en su habitación llaman a la puerta, Matt abre y es Meredith.

 

-         Buenos días – le da un beso en la mejilla y entra sin ser invitada.

-         Puedes pasar – le dice Matt poniendo los ojos en blanco  –  Voy  a  cambiarme  –  nos  dice  y  entra  en  la habitación.

-         ¿Qué tal todo? – me dice mientras nos sentamos en el sofá.

-        Bien, la verdad es que muy bien.

-        Ha llamado mi madre – me dice de repente.

-        Ah – le digo sin saber qué decir.

 

Matt  sale  vestido  con  un  vaquero  negro  y  una  camiseta blanca de manga larga, lleva los zapatos en la mano y va descalzo.  Huelo  su  perfume  desde  donde  estoy  sentada  y le sonrío cuando se sienta a mi lado.

 

-        ¿Pasa algo Meredith? – le dice a su hermana.

-         Eh… he estado hablando con mamá – le dice y Matt levanta la cabeza de su zapato y la mira.

-

¿Y?  –  dice  mirándola.  Meredith  poco  a  poco dibuja en su cara una sonrisa.

-         ¡Vendrá a la inauguración! – dice dando palmas ilusionada.  Veo  como  Matt  suelta  el  aire  que  estaba reteniendo y asiente sonriendo.

-        Bien, me alegro de que haya entrado en razón.

-         Te dije que lo haría. Llegan el jueves – dice ella con una sonrisa de satisfacción.  Los miro a uno y al otro sin saber que decir ni qué hacer.

-

Bien,  hablaré  con  el  hotel.  ¿Os  apetece  que vayamos  al  centro  a  comer?  –  dice  cambiando  de tema y mirándome.

-        Por mi perfecto – le sonrío y le cojo la mano.

-         A mí me encantaría – dice Meredith poniéndose de pie.

-         Alexis ¿por qué no avisas a tu hermano a ver si se vienen? – dice estudiando mi reacción.

-

Eh…  bueno,  igual  ya  tienen  planes  –  le  digo nerviosa.

-         Si no lo llamas, no lo sabrás – dice clavando sus ojos en los míos.

-         Bueno… yo voy a por mí bolso. Os espero abajo – dice Meredith que sale por la puerta.

-        Alexis…

-         Está  bien.  Me  apetece  verlos  –  digo  sonriendo porque es la verdad.

-        Bien, pues venga llámalos – se levanta y vuelve a la habitación.

 

La  verdad  es  que  ya  no  me  da  miedo  que  se  involucre con  mi  familia  ya  que  cada  vez  estoy  más  segura  de nuestra relación.

 

-         ¡Hola Iker! – le digo feliz a mi hermano cuando contesta.

-         ¡Hola! ¿Cómo está la publicista del año? – dice riéndose – Ya me ha contado mamá.

-         Ah sí, estoy muy emocionada -  le digo pensando en que todo va a salir bien.

-         No es para menos, ¡va a ser un bombazo! – dice ilusionado.

-        Si, si lo va a ser – le digo riéndome.

-        Bueno, y ¿qué tal todo?

-         Ah, muy bien. Te llamaba para ver si os apetece venir  a  comer  con  nosotros  al  centro  –  le  digo  y sonrío porque sé que le ha sorprendido.

-        ¡Vaya! ¿Cuándo dices “nosotros te refieres a Matt supongo?

-        Eh... si, exacto.

-         La verdad es que no teníamos ningún plan pero espera que se lo pregunte a Mar.

-        ¡Claro! – le digo y sonrío a Matt que sale hacia el salón.

-

Alexis,  que  sí,  que  vamos  –  dice  Iker emocionado.

-         ¡Perfecto! ¿Quedamos en la plaza de la Virgen en una hora?

-         Vale.  ¡Oye Alexis!  ¿Esto  significa  que  vais  en serio?  –  me  pregunta  preocupado.  Miro  hacia  Matt que  al  darse  cuenta  de  que  lo  miro  me  dedica  una sonrisa radiante.

-

Completamente  –  respondo  totalmente convencida devolviéndole a Matt la sonrisa.

-

Me  alegro  mucho  por  ti  Alexis  –  dice  mi hermano.

-         Gracias Iker – me acerco hasta Matt y me siento en sus rodillas.

-        Bueno, pues nos vemos allí.

-        Si Iker, allí nos vemos. Besos.

-        Hasta ahora – y cuelga.

 

Me giro hacia Matt que me tiene abrazada por la cintura y beso sus labios.

 

-        Bien, ¡vamos todos! – le digo sonriendo.

-        Genial – dice apretándome con fuerza.

-        Si, ha sido una gran idea – me acerco a sus labios y le beso suavemente.

-         Mmm… me encantan tus besos – dice hundiendo su  cabeza  en  mi  cuello  para  darme  un  mordisco  que me hace reír.

-        Y a mí me encantas tú.

 

Nos dirigimos hacia el centro en el coche de Matt y me siento  tranquila  a  pesar  de  que  hayamos  quedado  con  mi hermano,  nada  que  ver  con  la  otra  vez  que  nos encontramos.  Sé  que  puedo  confiar  en  él,  y  que  nuestra relación avanza al igual que nuestros sentimientos.

Parece  que  nos  conozcamos  de  toda  la  vida  cuando  en realidad solo hace un par de semanas, pero está siendo tan intenso  y  tan  especial  que  lo  único  de  lo  que  voy  a preocuparme, es de disfrutarlo.
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Entramos  en  la  Basílica  de  la  Virgen  de  los Desamparados para que la conozcan Matt y Meredith. Les explico que las Fallas, son unas fiestas que se celebran en Marzo y que durante dos días todas las fallas desfilan en una  ofrenda  en  honor  a  la  Virgen.  Los  dos  habían  oído hablar  de  las  fiestas  y  Meredith  promete  que  en  Marzo vendrá para conocerlas.

Salimos  y  cuando  estamos  mirando  la  puerta  del Tribunal de la Aguas, escucho a mi espalda: 

-

Tía  –  la  voz  de  mi  sobrina.  Me  giro  y  sale corriendo hacia mí desde el otro lado de la plaza. La levanto en brazos y le doy besos por todas partes.

-

¡Cómo  te  he  echado  de  menos!  –  le  digo mordiéndole  en  el  cuello  y  ella  empieza  a  reír  a carcajadas.

-         Y yo a ti – me acaricia la mejilla con su manita y sonrío.

-        ¿Y cómo va esa manita? – le pregunto.

-         Bien, ya no me duele ni nada – dice agitando su bracito.

-

Hola  princesa  –  escucho  la  voz  de  Matt  a  mi lado.

-        ¡Matt! – chilla María y se lanza a sus brazos.

 

Mi hermano y Mar llegan hasta nosotros riendo al ver lo bien que se llevan Matt y María.

 

-         Hola – les doy dos besos a cada uno y me giro hacia  Meredith  que  observa  a  su  hermano  con  una sonrisa  en  la  cara  –  Meredith  te  presento  a  mi hermano  Iker y mi cuñada  Mar.  Ella es  Meredith, la hermana de Matt.

-

Encantada  –  se  acerca  y  les  saluda  con  dos besos.

-        ¡Vaya, que guapa! – dice Mar sonriendo.

-        Gracias – dice ella ruborizándose.

-        Bueno, vamos  a tomar algo que me muero de sed –  les  digo  a  todos  y  nos  acercamos  a  una  de  las terrazas.

 

Meredith  se  sienta  a  mi  izquierda  y  Matt  a  mi  derecha con  María  en  brazos  que  no  quiere  soltarlo,  ¡cómo  se parece a su tía! pienso para mí. Pedimos algo de picar con unas cervezas.

-

¿Qué  tal  va  el  tema  de  la  inauguración?

Enhorabuena,  por  cierto  –  me  dice  mi  hermano sonriendo.

-         Gracias. Va todo muy bien, por cierto el lunes os llegarán las invitaciones al despacho, y son dobles – digo mirando a mi cuñada.

-         ¿En serio? Hay que hablar con tus padres cariño, el  sábado  María  se  queda  con  ellos  –  le  dice  a  mi hermano haciéndonos reír a todos.

-         El miércoles vamos a ir de compras. ¿Por qué no nos acompañas? – le pregunta Meredith y mi cuñada abre los ojos de par en par, si hay alguien a quien le guste la moda más que a mí, esa es mi cuñada.

-        Has dicho la palabra mágica – dice mi hermano y Matt y él estallan en carcajadas.

-         De acuerdo – dice  Mar dándole un golpe en el brazo a mi hermano.

 

Nos levantamos y vamos a un restaurante cercano en el que  hacen  una  de  las  mejores  paellas  de  toda  Valencia.

Meredith nunca la ha probado y disfruta comiendo. María está  sentada  a  mi  lado  sin  parar  en  toda  la  comida, mientras que los demás charlamos tranquilamente de todo un poco.

-

¿Y  tú  no  tienes  novio  Meredith?  –  pregunta inocente  mi  cuñada  y  noto  como  Matt  se  tensa  a  mi



lado.

-        Eh… si, es más, estoy prometida – dice orgullosa levantando su mano para enseñar el anillo.

-        ¡Oh vaya! Enhorabuena – dice Mar emocionada.

-        Si, enhorabuena – dice mi hermano levantando su copa.

-         ¿Vendrá a la inauguración? – la dice Mar y yo la miro haciéndole un gesto para que deje de preguntar.

-         Si  todo  va  bien,  si  –  contesta  ella  sonriendo  y Matt  carraspea  a  mi  lado.  Le  cojo  la  mano  y  le  doy un suave apretón para que no diga nada.

-

¿Estás  segura?  –  le  pregunta  Matt  mirándola seriamente,  yo  aprieto  un  poco  más  fuerte  la  mano pero  él  se  gira  y  me  mira  advirtiéndome  para  que pare.

-        Bueno, espero que sí, ya le conoces, el trabajo es lo  primero  –  ella  le  dedica  una  tensa  sonrisa  y  mi hermano y Mar se miran preguntándose qué pasa.

-

Si,  ya  le  conozco,  y  sigo  esperando  que  tú  lo hagas también – dice Matt mientras los dos se miran a los ojos. ¡Dios, que situación tan incómoda!

-

Seguro  que  si  Meredith  –  le  digo  intentando romper la tensión que se ha creado. Apoyo mi mano en el hombro de  Matt y acaricio su brazo intentando calmarlo.

-

¿Ya  sois  novios?  –  suelta  María  a  mi  lado  y ninguno  podemos  contener  la  risa.  Ella  nos  mira frunciendo el ceño medio enfadada.

-

Si  María,  lo  he  conseguido  –  le  dice  Matt olvidando su enfado.

-         ¡Bien! Te dije que le gustabas – dice ella que le dedica una sonrisa radiante. Lo miro alzando le ceja y él me sonríe.

-         Tenía que buscarme aliados – dice alzando sus hombros y todos volvemos a reír.

 

Salimos del restaurante y nos despedimos en la plaza.

 

-         Avísame  para  lo  de  las  compras  –  me  dice  mi cuñada dándome dos besos.

-         Sí, no te preocupes. Y tu bicho, dame un beso y un abrazo – digo levantando a mi sobrina en brazos.

-

Matt  me  ha  prometido  que  iremos  un  día  al Bioparc – me dice sonriendo.

-         ¿Ah sí?  Bueno pues si  Matt te lo ha prometido iremos – miro a Matt y le sonrío.

-        Vale – se ríe y me abraza.

-

Pórtate  bien  peque  –  digo  bajándola  al  suelo.

Matt se agacha para estar a su altura y -         ella  corre a sus brazos. Los miro, pienso en lo rápido que la ha conquistado y me río al pensar que le ha pasado como a mí.

 

Llegamos  al  hotel  y  nos  despedimos  de  Meredith,  que una  vez  pasado  el  mal  rato  de  la  comida  su  humor  ha vuelto  a  ser  el  de  siempre.  Entramos  en  la  habitación  y Matt me abraza por la espalda cuando paso por delante de él.

 

-        Te he echado de menos – dice besando mi cuello.

-         ¿Qué? ¡Pero si hemos estado todo el rato juntos!

–  me  río  y  me  doy  la  vuelta  para  poder  mirarlo  – Además  tú  estabas  entretenido  con  otra  rubia  –  le sonrío y le paso los dedos entre su pelo.

-        Sí, es verdad – se ríe – Es una niña estupenda.

-         Sí que lo es – le doy un suave beso en los labios y me separo para quitarme la chaqueta.

-        ¿Quieres una copa o algo? – me dice acercándose al mueble bar.

-         De acuerdo – me quito los zapatos y me siento con  las  piernas  encima  del  sofá.  Matt  llega  y  se sienta  con  mis  piernas  encima  –  Matt  –  digo cautelosa.

-        Dime – me pasa mi copa y me observa.

-         Creo que no deberías ser tan duro con Meredith, está enamorada y no ve las cosas – lo miro haciendo una mueca y él aprieta la mandíbula.

-         Alexis, no va a venir. Sé que ese desgraciado no va a venir – dice frustrado.

-        ¿Cómo lo sabes?

-         ¡Porque  siempre  hace  lo  mismo! Y  lo  peor  de todo es que ella ya lo sabe y se engaña a si misma -         Bueno no te enfades – dejo mi copa en la mesa y me acerco para poder abrazarle.

-

No  me  enfado,  pero  me  duele  –  dice acariciándome la espalda.

-        Lo sé. Pero deja que sea ella la que solucione sus problemas  –  levanto  mi  cara  hacia  él  y  se  inclina para besarme.

-

Lo  he  pasado  muy  bien  hoy  –  me  acaricia  la mejilla con sus dedos y sonríe.

-        Yo también.

-         ¿Ves como no es para tanto estar con tu familia?

– me pellizca las costillas haciéndome reír.

-         Ya veo ya. Ya casi, casi, te quieren más que a mí – le digo poniendo cara de pena.

-

No  se  puede  querer  a  nadie  más  que  a  ti  – contengo  la  respiración  al  escucharle  decir  eso  y  él sonríe  de  medio  lado  cogiendo  mi  cara  entre  sus manos.

 

¿Qué  ha  querido  decir?  ¿Qué  me  quiere?  Lo  miro fijamente sin saber qué decir.  Me inclino hacia delante y lo beso dulcemente.

 

-         El sábado tu conocerás al resto de la mía – me dice  sonriendo.  Parpadeo  sin  entender  lo  que  quiere decir – Al resto de mi familia Alexis.

-        Oh, sí, eso parece – frunzo el ceño.

-        Tranquila, les encantarás.

-        ¿Les has hablado de mí?

-        Si, han oído hablar de ti. Y ahora que Meredith te conoce  estoy  seguro  de  que  más  aun  –  se  ríe haciéndome reír a mí.

-         ¿Por qué no quería venir tu madre? – le pregunto y lo noto tensarse – No hace falta que me lo digas si no quieres.

-         No, no es eso. Verás, ya te dije que no le hacía mucha gracia que me trasladara aquí.

-        Si eso lo sé, pero tanto como para no venir a algo tan importante para ti…

-         Sabe que ya no es lo único importante para mí aquí  –  me  dice  mordiendo  su  labio  inferior  y  clava sus ojos azules en los míos.

-

Matt…  -  susurro  al  comprender  lo  que  quiere decir.

-

Antes  pensaba  que  venir  a  España  era  un capricho,  que  cuando  montará  la  empresa  y  llevara un par de meses aquí me cansaría, pondría a alguien al  mando  y  volvería,  pero  cuando  le  dije  que  había conocido  a  alguien…  Bueno,  en  realidad  lo descubrió mi padre – dice sonriendo.

-        ¿Ah sí?

-         Si – asiente y me da un beso suave en los labios –  le  dijo  a  mi  madre  lo  que  intuía,  mi  madre  me llamo y discutimos.

-        ¿Lo intuyó? – pregunto sin entender.

-         Alexis, nunca he hablado de mi vida sentimental con mi familia, quizá alguna vez con  Meredith, pero nunca les he hablado de nadie a mis padres, y contigo no podía evitarlo – se ríe haciéndome reír.

-         Tu madre debe de odiarme… - le pregunto y de repente el miedo se apodera de mí.

-         Eh, tranquila. No tienes que preocuparte por mi madre – dice abrazándome.

-        ¿Y si no les gusto?

-

¿Estás  de  broma?  Ya  te  he  dicho  que  les encantarás.

-         Eso es lo que tú dices porque me ves con buenos ojos… - lo miro y sonrío.

-         En  eso  tienes  razón,  pero  estoy  seguro  de  que ellos  también  –  tira  de  mi  hacia  él  y  me  tumba  en sofá.

-        ¡Matt! – me río cuando se tumba encima de mí.

-

Ya  me  he  cansado  de  hablar  –  me  dice besándome de nuevo.

-        ¿Ah sí? ¿Y qué quieres hacer? – le provoco.

-         Demostrarte  lo  mucho  que  me  encantas  –  y  de nuevo me pierdo entre sus besos.

 

Me hace el amor en el sofá lenta y dulcemente. Besando cada  rincón  de  mi  cuerpo,  haciendo  que  sienta  cada palabra  de  las  que  me  dice,  e  intuyendo  las  que  no  me dice.

Amo  a  este  hombre,  amo  su  forma  de  hacerme  sentir segura  a  su  lado,  amo  su  manera  de  protegerme  y  lo empiezo a amar tanto que me da miedo lo que siento.
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La  semana  está  pasando  demasiado  rápido,  ya  es miércoles  y  aún  queda  tanto  por  hacer.  Llevo  estos  dos días llegando a casa hacia las nueve de la noche, solo vi a Matt  cinco  minutos  ayer  en  sus  oficinas  mientras  que  fui con la decoradora para recibir las mesas de coctel, y hoy creo que tampoco lo veré porque esta tarde toca compras.

¡Qué locura!

 

-         Roberto te recuerdo que esta tarde sí que tengo que  salir  a  las  cinco  si  quieres  que  el  sábado  vaya vestida a la fiesta – le digo a mi jefe desde la puerta de su despacho.

-         Muy bien Alexis – me dice riéndose – No quiero que  llames  la  atención  más  que  el  señor  White  y  su socio.

-        De eso quería hablarte… - entro, respiro hondo y me siento en la silla de enfrente de él.

-        ¿Qué pasa Alexis? – me pregunta preocupado.

-         Nada, es una tontería – digo intentando restarle importancia  –  Bueno  verás…  -  balbuceo.  ¿Cómo  le explico  que  me  acuesto  con  el  amo  y  señor  de  la empresa  para  la  que  trabajamos?  Bueno,  igual  no hace falta que le diga que me acuesto con él.

-

¡Alexis  por  Dios,  suéltalo  de  una  vez!  –  dice nervioso.

-         ¡Estoy saliendo con Matthew White! - ¡Ala, ya lo he  soltado!  Por  un  momento  me  da  la  impresión  de que  a  Roberto  le  ha  dado  una  especie  de  síncope porque  me  mira  con  los  ojos  prácticamente  fuera  de sus orbitas, luego parpadea y coge aire de nuevo.

-         ¡Oh, vaya! – frunce el ceño sin dejar de mirarme.

¿Qué quiere decir “oh, vaya”?

-        Solo quería que lo supieras por que el sábado iré con él a la fiesta.

-         Bueno, reconozco que me ha sorprendido, pero me parece muy bien – dice sonriendo y por fin suelto el aire que estaba conteniendo.

-

Gracias  Roberto  –  me  levanto  –  Voy  a  seguir trabajando – y salgo del despacho.

 

Llego a mi mesa y me siento mucho mejor. Pensaba que igual no se lo tomaba bien por eso de que es un cliente o algo  así,  pero  no,  al  parecer  solo  yo  le  doy  demasiada importancia. Suena el teléfono de mi mesa.

-

Despacho  de  Roberto  Sanz  –  contesto  toda profesional.

-        Alexis, soy Vega.

-         ¿Qué te pasa? – le digo bebiéndome el café que ya está frío.

-         Ya  he  quedado  con  Meredith  y  con  tu  cuñada.

Pasaremos  a  las  cinco  a  recogerte  –  me  dice decidida.

-        ¡Qué eficaz! – le digo riéndome – De acuerdo.

-         Espera que hay alguien que te quiere saludar – dice y escucho de fondo como se ríe entregándole el teléfono a alguien.

-        Vega no estoy para bromas, tengo mucho trabajo -         No me gusta que trabajes tanto – escucho la voz de Matt y cierro los ojos apoyando mi espalda en la silla.

-

Hola  ¿Qué  haces  ahí?  –  le  digo  pensando  en cómo me gustaría tenerlo cerca.

-

Hola,  he  pasado  a  comer  algo  y  Vega  me  ha dicho  que  iba  a  llamarte.  ¿Mi  hermana  te  está ayudando no?

-         Si Matt, la pobre lleva todo el día en tus oficinas recibiendo órdenes mías – le digo riéndome.

-         Es  su  trabajo Alexis,  no  te  preocupes  por  eso.

¿Cómo  estás?  –  pregunta  en  un  tono  de  voz  que  me dice que está preocupado.

-         Estoy  bien  de  verdad.  Está  yendo  todo  genial, mejor  de  lo  que  pensaba.  No  te  preocupes  por  tu fiesta, será perfecta – le digo orgullosa.

-         Alexis, llevo tres días sin estar contigo, ¿crees que  me  importa  la  dichosa  fiesta?  –  dice  y  sé  que tiene  esa  sonrisa  de  medio  lado  en  su  cara  que  me hace juntar las piernas y desearlo.

-         Yo también te echo de menos, y estoy pensando en  eso  que  dijiste  de  que  cuando  pase  todo  pasar juntos todo un fin de semana, y si, acepto – le digo y lo oigo reír.

-        Si no aceptabas pensaba encerrarte.

-         Acepto también – le digo y los dos rompemos a reír – ¿Ya ha llegado tu socio? – pregunto.

-         Sí, y quiere conocerte. Mañana comemos juntos, díselo a Roberto también.

-        A sus órdenes – le digo riendo por cómo me dice las cosas.

-        Perdona ¿te parece bien?

-

Me  parece  perfecto  –  sonrío  –  ¿Ahora  te importaría  dejar  que  continúe  trabajando?  Me  ha contratado  un  americano  muy  exigente  y  no  quiero quedar  mal…  -  le  escucho  reír  a  carcajadas  y  no puedo evitar reírme yo también.

-        ¿Americano exigente?

-        Oh si, exigente y autoritario que podría hacer que me  patearan  el  culo  fuera  de  esta  oficina  –  digo  sin parar de reír.

-         Está bien, en ese caso te dejo trabajar, no quiero que nadie pateé tu perfecto culo, aunque estoy seguro de que ese americano prefiere tocarlo a patearlo.

-        Gracias, y espero que lo haga pronto – sonrío.

-         Yo también. Te dejo para que trabajes. Te llamo luego  cielo  –  dice  haciendo  que  se  me  instale  en  la cara  una  sonrisa  de  tonta  para  todo  el  día.  Pero decido provocarlo.

-

Por  cierto,  quizá  mañana  podamos  hacer  la comida igual de interesante que la anterior cena de tu empresa – lo escucho coger aire y sé que sin duda lo he provocado.

-        ¡Joder Alexis, no me digas eso! – dice riéndose.

-        Estaré deseándolo. Hasta luego – le digo pícara y cuelgo.

 

Me  río  pensando  en  la  cara  que  se  le  habrá  quedado  y continúo  trabajando.  A  los  cinco  segundos  suena  un mensaje en móvil

 

    “Cuidado  con  los  deseos  porque  a  mí  me  encanta cumplirlos” 

 

Me río y niego con la cabeza, definitivamente a él se le da mejor lo de provocar.

Son las cinco, recojo mis trastos, me despido de Roberto y salgo por fin a la calle. No es que tenga muchas ganas de ir de compras, pero cuando salgo y me encuentro a las tres tan predispuestas no puedo evitar contagiarme.

Andamos  hacia  la  calle  San  Vicente  y  veo  como Meredith  se  para  en  cada  uno  de  los  escaparates,  mi cuñada  pegada  a  ella  y  Vega  y  yo  hablando  de  todo  un poco.

 

-         ¿Qué tal has visto a Matt? – le pregunto mientras miramos unos escaparates.

-        Tan guapo y tan bueno como siempre – dice Vega riendo.

-        ¡Vega! – me río dándole un manotazo.

-         Es broma, bueno no es broma, estaba bien, como siempre – dice y se encoje de hombros.

-

¡Tenemos  que  entrar  ahí!  –  dice  Meredith emocionada a mi lado. Me giro y veo el motivo de su emoción:  Un  vestido  largo  gris  plata,  estilo  griego, con  un  solo  hombro,  la  mantiene  pegada  al escaparate. Es un vestido precioso la verdad.

-

De  acuerdo  –  le  digo  acercándome  -

¡Comenzamos!  –  abro  la  puerta  y  le  hago  una reverencia al entrar.

 

Nos recibe una chica pelirroja, muy simpática y que sin duda sabe vender. Meredith le pregunta por el vestido del escaparate y ella nos pasa a una sala donde nos sentamos en un sillón a esperar a que Meredith se pruebe el vestido.

La chica sale sonriendo del probador y después aparece Meredith  que  nos  deja  a  todas  boquiabiertas  ¡Está preciosa! Sonríe tímida cuando ninguna dice nada.

 

-         ¿Y bien? – pregunta un poco incomoda. Le hago un gesto para que dé una vuelta y así verlo por detrás y cuando vuelve a mirarnos sonrío.

-         Meredith,  ese  vestido  está  hecho  para  ti  ¡Estás increíble! – le digo riendo.

-        ¿De verdad?

-

¡Ni  lo  dudes!  –  dice  Vega  levantándose  y acercándose.

-

Muchas  gracias.  ¡Pues  ya  está,  me  lo  llevo!  – dice dando palmas y saltitos.

-

¿Quiere  también  los  zapatos  y  el  bolso?  –  le pregunta  la  pelirroja  a  la  que  se  le  ha  instalado  una sonrisa de oreja a oreja en la cara.

-         ¡Oh,  por  supuesto!  Póngalo  todo  –  le  contesta resuelta.

 

Esperamos  a  que  preparen  los  zapatos  y  el  bolso,  el vestido se lo tienen que quedar para meterle el bajo, pero mañana se lo llevaran directamente al hotel. Me he fijado en  que  Meredith  no  he  mirado  ni  el  precio  de  lo  que  se está llevando y sospecho que no debe de ser barato.

Continuamos  mirando  escaparates  y  Vega  y  Mar  se deciden  en  otra  tienda,  más  sencilla  y  espero  que  más económica.  Vega  ha  elegido  un  vestido  color  ciruela palabra  de  honor  y  largo  hasta  la  rodilla,  que  le  sienta como un guante, y Mar uno en negro, con vuelo en la falda hasta la rodilla con el que esta guapísima.

Y  solo  falto  yo,  que  aunque  me  he  probado  ya  tres vestidos  diferentes  ninguno  me  ha  gustado.  Quiero  algo sencillo pero elegante, en algún color oscuro, y largo ¡No es tan difícil!

Entramos  en  otra  tienda,  ya  un  poco  cansada,  en  la  que nos  atiende  una  mujer,  más  o  menos  de  la  edad  de  mi madre,  que  me  resulta  entrañable.  Le  comento  más  o menos  lo  que  quiero,  y  ella  me  prepara  diferentes modelos.

Un  vestido  rojo,  que  sin  duda  no  pienso  llevar,  uno azulón que es pasable, y uno negro que aunque me queda bien no termina de convencerme. Empiezo a estar harta ya.

 

-         ¿Me  permites  que  te  enseñe  uno  que  creo  que podría  gustarte?  –  me  dice  la  mujer  viéndome  ya agobiada.

-        ¡Por favor! – le suplico.

 

Aparece  con  un  vestido  azul  marino,  con  un  escote  de hombros  caídos.  Es  un  vestido  con  detalles  de  encaje,  y algún que otro brillante que le dan una luz especial. Me lo pruebo y cuando me doy la vuelta para mirarme al espejo, casi no me reconozco. Es… ¡perfecto!

Salgo  del  probador  y  Meredith  me  mira  perpleja,  Vega se echa a reír y  Mar sonríe emocionada.  Me siento como una novia eligiendo el vestido.

-

¿No  te  lo  estarás  pensando,  verdad?  –  me pregunta Vega.

-        ¿Os gusta? – me río nerviosa.

-         ¡Joder Alexis, a Matt le dará un infarto cuando te vea! – dice Vega haciéndonos reír a todas.

-        ¡Vega, que bruta eres! – me río y miro a Meredith que me observa sin decir nada - ¿Tu qué dices? – le digo esperando su respuesta.

-         Yo… - me mira y sonríe - ¡Estás deslumbrante Alexis! Y  estoy  con  Vega  ¡mi  hermano  se  va  a  caer de  culo  cuando  te  vea!  –  dice  y  todas  nos  reímos  a carcajadas.

-        ¡Por fin! – grito mirando hacia el techo – Gracias por todo – le digo a la mujer que nos observa riendo.

-         Bien, lo prepararemos todo – me dice abriendo la cortina del probador para que pueda quitármelo.

 

Me desabrocha y disimuladamente miro el precio. ¡Dios mío,  mil  cuatrocientos  euros!  Noto  como  mi  pecho  se oprime impidiéndome prácticamente respirar. Cojo aire y respiro  hondo  sonriendo  a  la  señora  que  me  mira  con  el ceño  fruncido.  Bueno,  no  pasa  nada,  para  algo  está  la Visa, pienso amargamente. ¡Esta fiesta va a salirme por un ojo  de  la  cara!  Pienso  mientras  la  mujer  se  marcha  a prepararlo  todo  y  me  deja  sola  en  el  probador  mientras me visto.

Me  llevo  los  zapatos  también,  ¡que  no  falte  de  nada!, pero cuando voy a sacar mi cartera la mujer niega con la cabeza.

 

-        ¿Qué ocurre? – le pregunto confusa.

-

El  señor  White  ya  lo  ha  abonado  –  me  dice sonriendo.

-         ¿Cómo dice? – pregunto porque creo no haberla entendido bien.

-        Que el señor White ya lo ha pagado.

-         Pero… no puede ser – me giro hacia  Meredith que me sonríe.

-

Yo  solo  soy  el  mensajero  –  me  dice encogiéndose de hombros.

-         ¿Qué?  ¡No,  eso  sí  que  no!  –  niego  enfadada  -

¡Cóbreme  por  favor!  –  le  digo  a  la  dependienta  que la pobre no sabe qué decirme.

-         De  verdad  que  ya  está  pagado.  Si  se  lo  quiere abonar al señor White tendrá que hablar con él.

-        Alexis, déjalo ya – me dice Vega.

-

¿Sabes  lo  que  vale  ese  vestido?  –  le  digo prácticamente chillando.

-        Me lo imagino… - dice tranquila.

-

Alexis,  venga  vámonos  ya  –  dice  Meredith cogiendo las bolsas y tirando de mi mano.

-        Pero…

-

¡Ya  está  bien,  solo  es  un  vestido!  –  me  dice mirándome con mala cara.

-

Hasta  la  próxima  –  me  dice  la  dependienta sonriendo.

-         Hasta luego, y gracias – le digo y sonrío porque ella no tiene la culpa de nada.

 

Una vez que estamos fuera, respiro hondo para que se me pase el enfado. Pienso en lo que ha pasado y sin poderlo evitar me entra la risa en mitad de la calle. ¡Lo odio y lo adoro  al  mismo  tiempo!  Vega  que  me  conoce  bien, empieza  a  reír  conmigo  y  al  final  terminamos  riendo  las cuatro.

-

¡Vaya  espectáculo!  Tu  hermano,  aun  sin  estar aquí,  siempre  tiene  que  tener  la  última  palabra  –  le digo a Meredith controlando mi risa.

-        Tienes razón, no voy a negarlo.

-         No puedo creer que haya hecho esto – niego con la  cabeza  y  a  pesar  del  enfado  sonrío  –  Pero  me encanta – digo encogiéndome de hombros.

-

Dile  que  si  quiere  puede  pagar  los  nuestros también – dice Vega y de nuevo rompemos a reír.

 

Llego  a  casa  y  suelto  las  bolsas  encima  de  la  cama.

Como  no  he  tenido  que  comprar  el  vestido,  he aprovechado  y  me  he  comprado  un  nuevo  conjunto  que también estrenaré el sábado, y que estoy segura de que a Matt le va a encantar.

Lleno la bañera y antes de entrar le mando un mensaje.

 

    “Gracias  por  mi  magnífico  vestido.  Estoy  deseando que me lo veas puesto. Besos” 

 

Dejo el móvil sobre la banqueta y me sumerjo en el agua.

¡Qué  gusto!  Noto  mi  cuerpo  relajarse  y  cierro  los  ojos intentando no pensar en el sábado, ni en el vestido, ni en nada.  Poco  a  poco  me  siento  mucho  mejor.  Me  lavo  el pelo  dándome  un  masaje,  me  pongo  la  mascarilla,  y  me relajo un poco más.

Cuando el agua empieza a enfriarse, me enjuago y salgo de la bañera. Me pongo un camisón y decido hacerme una ensalada para cenar.

Mientras  ceno  llamo  a  mi  madre  y  quedo  que  mañana pasaré  a  cenar  con  ellos.  Creo  que  merecen  saber  que  sí que hay algo entre  Matt y yo, y quiero ser yo quien se lo diga.

Me  tumbo  en  el  sofá  viendo  una  serie  y  no  sé  en  qué momento  me  quedo  dormida.  Me  despierto  de  un  salto cuando llaman a la puerta. Corro y veo que es Matt.

 

-        Hola – le digo sin poder evitar sonreír.

-         ¿Puedo subir? – me pregunta mordiendo su labio inferior.

-        Por favor – le digo y le abro.

 

Sale del ascensor sonriendo, viene hacia mí y me aparto para  dejarle  entrar.  Una  vez  cierro  la  puerta  ya  no  tengo escapatoria.  Me  coge  la  cara  entre  sus  manos  y  me  besa como si el mundo fuera a terminar y fuera su último beso.

Gimo contra sus labios y dejo que su lengua recorra cada rincón de mi boca.

 

-         Eres  una  provocadora  –  dice  sonriendo  contra mis labios.

-         Llevo muchos días sin ti – le digo quitándole la chaqueta y la camiseta por la cabeza.

-         No he podido venir antes – me quita el camisón de un tirón y me levanta cogiéndome en brazos.

 

No  llegamos  ni  a  la  habitación,  directamente  se  sienta conmigo en el sofá.  Estoy sentada a horcajadas y noto su erección rozando mi sexo. Me muevo para provocarlo y él aprieta sus dedos en mis nalgas.  Baja la cabeza hacia mi pecho  y  lame,  chupa  y  tira  de  mis  pezones.  Me  levanto excitada  y  le  quito  los  pantalones  junto  con  el  bóxer.  Él tira  de  mis  caderas  y  me  baja  las  braguitas  dejándome completamente  desnuda.  Estoy  de  pie  con  su  rostro  a  la altura de mi sexo, se acerca y  abriendo mis pliegues con sus  dedos  acerca  su  lengua  a  mi  clítoris  provocándome latigazos  de  placer.  Le  agarro  del  pelo,  lo  acerco  más  a mí, y cuando creo que mi cuerpo está a punto de llegar lo separo,  me  inclino  y  le  beso  en  los  labios  notando  su sabor.

Me pongo de rodillas y mirándole a los ojos me meto su pene  en  mi  boca  y  comienzo  a  masturbarlo.  Gruñe  y  me agarra del pelo para evitar que acelere el ritmo.

 

-         ¡Oh Dios! – lo oigo jadear y hace que me excite aún más.

 

Tira  de  mi  pelo  para  que  pare  y  sin  más  me  pongo  de nuevo a horcajadas y lo ensarto en mi interior.

 

-        ¡Oh sí! – jadeo y empiezo a moverme.

-

Necesitaba  sentirte  –  me  dice  acercando  sus labios a los míos.

-        Y yo a ti – digo antes de besarle.

 

Empiezo  a  moverme  y  él  me  observa  con  la  cabeza echada  hacia  atrás.  Giro  mis  caderas  notando  como  mi cuerpo no deja de excitarse cada vez más.  Él golpea con sus caderas cada vez que lo hundo en mí haciendo que lo note tan profundo… Me inclino y le beso. Tiene una mano en  mi  espalda  y  la  otra  en  cadera  que  me  calientan  con solo su tacto.

-

Voy  a  correrme  –  le  digo  notando  como  mi cuerpo caerá de un momento a otro.

-         Si, Alexis, no te pares – me aprieta contra él sin dejar de besarme.

-        ¡Ah Matt! – chillo su nombre mientras me corro.

-         Si, así – y con un par de movimientos más, noto el calor de su semen en mi interior.

 

Permanecemos  abrazados  en  la  misma  posición, recuperando el aliento. Levanto la cabeza de su hombro y lo miro.

-

No  te  vayas  nunca  –  le  digo  acariciando  su mejilla con mis dedos.

-         No pienso irme a ninguna parte cielo – se acerca y me besa.

 

Esa  noche  sueño  con  oírle  decirme  “Te  quiero”,  sueño con mi nueva vida al lado de Matt...
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¡Y  llegó  el  gran  día!  Pienso  cuando  abro  los  ojos  la mañana  del  sábado.  Todo  está  listo,  faltan  los  últimos retoques  del  día  de  hoy.  Me  levanto  con  un  nudo  en  el estómago por los nervios, llevo sin estar a solas con Matt desde  el  miércoles  cuando  pasó  la  noche  conmigo,  el jueves  comimos  con  su  socio  que  resultó  ser  un  hombre realmente  encantador,  por  la  noche  llegaron  sus  padres  y según  me  ha  dicho  Meredith  ya  han  ido  a  visitar  las oficinas.

Hablé con mis padres y les conté acerca de mi relación con Matt. A mi padre le pareció bien, si yo estoy feliz él es feliz, y mi madre ¡está encantada de la vida! Creo que incluso  le  gusta  más  que  a  mí.  Eso  sí,  me  han  hecho prometer que iremos un domingo a comer.

Desayuno  y  voy  directa  a  las  oficinas  de  Matt,  he quedado allí con Roberto y Meredith para dejar todo bien atado.  Cuando  entro  me  encuentro  a  Matt  en  el  vestíbulo hablando  con  un  hombre  al  que  no  he  visto  antes.  Mi cuerpo reacciona al tenerlo cerca, mi respiración cambia, mi  corazón  se  acelera  y  mis  piernas  parecen  no  tener  la fuerza  suficiente  para  mantenerme  en  pie,  y  como  si  su cuerpo  y  el  mío  estuvieran  conectados  se  gira  hacia  mí lentamente  y  al  verme  se  instala  en  su  rostro  una  sonrisa radiante.

-

Buenos  días  Alexis  -  me  dice  llegando  a  su altura.

-         Buenos días Matt - se inclina y me de dos besos demasiado  cerca  de  la  comisura  de  mis  labios  que hacen que mis mejillas se tiñan de rojo.

-         Te presento a Carlo Minnelli, director de White & Smith Italia. Ella es Alexis Bernal la encargada de organizar todo esto - le dice en un perfecto italiano.

-        Piacere di conoscerti signorina Bernal - le doy la mano y él me da un suave beso en el dorso.

-         Igualmente, llámeme Alexis - sonrío mirando a Matt que lo mira apretando la mandíbula.

 

La  verdad  es  que  es  un  hombre  guapísimo.  Es  igual  de alto  que  Matt,  moreno,  de  piel  aceitunada  y  unos  ojos verdes en los que cualquiera podría perderse.

 

-         La señorita Bernal tiene novio Carlo, así que ni lo  intentes  -  le  dice  Matt  sonriendo  con  un  acento Italiano que sin duda me pone. Lo miro y me río.

-

Una  lástima,  pero  aun  así  sé  apreciar  una auténtica  belleza  -  dice  Carlo  haciendo  que  me sonroje. ¿Qué es esto, un pulso lingüístico?

-

Muchas  gracias,  pero  ahora  si  me  disculpáis tengo  mucho  trabajo  que  hacer  -  les  digo  intentando salir de allí cuanto antes.

-         Claro Alexis, luego hablamos - me dice Matt sin duda encantado con la idea de alejarme del tal Carlo.

-         Hasta  pronto  -  se  despide  Carlo  y  yo  con  una sonrisa me dirijo a los ascensores.

 

Subo  hasta  las  oficinas  de  Matt  y  me  encuentro  a Meredith con la decoradora, Cristina.

-

Buenos  días  -  digo  feliz  al  entrar.  Está  casi totalmente decorado a excepción de algunas flores y queda todo tan bonito.

-         ¡Hola  Alexis!  -  Meredith  viene  dando  saltitos hacia  mí  y  para  no  perder  la  costumbre  me  da  un abrazo - John llegará esta tarde - dice entusiasmada.

-        ¿En serio? ¡Me alegro mucho por ti Meredith!

-         Gracias, así podrás conocerlo. Venga, vamos al lío  que  a  las  tres  tenemos  la  peluquería  -  está  tan feliz que me contagia.

-        ¡Vamos!

 

Pasamos la mañana recibiendo género y cambiando cosas de última hora que sin duda hacen que mis nervios vayan a más. Salimos a las dos y decidimos comer algo rápido al lado  de  la  peluquería. A  mí  no  me  entra  nada  y  me  tomo un simple gazpacho.

 

-         Por cierto me he encontrado con tu hermano esta mañana al llegar a las oficinas ¿qué hacía allí? Ya no lo  he  vuelto  a  ver  -  le  digo  sacando  mi  móvil  del bolso  mientras  espero  a  que  me  pasen  para  lavarme el pelo

-         Ha venido a enseñarle las oficinas al director de Italia o algo así. Hoy supongo que estará todo el día igual.

-        ¡Ah sí! El tal Carlo Minelli - me río recordando -

¡Vaya hombre!

-

Eh...si,  es  un  hombre  muy  guapo  -  me  dice levantándose y pasando a la silla para que la peinen.

 

Noto  cierto  temblor  en  su  voz  que  me  hace  mirarla entornando mis ojos y ella que me ve por el espejo aparta la mirada.

-

Sí,  sí  que  lo  es  -  Le  digo  dándome  cuenta  de cómo ha reaccionado. ¡Dios mío le gusta!

-        ¿Has hablado con Vega? - me pregunta intentando cambiar de tema.

-         Si, acudirá allí con Óscar, y Mar y mi hermano también - sonrío por lo que he descubierto.

 

Llego  a  casa  de  la  peluquería,  saco  el  vestido  del armario, el conjunto, los zapatos y el bolso, que aunque no lo  pedí  la  dependienta  con  eso  de  que  iba  a  gastos pagados también lo incluyó. Suena mi móvil.

 

  "Cielo, lo siento pero no he podido llamarte. Te recojo a las 19:30h, me muero de ganas de verte. ¡Espero que tengas mis besos reservados!" 

 

  "No pasa nada Matt, en un día como hoy es normal. Yo también  tengo  ganas  de  verte.  Tienes  un  buen acumulado después de tantos días, ja,ja,ja. Hasta luego" 

 

Me meto en la ducha con cuidado de no mojarme el pelo.

Lo  llevo  recogido  con  dos  finas  trenzas  desde  la  frente hasta un moño bajo despeinado. A mí y a Meredith nos ha encantado.

Salgo de la ducha y me maquillo, un maquillaje natural.

Entro  en  la  habitación  y  me  pongo  el  conjunto  nuevo,  un corpiño  palabra  de  honor,  con  la  espalda  trenzada, liguero,  tanga  a  conjunto,  medias  negras  y  por  fin  mi precioso  vestido.  Me  siento  en  la  cama  a  ponerme  los zapatos,  me  levanto  y  me  miro  en  el  espejo,  sin  duda alguna  me  encanta  como  queda.  Miro  el  reloj  y  veo  que son las siete y veinte.  Me preparo el bolso, me retoco el maquillaje por milésima vez, y cuando estoy poniéndome el perfume suena el timbre.

 

-        Hola - contesto.

-        Venía a recoger a mi acompañante - dice riendo.

-

Ahora  mismo  baja  -  cojo  el  bolso  y  salgo  de casa.

 

Bajo nerviosa y deseosa de verle. Cuando llego al portal lo veo de espaldas hablando con  Edward al lado de otra limusina  negra.  Abro  la  puerta  y  veo  como  Edward  me mira boquiabierto, Matt se da la vuelta y mi corazón da un salto al verlo.

Lleva un esmoquin negro con un brillo sutil, que le sienta de  maravilla,  su  pelo,  que  solo  se  ha  peinado  con  los dedos,  me  resulta  más  apetecible  que  nunca.  Sonrío  al mirarle y ver que exactamente se ha quedado petrificado.

Camino  tímida  hacia  él  y  Edward  asiente  y  se  marcha  al lado del conductor.

 

-        Hola - digo en un susurro.

-         Alexis estás... deslumbrante - se acerca y me da un beso suave en los labios.

-         Y tú estás guapísimo, me encanta como te queda el esmoquin - sonrío.

-         ¡Voy a ser la envidia de toda la fiesta! - me coge de la cintura y me acerca más a él - Eres preciosa.

-        Gracias - levanto mi cara y le beso rodeando mis manos  en  torno  a  su  cuello  para  hacer  el  beso  más profundo.  Gimo  contra  sus  labios  y  él  sonriendo  se separa.

-         Alexis, si no nos vamos ya no llegaremos a esa fiesta  que  tanto  trabajo  te  ha  costado  organizar  -  me besa la frente y yo sonrío.

-        Es pronto, no te preocupes.

-         Si vuelves a besarme así no llegaremos ni pronto ni  tarde  -  se  separa  dejándome  boquiabierta  con  lo que  ha  dicho  y  abre  la  puerta  de  la  limusina  -

Señorita  Bernal,  la  fiesta  nos  espera  -  hace  una reverencia para que entre en el coche.

-        Gracias señor White - me acerco y antes de subir vuelvo a besarle.

 

Nos acercamos a las oficinas y noto como me sudan las manos.  Matt  me  coge  una  entre  las  suyas  y  me  besa  los nudillos.

 

-        Todo va a ir bien - dice para tranquilizarme.

 

Asiento y respiro hondo. A parte de los nervios por que todo salga bien, se suman los de conocer a los padres de Matt. Al  parecer  él  no  lo  pasa  tan  mal  porque  cuando  le dije que tendríamos que ir a comer a casa de mis padres parecía  encantado.  Yo,  en  cambio,  si  pudiera  evitar conocerlos sin duda lo haría.

Llegamos y lo primero que me sorprende es la cantidad de  periodistas  que  están  en  la  puerta.  Sabía  que  habrían, pero  no  tantos.  Matt  me  mira  y  apretándome  la  mano,  se inclina y me besa.

 

-        ¿Estás preparada? - dice clavando sus ojos en los míos.

-         ¿Para  irnos  a  casa?  ¡Cuando  quieras!  -  le  digo nerviosa y él empieza a reír a carcajadas.

-        Venga Alexis no será para tanto...

-         ¿Has visto la cantidad de periodista que hay ahí fuera?

-         Bueno, eso es algo de lo que ya hablaremos... Tu solo sonríe, ya verás como todo va bien - me acaricia la mejilla y yo asiento.

-         Bien, vamos - vuelve a besarme y abre la puerta.

Edward termina de abrirla desde fuera.

 

Desde dentro del coche escucho los disparadores de las cámaras activarse, todos los periodistas hablando a la vez haciendo  que  mis  oídos  se  taponen  y  no  escuche  nada.

Salgo  cogiendo  la  mano  de  Matt  y  todos  los  flashes  me dejan momentáneamente ciega.

Matt me coge de la cintura y nos coloca delante de todos.

Nos  hacen  fotos  mientras  yo  fuerzo  una  sonrisa.

Probablemente  mañana  sea  el  hazme  reír  de  España  por esto...  Matt  me  mira  y  sonriendo  se  inclina  y  me  da  un casto  beso  en  los  labios  intentando  infundirme tranquilidad.  Le  sonrío  embobada  y  cogiéndome  de  la mano  se  despide  de  los  periodistas  y  entramos  en  el edificio.

Al llegar a la planta de la fiesta, toda la sala se queda en silencio  cuando  hacemos  nuestra  entrada.  Mis  oídos parecen recuperar el sentido cuando todos irrumpen en un aplauso  al  que  Matt  responde  sonriendo  mientras  que  yo lo imito.

Todos se acercan a saludar y muchos de ellos nos dan la enhorabuena  por  nuestra  relación.  Un  camarero  pasa  por nuestro  lado  y  Matt  coge  dos  copas  de  champagne.  Me pasa la mía y vuelve a besarme.

-

Has  estado  fantástica  -  me  dice  chocando nuestras copas.

-        Siempre que para ti el estado catatónico sea estar fantástica - le digo poniendo los ojos en blanco y los dos estallamos en risas.

-        Estás preciosa - me coge de la barbilla y rozando mis  labios  añade  - Y  aunque  estés  preciosa  con  ese vestido,  estoy  deseando  quitártelo  -  me  dice  bajito haciendo  que  junte  mis  muslos  y  disimule  un  jadeo cuando  sus  labios  tocan  los  míos  en  un  beso provocador.

-

Buenas  noches  -  escucho  a  nuestro  lado  y  me separo bruscamente.

-         Buenas  noches  papá  -  dice  Matt  que  sonríe  de oreja a oreja mientras yo no sé dónde meterme.

 

El padre de Matt se parece muchísimo a él, y sin duda de joven  tuvo  que  ser  igual  de  apuesto.  Se  abrazan  y  los observo sonriendo.

 

-         Papá, te presento mi novia, Alexis Bernal - dice Matt  señalándome  y  no  se  quien  se  sorprende  más por cómo me ha llamado, si yo o su padre.

-

¡Vaya!  Una  chica  preciosa  Matt  -  se  acerca  y estiro mi mano hacia él, pero directamente me da dos besos  -  Aquí  no  se  lleva  eso  de  dar  la  mano  -  me dice riendo.

-         Encantado  de  conocerle  señor  White  -  le  digo riendo yo también.

-         Llámame Derek - dice sin soltar mi mano - Me alegro mucho de haberte conocido.

-         Yo también - y lo digo de verdad, es un hombre que te hace sentir tranquila al igual que Matt.

-        ¿Y mamá? - pegunta Matt.

-         Oh...estaba por allí con tu hermana y John - dice señalando  hacia  el  centro  de  la  sala  -  Por  cierto Alexis,  Matt  me  ha  dicho  que  tú  has  sido  la  artífice de todo esto mi más sincera enhorabuena.

-         Muchísimas gracias Derek. No ha sido fácil pero con  ayuda  de  Meredith  lo  hemos  conseguido  -  me giro y veo como se acercan Meredith, con un hombre al lado que la lleva de la mano, será John y una mujer muy elegante con un vestido verde botella precioso.

-         Buenas noches hijo - le dice directamente a Matt sin prácticamente mirarme.

-         Mamá - se dan dos besos y Matt me coge de la cintura  para  atraerme  hacia  él  -  Ella  es  Alexis Bernal, mi novia. Alexis mi madre, Celia White - me mira y me sonríe.

-        Buenas noches - dice alargando su mano hacia mí para  que  se  la  estreche.  La  cojo  y  como  yo  ya suponía  sé  que  directamente  no  le  caigo  demasiado bien.

-         Encantada de conocerla - sonrío a pesar de todo.

Se  gira  y  acercándose  a  su  marido  se  agarra  de  su brazo sin decir nada más.

 

¡Genial!  No  es  que  no  le  guste,  es  que  directamente  sé que me odia. Me giro sonriendo a Meredith que se acerca ¡Por fin una aliada!

 

-         Hola Meredith - sonrío y me acerco a darle dos besos - Tú debes de ser John - le digo al hombre que está  a  su  lado  que  simplemente  sin  apenas  sonreír asiente.

-        John, ella es Alexis...

-         Ya, la famosa novia de tu hermano - dice él de forma  brusca  a  lo  que  Meredith  contra  todo pronóstico  sonríe.  ¡Tiene  razón  Matt,  no  parece  la misma!

-         Encantada  de  conocerte  -  le  digo  dándole  dos besos.

-

Bien  pues  ya  la  conocéis  todos  -  dice  Matt colocándome a su lado.

-

Sí,  eso  parece  -  dice  la  madre  de  Matt mirándome  de  arriba  abajo  y  no  precisamente  con una expresión agradable.

-         Papá, ¿vamos a traer algunas copas? -  Matt me mira  y  sonríe  -  Vuelvo  enseguida  -  se  inclina  y  me besa ¡No, por favor, no me dejes aquí!

-         De acuerdo - asiento y me quedo justo al lado de la madre de Matt ¡Perfecto!

 

Todos permanecemos callados sin saber que decir. Miro a Meredith que me dedica una sonrisa forzada y no sé qué hacer.

 

-         Bueno Celia, ¿había estado antes en Valencia? -

le digo sonriendo por sacar conversación.

 

Se gira hacia mí con los ojos entornados y cara de pocos amigos. ¡Joder me está dando miedo!

 

-         Nadie te ha dicho que puedas llamarme Celia, y no,  no  me  gusta  Valencia  -  me  dice  dejándome  de piedra.

-

Lo  lamento  mucho  señora  White  -  digo  en  un susurro  y  Meredith  me  dedica  una  mirada  de compasión  pero  no  dice  nada.  Su  novio  en  cambio sonríe.

 

¿Dónde me he metido? Por favor que vuelva Matt ya...
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Pasan cinco minutos que se me  hacen  eternos  hasta  que Matt  y  Derek  regresan  y  no  vienen  solos,  mi  hermano, Mar,  Vega  y  Óscar  vienen  con  él  ¡Gracias!  Matt  les presenta a todos y viene a mi lado.  Me mira con el ceño fruncido y yo le sonrío sin mucho ímpetu.

Mi  hermano,  Óscar    y  Matt  hablan  sobre  las  oficinas  y Vega y  Mar me felicitan por el trabajo.  Ha quedado todo perfecto, las flores blancas en contraste con los manteles negros,  los  proyectores  con  imágenes  de  cada  rincón  de las  nuevas  oficinas,  las  bebidas  y  la  comida  no  paran  de salir… si estoy orgullosa.

Roberto nos encuentra y viene acompañado de  Lola, su mujer.  Es  la  típica  señora  caprichosa  que  se  dedica  a disfrutar  mientras  su  marido  pasa  horas  y  horas  fuera  de casa, pero aun así, es una mujer encantadora.

Observo como Meredith nos mira y sé que quiere unirse a  la  conversación,  sobre  todo  cuando  Vega  empieza  a contar de las suyas veo como intenta esconder su sonrisa.

Nuestras miradas se cruzan y me dedica una sonrisa triste, de  las  que  nunca  pensé  que  pudiera  ver  en  el  rostro  de Meredith. ¡Es tan extraño verla así!

 

-         Meredith ¿Qué te pasa? – le pregunta Vega que no puede mantener la boca cerrada.

-

Nada,  ha  quedado  todo  perfecto  –  me  mira  y sonríe.

-         Bueno, tú también has hecho un buen trabajo – le digo  y  su  prometido  levanta  la  ceja  en  un  gesto  de duda  –  De  no  ser  por  ti  no  lo  hubiera  conseguido  -

¡Chúpate esa capullo!

-

Gracias  Alexis,  de  verdad  –  sonríe  hasta  que John  se  inclina  hacia  su  oído  y  le  dice  algo  que  no consigo  escuchar  –  Perdonarme,  vamos  a  saludar  a unos  conocidos  de  John  –  se  da  media  vuelta  y  se marchan.

-        No entiendo nada – me dice Vega al oído.

-

¡Menudo  gilipollas!  –  suelta  Mar  a  mi  lado haciéndonos reír. Matt nos mira y sonríe.

 

Una chica de las que trabaja en la empresa de Matt hace su  aparición  en  el  pequeño  escenario  improvisado  que está a nuestro lado, saluda a todos los presentes y se hace un silencio en toda la sala. Matt viene hasta mí y me da un beso en la sien bajo la atenta mirada de su madre que no me  quita  ojo.  Oigo  como  nombran  a  Matt  y  un  foco  lo busca entre la multitud de la sala, intento apartarme pero me  tiene  cogida  de  la  cintura  y  sé  que  no  va  a  soltarme.

Todas las cabezas se giran hacia nosotros y veo como mi hermano me mira sonriendo orgulloso.

 

-         …y sin más doy paso al señor Matthew White – se  escucha  por  el  micrófono  seguido  de  un  fuerte aplauso.  Matt  se  inclina  y  dándome  un  beso  en  los labios se aleja hacia el escenario.

 

Iker viene a mi lado y me abraza por los hombros.

-

Estoy  muy  orgulloso  de  ti  Alexis  –  dice emocionado. Lo miro y sonrío.

-        Muchas gracias. Creí que no lo conseguiría.

-         Yo  sabía  que  sí.  ¡Vamos  a  oír  ese  discurso!  – sonríe y miramos al escenario.

 

Matt observa a todos y sonríe. Observo como sus padres lo  miran  con  orgullo,  y  no  es  para  menos,  en  estas  dos semanas  que  he  conocido  su  empresa  por  dentro  sé  lo difícil que ha sido llegar a donde está.

 

-         Buenas noches y bienvenidos a todos. En primer lugar  quiero  daros  las  gracias  por  acompañarnos  en esta noche, que sin duda no sería lo mismo sin todos vosotros  aquí.  Agradecer  a  mi  socio  la  confianza depositada  en  mí  y  los  años  que  llevamos  juntos  – mira hacia Patrick y los dos sonríen – White & Smith emprende hoy un nuevo camino de futuro.  España es uno de los países más ricos en energías renovables y Valencia  en  particular,  una  de  las  ciudades  que,  sin ninguna  duda,  merece  un  impulso  que  la  haga  más fuerte,  y  nosotros  queremos  aportar  nuestro  pequeño grano de arena con este nuevo proyecto…

-        Lo está haciendo genial – dice Óscar sonriendo.

-        Si – contesto completamente embobada.

 

Habla  de  los  planes  de  futuro  de  la  empresa,  del desarrollo  que  pretenden  lograr  mediante  nuevas tecnologías  y  de  la  facilidad  que  el  puerto  les  otorga  en sus  trabajos  de  exportación  e  importación.  Se  le  ve  tan resuelto,  tan  seguro  de  sí  mismo,  que  hace  que  mi admiración  hacia  él  crezca  con  cada  una  de  las  palabras de su discurso.

 

-         …  y  no  quiero  olvidarme  de  dar  las  gracias  a VLC EVENTOS Y PUBLICIDAD por el trabajo que han hecho para que hoy todos nosotros podamos estar aquí, a mi hermana Meredith que sé que también has tenido mucho que ver en todo esto – dice mirándola y Meredith  sonríe  con  lágrimas  en  los  ojos  -  y  en especial,  y  permíteme  Roberto,  agradecer  a  la señorita  Alexis  Bernal  su  entrega  y  dedicación  en estas  últimas  semanas  para  que  esta  noche  estuviera todo  perfecto.  Gracias  por  todo  Alexis  –  clava  sus ojos  azules  en  mi  haciendo  que  la  sangre  de  mis venas se acelere. Me sonríe  y yo le sonrío pletórica –  Y  ahora  sí,  espero  que  todos  disfrutéis  de  esta noche. Gracias.

 

La  sala  aplaude  con  euforia,  decenas  de  personas  se acercan  a  saludar  a  Matt  y  algunas  a  mí  para  darme  la enhorabuena.  Roberto  viene  hasta  mí  con  su  mujer  y  me abraza.

-

Alexis  has  hecho  un  trabajo  estupendo  –  dice cogiéndome de los hombros.

-         Gracias Roberto, pero esto también es cosa tuya – digo riéndome.

-         No, no, no, esto es todo merito tuyo. Solo espero que Matt no quiera que trabajes para él en exclusiva a partir de ahora.

-        No te preocupes Roberto – sonrío pensando en la gran oportunidad que me ha permitido con esto.

-        Alexis está todo precioso – me dice Lola.

-        Gracias Lola.

 

Matt llega hasta nosotros y su madre le besa dándole la enhorabuena y su padre orgulloso le dice lo mucho que le ha gustado. Me mira por encima de su madre y sonríe. Un fotógrafo llega hasta nosotros y le pide a Matt una foto con toda  la  familia.  Veo  como  Meredith  intenta  ponerse  al lado de su hermano pero John tira de ella para ponerla al otro lado ¡Ese hombre es tan desesperante! Matt me llama y camino hacia él.

 

-         Ha dicho la familia  Matthew – suelta su madre cuando llego a su altura, obviamente para que pueda escucharla.  Matt  le  dedica  una  mirada  glacial,  me coge de la mano y me coloca a su lado.

-         Alexis también saldrá en la foto mamá, te guste o no – dice seriamente.

-        No hagas nada de lo que te puedas arrepentir – le dice girando la cabeza hacia el otro lado. ¿Pero qué le he hecho yo a esta mujer?

-

Celia,  ya  basta  –  dice  Derek  a  lo  que  ella responde con un soplido resignada.

 

El fotógrafo nos pide que miremos a la cámara y fuerzo una  sonrisa  mientras  cojo  la  mano  que  Matt  tiene  en  mi cintura.  Luego,  nos  pide  una  foto  a  Matt  y  a  mi  solos,  lo que aun irrita más a la señora White. Le pregunta a Matt si confirma que soy su pareja y él asiente sonriendo, y para que no quepa ninguna duda me besa mientras él fotógrafo aprieta de nuevo el botón de la cámara.

Pasamos la siguiente hora con mi hermano y Mar,  Vega y  Óscar.  La  familia  de  Matt  sigue  haciendo  gala  de  lo estupendos  que  son  charlando  con  unos  y  con  otros.  Sé que  Meredith  estaría  más  a  gusto  entre  nosotros,  pero  no he conseguido que se nos una.

Carlo  Minelli  hace  su  aparición  dándonos  la enhorabuena efusivamente. Creo que ha bebido más de la cuenta. En un momento en el que Matt habla con un alemán con el que mantiene negocios, decido investigar un poco.

-

¿Qué  tal  Carlo,  lo  estás  pasando  bien?  –  le pregunto sonriendo.

-         Oh…perfectamente. ¡Es una fiesta fantástica! – dice demasiado entusiasmado.

-         Si, y hay mujeres muy guapas – digo señalando sutilmente hacia Meredith que no ha parado de mirar de reojo desde que Carlo está hablando con nosotros.

Carlo se ríe y apoya su mano en mi hombro.

-         ¡Ay Alexis! Ahora  entiendo  porque  Matt  se  ha enamorado  de  ti,  eres  muy  observadora.  Cuando  os he  visto  juntos  no  podía  creerlo,  ¡él  era  el  novio!  – dice riendo a carcajadas lo que me hace reír a mí.

-        Si, él es el novio.

-         Y las mujeres guapas de esta fiesta – inclina la cabeza  hacia  Meredith  y  me  dice  bajito  –  No  saben valorarse – dice poniéndose serio de repente.

-        No creo que eso sea verdad.

-         Créeme, lo he intentado todo y sigue queriendo pasar su vida al lado de ese… - niega con la cabeza.

-         Ya, a veces no es fácil darse cuenta de las cosas – digo intentando que no cambie su humor.

-         Lo  sé,  pero  uno  tiene  que  saber  qué  es  lo  que quiere, y luchar por ello.

-         Bueno, no pensemos más en eso. ¿Otra copa? – digo cogiendo dos copas de champagne de la bandeja del camarero.

-

¡Por  una  maravillosa  fiesta  y  una  maravillosa mujer!  –  dice  chocando  su  copa  con  la  mía,  y  su humor vuelve a ser el de antes.

 

No solo es que se gusten, estoy segura de que Carlo está completamente  enamorado  de  ella  ¿Tan  enamorada  está Meredith para no darse cuenta?

Matt  vuelve  a  mi  lado  y  cogiéndome  de  la  mano  me invita a bailar. Apoyo la mejilla en su hombro y me dejo envolver por sus brazos, necesitaba tanto su contacto.

 

-         ¿Ha sido muy dura mi madre? – me dice al oído haciéndome cosquillas. Levanto la cabeza y le miro.

-

¿La  señora  White?  ¡Qué  va,  es  una  mujer realmente encantadora! – digo con ironía.

-         Lo siento mucho Alexis, no quiero que le prestes atención – me acaricia la mejilla con el dorso de sus dedos y mis terminaciones nerviosas se despiertan.

-        Pero es tu madre Matt.

-         Por eso mismo, no tiene que opinar – se agacha y me da un dulce beso en los labios.

-         Matt, perdonar – su padre está a nuestro lado y nos  sonríe  ¡Otra  vez  nos  ha  pillado!  –  Nosotros  ya nos vamos, tu madre y tu hermana están cansadas.

-         De acuerdo papá – se inclina y le da un abrazo – Mañana hablamos.

-         Alexis – dice cogiéndome las manos – Ha sido un  placer  conocerte,  espero  que  la  próxima  estemos más tranquilos – me da dos besos y me sonríe.

-

Igualmente  Derek  –  sonrío  y  me  giro  hacia  su madre  que  me  observa  con  la  misma  expresión  de perdonavidas  –  Señora  White  –  le  digo  tendiéndole la mano.

-        ¿Señora White? ¡Por el amor de Dios Celia, es la novia de tu hijo! – dice Derek enfadado.

-         Solo le he permitido a una mujer que me llame Celia – dice enfurruñada.

-        Mamá – escucho a Matt a mi lado.

-         Buenas noches Alexis – dice ella estrechando mi mano y sin más se da la vuelta y se va.

-

Lo  siento  Alexis  –  Derek  se  marcha  tras  ella avergonzado.

-         Bueno, espero que hablemos pronto  Meredith – le  doy  dos  besos  y  le  digo  al  oído  –  Tienes  mucho que contarme.

-         Si,  ha  sido  una  fiesta  fantástica  –  dice  tensa  – Seguid disfrutando – nos dice a todos.

 

John  se  despide  con  una  inclinación  de  cabeza  y  un buenas  noches  y  los  observo  marcharse  soltando  el  aire que sin duda estaba reteniendo.

 

-        Alexis… - me dice Matt preocupado.

-

No  pasa  nada  Matt.  Supongo  que  es  normal, apenas me conoce.

-         Está bien – dice abrazándome – Acompáñame – me coge de la mano y me hace ir tras él.

 

Atravesamos  la  sala,  salimos  al  pasillo  y  caminamos hasta su despacho. Abre la puerta con una llave y me hace entrar  cerrándola  tras  nosotros.  Me  giro  y  le  miro sonriendo.  Se desata la pajarita, se quita la chaqueta y la deja sobre una de las sillas, y noto como mi boca se seca.

-

Bien  señorita  Bernal.  Ahora  que  estamos  más tranquilos  quiero  felicitarle  personalmente  por  su trabajo – se acerca hasta mí y pone sus manos en mi cintura.

-        Ya lo ha hecho en su discurso señor White – digo empezando a desabrochar los botones de su camisa.

-         Con todo lo que ha trabajado me parece que no es  suficiente  –  se  inclina  y  empieza  a  darme  suaves besos desde la clavícula hasta el lóbulo de mi oreja.

-         Oh Matt – le digo tirando de su pelo y besando sus labios.

-         Llevo deseando quitarte ese vestido desde que te he visto – lleva sus manos a la  cremallera  y  la  baja rozando con sus dedos mi espalda.

-         Hubiera sido incomodo venir sin él – me río y él se lanza a mis labios. Recorre el interior de mi boca con su lengua y gimo contra sus labios.

 

Poco a poco me lleva hasta la mesa y antes de subirme en  ella  me  quita  el  vestido.  Me  mira  y  echa  la  cabeza hacia atrás riendo.

 

-         Si hubiera sabido que llevabas eso debajo te lo hubiera arrancado – tira de mí y me pega a su cuerpo.

 

Le  quito  los  gemelos  dejándolos  sobre  la  mesa  y acariciando  su  pecho  le  quito  la  camisa.  Desabrocho  su cinturón,  y  acaricio  su  erección  por  encima  del  pantalón.

¡Está  completamente  duro!  Abro  el  botón  y  bajo  la cremallera  poco  a  poco,  se  los  bajo  mientras  él  se  quita los zapatos. Con una mano en mi nuca y otra en mi cadera me  pega  contra  él  y  me  besa  apasionadamente.  Su  mano baja hacia mi sexo y me acaricia por encima de la tela de mi ropa interior. Jadeo deseando sentirlo ya dentro de mí.

Suelta  los  enganches  del  liguero  y  me  baja  el  tanga lentamente  por  mis  pernas.  Pasa  su  lengua  entre  mis pliegues haciendo que me agarre a la mesa con mis manos.

Sube hasta mi boca y me besa de nuevo. Se quita el bóxer y los calcetines y me sienta sobre la mesa.

Hunde  sus  dedos  en  mí  mientras  con  la  otra  mano  me acaricia  los  pezones  por  encima  de  la  tela.  Llevo  las medias, el liguero y los zapatos todavía puestos pero creo que no me los va a quitar. Gira los dedos en mi interior y chillo totalmente excitada. Cojo su pene entre mis dedos y lo acaricio lentamente.

 

-        Me vas a matar cielo – dice pegado a mis labios.

-         ¡Oh si Matt! – aprieto un poco más y el gruñe en respuesta.

 

Me  baja  de  la  mesa  y  me  gira  de  espaldas.  Me  besa  la nuca y poco a poco hace que me apoye con las palmas de mis  manos  contra  la  fría  madera.  Noto  su  erección deslizarse  entre  mis  nalgas,  y  al  llegar  a  mi  vagina  se hunde en mi de una sola embestida.

 

-        ¡Ah! – jadeo sin poder evitarlo.

-

¡Joder  Alexis,  estas  tan  mojada!  –  me  dice  y empieza a moverse.

 

Entra  y  sale  sin  parar,  de  vez  en  cuando  me  besa  el cuello  y  la  nuca,  y  tira  de  mis  caderas  hacia  atrás  para recibirle. Mi cuerpo responde formando un orgasmo en mi interior  que  sigue  creciendo  con  cada  una  de  sus embestidas.  No  lo  soporto  más  y  caigo  en  picado sujetándome  a  la  mesa  con  fuerza.  Matt  gira  sus  caderas en  mi  interior  y  noto  nuestros  fluidos  resbalarme  por  los muslos.

-

Alexis…  -  dice  mi  nombre  y  me  besa  en  el cuello.  Giro  mi  cara  hacia  él  y  le  beso  intentando hacerle ver lo que siento.

 

Me mira de tal manera que no logro mantener mis labios cerrados por más tiempo.

 

-        Te quiero Matt – digo en un susurro.

-

Oh  Alexis…  -  sale  de  mí,  me  gira  entre  sus brazos  y  me  besa  cogiéndome  la  cara  entre  sus manos.

 

Y  no  hace  falta  que  lo  diga,  porque  sé  que  él  siente  lo mismo.
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Matt  me  despierta  dándome  suaves  besos  en  el  cuello.

Giro mi cara hacia él y dejo que me bese en los labios.

 

-        Buenos días

-         Buenos  días  ¿Cuánto  tiempo  llevas  mirándome esta vez? – digo riendo.

-        Solo cinco minutos... me encanta verte dormir.

-        Estoy muerta de hambre – digo desperezándome.

-         Normal, ayer no comiste nada en todo el día – se inclina y me acaricia la cara – Estas preciosa.

-

¡Si  ya!  Venga  vamos  a  desayunar  –  digo incorporándome.

 

Se  sienta  en  el  taburete  de  la  cocina  y  me  observa mientras preparo el desayuno. No ha dicho nada acerca de mi  declaración  de  ayer,  aunque  sí  que  me  hizo  el  amor otra vez al llegar a casa más tierno y suave de lo que me lo ha hecho nunca.

Suena su teléfono, se levanta para cogerlo y al mirar la pantalla sale a la terraza. No sé quién es y por sus gestos deduzco que no está muy contento.

 

-         Era mi padre.  Nos invitan a cenar esta noche – dice  sentándose  al  lado  y  poniéndose  azúcar  en  el café.

-

Oh…  -  digo  sin  mucho  entusiasmo.  No  me apetece nada volver a enfrentarme a la señora White.

-        ¿Qué pasa?

-        Nada – muerdo mi tostada.

-         Alexis… sé que mi madre no se portó demasiado amable ayer, pero me ha prometido que no dirá nada inapropiado.

-        Ya. Matt, me odia ¿lo sabías?

-         No te odia. No voy a permitirle que se entrometa ni  que  te  humille  como  hizo  ayer.  Mírame  –  dice girando  mi  taburete  hacia  él  –  No  voy  a  permitirlo, ¿de acuerdo?

-         De acuerdo – sonrío. ¡No puedo negarle nada! -

¿Estará  Meredith también? – por lo menos tener una aliada.

-        Si, además John se marcha esta tarde.

-         Tenías razón Matt, ayer tu hermana no parecía la misma.

-        Te lo dije.

-         Pero, he averiguado algo – le digo y me muerdo el labio como una niña traviesa.

-        ¿El qué?

-         Hay  un  chico  que  está  realmente  interesado  en ella… y creo que ella también siente algo por él.

-         ¿Cómo?  –  dice  frunciendo  el  ceño  haciéndome reír.

-        Cierto italiano ayer no le quitaba ojo, y tengo que decir que tu hermana no se quedaba atrás.

-         ¿Carlo? – pregunta como si realmente no pudiera creerlo.

-         Exacto. Además estuve hablando con él y me lo confirmo.

-

Alexis,  Meredith  adora  a  John,  ya  la  viste  – termina su café y me mira.

-        No me mires así, yo te digo lo que vi.

-

Van  a  casarse  –  dice  tajante  como  si  eso cambiara todo.

-        Pues se equivocará – le digo y él asiente.

 

Pasamos  el  día  en  mi  casa  tirados  en  el  sofá  viendo series malas y una peli tras otra. Ha quedado a las ocho en el  hotel  e  iremos  al  restaurante  de  Vega  a  cenar.  Por  lo menos podré huir a la cocina si la cosa se pone fea.

Me  pongo  un  vestido  negro,    sencillo,  de  manga  larga, escote en pico, un fular en tonos pastel, zapatos negros y un bolso cartera a conjunto. Sencilla pero elegante.

Vamos  al  hotel  a  que  Matt  pueda  cambiarse  de  ropa.

Lleva  unos  vaqueros  oscuros,  camisa  negra  y  americana negra  de  raya  diplomática.  Se  acerca,  me  coge  de  la cintura y sonríe.

 

-        ¿Estás bien?

-         Sí, pero no me dejes sola – le digo y él se echa a reír.

-        No pienso hacerlo, no te preocupes.

 

Bajamos  y  nos  encontramos  con  sus  padres  y  Meredith en  recepción.  Su  madre  me  mira  de  arriba  abajo  pero  al ver que su hijo la mira fuerza una sonrisa. Nos saludamos cortésmente,  incluso  la  señora  White  me  ha  dado  dos besos y por un momento pienso que quizá, solo quizá, esto signifique una tregua entre nosotras.

Llegamos al restaurante y Vega sale a saludarnos.

 

-         Buenas  noches  –  dice  y  comienza  a  dar  besos espontánea  como  siempre  –  Os  he  preparado  una mesa al lado de la ventana.

-         Perfecto – dice  Matt sonriendo.  Meredith llega hasta mí y me coge del brazo.

-        ¿Qué tal estás? – me dice bajito.

-        Si te soy sincera, nerviosa – ser ríe y su madre la mira con mala cara.

-        Tranquila, no se come a nadie.

 

Nos sentamos y justo enfrente tengo a la madre de Matt.

¡Perfecto! Pero respiro hondo y pienso que a un lado tengo a Derek presidiendo la mesa y al otro lado Matt. No pasa nada.

 

-         Alexis ayer hiciste un gran trabajo.  Matt me ha comentado  que  ya  habías  dirigido  algún  evento  de ese calibre, en nuestro hotel si mal no recuerdo – me dice su padre.

-         Eh… si, lo único que para este tuve muy poco tiempo, pero a pesar de todo salió perfecto.

-         Salió más que perfecto – dice Matt cogiendo mi mano y dándome un suave apretón.

-         Gracias. Meredith también me ayudó mucho – la miro y sonríe de oreja a oreja.

-         Fue muy divertido Matt creo que quiero que me cambies  de  departamento,  estoy  harta  de  estar  en contabilidad – dice riendo – Es mucho más divertido montar fiestas.

-         Tú ya tienes que preparar una gran boda hija, no hay  mejor  fiesta  que  esa  –  le  dice  su  madre quitándole la gracia a toda la broma.

-         Ya lo sé mamá.  Pero hasta que no concretemos una fecha no puedo adelantar nada.

-         ¿Aún no tenéis fecha? – pregunto frunciendo el ceño.

-         Bueno,  el  año  que  viene  para  final  de  verano, pero  no  hay  un  día  concreto  –  contesta  Meredith levantando sus hombros.

-        No hay prisa – dice Matt a mi lado en un tono que deja ver la poca gracia que le hace.

-         ¿Y tú Alexis, has estado casada? – me pregunta Celia haciendo que casi me atragante con el vino.

-         No, que va – digo negando con la cabeza ¿a qué viene esa pregunta?

-

A  mí  me  costó  muchísimo  poder  casarme  con Celia – dice Derek que la mira y puedo ver cuánto la quiere  –  Pero  el  que  la  sigue  la  consigue  –  dice haciéndonos reír a todos incluso a la estirada Celia.

-         Si,  Matt me ha contado vuestra historia. ¿Usted también es española, no?

-        Si, de Madrid – contesta escuetamente sin dar pie a que diga nada más.

 

Cenamos  en  un  tenso  silencio  que  solo  Meredith interrumpe  de  vez  en  cuando.  Vuelve  a  ser  la  Meredith que  conocí  y  cada  vez  entiendo  menos  por  qué  está  con ese  tío.  Cuando  terminamos  me  disculpo  para  ir  al servicio y Meredith viene conmigo, la extraña manía de ir de dos en dos al servicio.

 

-        ¿No ha ido tan mal, no? – me pregunta.

-

Bueno  teniendo  en  cuenta  que  tu  madre prácticamente no ha abierto la boca… no, no ha ido mal – le digo y nos echamos a reír.

-         Solo está preocupada por Matt, no quiere que le hagan daño.

-         Meredith,  yo  nunca  le  haría  daño.  Le  quiero  – digo con una sonrisa.

-         Eso no hace falta que me lo digas, lo sé. Y me alegro mucho de que haya encontrado a alguien como tú – dice y me da un abrazo.

-

Gracias.  ¿Y  tú  que  tal  con  John?  –  pregunto intentando saber algo más de esa relación extraña.

-         Bueno, como siempre. John es muy reservado – dice haciendo una mueca.

-        ¿Reservado?

-         Si. Apenas  he  podido  estar  con  él  y  no  hemos hablado mucho.

-

Parece  muy  serio…  -  digo  retocándome  el maquillaje.

-        Lo es.

-         Ayer me preguntaron por ti – digo mirándola a través del espejo y noto como se pone tensa.

-        ¿Ah sí, quién?

-

Uno  de  los  directores  de  una  sucursal  de  tu hermano,  Carlo  Minelli – suelto y noto como intenta esconder una sonrisa.

-         Eh… si lo conozco. He estado dos semanas en la sede de Italia.

-

Es  un  hombre  muy  guapo  –  saco  mi  barra  de labios sin dejar de mirarla.

-         Si,  supongo  que  sí.  ¿Y  qué  te  dijo?  –  pregunta interesada.

-         Que eres una mujer muy guapa, pero que es una lástima que estés comprometida – me giro y la miro directamente a los ojos –  Meredith, ¿eres feliz? – le pregunto directamente y ella traga saliva y fuerza una sonrisa.

-        ¡Claro! ¿Por qué dices eso?

-        No sé… anoche parecías tan distinta.

-

Bueno,  John  es  un  hombre  serio  y  tengo  que comportarme cuando estoy con él.

-         No sé porque la verdad, cada uno es como es y no está bien dejar de ser uno mismo por otra persona –  me  acerco  y  le  cojo  las  manos.  Ella  agacha  la cabeza y mira nuestras manos unidas.

-         Es complicado Alexis – dice sin mirarme a los ojos.

-         Meredith solo voy a decirte una cosa y sé que no soy  nadie  para  opinar  acerca  de  tu  vida  pero,  ser feliz  no  tiene  por  qué  ser  complicado  –  le  digo apretando sus manos y ella levanta la vista hacia mí.

-        Ya, pero soy feliz Alexis, de verdad.

-         En ese caso no tengo nada más que decir, pero si alguna  vez  me  necesitas  quiero  que  sepas  que  te apoyaré en todo – me acerco y le doy un beso en la mejilla.

-         Gracias, y ahora volvamos – sonríe y tira de mi mano hacia fuera.

 

Cuando  llegamos  a  la  mesa  nos  tomamos  el  café,  nos despedimos  de  Vega,  que  queda  en  llamarme  mañana  y volvemos al hotel.

Matt  va  con  su  padre  a  recepción  para  ampliar  su estancia  en  dos  noches  más  y  Meredith  se  para  a  hablar con uno de los socios de Matt que sigue en el hotel. Otra vez me he quedado a solas con la madre de  Matt y no sé qué decir.

 

-        ¿Le ha gustado la cena?

-        Sí, es un restaurante precioso.

-         Me alegro de que le haya gustado señora White.

Vega tiene un gran equipo, espero que algún día tenga la recompensa que tanto merece – le digo sonriendo.

-         Alexis, no hace falta que intentes ser simpática conmigo. Y  supongo  que  cuando  estemos  delante  de mi familia puedes llamarme Celia.

-        Muchas gracias, Celia – le digo con una sonrisa.

-        No creas que solo por esto acepto tu relación con mi  hijo  –  me  dice  muy  seria  dejándome momentáneamente sin palabras.

-         Mire, no sé qué problema tiene con mi relación con su hijo, pero le aseguro que lo último que quiero es hacerle daño.

-         Mi problema no es la relación que mantienes con mi  hijo,  mi  problema  eres  tú.    Sé  muy  bien  lo  que buscáis las mujeres como tú, pero te aseguro que no dejaré  que  mi  hijo  se  deje  engañar  –  me  dice  y  yo abro los ojos como platos.

-         Sabe, cuando Matt me hablo de usted pensé que estaría  de  acuerdo  con  nuestra  relación  porque  a usted le paso algo parecido…

-

No  te  equivoques,  yo  ya  era  alguien  antes  de conocer a Derek.

-        ¿Qué quiere decir? – pregunto perpleja.

-        Creo que me has entendido perfectamente, solo te diré una cosa: disfruta mientras puedas – se da media vuelta y se dirige hacia recepción dejándome con la palabra en la boca.

 

¿Pero  que  se  cree  esta  mujer?  ¡Madre  mía!  Cojo  aire para  no  soltarle  cuatro  cosas  ¿acaso  está  insinuando  que estoy con su hijo por su dinero o algo así? No, no lo está insinuando,  lo  ha  dejado  bien  clarito.  Me  importa  una mierda todo el dinero que pueda tener Matt, ¿acaso no lo entiende?

Noto  como  me  sudan  las  palmas  de  las  manos,  me tiemblan  las  rodillas  y  mi  enfado  va  en  aumento.  Me  he quedado pegada en mitad de la recepción, varias personas pasan por mi lado mirándome. Sin duda mi cara tiene que ser un poema.

 

-        Alexis – escucho a Meredith detrás de mí pero no tenga  ni  fuerzas  para  darme  la  vuelta  –  ¿Alexis  que pasa? – dice delante de mí.

-        Nada – contesto en un suspiro.

-        ¡Dios mío, estas blanca! ¿Te encuentras bien?

-

Si,  si,  no  te  preocupes,  solo  estoy  cansada  – fuerzo una sonrisa al mirarla y ella acaricia mi brazo.

-        Ya está todo arreglado – dice Matt llegando hasta nosotras.

-         ¡Genial! – dice su hermana dándole un abrazo – bueno, yo me voy a la cama. Hasta mañana Alexis – se acerca y me abraza a mí también.

-        Hasta mañana.

-         Nosotros también vamos a la habitación. Espero que nos veamos antes de irnos Alexis – dice su padre que se acerca para darme dos besos - ¿Estas bien?

-         Si  –  digo  mirando  a  Celia  que  me  observa  sin expresión alguna – Cansada nada más.

-        Si, ayer fue un gran día. Descansa querida.

-         Gracias Derek – sonrió y pienso porque Celia no puede ser la mitad de amable de lo que es Derek.

-         Un placer Alexis – Celia se acerca y se despide con dos besos. ¿Un placer? ¿Es una broma?

-

Buenas  noches,  Celia  –  digo  con  ironía.  Ella sonríe  y  cogiéndose  del  brazo  de  Derek  se  dirigen junto con Meredith a los ascensores.

-

¿Qué  pasa  Alexis?  –  me  pregunta  Matt acariciando  mi  cara.  Me  apoyo  en  sus  manos conteniendo las lágrimas.

-        Llévame a casa Matt.

-        ¿Estás bien?

-        Si, solo quiero dormir.

-        ¿Pensé que nos quedaríamos aquí?

-

Matt  mañana  trabajo,  necesito  ir  a  casa  – necesito  ir  a  mi  casa  y  meterme  en  mi  cama  para apartar de mi esta sensación.

-         Está  bien.  Vamos  a  mi  habitación  y  cogeré  mi ropa para ir mañana a trabajar – me coge de la mano y yo como un autómata le sigo hasta los ascensores.

 

Entramos  en  la  habitación,  espero  a  que  coja  sus  cosas mientras  mi  mente  repite  una  y  otra  vez  la  conversación con  su  madre.  “Disfruta  mientras  puedas”,  esa  frase  no deja  de  repetirse  en  mi  cabeza.  No  me  gusta  que  me amenacen, y menos con  Matt, pero sé que esa mujer va a hacer todo lo posible por separarme de su hijo y no sé si voy a ser capaz de soportarlo. ¡Es su madre! ¿Quién puede competir con una madre?

 

-         Cielo ya estoy listo – dice Matt abrazándome por la  espalda  -  ¿No  ha  ido  tan  mal  no?  –  me  aparta  el pelo y me besa en el cuello.

-        No, no ha ido tan mal.

-         Venga vámonos, estas agotada – me da la vuelta en sus brazos y me besa en los labios.

 

Llegamos a mi casa y mi cuerpo se relaja al estar en mi territorio.  Coloco  las  cosas  de  Matt  en  un  hueco  de  mi armario y las observo detenidamente.  Me gusta que estén ahí, compartiendo mi espacio. Matt se apoya en la pared a mi lado, me giro y lo miro.

 

-         ¿Vas a decirme que te pasa? – dice apretando la mandíbula.

-

No  pasa  nada  Matt,  pensaba  en  que  me  gusta compartir mi espacio contigo – fuerzo una sonrisa.

-         Alexis  te  conozco  y  sé  que  algo  está  pasando.

Dímelo porque empiezo a ponerme nervioso.

-        No pasa nada de verdad.

-

¡Joder  Alexis,  no  me  mientas!  –  me  dice pasándose  las  manos  por  el  pelo.  Yo  lo  miro perpleja,  lo  que  me  faltaba  hoy,  encima  discutir  con él.

 

Se  da  la  vuelta,  se  acerca  a  la  ventana  y  mira  hacia  el exterior.  No  quiero  decirle  lo  que  me  ha  dicho  su  madre pero sé que si no le digo nada se enfadará. Yo también lo haría si fuera al revés. Me acerco hasta él y lo abrazo por la espalda. Se da la vuelta y levantándome la cara por la barbilla me mira fijamente a los ojos que están llenos de lágrimas.

 

-        ¡Oh Alexis, lo siento! – dice abrazándome.

-         No, no, no te preocupes – digo apretándolo más contra mí.

-

Por  favor,  háblame  –  me  da  un  beso  en  la coronilla  y  acaricia  mi  espalda.  ¡Se  está  tan  bien entre sus brazos!

-         Es tu madre – le digo y levanto mi cara para ver su reacción.

-        ¿Qué ha pasado? – dice frunciendo el ceño.

-         Simplemente me ha dejado claro que no le gusto.

Cree que estoy contigo por tu dinero y…

-        ¿Qué? ¿Cuándo ha dicho eso? – dice enfadado.

-         Matt no quiero que te enfades. Solo te lo cuento para que no te preocupes.

-         ¿Qué no me enfade? Alexis le dejé muy claro lo que había. Hablaré con ella mañana.

-         No hace falta que lo hagas, de verdad – le digo.

No quiero que hable con ella porque me da miedo lo que pueda decirle.

-        ¿Qué te ha dicho?

-         Nada, simplemente eso. ¿Tú piensas lo mismo? – le pregunto sintiendo miedo por su respuesta.

-         Quiero que tengas clara una cosa: Si pensara lo mismo no estaríamos juntos.

-        Pues con eso me vale – vuelvo a acercarme a él y le beso.
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Matt  se  marcha  justo  cuando  yo  tengo  que  levantarme.

Quedamos en llamarnos esta tarde aunque no sabe si hoy nos  veremos,  su  socio  vuelve  a  Nueva  York  y  tienen mucho trabajo.

Desayuno  sin  dejar  de  pensar  en  su  madre,  tomo  una decisión:  No  pienso  dejar  que  se  entrometa  en  nuestra relación. Me parece perfecto si no le gusto, pero a su hijo si y voy a luchar por ello.

Me ducho, me visto y me marcho a la oficina. Lo primero una reunión para comentar la inauguración, y  Roberto me dice  que  hay  varias  empresas  que  se  han  puesto  en contacto  con  él  para  diferentes  campañas  publicitarias  y varios  eventos  próximos.  Me  pide  que  a  partir  de  ahora sea  yo  quien  dirija  los  proyectos,  lo  que  conlleva  una subida  de  categoría  laboral,  con  su  correspondiente sueldo,  pero  también  más  trabajo,  pero  eso  no  me preocupa, me encanta lo que hago.

Estoy  pletórica  y  decido  mandarle  un  mensaje  a  Matt para decírselo.

 

“¡Buenos  días  de  nuevo!  ¡Te  comunico  que  acaban  de ascenderme!  Espero  poder  celebrarlo  pronto  contigo. 

Besos. ¡Ah! Y que Te quiero” 

 

Me  lo  pienso  dos  veces  antes  de  enviarlo,  cojo  aire  y pulso  la  tecla.  Ya  se  lo  he  confesado  con  lo  cual  no  es nada nuevo.

Me  pongo  a  trabajar  y  dejo  de  pensar  en  todo:  novios intensos, suegras indeseables, inauguraciones de locura…

¡Vaya última semanita!

Cuando  me  quiero  dar  cuenta  es  la  una  de  medio  día.

Salgo a comer y voy a la cafetería de al lado de la oficina, me  siento  en  una  mesa  y  decido  comer  un  sándwich vegetal  con  un  té  helado.  Cojo  el  periódico  y  empiezo  a leer  tranquilamente.  Siempre  lo  mismo,  políticos corruptos,  España y la crisis, la bolsa… pero al llegar a la página de sociedad doy un salto en mi silla. ¡Estoy en el periódico! Matt y yo salimos en dos fotos ocupando media página a la entrada de sus oficinas. En una me tiene cogida de  la  cintura  y  sonríe  a  la  cámara,  he  de  reconocer  que para  lo  tensa  que  era  mi  sonrisa  no  parece  muy  forzada, pero  Matt  ¡está  guapísimo!  La  otra  es  del  beso  que  Matt me dio delante de todos los periodistas ¡qué vergüenza! A pie  de  foto  puede  leerse:  Matthew  White,  Presidente  de White & Smith y su pareja Alexis Bernal. 

¡Madre mía! Hago una foto y se la envío a Vega. Leo la noticia con atención. Hablan de la empresa de Matt, de su sede  en  Valencia  y  lo  que  eso  supone  para  la  ciudad. Al final comenta:  “El señor Matthew White confirmó que la señorita  Alexis  Bernal  es  su  pareja  y  según  sabemos también  fue  la  organizadora  del  evento  llevado  a  cabo por  VLC  EVENTOS  Y  PUBLICIDAD.  Debe  estar orgullosa  ya  que  además  parece  haber    atrapado  al soltero de oro de Nueva York.” 

Me atraganto con el sándwich al leerlo. ¿Por qué  todo el mundo piensa que estoy con Matt por su dinero? Supongo que es lo normal, pero están tan equivocados…

Llamo a mis padres, necesito escuchar la voz de alguien que no piense eso de mí.

 

-        ¡Hola mamá! – le digo cuando contesta.

-        ¡Alexis cariño! ¿Qué tal estas? ¿Cómo fue todo?

-

Bien  mamá,  salió  todo  genial.  Deberías  haber venido.

-         Hija nosotros no pintábamos nada allí. Vuelve a agradecerle  la  invitación  a  Matt  de  nuestra  parte.

Pero cuéntame quien había y como fue – dice curiosa como siempre.

-         Mamá no creo que conocieras a nadie, eran gente de  negocios  y  casi  todos  extranjeros.  Pero  todo esfuerzo tiene su recompensa… ¡Me han ascendido!

-        ¿Qué? ¿No me digas? ¡Cuánto me alegro Alexis!

-        Sí, estoy feliz.

-        ¿Qué te pasa hija? No te noto muy contenta – dice tan intuitiva como siempre.

-        Nada mamá, estoy muy contenta de verdad.

-         A mí no me engañas Alexis, algo te pasa – me dice y noto la preocupación en su voz.

-         ¡Ay mamá! He conocido a la familia de Matt – le digo tragando el nudo que se forma en mi garganta.

-        ¿Y qué pasa?

-         Su madre me odia – “Disfruta mientras puedas”

Vuelve a repetir mi mente.

-        ¿Por qué? Alexis igual la has malinterpretado.

-         No mamá, no he malinterpretado nada. Fue muy clarita al respecto te lo aseguro.

-         Esa mujer no te conoce para odiarte, deja que te conozca  y  ya  verás  cómo  poco  a  poco  cambia  de opinión – dice intentando consolarme.

-         No sé mamá… me preocupa que pueda estropear nuestra relación, estaba yendo todo tan bien…

-         Alexis, eso no va a pasar, pero ponte en su lugar, su hijo está aquí solo y ella debe preocuparse mucho por él.

-         Si, supongo que si – me limpio una lagrima que resbala  por  mi  mejilla.  ¡No  puedo  permitir  que  me afecte así!

-        ¿Y Matt que dice?

-         Esta dispuesto a enfrentarse a su madre, pero yo no quiero que lo haga ¡es su madre!

-         Alexis cariño, no quiero verte mal por esto. Ya verás  como  el  tiempo  le  demuestra  que  eres  buena para su hijo.

-        Ya bueno, perdona, hoy me ha pillado el día flojo – le digo riendo.

-         Ya veo, ya. Cariño vente a casa y hablamos, así te desahogas más tranquila.

-         No te preocupes mamá, se me pasará. Además el miércoles vuelven a Nueva York.

-        Eso no soluciona nada hija.

-         Bueno, pero me ayudará a pensar.  Mamá tengo que volver al trabajo, mañana te llamo.

-         Muy bien Alexis, y no quiero que te preocupes, estoy  segura  de  que  todo  se  arreglará  –  me  dice haciendo  que  mis  ojos  vuelvan  a  llenarse  de lágrimas.

-        Gracias mamá. Un beso, dale uno a papá.

-

Hasta  luego  cariño  –  cuelgo,  respiro  hondo  y vuelvo al trabajo.

 

La mañana se me ha pasado rápido, pero la tarde parece no tener fin. Tengo ganas de llegar a casa, darme un baño y no hacer nada.

 

-        Alexis – me llama Sara – ¡Otro ramo! – me giro y veo al chico de la floristería que sostiene un ramo de rosas rojas precioso.

-         ¡Oh, Dios mío! – niego con la cabeza y me dirijo a recepción.

-         Esto se está convirtiendo en costumbre – me dice mientras firmo el albarán.

-

Sí,  eso  parece  –  vuelvo  a  notar  el  nudo  de emoción en mi garganta, cojo el ramo y vuelvo a mi mesa ¿Qué me pasa?

 

Abro  el  sobre  con  dedos  temblorosos,  lágrimas  en  los ojos, y el corazón me bombea con fuerza.

 

    “Enhorabuena  por  tu  ascenso,  te  mereces  eso  y  más. 

Cielo  no  te  imaginas  lo  que  tú  me  haces  sentir…

Resérvame tus besos” 

 

Mis  lágrimas  resbalan  por  mis  mejillas  sin  poder evitarlo,  voy  al  servicio  y  me  encierro    dejando  que  mi cuerpo libere toda esta tensión. Pienso en las palabras de Matt,  sé  que  siente  algo  y  sé  que  es  amor,  pero  en  estos momentos  me  gustaría  tanto  oírselo  decir.  Respiro  hondo e intento calmarme. Escucho mi móvil mientras me retoco el  maquillaje,  termino  pero  cuando  llego  a  mi  mesa  han colgado. Es Vega.

 

-        Hola – me contesta enseguida.

-        Hola. ¿Qué tal?

-        Bien, ha sido un día raro, pero bien.

-         El mío también está siendo de lo más raro – me siento  en  mi  mesa  y  termino  lo  que  me  queda  por hacer.

-        ¿Qué te pasa? ¡Has salido en el periódico! – dice emocionada.

-         Si – contesto riendo –  Oye, ¿te apetece venir a casa  esta  noche?  Podemos  pedir  pizza  y  ver  una película o algo.

-        ¿Qué pasa?

-         ¡Nada! – ¿Por qué todo el mundo se ha vuelto tan observador?

-        Está bien, a las ocho dejo esto preparado y voy.

-         Muy bien – noto cierto alivio al saber que voy a verla. Vega siempre sabe alegrarme los días.

-         Luego hablamos. ¡Y me lo cuentas todo! – ríe y me cuelga.

 

Por fin salgo de trabajar, llego a casa y lo primero que hago  es  llamar  a  Matt  pero  no  me  contesta.  Pongo  una lavadora, lleno la bañera y me meto dentro. ¡Qué gusto!

Salgo, paso la ropa a la secadora y plancho la que tengo.

Como no adelante faena la casa se me echa encima.

Suena mi móvil y veo que es Matt ¡al fin!

 

-         Hola – contesto y directamente se me instala una sonrisa en la cara.

-        Hola cielo.

-

Gracias  por  las  flores,  que  sepas  que  me  has hecho llorar.

-        ¿Llorar, por qué? – pregunta preocupado.

-        Nada, hoy tengo el día sensible. ¿Tú qué tal?

-

Bien,  un  día  de  locos,  pero  bien.  Mañana  me instalo por completo en el nuevo despacho.

-

Mmm...…  me  encanta  tu  despacho  –  le  digo provocándolo. Se ríe a carcajadas haciéndome reír a mí.

-        A mí no me convencía, pero reconozco que desde el sábado me encanta.

-        Me alegro.

-        ¿Cómo estás? Enhorabuena por tu ascenso.

-         Bien, estoy bien, un poco abrumada por la que se me viene encima, pero bien.

-        Tranquila, lo harás muy bien. Alexis hoy no voy a poder pasar a verte -  dice y noto la decepción en su voz.

-        No pasa nada Matt, pero te echaré de menos.

-        ¿Estás bien?

-         Si, solo que ha sido un día largo, pero ahora va a venir Vega y seguro que me anima.

-

¿Por  qué  necesitas  que  te  anime?  ¿Qué  pasa Alexis?  –  dice  preocupado  y  me  imagino  su  ceño fruncido.

-

No  necesito  que  me  anime,  no  pasa  nada  de verdad,  solo  ha  sido  un  fin  de  semana  de  muchas emociones y hoy tengo uno de esos días tontos.

-        Voy a verte.

-         ¡Matt  no!  De  verdad  que  no  hace  falta…  estoy bien.

-

De  acuerdo.  Te  llamaré  esta  noche  antes  de acompañar a Patrick.

-

Matt  tu  haz  lo  que  tengas  que  hacer  y  no  te preocupes.

-

Está  bien.  Tengo  que  entrar  a  una  reunión  de última hora.

-        Vale. Hablamos luego.

-        Muy bien cielo. Un beso.

-         Hasta luego – cuelgo y miro el teléfono ¡cada día me gusta más!

 

Me  río  pensando,  suelto  el  teléfono  y  vuelvo  a  mi plancha. ¡Es tan protector! Y me encanta que lo sea…

Vega llega radiante como siempre.

-

¡Pizza  sin  Lambrusco  no  es  una  pizza!  –  dice levantando una botella de  Lambrusco tinto.  Me río y le doy un abrazo.

-        ¡Qué ganas tenía de verte! – le digo sin soltarla.

-         ¿Pero qué te pasa? Venga entra, que tus vecinos van  a  pensar  que  te  has  cambiado  de  acera  –  dice haciéndome reír a carcajadas.

-        Anda pasa.

 

Llamamos  para  pedir  la  cena  y  mientras  esperamos  le cuento  lo  de  mi  ascenso,  mi  confesión  a  Matt,  lo  de  su madre…

 

-         Joder Alexis, estoy alucinando – dice dando un bocado a su pizza recién llegada.

-        Pues si…

-        ¡Menuda zorra está hecha la madre!

-        ¡Vega! – le riño riéndome.

-        ¿Qué? ¡Es la verdad!

-        Ya, pero me guste o no, es su madre.

-

No  dejes  que  te  manipule  Alexis.  Si  se  lo permites  tendrás  la  batalla  perdida  –  dice  negando con la boca llena.

-        ¿Y qué hago?

-

¡Plántale  cara!  Si  empiezas  a  permitir  que  te humille nunca conseguirás que te deje tranquila.

-

Lo  sé  y  si  no  fuera  porque  es  su  madre  ya  le hubiera dicho cuatro cosas bien dichas.

-         ¡Pues hazlo! Ella no se ha cortado al decirte que eres una cazafortunas, o algo así.  Tú vas y le dices: Mire,  querida  señora  White  –  dice  levantándose  y haciendo  un  pequeño  teatro  mientras  yo  no  puedo parar de reír tirada en el suelo – Sé que no le gusto, y que piensa que voy a aprovecharme de su hijo, pero, ¿sabe una cosa? ¡Quien se lo folla soy yo, y ni usted ni nadie podrá impedirlo!

-        ¡Qué burra eres!

-         Lo sé, pero es la verdad. Tiene que darse cuenta que  su  hijo  ya  no  es  ningún  niño.  Y  si  Matt  quiere enfrentarse  a  ella  ¡que  se  enfrente!  –  se  sienta  a  mi lado en el suelo y apoyamos la espalda en el sofá.

-         No quiero que lo haga porque sé que esas cosas luego  se  echan  en  cara.  ¿No  me  traerá  problemas, verdad? – digo mirándola con preocupación.

-         Te traerá los que tú le dejes que te traiga. Dile la verdad, que le quieres y que eso no puede cambiarlo – me sonríe y me abraza fuerte.

 

Cuando  Vega  se  va,  voy  a  lavarme  los  dientes,  voy  al baño  y  justo  lo  que  me  faltaba  por  hoy,  ¡la  regla! Ahora entiendo  mis  bajones.  He  estado  tan  agobiada  que  ni siquiera  me  he  dado  cuenta  que  me  tocaba  hoy.  En  fin, mañana será otro día.

Justo  cuando  voy  a  poner  la  alarma  en  mi  móvil,  me llama Matt.

 

-        Hola – contesto tumbándome en la cama.

-        Hola ¿estás mejor? – dice preocupado.

-

Sí,  mucho  mejor.  Además  he  averiguado  el motivo de mi día malo. Además de no haberte visto, me ha llegado el periodo.

-        Oh, vaya. Me alegro de que estés mejor.

-        Gracias.

-         Te echo de menos – me dice en un tono que si pudiera atravesar el teléfono lo haría.

-        Y yo a ti. ¿Mañana podré verte?

-

¿Te  apetece  comer  conmigo?  Tenemos  mucho que celebrar – me pregunta y sé que está sonriendo.

-        Me encantaría.

-        A la una pasaré a recogerte.

-        ¡Perfecto!

-         Bueno  cielo,  tengo  que  llevar  a  Patrick.  ¿Estás bien entonces?

-        Que siii… No te preocupes. – digo riéndome y lo oigo reír al otro lado.

-

Descansa  cariño  –  su  voz  hace  que  mis terminaciones nerviosas se pongan en alerta.

-        Te echaré de menos.

-        Y yo a ti. Sueña conmigo – sonrío al escucharlo.

-        Siempre lo hago. Buenas noches Matt.

-        Buenas noches cielo.

 

Cuando  cuelgo  cierro  los  ojos  y  analizo  como  hemos avanzado hasta ahora, el miedo que me daba al principio, y  como  poco  a  poco  se  ha  convertido  en  una  parte  tan importante  de  mi  vida  que  ahora  no  podría  separarla  de mí aunque quisiera. No pienso renunciar a él, y sé que él no va a renunciar a mí.
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Salgo  a  la  una  volando  a  la  calle,  deseando  tirarme  en los brazos de Matt, lo veo bajar del coche en la esquina y corro  hacia  él.  Cuando  se  gira,  me  ve,  sonríe  y  abre  sus brazos  para  recibirme.  Como  una  niña  pequeña  dejo  que me  levante  entre  sus  brazos  agarrándome  a  él  con  mis piernas en su cintura y mis brazos en su cuello.

Le  beso  como  si  hiciera  años  que  no  le  veo,  y  él  me devuelve el beso exactamente igual.

 

-         Si quieres puedo pedirle a Edward que nos lleve al hotel - dice riendo pegado a mis labios.

 

Me separo y miro por encima de su hombro. Edward nos observa  desde  dentro  del  coche  con  una  sonrisa.  Lo saludo  muerta  de  vergüenza  y  él  levanta  su  mano  en respuesta  y  se  incorpora  al  tráfico  de  nuevo.  Vuelvo  a mirar a Matt que no deja de reírse.

 

-        Ya puedes bajarme - le digo riendo.

-

Por  mí  no  te  cortes  -  dice  besándome  y bajándome poco a poco - ¿Cómo estás?

-        Ahora bien - sonrío y él me abraza.

-

Alexis...  -  dice  volviendo  a  besarme  -  Venga, vamos a comer.

 

Llegamos  a  un  restaurante  de  comida  tradicional.

Pedimos  el  menú  y  una  botella  de  vino.  Matt  no  deja  de mirarme mientras el camarero nos sirve.

 

-        ¿Qué pasa? - le digo una vez que estamos solos.

-

Tenía  muchísimas  ganas  de  verte  -  alarga  su mano y coge la mía.

-

Yo  a  ti  también,  pero  eres  un  hombre  tan sumamente ocupado...

-

Espero  que  a  partir  de  ahora  sea  todo  más tranquilo. Además,  hoy  me  dan  las  llaves  del  piso  -

clava sus ojos azules en mi sonriendo.

-        ¡Vaya, que rápido!

-

Si,  Rachel  se  ha  encargado  de  todo.  Mañana harán  algunos  cambios,  pero  por  lo  demás  creo  que la semana que viene podré instalarme.

-         Brindo por ello - levanto mi copa y él coge la suya.

-        Y por tu ascenso - asiento y bebo un sorbo.

-         Van a darme un despacho - digo con una sonrisa y alzando una ceja.

-

Pues  habrá  que  estrenarlo  -  muerde  su  labio inferior escondiendo una sonrisa.

-        Supongo - sonrío y empiezo a comer.

-         He estado hablando con Meredith antes. Mañana se marchan y quiere despedirse.

-        ¡Ah claro! Le echare de menos - le miro y sonríe.

-         Ella ha dicho lo mismo de ti, pero ha prometido que volverá pronto.

-         Estaría bien que ella también se instalara aquí en Valencia.

-         ¿Quieres matar a mi madre? - dice riendo y por un  momento  pienso  que  tal  vez  matarla  no,  pero mantenerla lo más alejada posible, no está mal.

-        No, pero a tu hermana le ha encantado Valencia.

-         Alexis, John no va a dejar su empresa en Nueva York, y ella no se irá de su lado. En fin, ¿te apetece cenar con ellos hoy? - me pregunta en un tono cauto, sin  duda  porque  sabe  perfectamente  que  no  me apetece nada.

-        Como apetecerme...

-        Lo sé cielo. Ayer volví a discutir con mi madre.

-

¿Te  puedo  hacer  una  pregunta?  -  le  digo recordando la noche que apareció en mi casa.

-        Claro, lo que quieras.

-         La noche que apareciste en mi casa, que Vega se había quedado a cenar...

-         Sé de qué noche me hablas - dice terminando su plato y clavando sus ojos en mí.

-         Si te molesta no te pregunto - le digo cuando le veo apretar la mandíbula.

-

Alexis,  nada  de  lo  que  tú  digas  podría molestarme. Pregunta.

-

¿Qué  pasaba?  Sé  que  entonces  no  quisiste contármelo,  pero  quizá  ahora...  -  le  digo  poniendo cara de pena y él me sonríe.

-         Discutí con mi madre. Fue el día que mi padre se dio cuenta de que había alguien - coge su copa y da un  sorbo  sin  dejar  de  mirarme.  ¡Lo  sabía,  sabía  que tenía que ver conmigo!

-         Está bien, no necesito saber nada más. Si quieres que esta noche cenemos con ellos, iré a cenar, no me importa - cojo su mano y sonrío.

-        ¿De verdad?

-        Si, de verdad.

-        Bien, quedaré con ellos.

 

Salimos  del  restaurante  a  las  tres  menos  diez  minutos.

Llegó  tarde. Al  llegar  a  la  puerta  de  mi  oficina,  Matt  me acaricia la mejilla con el dorso de su mano.

 

-        Te recojo a las ocho - se inclina y me besa.

-        ¿Vendrás luego a dormir conmigo?

-         ¿Quieres que vaya? - baja hasta mi cuello y me da suaves besos que hacen que mi piel se erice.

-        ¡Claro que quiero! Me has malcriado...

-        Pienso hacerlo cada día - levanta su cara hasta la mía y sonríe.

-        Tengo que entrar.

-

¿Seguro?  -  pregunta  tirando  de  mi  hacia  él haciéndome reír.

-        Si, venga que tú también tienes mucho que hacer -

le beso y él cogiéndome de la nuca hace su beso más profundo.

-

Hasta  luego  cielo  -  se  separa  dejándome  las piernas como gelatina y sonríe.

-

Hasta  luego  -  me  doy  la  vuelta  y  entro  en  el edificio.

 

Me  siento  en  mi  mesa  y  pienso  en  la  cena.  ¡Otra  vez soportar a esa mujer! Pero no pasa nada, ya decidí que no va a afectarme.

Salgo de trabajar y decido salir un rato a correr. Tengo tiempo  de  sobra  y  así  descargo  adrenalina,  para  ir  más relajada  esta  noche.  Voy  corriendo  por  el  cauce  del  río, con  la  música  puesta  dejando  que  mi  cuerpo  se  relaje mientras corro. Voy subiendo el ritmo a la vez que sube el ritmo  de  la  música.  Veo  un  destello  a  mi  lado  pero  al girarme  no  veo  nada.  Sigo  corriendo  y  cuando  noto  que mis piernas comienzan a arder doy la vuelta a casa.

Me  ducho,  me  recojo  el  pelo  en  una  coleta  estilo  años sesenta, maquillaje natural y me visto con unos pantalones estilo palazzo negros, una camisa de media manga blanca, y una americana negra.

Llaman  a  la  puerta  y  bajo  deseando  volver  a  estar  con Matt.

 

-         Buenas noches - le doy un beso y miro a nuestro alrededor - ¿Has venido con Edward?

-

No,  he  venido  solo  -  dice  y  empieza  a  reír  -

Venga vamos.

 

Llegamos a un restaurante justo debajo del nuevo piso de Matt.  Su  familia  aún  no  ha  llegado  así  que  esperamos  en la barra bebiendo una cerveza.

 

-         ¿Han visto tu nuevo piso? - le pregunto y doy un sorbo a mi cerveza.

-        Si, les ha encantado.

-         Me  alegro  -  sonrío  y  pienso  que  por  lo  menos algo que yo he ayudado a elegir le ha gustado a doña perfecta.

-         Estás guapísima Alexis - me dice inclinándose y besando  mis  labios.  Oigo  como  alguien  carraspea  a nuestra espalda y al girarme veo a sus padres y a su hermana mirándonos.

 

Derek y Meredith contienen la risa, en cambio Celia no tiene  nada  que  contener.  Los  saludo  a  los  tres  riendo porque  siempre  nos  descubren  igual.  El  camarero  nos acompaña  a  nuestra  mesa  y  agradezco  que  nos  sentemos igual que la cena anterior. Me siento protegida al lado de Derek y Matt.

La  cena  esta  deliciosa.  Yo  he  pedido  un  lenguado  en salsa de almendras que está buenísimo. Matt y su padre no han  dejado  de  hablar  de  trabajo,  mientras  Meredith  y  yo comentábamos detalles del piso de  Matt.  Le comento que en  una  de  las  terrazas  podría  poner  una  zona  con  sofás bajitos, tipo tumbona, donde poder tomar algo en verano.

 

-         De todas maneras esas cosas las decidirá Matt y la  persona  que  viva  con  él  -  me  dice  su  madre mientras salimos y Matt y su padre van a pagar.

-        Mamá - le recrimina Meredith.

-

No  te  preocupes  Meredith,  ya  estoy  más  que acostumbrada.  Mire  Celia,  por  supuesto  que  su  hijo decidirá  lo  que  pone  y  lo  que  deja  de  poner  en  su casa, igual que es mayorcito para decidir quien vive o comparte su vida con él.

-        ¿A caso crees que vas a ser tú?

-        No sé si seré yo, o no, lo que sí sé es que le guste o no quiero a su hijo.

-

Eres  como  todas  las  demás.  Una  maleducada buscando  quien  le  solucione  la  vida  -  me  dice  con desprecio.

-         Mamá  por  favor  -  Meredith  la  coge  del  brazo enfadada.

-

Afortunadamente  estoy  muy  orgullosa  de  la educación  que  me  dieron  mis  padres,  y  no  busco quien  me  solucione  la  vida  porque  ya  la  tengo solucionada.  Seré  muy  clara  con  usted:  Puede insultarme,  menospreciarme  e  incluso  humillarme, pero  tenga  muy  clara  una  cosa,  no  voy  a  separarme de  su  hijo  a  menos  que  sea  él  quien  me  lo  pida,  así que  si  esa  es  su  intención  ya  le  digo  que  está perdiendo  el  tiempo  -  suelto  el  aire  que  estaba conteniendo y la miro directamente a los ojos.

-

No  puedes  ocupar  el  puesto  que  no  te corresponde.

-        ¿Qué? ¡No intento ocupar ningún puesto! - le digo enfadada. ¡Esta mujer me desespera!

-

No,  no  puedes  porque  ya  está  ocupado  -  dice riendo.

-

¡Mamá,  déjalo  ya!  -  le  grita  Meredith  justo cuando Derek y Matt salen del restaurante.

-

¿Qué  cojones  está  pasando  aquí?  -  escucho  a Matt  a  mi  espalda  y  sin  duda  alguna,  bastante cabreado.

 

Miro  fijamente  a  su  madre  intentando  entender  que  ha querido decir. ¿Qué puesto está ocupado? No entiendo lo que ha querido decir con eso, pero por su sonrisa sé que no va a gustarme.
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-         Alexis – escucho a  Matt detrás de mí.  Me giro totalmente descolocada - ¿Qué ha pasado?

-         Matt  cariño  yo  puedo  explicártelo…  -  dice  su madre.

-

Mamá,  no  estoy  hablando  contigo.  ¿Alexis?  – vuelve  a  preguntarme  sin  apartar  sus  ojos  de  los míos.

-        Yo solo…

-        ¡Celia ya está bien! – escucho a Derek enfadado.

-

Yo  solo  le  he  dicho  la  verdad  –  dice  ella tranquila.

 

Sigo mirando a Matt que frunce el ceño al escuchar a su madre.  ¿Qué  verdad?  Pienso,  pero  soy  incapaz  de preguntar y sé que es el miedo a conocerla lo que me tiene paralizada.

 

-        Mamá esta vez te has pasado – dice Meredith que se acerca hasta mí y pasa su brazo por mis hombros – Tranquila Alexis, no le hagas caso.

-        Señor White – Edward llega hasta nosotros.

-

Alexis,  háblame  –  Matt  se  acerca  pero  yo  me aparto  negando  con  la  cabeza.  Necesito  aclarar muchas cosas.

-         No  Matt, estoy bien – respiro hondo intentando controlar mis emociones.

-         Edward  lleva  a  casa  a Alexis,  yo  llevaré  a  mi familia  de  vuelta  al  hotel  –  dice  Matt.  ¿Qué?  ¿Va dejarme tirada?

-        Pero Matt…

-         Alexis, necesito solucionar esto.  Luego iré a tu casa – se acerca y me pasa los dedos por la mejilla.

Su  padre  se  ha  llevado  a  Celia  del  brazo  hacia  el coche.

-         Mañana te llamaré antes de irme.  Espero verte pronto  Alexis  –  dice  Meredith  que  me  da  un  fuerte abrazo.  Cierro  los  ojos  intentando  que  eso  me tranquilice.

-        Mañana hablamos – fuerzo una sonrisa.

-         Tranquila Alexis,  todo  se  arreglará  –  vuelve  a besarme en la mejilla y se marcha hacia el coche.

-

Iré  en  cuanto  pueda  –  dice  Matt  una  vez  que estamos solos. Lo miro y no puedo evitar enfadarme.

Pensé  que  me  apoyaría,  que  vendría  conmigo  y  en vez  de  eso  deja  que  sea  Edward  quien  me  lleve  a casa.

-         Haz lo que quieras Matt – digo conteniendo mis lágrimas y mi rabia.

-         Alexis, no sé lo que ha pasado pero estoy seguro de  que  todo  tiene  una  explicación.  Hablaré  con  mi madre para intentar tranquilizarla y luego iré a verte.

-         ¡Te  he  dicho  que  hagas  lo  que  quieras!  –  digo enfadada  –  Por  favor  Edward,  llévame  a  casa  –  me giro  y  me  dirijo  al  coche.  Edward  mira  a  Matt  que asiente en respuesta.

 

Me  siento  en  el  asiento  del  copiloto  y  Edward  sube segundos  después.  Arranca  y  se  incorpora  al  tráfico.

Siento  como  si  una  losa  me  comprimiera  el  pecho,  mi labio empieza a temblar y sin poder evitarlo mis lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas.

¡Ha sido lo más humillante que he vivido nunca! Edward me mira, alarga el brazo y me acaricia en el hombro, solo ese  gesto  hace  que  llore  con  más  fuerza.  ¡Maldita  sea, llevo  dos  días  sin  dejar  de  llorar!  Me  pasa  una  caja  de pañuelos y se lo agradezco con una sonrisa.

 

-         Tranquilízate Alexis – me dice con voz calmada –  La señora  White a veces puede ser insufrible – lo miro  perpleja,  él  me  dedica  una  sonrisa  y  sin  poder evitarlo empiezo a reír.

 

No  esperaba  oír  eso  de  Edward,  es  siempre  tan correcto, pero me alegra saber que no soy la única que lo piensa. Me muerdo el labio intentando retener la cantidad de preguntas que tengo, miro por la ventana limpiándome las lágrimas y decido que no pierdo nada por intentarlo.

 

-         Edward, ¿puedo hacerte una pregunta? – lo miro y  asiente  en  respuesta  -  ¿Matt  está  casado?  – pregunto  directamente.  Es  lo  que  las  palabras  de Celia me han hecho pensar.

-         No Alexis, el señor White no está casado – me mira  y  sonríe.  Noto  como  mi  cuerpo  se  relaja  al instante. ¡Menos mal!

 

¿Por  qué  Celia  me  ha  dicho  eso?  Repaso  nuestra conversación  y no logro entender sus palabras. Desde que la conozco no ha dejado de tratar de hacerme daño cuando yo  lo  único  que  quiero  es  hacer  feliz  a  su  hijo.  Y  luego está  Matt, siempre tan esquivo a la hora de hablar… ¡me va a estallar la cabeza! Estoy enfadada y dolida, me siento como si un tren de mercancías hubiera pasado por encima de mí.

Subo  a  casa,  me  pongo  el  pijama,  me  desmaquillo,  me deshago  la  coleta  y  decido  hacerme  un  té  caliente.  Me siento en el sofá y me tomo un ibuprofeno para el dolor de cabeza  que  empiezo  a  notar.  Ha  sido  todo  tan  extraño…

me  siento  como  si  fuera  un  actor  dentro  de  una  obra  de teatro sin saber exactamente cuál es su papel.

Trato  de  tranquilizarme  y  apartar  mi  enfado  a  un  lado, pero  no  lo  consigo.  Decidí  enfrentarme  a  ella,  no  dejar que me humillara, y aun así lo ha conseguido, y que  Matt me  haya  dejado  sola  ya  ha  sido  el  golpe  final.  Estoy haciendo  lo  que  un  día  prometí  no  volver  a  hacer,  llorar por  un  hombre,  pero  me  he  dado  cuenta  de  que  esa promesa carece de sentido cuando te enamoras.

Llevo una hora sentada en el sofá pensando en mil cosas, ni siquiera he encendido la televisión. Miro el reloj y veo que es la una de la madrugada. Matt no me ha dicho nada pero por la hora que es deduzco que ya no va a venir. Me levanto  y  me  voy  a  la  cama,  no  voy  a  esperarlo  toda  la noche.  Cuando  mis  parpados  comienzan  a  cerrarse  suena el timbre. Por un momento estoy tentada de no abrir, pero la tentación me dura solo un momento.

Lo  veo  a  través  de  la  cámara  y  abro  la  puerta  sin preguntar.  Cuando  sale  del  ascensor  noto  mis  nervios  en el estómago, me mira a los ojos y noto el cansancio en su mirada.

 

-         Pensé  que  ya  no  vendrías  –  le  digo  cuando  se acerca.

-

Te  dije  que  lo  haría.  ¿Puedo  pasar?  –  dice



delante de mí. Noto que está enfadado. Espero que no sea conmigo porque yo también estoy enfadada.

-         Claro – entro y él entra cerrando la puerta a su espalda.

 

Llego  hasta  el  comedor  y  me  siento  en  el  sofá.  Ahora mismo  me  lanzaría  a  sus  brazos  y  haría  como  si  nada  de esto  hubiera  pasado,  pero  no  puedo,  quiero  saber  qué  es lo que pasa.

 

-         ¿Qué pasa  Matt? – le pregunto directamente, él suspira y se sienta a mi lado - ¿No vas a decir nada?

-         Cuéntame que ha pasado Alexis – se gira y me mira a los ojos.

-        Supongo que ya te lo ha contado tu madre.

-        Te lo estoy preguntando a ti. ¿Qué ha pasado?

-

Nada…  Simplemente  estaba  comentando  con Meredith algunos cambios que yo haría en tu piso si fuera mío, y entonces tu madre ha salido con que no era mi sitio, que ese sitio a tu lado ya estaba ocupado y  alguna  que  otra  cosas  más  –  aprieto  mis  dientes cabreada y él me mira frunciendo el ceño.

-        Mi hermana dice que te ha insultado.

-        Bueno, me ha llamado maleducada…

-

¿Solo  eso?  –  dice  sin  apartar  sus  ojos  de  mí.

Noto como mi rabia va en aumento.

-         ¿Solo eso? ¿Te parece poco? ¡Pues no, no me ha dicho  solo  eso!  ¡También  me  ha  dejado  caer, sutilmente  por  supuesto,  que  soy  una  zorra cazafortunas que no va a ninguna parte contigo, y que lo  único  que  busco  es  que  alguien  me  solucione  la vida!  –  le  digo  subiendo  el  tono  poco  a  poco.  Me mira y se pasa la mano por el pelo.

-        Alexis, lo siento, yo…

-

No  Matt,  si  lo  sintieras  no  me  habrías  dejado sola – noto como empiezan a inundarse mis ojos. No quiero llorar pero no puedo evitarlo.

-        Alexis, por favor no llores…

-         Matt  si  hay  algo  que  quieras  contarme,  te  pido que lo hagas – le cojo la mano y me acerco más a él -

¿Hay  alguien  más?  –  me  mira  abriendo  los  ojos  de par en par.

-         ¿De verdad crees que te engañaría? – pregunta frunciendo el ceño.

-        ¿Y qué quieres que crea? – chillo poniéndome de pie – Ya no sé lo que pensar, entre todos vais a hacer que me vuelva loca – me acerco a la terraza y miro a través del cristal. Me abrazo a mí misma sin dejar de llorar.

-         Alexis – Matt está justo detrás de mí, se acerca y pone sus manos en mis hombros. Solo su contacto me tranquiliza  –  Cielo  ven  aquí  –  me  gira  entre  sus brazos y yo hundo la cara en su pecho.

-

¡Oh  Matt,  estoy  tan  cansada!  –  lloro  con  más fuerza  mientras  paso  mis  manos  por  su  cintura  y  lo abrazo.

-         Alexis – levanta mi cara hacia él con el índice y el pulgar y besa mis lágrimas – Solo estás tú – y besa mis labios.

 

Hunde  su  mano  en  mi  pelo  pegándome  más  a  él,  y  su lengua  recorre  el  interior  de  mi  boca.  Llevo  mis  manos hasta  su  pelo  y  le  devuelvo  el  beso.  Gruñe  en  mi  boca  y sus manos bajan hasta mi trasero. Me coge en brazos, me lleva  a  la  habitación,  me  tumba  sobre  la  cama  y  él  se tumba sobre mí.

 

-        Matt, no puedo – digo separándome de él.

-

Alexis,  por  favor  –  me  suplica  besando  mi cuello.

-

No  es  eso,  es  que  estoy  en  esos  días…  -  ¡Oh dios,  maldita  regla!  Pienso  notando  la  excitación entre mis piernas. Matt levanta la cabeza y me mira.

-         ¿Crees que por tener la regla voy a parar? – me dice con una sonrisa y yo lo miro con los ojos como platos – Ven aquí – dice levantándose y tirando de mi mano.

 

Entramos en el baño y abre el grifo de la ducha, se gira hacia mí y llevando sus manos al bajo de su camiseta se la quita.  Se  desnuda  por  completo  lentamente  frente  a  mí haciendo que lo desee cada vez más. Sabe muy bien como provocarme.

Vuelve  a  acercarse  me  quita  la  camiseta  y  me  baja  los pantalones  junto  con  las  braguitas.  Me  besa  dulcemente mientras  acaricia  mis  pezones  provocándome  un escalofrío.

 

-         Puedes quitártelo  tú, o te lo quito yo – dice bajando  su  cabeza  hasta  mi  pechos  y  jugando  con mis  pezones.  ¡Oh  madre  mía!  Sé  a  lo  que  se refiere…

-         Lo haré yo – tiro de su pelo para poder volver a besarlo. Él me sonríe y entra en la ducha.

 

Respiro  hondo,  me  quito  el  tampón  si  pensarlo demasiado,  y  entro  tras  él.  Le  abrazo  por  la  espalda, besando su cuerpo y se da la vuelta entre mis brazos. Nos empuja a los dos debajo del agua haciendo que me ría.

 

-         Eso ya me gusta más – sonríe y me besa con dulzura.  Gimo contra sus labios y él profundiza el beso en respuesta – Te deseo tanto Alexis.

-        Y yo a ti… - le miro a los ojos y sonríe.

 

Acaricia mi cuerpo con sus manos, acaricia mis pechos sensibles  provocándome,  baja  una  mano  hasta  mi  sexo  y con un solo dedo traza círculos en mi clítoris. Me sujeto a sus  hombros  jadeando,  y  él  vuelve  a  hundir  su  lengua  en mi boca.

Tira  de  mí  hacia  él  y  me  levanta  en  brazos,  pega  mi espalda a la pared y se hunde en mí poco a poco.

 

-        Oh Matt – gimo sintiendo como entra en mí.

-         Alexis cielo, solo estás tú – dice pegado a mis labios y empieza a moverse.

 

Lo abrazo más fuerte sintiendo como entra y sale de mí sin parar, beso su cuello, tiro del lóbulo de su oreja entre mis  dientes  y  él  gruñe  en  respuesta.  Necesito  tanto  sentir que es mío, necesito saber que está a mi lado, que a pesar de todo sigue aquí.

Empuja con más fuerza y echando la cabeza hacia atrás me mira directamente a los ojos.

-

¡Dios  Alexis!  –  aprieta  sus  dedos  en  mis nalgas  y  me  impulsa  hacia  arriba  con  cada embestida.

-        ¡Oh, sí Matt! Voy a correrme – le digo notando como mi músculos se aprietan en torno a él.

-

Eres,  tan,  perfecta  –  dice  separando  las palabras y vuelve a besarme intensamente –  Solo, estás, tu.

-        Ah, Matt…

-         Así cielo, necesito sentirte. ¿Sabes lo que me haces sentir? – dice clavando sus ojos en los míos.

-         No, no lo sé… ¡oh  Dios! – jadeo y beso sus labios.  Me  corro  chillando  su  nombre  y apretándome  contra  él  noto  como  acelera  el  ritmo y de pronto siento como se corre en mi interior.

 

Me  besa  suavemente,  sale  de  mí  y  me  baja  al  suelo.

Lleva  sus  manos  a  mis  mejillas  sin  dejar  de  besarme, apoya su frente en la mía recuperando el aliento. Abro los ojos, acaricio su cara con mi mano y él se apoya en ella.

Vuelvo a besarle y nos miramos fijamente a los ojos.

 

-        Te quiero Alexis – dice sin dejar de mirarme a los  ojos.  ¡Oh  Dios  mío!  Mis  ojos  vuelven  a llenarse de lágrimas – Eh, deja de llorar.

-        Oh Matt…

-

No  quiero  que  vuelvas  a  dudar  de  mí.  Te quiero  y  eso  nada  ni  nadie  podrá  cambiarlo,  ¿de acuerdo? – dice levantando mi cara hacia él.

-        Yo también te quiero – sonrío y le beso.

-        Lo sé… Nadie se enfrenta a mi madre solo por gusto – dice intentando retener una sonrisa pero sin poderlo evitar los dos estallamos en carcajadas.

 

Nos  lavamos  y  salimos  de  la  ducha.  Le  pido  un  minuto de  intimidad  y  cuando  salgo  está  dormido  en  mi  cama.

Intentando no molestarle me acerco y me tumbo a su lado.

Lo  observo  y  pienso  en  lo  mucho  que  quiero  a  este hombre,  en  que  él  también  me  quiere  a  mí  y  en  lo  que hemos avanzado juntos.

Me acerco y le doy un beso suave en los labios. Abre los ojos y sonríe.

 

-         ¿Tú también me miras mientras duermo? – me acaricia la cara y se acerca más a mí.

-        Solo a veces… - sonrío y vuelvo a besarle.

-

Ven,  deja  que  te  abrace  –  me  abraza  fuerte contra él.

-        Matt…

-        Dime – me besa la cabeza y acaricia mi pelo.

-         ¿Qué ha pasado con tu madre? – al final no me ha contado nada. Noto como sonríe.

-         Está cabreada porque pretende que acabe con alguna  mujer  sosa  y  aburrida  que  lo  único  que  le interese  sea  si  hoy  tiene  peluquería  o  pádel,  y  se está dando cuenta de que no va a ser así.

-         ¡Oh, vaya! – le digo porque no sé exactamente qué decir.

-

Y  después  de  una  noche  como  esta,  ¿qué  te parece  si  dormimos?  –  me  pregunta  y  levanto  mi cabeza para mirarle.

-        Me alegro de que estés aquí – le beso y sonrío.

-         Te he dicho que vendría – sonríe y me abraza.

Alarga  su  mano  y  apaga  la  luz.  Me  abraza  con fuerza y cierro los ojos.

-         Buenas noches Matt – le doy un suave beso en el pecho y me acurruco contra él.

-

Buenas  noches  cielo  –  dice  acariciando  mi espalda.

-         ¿Puedo  oírlo  otra  vez?  –  digo  con  una  risita haciéndole reír a él.

-         Te quiero – dice sabiendo exactamente a qué me refería.

-         Y yo a ti – lo abrazo más fuerte y poco a poco, me pierdo en mis sueños.
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Suena el despertador, lo apago y me giro hacia Matt que sigue  durmiendo  a  mi  lado.  Le  acaricio  la  mejilla,  me acerco para besarlo pero él me coge de la nuca y me besa intensamente tumbándome de espaldas haciéndome reír.

-

Pensaba  que  estabas  durmiendo  –  le  digo sonriendo.

-         Con ese despertador es difícil no enterarse – hunde su cabeza en mi cuello y me muerde la oreja.

-        ¿Hoy no trabajas?

-

Hasta  las  diez  no  tengo  ninguna  reunión…

Quédate conmigo.

-        ¡No puedo quedarme! – digo riendo.

-        Puedo llamar a Roberto…

-         ¡No, eso ni en broma!  Tengo que trabajar, tu quédate aquí si quieres, pero yo me tengo que ir – le doy un beso y le empujo para levantarme.

-        Está bien, tendré que levantarme.

-         Quédate si quieres – le digo cogiendo la ropa del  armario  –  Cuando  salgas  cierras  la  puerta  y listo.

-         Voy a preparar el desayuno – se levanta, me abraza por la espalda y aprieta su erección contra mis nalgas.

-        ¡Matt! – digo riendo.

-         Es inevitable cielo – me muerde en el cuello y sale de la habitación.

 

Cuando estoy lista salgo de la habitación, y me encuentro el  desayuno  dispuesto  en  la  isla  de  la  cocina,  Matt  está hablando por teléfono. Él no tiene que trabajar pero yo sí, así que me pongo a desayunar.

-

Muchas  gracias  por  el  desayuno  –  le  digo cuando se sienta a mi lado.

-        No hay de qué.

-

¿Tienes  que  trabajar?  –  le  pregunto refiriéndome a su llamada.

-        Era mi padre. A medio día voy a acompañarles al aeropuerto – dice mirándome de reojo.

-         Muy  bien. Yo  me  tengo  que  ir  volando  –  le digo  terminando  mi  café.  Me  inclino  y  le  beso  en los labios.

-

Espérame  que  voy  contigo  –  de  un  sorbo termina el café.

-        Matt ni siquiera estás vestido, llegaré tarde.

-         No llegarás tarde.  Dos minutos. – corre a la habitación haciéndome reír.

 

Me  lavo  los  dientes  y  Matt  se  apoya  en  el  marco  de  la puerta a observarme, ya está vestido y sonríe.

 

-         Señorita  Bernal  por  su  culpa  vamos  a  llegar tarde – dice haciéndome reír.

-        ¡Venga vámonos!

 

Llego al trabajo justita pero a mi hora. Ya está listo mi nuevo  despacho,  pequeño  pero  para  mí  perfecto.  Tiene una ventana al fondo, una mesa de acero y cristal que me encanta,  a  la  derecha  hay  un  sofá  biplaza  con  una  mesita delante,  y  a  la  izquierda  archivadores  y  dos  estanterías.

Traslado mis cuatro cosas  y decido mandarle una foto a Matt.

 

“Deseando estrenarlo contigo. ;) Te quiero” 

 

Me contesta al minuto:

 

“¡Quiero una cita ya! Te echo de menos y yo también te quiero” 

 

Sonrío como una idiota y me pongo a trabajar.

A  media  mañana  me  escapo  a  la  sala  de  descanso  a hacerme  un  café  y  cuando  vuelvo  al  despacho,  suena  el teléfono de mi mesa.

 

-         Alexis, soy Sara. Meredith White está aquí – me dice la recepcionista.

-        Dile que pase.

 

Meredith entra en mi despacho tan guapa como siempre.

Sonríe mientras me acerco a darle un abrazo.

 

-        No podía irme así después de lo que pasó ayer – me dice sentándonos las dos en el sofá.

-        Meredith no te preocupes, quizá yo también me pase un poco, pero no pude evitarlo.

-         No Alexis, la culpa fue de mi madre. No tiene derecho a decirte las cosas que te dijo…

-         Bueno,  no  te  preocupes.  Espero  que  poco  a poco  se  dé  cuenta  de  que  no  soy  el  tipo  de  mujer que ella cree.

-         Seguro que si – me coge las manos y me da un suave apretón.

-         Tu hermano ya me explicó que está enfadada porque no soy el tipo de mujer que quiere para su hijo, pero eso no puede decidirlo ella.

-        Si, algo así, pero está claro que mi hermano ya ha  elegido  –  dice  alzando  las  cejas  haciéndome reír.

-         Espero que sí. ¿Y tú qué tal? Tendrás ganas de ver a John.

-        Eh… si claro, estoy deseando verle.

-

Ya  queda  poco.  ¿Quieres  que  almorcemos juntas?  –  digo  cambiando  de  tema  al  notarla  un poco incomoda.

-         No puedo. ¡Aún no he terminado ni la maleta!

–  se  ríe  y  se  levanta  –  Tengo  que  irme  –  dice haciendo un puchero.

-         Espero verte muy pronto – la abrazo fuerte y ella se ríe ¡es tan adorable!

-         Matt me ha dicho que te encantaría ir a Nueva York así que, ya sabes, allí te espero – me dice y estallo en carcajadas.

-        ¡Ojala!

-         No tienes más que decirlo – dice cogiéndome las  manos  –  Me  lo  he  pasado  muy  bien  contigo Alexis, me alegro muchísimo de haberte conocido.

-        Yo también a ti – sonrío.

-         Bueno me voy que no quiero ponerme llorona.

Hasta pronto – me da dos besos y la acompaño a la salida – Llámame ¿de acuerdo?

-         No te preocupes que lo haré.  Que tengáis un buen viaje.

-        Hasta luego Alexis.

-

Hasta  luego  –  le  digo  mientras  sube  en  el ascensor.

 

A  medio  día  Sonia  baja  a  por  comida  para  todos,  el viernes que viene tenemos una presentación publicitaria y vamos todos locos

 

-        ¡Alexis, Alexis! – escucho como grita desde mi despacho. Salgo y me la encuentro cargada con las bolsas de la comida y jadeando.

-

¿Qué  pasa?  ¿Por  qué  gritas?  –  pregunto mientras  Sara  llega  hasta  nosotras  y  Roberto  sale del despacho.

-        Alexis, abajo hay una veintena de periodistas y todos preguntan por ti.

-

¿Qué?  ¿Jose  está  abajo  no?  –  pregunto preocupada.

-         Si, ha dicho que no había podido avisar que te lo dijera por si pensabas salir.

-         ¿Pero qué quieren? – No entiendo que quieren de mí.

-         Me  han  preguntado  sobre  tu  relación  con  el señor White… - dice Sonia a modo de disculpa.

-        ¿Qué? ¡No puedo creerlo!

-        Alexis es normal… – dice Roberto a mi lado.

-

¿Normal?  Ya  dijimos  que  sí,  que  somos pareja.  ¿Qué  más  quieren?  ¡Tengo  que  llamar  a Matt!  –  entro  en  el  despacho  y  le  llamo  al  móvil pero no contesta. ¡Mierda!

 

De repente suena y veo que es mi madre. ¡Oh no, ahora no!

 

-        Dime mamá – contesto de mala gana.

-        ¡Alexis hija! ¿Estás bien? – pregunta alterada.

-        Si mamá, mucho trabajo pero estoy bien.

-        ¡Estás saliendo en la tele! – dice chillando.

-        ¿Cómo? - ¡Oh Dios mío! ¿De qué coño va todo esto?

-         Si, son unas fotos tuyas de la fiesta, y en otras estás corriendo por el río.

-        ¿Qué? A ver, mamá tranquilízate.

-

Hablan  de  tu  relación  con  Matt.  ¿Qué  está pasando Alexis?

-         ¡No lo sé!  Estoy tratando de hablar con  Matt pero  no  me  contesta.  Debe  estar  llevando  a  su familia  al  aeropuerto  –  digo  paseando  de  un  lado al otro de mi despacho.

-        Están en la puerta de tu oficina.

-

¡Lo  sé  mamá,  ya  lo  sé!  Escucha  tengo  que dejarte y tratar de localizar a Matt. Luego te llamo.

-        Ten cuidado cielo – dice preocupada.

-        Mamá, no pasa nada. Un beso.

 

Cuelgo  y  salgo  del  despacho.  Sara  y  Sonia  siguen esperando  para  ver  qué  pasa,  pero  ni  siquiera  yo  lo  sé.

Vuelvo a llamar a  Matt pero sigue sin contestar.  Llamo a Jose para ver qué tal va todo.

 

-        Jose ¿Qué está pasando?

-         ¡Madre mía Alexis! No paran de preguntar por ti – dice sorprendido.

-        ¿Saben que estoy aquí?

-         ¡Claro que lo saben! Pero no te preocupes no pueden

entrar

aquí

–

dice

tratando

de

tranquilizarme.

-        De acuerdo, veré como salgo de esta.

 

Respiro hondo y pienso qué hacer… Puedo salir lo más natural  posible,  responder  alguna  de  las  preguntas  y  me dejarán tranquila.  No, eso es lo que pensó  Matt al acudir juntos  a  la  fiesta  y  por  lo  que  se  ve  no  ha  salido demasiado  bien.  Mi  coche  está  en  el  garaje  de  las oficinas,  puedo  salir  directa…  Matt  me  está  llamando ¡Por fin!

 

-        Matt – respondo aliviada.

-

Alexis  cielo  ¿estás  bien?  –  pregunta preocupado.

-         Sí, sí, estoy bien. La puerta de mi oficina está llena de periodistas…

-         Lo sé. Escucha ¿Edward puede entrar directo al garaje?

-

Mi  coche  está  en  el  garaje  pensaba  salir directa,  o  salir  tranquila  y  hablar  con  ellos,  no sé…

-         No, Edward y yo vamos para allí. Espérate en la oficina, saldremos juntos – noto la tensión en su voz.

-

Está  bien,  pero  no  entiendo  qué  es  lo  que quieren – le digo sin comprender.

-

Alexis,  esto  forma  parte  de  mi  vida.  He intentado  mantenerte  al  margen,  pensé  que  si mostrábamos nuestra relación con naturalidad esto no pasaría, pero me equivoqué. Lo siento.

-        De acuerdo Matt. Ven a buscarme.

-        Estamos de camino. Hasta ahora.

 

Cuelgo y aviso a  Jose para que deje entrar el coche de Matt.  Hablo  con  Roberto  que  no  pone  ninguna  pega, aunque  sé  que  todo  este  escándalo  no  le  está  haciendo ninguna  gracia.  Termino  de  guardar  los  archivos  para  el viernes y recojo mis cosas.

 

-         Alexis –  Matt entra corriendo hasta mí y me abraza - ¿Estás bien? – pregunta mirando mi cara.

-        Si Matt, estoy bien. ¿Qué está pasando?

-        Simplemente quieren conocerte.

-        Ya me conocen…

-         Alexis, no les basta con unas fotos a la puerta de  mis  oficinas.  Hasta  ahora  he  podido mantenerlos alejados, pero te expuse demasiado en la fiesta.

-         No creo que sea para tanto. A ver, no me hace gracia  que  veinte  periodistas  me  esperen  a  la puerta de mi trabajo, pero algo podremos hacer.

-         Cielo, vamos a salir en el coche con Edward, tu  irás  detrás  y  yo  hablaré  con  ellos.  No  pueden molestarte en tu trabajo – dice nervioso.

-

Mi  madre  dice  que  han  sacado  fotos  mías corriendo  por  el  río  –  le  digo  recordando  el destello que vi cuando fui a correr.

-        ¿Qué? ¿Cuándo? – pregunta enfadado.

-         Ayer cuando salí a correr me pareció ver algo pero no le di importancia…

-        ¡Joder Alexis! ¿Por qué no me lo dijiste?

-

¡No  sabía  lo  que  era!  –  está  consiguiendo ponerme más nerviosa de lo que estoy.

-         Está  bien,  vamos  a  salir  –  dice  cogiendo  mi mano y tirando de mi hacia el ascensor.

 

Bajamos  los  tres  en  un  incómodo  silencio.  Edward  me mira  y  me  dedica  una  sonrisa  tímida  intentando tranquilizarme.  Subo  en  el  asiento  de  atrás  del  coche  y Matt me da un beso en los labios.

 

-        Todo saldrá bien – dice acariciando mi cara.

 

Se  sienta  delante  y  Edward  arranca.  Avisamos  a  Jose para que nos abra y unos diez periodistas se lanzan sobre nosotros  una  vez  que  salimos  a  la  calle.  Todos  chillan preguntas  que  no  entiendo  ¡Madre  mía,  esto  me  supera!

Noto  como  mi  respiración  se  acelera,  y  el  corazón  me martillea frenético en el pecho ¿Qué es todo esto?

Edward para el coche y Matt baja su ventanilla.

-

¡Señor  White!  ¿Ha  venido  a  recoger  a  su novia?  –  chilla  uno  de  ellos.  Matt  asiente  y  creo que está sonriendo.

 

Intentan  asomarse  a  la  parte  de  atrás  para  verme  pero Matt se lo impide.

-

Contestaré  algunas  de  sus  preguntas,  pero quiero que respeten la vida privada de la señorita Bernal,  y  sobre  todo,  su  trabajo.  Si  no,  me  veré obligado a tomar las medidas oportunas – les dice Matt muy serio.

-         Señor White, ¿es cierto que llevan más de un mes  de  relación?  –  pregunta  uno  de  ellos  más tranquilo. ¿Cómo saben eso?

-        Sí, es cierto – contesta él en el mismo tono.

-         ¿Es verdad que la señorita Bernal escogió con usted  el  piso  al  que  va  a  trasladarse?  – Abro  los ojos de par en par al oír la pregunta.

-

Si,  ella  me  acompañó.  Confío  mucho  en  su criterio – dice riendo.

-         ¿Van a trasladarse juntos? – pregunta esta vez una chica.

-         Eso aún está por decidir – dice tranquilamente mientras  mi  boca  se  abre  de  par  en  par.  Edward me mira por el espejo retrovisor y sonríe.

-

Señor  White,  ¿su  relación  con  la  señorita Alexis significa el fin definitivo de su relación con la  señorita  Kate  Anderson?  –  pregunta  la  misma mujer.

 

Mi  corazón  acaba  de  pararse.  Todo  parece  haber quedado  en  silencio.  Solo  escucho  los  flashes  de  las cámaras  y  mi  respiración  errática.  ¿Quién  es  Kate Anderson? Mi cabeza empieza a darme vueltas, noto como la  bilis  sube  hasta  mi  boca,  creo  que  voy  a  desmayarme.

Escucho la voz de Matt como en un eco…

 

-         No responderé a más preguntas. Les pido por favor  que  no  vuelvan  a  molestar  a  la  señorita Bernal.  Gracias  –  sube  la  ventanilla  y  nos incorporamos al tráfico.

 

Todo está en silencio, miro mis manos sin saber a dónde mirar  e  intento  que  mi  cuerpo  se  relaje  en  vano.    Me siento fuera de lugar, como si todo esto no fuera conmigo y  solo  fuera  una  espectadora  más.  Mi  corazón  vuelve  a latir  frenético,  empiezo  a  hiperventilar  y  sin  poderlo evitar todo se vuelve negro…

 

-         ¡Oh mierda, Alexis! – las palabras de Matt es lo último que escucho.
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Escucho  la  voz  de  mi  madre  a  lo  lejos,  creo  que  está hablando  con  Matt,  me  siento  tan  cansada  que  mis párpados no quieren abrirse. Poco a poco me esfuerzo por abrirlos y siento un profundo dolor de cabeza.  Miro a mi alrededor pero no veo a nadie. Estoy tumbada en la cama de  un  hospital  sin  saber  muy  bien  como  he  llegado  hasta aquí.  La  puerta  se  abre  y  entra  mi  madre  que  me  sonríe mientras sus ojos se llenan de lágrimas.

-

Alexis  cariño  –  dice  llegando  hasta  mí  y cogiendo mi mano - ¿Cómo te encuentras?

-         Como si me hubiera atropellado un autobús – le digo notando mi garganta seca – Pásame el agua, por favor.

-        Claro hija – me pasa un vaso que me bebo casi de  golpe.  Mi  madre  me  observa  sin  decir  nada aunque  sé  que  se  muere  de  ganas  de  saber  qué  ha pasado.

-

Mamá,  estoy  bien  –  le  digo  sonriendo intentando que se tranquilice.

-         Eso me has dicho esta mañana cuando hemos hablado por teléfono…

-         Lo  sé,  simplemente  me  ha  superado  un  poco todo  esto  –  recuerdo  a  los  periodistas,  sus preguntas y un solo nombre resuena en mi cabeza: Kate Anderson.

-

Voy  a  avisar  a  la  enfermera  de  que  has despertado.

-        De acuerdo.

 

Sale  de  la  habitación  y  escucho  la  voz  de  Matt preguntarle  asustado  como  estoy.  La  puerta  se  abre  de nuevo  y  aparece  Matt  con  la  cara  desencajada.  Tiene  el pelo revuelto, no lleva corbata y dos botones de su camisa abiertos.

 

-         Cielo… - llega hasta mí y me da un beso en la frente - ¿Cómo estás?

-         Bien, me duele un poco la cabeza pero bien.

No  sé  qué  me  ha  pasado,  empecé  a  encontrarme mal y… - me callo notando un nudo en la garganta.

Solo tengo ganas de llorar.

-         Sssh tranquila – se inclina y me abraza – Has tenido  una  crisis  de  ansiedad  bastante  fuerte.  ¡Me has dado un susto de muerte Alexis!

-         Lo siento… - digo en un tono seco. ¿Cree que me olvidado de lo que pasó?

-        No, soy yo el que lo siente. No sabía que…

 

La  puerta  se  abre  y  aparece  una  enfermera  bajita  y delgada. Tiene el pelo rubio y tendrá más o menos la edad de mi madre. Mira a Matt que está sentado en el borde de mi cama y este se levanta pidiendo disculpas.

 

-         Tengo que revisarla ¿le importaría salir fuera?

– le pide con una sonrisa.

-        ¿Es necesario?

-        Sí señor, es necesario – ella sonríe abriendo la puerta para que Matt salga.

-

Estaré  fuera  –  me  dice  y  yo  asiento  en respuesta.

 

La enfermera mira el gotero, me toma la tensión y varias cosas más que no sé muy bien para qué sirven.

 

-         ¿Cómo se encuentra? – pregunta sin dejar de sonreír.

-        Me duele muchísimo la cabeza.

-         Es normal después de una crisis. Tómese esta pastilla  –  me  pasa  un  vasito  con  una  pastilla  y  un vaso de agua que me tomo inmediatamente.

-

¿Cuándo  podré  irme?  –solo  tengo  ganas  de llegar a casa.

-         El  medico  pasará  enseguida.  En  cuanto  esté lista el alta podrá marcharse.

-        Gracias.

 

Me  sonríe  y  sale  de  la  habitación.  Mi  madre  y  Matt vuelven  a  entrar.  Matt  está  a  los  pies  de  mi  cama  y  mi madre se sienta en la silla de al lado. Me miro las manos porque  no  sé  a  dónde  mirar.  Tengo  tantas  preguntas  que hacerle a Matt, pero no quiero que mi madre este delante.

 

-         La  enfermera  ha  dicho  que  cuando  venga  el medico  podré  irme  a  casa  –  digo  mirando  a  mi madre. No soy capaz de mirar a Matt directamente.

-         Deberías venir a casa Alexis – dice mi madre cogiendo mi mano.

-         Mamá  eso  no  tiene  sentido.  Estaré  bien.  Ese gotero es un tranquilizante y me acaban de dar una pastilla para el dolor de cabeza, no necesito nada más.

-         Yo me quedaré con ella Rosa, no se preocupe – dice Matt tranquilo.

-        ¿Me llamarás si pasa algo?

-        Claro, no tiene de que preocuparse.

-        ¡No me hables de usted Matt, me haces parecer una vieja! – le dice haciéndonos reír.

-         Perdona. Alexis ¿quieres algo antes de irnos?

– dice acercándose por el otro lado.

-         No gracias – le miro de reojo seria y él frunce el ceño preocupado.

 

Me dan el alta, llevamos  a mi madre a casa y llegamos a la  mía.  Sigo  notando  la  tensión  en  cada  uno  de  los músculos  de  mi  cuerpo,  me  quito  los  zapatos  y  voy  a rastras  hasta  mi  habitación.  Matt  me  sigue  de  cerca  sin decir  ni  una  sola  palabra.  Sabe  que  estoy  enfadada,  no, enfadada no, estoy muy cabreada y dolida.

 

-         ¿Quieres que te prepare un baño? – se acerca por la espalda poniendo sus manos en mis hombros haciendo  que  mi  cuerpo  se  estremezca.  Asiento  y dándome un suave beso en la coronilla entra en el baño.

 

Me siento en la cama abrazando mis rodillas y tratando de organizar lo que siento.  Cuando sale me ve mirando a la nada, suspira y se arrodilla ante mí posando sus manos en mis rodillas. ¡No puedo mirarlo a la cara!

 

-         Alexis yo… - levanto mi mano y la llevo hasta sus  labios.  No  quiero  oír  ni  una  sola  palabra,  de momento.  Quiero  bañarme  tranquila  y  pensar  en todas las preguntas que quiero hacerle.

-         Cuando salga hablaremos – me levanto, cojo un  camisón,  ropa  interior  y  voy  hacia  el  baño.

Sigue arrodillado con la cabeza agachada. Entro y cierro la puerta, necesito estar sola.

 

Me  sumerjo  en  el  agua  intentando  que  el  agua  se  lleve esta  sensación  que  siento.  Probablemente  todo  tenga  una explicación, pero me siento tan traicionada, tan dolida que sin  poderlo  evitar  dejo  que  mis  lágrimas  caigan.  Ahora mismo es lo que necesito.

Escucho los pasos de  Matt acercarse hasta la puerta, el pomo de la puerta tiembla pero no la abre. Lloro con más fuerza mientras lo escucho alejarse. Sabe que quiero estar sola, necesito llorar.

Salgo del baño una media hora más tarde. Me ha sentado bien  desahogarme.  Matt  no  está  en  la  habitación,  y escucho como las puertas de los armarios de la cocina de abren y se cierran. Llego hasta allí y Matt se queda parado mirándome  con  dos  vasos  en  la  mano.  Clava  sus  ojos azules  en  los  míos  sin  saber  qué  hacer.  Me  siento  en  el taburete  y  el  deja  los  vasos  sobre  la  isla.  Ha  preparado una  pizza  y  una  ensalada,  no  sé  ni  qué  hora  es  pero  no tengo nada de hambre.

 

-         Es lo que sabía cocinar – dice sentándose a mi lado.

-        No tengo mucha hambre.

-         Alexis, no has comido en todo el día. Tienes que comer – coge un trozo de pizza y lo deja en el plato. Lo cojo, doy un mordisco y lo miro. Sonríe y coge otro trozo para él.

-

¿Quién  es  Kate  Anderson?  –  le  pregunto directamente  y  él  deja  la  pizza  a  medio  camino hacia su boca. Suspira y me mira.

-        ¿Podemos hablar después de cenar?

-        No veo por qué hay que esperar…

-        Alexis…

-

Matt  –  digo  mirándole  seria  y  él  asiente mordiendo su labio inferior.

-

Tuvimos  un  lío,  que  duró  unos  dos  años, aproximadamente  –  dice  tranquilo  y  empieza  a comer. ¡Dos años! Eso no es un simple lío.

-        ¿Y?

-        ¡Y nada más Alexis!

-         ¿Y nada más? Matt te pido por favor que seas sincero  porque  me  enteraré  de  si  es  cierto  lo  que dices – le cojo del brazo y hago que me mire a la cara  –  Si  exiges  sinceridad  ten  la  decencia  de serlo tú también.

-         Está bien… - me mira apretando su mandíbula y sé que no le gusta hablar de ello – Nos presentó mi mejor amigo en una fiesta, una gala benéfica o algo  así,  es  hija  del  propietario  de  una  cadena  de hoteles  muy  importante  de  Estados  Unidos.

Hablamos, congeniamos bastante y quedamos para cenar  la  semana  siguiente  –  cojo  mi  vaso  y  bebo agua, no sé si estoy preparada para oír esto-Poco a  poco  fueron  pasando  los  meses,  seguíamos quedando cada semana, me acompañaba a eventos, cenas y poco a poco, sin saber muy bien cómo, la dejé  entrar  en  mi  vida  –  me  mira  intentando averiguar  lo  que  siento,  pero  intento  que  mi  cara no transmita ninguna de mis emociones.

-        Continua – digo con un hilo de voz.

-         Conoció a mi familia, a mis amigos… No me planteaba  si  me  acompañaría  a  los  sitios  o  no, simplemente  lo  daba  por  hecho.  Estábamos  bien juntos,  era  una  relación  fácil,  sin  demasiadas explicaciones.

-        ¿Vivías juntos? – pregunto insegura. Me mira y niega con la cabeza.

-         No, siempre he vivido solo, creo que ya te lo dije.

-

También  me  dijiste  que  no  tenías  parejas  y Kate  claramente  fue  una  pareja  –  digo  enfadada  y él pone los ojos en blanco - ¿Qué pasó? – pregunto y agacha la cabeza apartando sus ojos de los míos.

-         Me engañó con mi mejor amigo – levanta la cabeza  y  vuelve  a  mirarme.  Creo  que  los  ojos  se me van a salir de las órbitas. ¡Será zorra!

-        ¡Oh Matt! ¿Por qué no me lo dijiste?

-        Alexis…

-         ¡No Matt! ¿Sabes por qué me daba tanto miedo estar  contigo  cuando  te  conocí?  –  pregunto enfadada.

-        No…

-         Pues uno de los principales motivos era que si nunca  habías  tenido  una  relación,  solo  podía significar  que  no  querías  tenerla.  No  es  que  yo  la buscara  en  ese  momento,  pero  sabía  que  podría llegar  a  sentir  algo  por  ti.  Y  ahora  sin  más  me entero  de  que  sí  que  has  tenido  una  relación,  y  lo que más me duele no es que hayas estado o hayas dejado de estar con una o con otra, lo que más me duele  es  ¡que  no  has  sido  tu  quien  me  lo  ha contado! – le digo prácticamente chillando.

-         No es fácil Alexis, es una parte de mi vida de la que no me gusta hablar.

-

¿Crees  que  para  mí  fue  fácil  hablarte  de David? – me levanto y camino hacia la terraza. Me abrazo  intentando  serenarme.  Noto  como  viene hacia mí me da la vuelta por mis hombros.

-         Alexis lo que siento por ti no tiene nada que ver a lo que sentía por ella.

-         ¿Crees que eso me importa? – le digo llorando de nuevo - ¡Me mentiste Matt!

-        No Alexis, tranquilízate por favor.

-         ¿Qué me tranquilice? ¡Estoy dolida Matt! Me importa  una  mierda  si  la  querías  o  no,  lo  que quería era que confiaras en mí como yo lo hice.

-         ¡No la quería! Nunca lo vi como una relación, no  se  explicarlo.  ¡Tú  me  has  hecho  ver  lo  que  es querer  a  una  persona,  tú  me  has  hecho  darme cuenta  de  lo  que  significa!  Nunca  esperé  llegar  a sentir  esto  por  nadie…  -  agacha  la  cabeza  y  se pasa los dedos por el pelo – Te quiero Alexis, esa es la única verdad que puedo decirte. Pero… - se calla y mordiéndose el labio me mira.

-        ¿Pero qué Matt? – digo sin dejar de llorar.

-         Cuando llevábamos más de un año saliendo…

Nos  comprometimos  –  dice  apretando  sus  dientes mientras yo siento de nuevo una losa caer sobre mi ¡Joder!

-

¡Oh  Dios  mío!  –  digo  respirando profundamente.  Doy  gracias  a  la  enfermera  por ponerme  ese  tranquilizante.  Matt  se  acerca  e intenta  cogerme  -  No,  no  te  acerques  a  mí  –  digo apartándome.

-        Alexis lo siento.

-

¡Basta  Matt,  basta!  ¡No  puedo  más!  –  me aparto y me siento en el sillón – Y dices que nunca lo viste como una relación ¿lo dices en serio? ¿Te das cuenta de lo jodido que es esto?

-         Era lo que todo el mundo esperaba que hiciera – levanta los hombros como si acabara de decir la frase  más  lógica  del  mundo  y  se  arrodilla  delante de  mí  –  Cielo  mírame  –  me  levanta  la  barbilla entre  el  índice  y  el  pulgar  para  que  lo  mire  a  la cara – Sigo siendo yo.

-        No Matt, no eres tú.

-        Si lo soy Alexis, sigo queriéndote igual…

-         Eso no basta Matt. Necesito tiempo – le digo intentando pensar en todo esto.

-        ¿Qué quieres decir? – dice frunciendo el ceño.

-         Necesito  ver  todo  esto  desde  fuera,  necesito entender muchas cosas.

-

¿Estás  diciendo  que  se  acabó?  –  dice poniéndose de pie.

-

Estoy  diciendo  que  necesito  tiempo  Matt.

¡Todo  esto  me  supera!  No  estaba  preparada  para esto: la prensa, tu madre, tu ex… es demasiado.

-         ¡No Alexis!  No me pidas que renuncie a ti – veo  su  cuerpo  tensarse.  Me  levanto  y  me  doy cuenta de que sus ojos están vidriosos.

-        No quiero que lo hagas, solo necesito tiempo – lloro  con  más  fuerza  al  saber  que  tengo  que separarme de él, pero es lo único que puedo hacer si quiero afrontar todo esto.

-         Nunca he creído demasiado en los tiempos – se  acerca  y  acaricia  mi  mejilla.  Cierro  mis  ojos apoyándome en su mano y él se inclina y me besa.

-        Matt… - digo dejando que sus labios rocen los míos.

-         Por favor Alexis, no me pidas que me vaya – noto  como  tiembla  su  voz  y  al  abrir  los  ajos  veo sus lágrimas recorriendo sus mejillas.

-         ¡Oh Matt! – levanto mis manos y cojo su cara entre ellas – Solo necesito tiempo.

-         Está bien – asiente y vuelve a besarme. Sé que debería alejarme para no sentir sus labios pero no puedo.  Hace  su  beso  más  profundo  con  una  mano en mi nuca y la otra en mi cadera.

-         Matt por favor – me separo y apoya su frente en la mía.

-         Te  esperaré Alexis,  te  esperaré  lo  que  haga falta  –  me  besa  la  frente  y  se  dirige  a  la  puerta  – Te  quiero  Alexis,  eso  no  ha  cambiado  –  me  dice justo antes de salir por la puerta.

 

Caigo  al  suelo  cuando  sale  y  estallo  en  mil  pedazos.

Necesito poner distancia entre nosotros para asimilar todo lo  que  ha  pasado,  pero  no  sé  si  podré  soportarlo.  Siento como  si  me  hubieran  arrancado  una  parte  de  mí,  es  tan grande  el  dolor  por  su  mentira,  por  todo  lo  que  he averiguado  en  el  día  de  hoy  que  si  no  pongo  distancia  e intento  ver  las  cosas  con  calma,  desde  fuera,  no  seré capaz de perdonarlo, y aunque me  duela en el alma tener que  separarme,  sé  que  es  lo  mejor  para  los  dos,  pero duele tanto…
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Llegó al trabajo sin saber muy bien cómo, no he dormido en  toda  la  noche.  Entro  en  mi  despacho  mientras  Sara  y Sonia me miran con curiosidad. Jose me ha dicho que hoy no  ha  venido  ningún  periodista,  que  por  lo  que  se  ve,  el señor White mando un comunicado ayer por la tarde para que nadie pudiera molestarme en el trabajo si no tomaría medidas legales.  Cuando escucho su nombre las lágrimas acuden a mis ojos pero he sido capaz de detenerlas.

Enciendo el ordenador y me pongo a trabajar, si, esto me ayudara a no pensar en nada. Llaman a la puerta y Roberto asoma la cabeza.

 

-         Alexis, ¿puedo pasar? – me pregunta desde el umbral.

-        Claro, pasa.

-         ¿Qué haces aquí? – dice acercándose. Lo miro perpleja.

-        Roberto es viernes, trabajo.

-

No  Alexis,  quiero  que  cojas  tus  cosas  y  te vayas a casa a descansar. – me dice seriamente.

-

Roberto  eso  es  una  tontería,  hay  mucho trabajo…

-        Es una orden.

-         ¿Qué? Roberto estoy bien de verdad. Ayer fue un día duro pero ya estoy bien.

-         ¡De eso nada! Sé que ayer pasaste la tarde en el  hospital.  Han  sido  dos  semanas  muy  duras Alexis. Vete a casa.

-        Pero…

-         No hay excusas Alexis. Pásale a  Sonia lo que tuvieras  que  hacer  hoy  y  te  vas.  Quiero  que descanses, te necesito entera la semana que viene.

-        Está bien, pero no es necesario.

-         Alexis, coge tus cosas y vete a descansar – se da media vuelta y sale del despacho.

 

¡Perfecto!  Si  algo  podía  evitar  hacerme  pensar  es  el trabajo,  y  ahora  ni  eso.  Le  mando  a  Sonia  todo  lo  que tiene  que  revisar,  recojo  mis  cosas,  me  despido  y  me marcho. Salgo a la calle y respiro hondo. Decido ir a casa de mis padres.

 

-        Hola mamá – le abrazo y entro en casa.

-         ¿Qué tal estás hija? – me pregunta mi padre al verme entrar.

-

Bien  tranquilos,  estoy  bien  –  digo  con  una sonrisa  forzada  –  He  ido  a  trabajar  y  Roberto  me ha dado el día libre.

-        ¡Pues claro! ¿Cómo se te ocurre ir a trabajar?

-        ¡Mamá porque estoy bien!

-         Anda siéntate que te preparo un café – me dice yendo  a  la  cocina.  Me  siento  en  el  sofá  con  mi padre que me mira fijamente.

-         ¿Qué te pasa Alexis? – pregunta cogiendo mi mano. Trago con fuerza para no echarme a llorar.

-        Nada papá, estoy bien.

-        Te conozco Alexis, y no tienes buena cara.

-        Estoy cansada, solo es eso.

-         Ahora vendrá tu hermano con María, hoy iban a quitarle la escayola – dice mi madre sacando una bandeja con café y croissants.

-         ¿En  serio?  ¡Me  muero  de  ganas  de  verla!  – sonrío de verdad desde ayer por la mañana.

-        Estarán a punto de llegar. ¿Qué tal está Matt? – me pregunta mi madre haciendo que se me caiga la cucharilla de café de mi mano.

-

Eh…  bien,  trabajando  –  contesto  nerviosa.

Aún  no  ha  venido  como  mi  pareja  y  ya  les  tengo que decir que se ha terminado.

-

Pobre,  ayer  lo  pasó  fatal.  Cuando  llegué  a urgencias  no  paraba  de  andar  de  un  sitio  a  otro.

Alexis  ese  chico  te  quiere  de  verdad,  no  hay  más que  verlo  para  darse  cuenta  –  dice  sonriendo mientras yo no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas - ¿Qué pasa hija? – pregunta al verme llorar.

-

Sabía  que  no  era  solo  cansancio  –  dice  mi padre abrazándome por los hombros.

-        Lo he dejado – digo abrazando a mi padre.

-

¿Pero  por  qué?  Pensaba  que  estabais  bien juntos – dice mi madre preocupada.

-        Mamá, es complicado.

-         Alexis, cuando dos personas se quieren no hay nada complicado. Las cosas se solucionan juntos – dice sentándose a mi lado.

-         Lo sé pero… me supera.  Todo el tema de la prensa, su madre, todo.

-         Hija – dice mi padre levantándome la cara – Piensa muy bien que es lo que quieres, y si es a él, eso  es  lo  que  cuenta  –  dice  limpiándome  las lágrimas.

 

Lo miro y sonrío, es difícil oír algo así de los labios de mi padre. Mi madre me da un suave apretón en la mano y yo consigo dejar de llorar. Llaman a la puerta y se levanta a abrir.

 

-        No sé qué ha pasado, pero nunca te he visto tan feliz  como  estos  últimos  días  –  me  dice  mi  padre sonriendo.

-        Necesito tiempo para pensar en todo esto papá.

-         Está bien Alexis.  Pero mira por ti, no por lo que  puedan  pensar  los  demás,  ¿de  acuerdo?  – asiento y sonrío.

 

Mi  sobrina  entra  corriendo  y  cuando  me  ve  se  lanza  a mis brazos. Me abraza con fuerza dándome besos por toda la cara haciéndome reír.

 

-         ¡Mira tía, me han quitado la escayola! – dice levantando su bracito.

-        Me alegro mucho peque.

-         Pero  me  he  guardado  esto  –  se  levanta  y  va hacia mi hermano que me mira frunciendo el ceño – Papi, dame lo que me han regalado.

-         Toma anda. ¿Qué tal estas Alexis? – dice mi hermano dándome dos besos.

-        Bien – sonrió y esquivo su mirada. Sé que sabe que algo está mal.

-

¡Mira  tía,  es  el  caballo  de  Matt!  –  dice enseñándome el trozo de escayola con su dibujo y su nombre grabado. Acaricio su nombre sonriendo y  acordándome  del  día  que  lo  dibujó.  ¿Cada pequeño detalle va a recordarme a él?

-        Es precioso.

-         ¿Dónde está Matt? – me pregunta volviendo a guardar el dibujo.

-         Está trabajando cariño, pero te manda un beso muy grande – le sonrío y la abrazo.

 

Mi hermano se sienta a mi lado y María se pone a jugar en el suelo con sus muñecas.

 

-         Lo he visto esta mañana en las oficinas – dice mirándome  – Y  tenía  peor  cara  que  tu  –  me  mira fijamente  esperando  una  respuesta.  Niego  con  la cabeza porque no me apetece hablar de esto ahora.

-        Estoy bien – le digo.

-        Ya… Me ha pedido que os saludara a todos de su  parte  –  dice  mirando  a  mis  padres.  Trato  de olvidarme  de  todo  pero  al  parecer  no  va  a  ser tarea fácil.

-

Voy  a  irme  a  casa  a  descansar  –  digo poniéndome de pie –  Mañana os llamaré – le doy dos besos a mi padre que se levanta a mi lado y a mi madre.

-

Espera  Alexis,  bajamos  contigo  –  dice  mi hermano  –  María  despídete  de  los  abuelos,  que mamá nos está esperando.

 

Bajamos en el ascensor y noto la mirada de mi hermano fija  en  mí.  Mi  sobrina  no  para  de  hablar  de  todo  lo  que hace en el cole y por lo menos me sirve de distracción.

 

-         ¿No  me  vas  a  decir  nada?  –  me  pregunta  mi hermano. Lo miro y suspiro.

-         Lo he dejado con Matt. – le digo notando una presión  en  el  pecho  ¡Me  duele  tanto  decirlo!  -

Necesito tiempo Iker.

-        ¿Tiempo para qué?

-         Han pasado muchas cosas en muy poco tiempo y  tengo  que  asimilarlas  –  lo  miro  conteniendo  las lágrimas ¿podré hablar de él sin ponerme a llorar?

-         ¿Te ha hecho daño? – pregunta acariciando mi cara.

-        No, no…

-         ¿Le quieres Alexis? – me pregunta al salir a la calle.

-        Si, le quiero muchísimo.

-        Os he visto juntos y sé que él también te quiere a  ti.  Entiendo  que  es  complicado,  él  no  es  una persona cualquiera, pero es algo que tú ya sabias.

No  puedes  echar  a  perder  lo  que  tenías  porque  la prensa  se  os  eche  encima,  o  su  madre  no  apruebe vuestra  relación,  estoy  seguro  de  que  para  él también tiene que ser duro no poder hacer su vida como cualquiera de nosotros.

-         Lo  se  Iker,  no  sabía  hasta  qué  punto  era  una persona  conocida,  pero  no  es  solo  eso,  he descubierto  cosas  que  no  conocía  que  me  han afectado

mucho,

y

necesito

tiempo

para

asimilarlas.

-        Muy bien Alexis, pero te conozco y sé que eres capaz de superar cualquier cosa para conseguir lo que quieres, y si lo que quieres es estar con él no dejes que nada ni nadie lo estropee.

-        ¡Oh Iker! – rompo a llorar y le abrazo.

-         Eh, tranquila - dice acariciando mi espalda – Estoy seguro de que todo se arreglará. Es un buen hombre Alexis, y te quiere.

-        Lo sé…

-

Descansa  y  si  necesitas  algo  no  dudes  en llamarme,  ¿de  acuerdo?  –  dice  secando  mis lágrimas. Asiento y sonrío.

-         Gracias –me limpio mis lágrimas y me agacho a abrazar a mi Sabrina – Ven aquí peque, dame un abrazo enorme.

-        ¿Por qué lloras tía?

-

No  lloro  cielo,  es  que  estoy  constipada  – sonrío y le abrazo con fuerza.

-

Pues  que  el  tío  Matt  te  cuide  mucho  –  dice dándome un beso enorme.  Miro a mi hermano que alza los hombros riendo.

-        ¿El tío Matt?

-         Si Matt es tu novio, ahora es mi tío, me lo ha dicho mamá – me dice como si fuera lo más lógico del mundo.

-        Si cariño.

-         Dale  un  besito  cuando  lo  veas  –  me  da  otro beso y mi hermano la coge en brazos.

-        Hasta luego – dice Iker sonriendo.

-        Saluda a Mar de mi parte – le digo lanzándoles un beso mientras entro en mi coche.

 

Llego  a  casa,  me  pongo  el  pijama  y  me  siento  a  ver  la tele. No me concentro en nada de lo que están haciendo, la apago y me tumbo a pensar.

Pienso  en  Matt,  es  sus  palabras  de  ayer,  en  cada momento  que  hemos  pasado  juntos  y  sé  que  no  quiero perderle,  pero  que  no  tuviera  la  confianza  para  contarme algo como lo de su compromiso me duele. No me importa que haya estado con esa chica tanto tiempo, incluso puedo tolerar que haya estado comprometido, lo que me duele es la  mentira,  su  falta  de  confianza  conmigo.  Yo  le  he contado  todo  de  mi  vida  anterior,  incluso  lo  que  nadie sabía…  Sé  que  para  él  también  tuvo  que  ser  duro enterarse de que su novia le engañaba con su mejor amigo.

¿Qué pasaría?

Suena el teléfono de casa haciéndome dar un salto en el sofá.

 

-        ¿Diga? – contesto sin mirar quien es.

-

¡Alexis!  ¿Cómo  estás?  –  me  pregunta  Vega asustada - He llamado a la oficina y me han dicho que te habían dado el día libre -        Bien Vega, estoy bien.

-

¡Dios  mío,  acabo  de  enterarme  de  lo  de  la prensa de ayer y de lo del hospital!

-         Si,  fue…  difícil.  ¿Cómo  te  has  enterado,  me has visto en la televisión? – digo sonriendo ante lo ridículo de todo esto.

-         No, Matt ha estado aquí – me levanto de golpe al escucharla.

-        ¿Ah sí?

-         ¿Qué  ha  pasado Alexis?  Matt  no  ha  querido contarme  nada  pero  parecía  un  alma  en  pena.  Me ha pedido si podía llamarte para saber que estabas bien.

-        Vega han pasado muchas cosas -         ¿Por qué no vienes, comemos juntas y me las cuentas?  Hoy  tengo  mucho  trabajo  y  no  puedo escaparme.

-         Está bien, me cambio y voy – me vendrá bien distraerme.

-        Aquí te espero – dice y me cuelga.

 

Voy  a  la  habitación,  me  pongo  unos  vaqueros,  una camiseta  azul  marino  y  una  americana  del  mismo  color.

Entro en el baño y suspiro al verme reflejada en el espejo.

Estoy  pálida,  con  ojeras,  los  ojos  hinchados  y  rojos  de tanto  llorar  y  mi  pelo,  mejor  no  pensarlo.  Me  hago  una coleta de caballo, un poco de correcto y lista.

-

Buenas  tardes  –  saludo  al  entrar  en  el restaurante.

-

¡Alexis!  –  dice  Vega  que  viene  hacía  mi  -

¡Madre mía! ¿Qué ha pasado? – pregunta cogiendo mis manos.

-         Mejor te lo cuento con tranquilidad – le digo intentando sonreír.

-         Por tu cara y por la que llevaba  Matt sé que esto  no  va  a  gustarme  –  dice  entrando  en  la  barra mientras yo me siento en un taburete.

-         Te contaré la versión corta. Ponme un Martini o lo que sea – le digo sin ganas.

-        Me estas asustando…

-        Ponte tu otro, invito yo.

 

Se sienta a mi lado y le cuento por encima todo lo que ha pasado.  El  fin  de  fiesta,  su  madre,  su  declaración,  la prensa, mi desmayo y mis recientes descubrimientos y sus consecuencias.  Se  levanta  en  silencio,  sirve  otros  dos martinis y me mira fijamente.

 

-         ¡Demasiada información! – me dice bebiendo de su copa.

-        Si…

-        ¿Cómo estás? – pregunta preocupada.

-         Mal, estoy dolida. Siento que me ha engañado, que no confía en mí.

-         Alexis,  no  creo  que  sea  así.  Quizá  es  difícil para él hablar de ello.

-         Sí, pero eso no justifica que no me lo contara.

Vega él me pidió que fuera siempre sincera con él, y que él no lo sea conmigo…

-         Ya,  pero  al  final  te  lo  ha  contado  que  es  lo importante.  No  lo  estoy  defendiendo  pero,  no  sé, echarlo  todo  a  perder  por  algo  que  pasó,  no  me parece justo.

-        Me lo ha contado porque no le ha quedado más remedio.  Estoy  segura  de  que  si  no  hubiera  sido por la prensa nunca me hubiera dicho nada.

-         Él está destrozado Alexis.  Hoy cuando lo he visto  parecía  tan…  apagado.  Estaba  muy preocupado  por  ti,  me  ha  pedido  que  te  llamara para  saber  cómo  estabas.  Le  he  mandado  un mensaje  cuando  he  hablado  contigo  –  dice poniendo cara de disculpa.

-        ¿Por qué no me ha llamado él?

-

Bueno,  si  le  dijiste  que  necesitabas  tiempo Alexis…

-         Ya, pero no significa que no podamos hablar.

¿Tu como lo has visto? – le pregunto y ella sonríe.

-        Ya te lo he dicho, destrozado.

-         ¡Oh Dios! – susurro y me cojo la cabeza entre las manos.

-         No tiene sentido que los dos lo estéis pasando mal.  ¿Por  qué  no  le  llamas  y  habláis tranquilamente  de  esto?  Hoy  estáis  los  dos  mucho más  tranquilos  y  seguro  que  ves  las  cosas  de  otra manera.

-         No  puedo  Vega.  Sé  que  si  lo  veo,  no  podré soportar estar lejos de él…

-        Estás coladísima Alexis – me dice sonriendo.

-        Creo que es evidente.

-         ¡Vega! ¿Puedes ayudarnos con estas mesas? – pregunta uno de los camareros.

-        Si, ya voy. Alexis, ¿me ayudas con los cafés? – pregunta poniendo cara de pena.

-        ¡Claro! Yo los voy haciendo y tú vas sacando.

-        De acuerdo – me dice riendo.

-         ¡Vamos allá! – le digo entrando en la barra y ella me da un fuerte beso en la mejilla.

-        Te mereces ser feliz – dice abrazándome.

-        Gracias.

 

Empiezo  a  preparar  un  café  tras  otro  mientras  ella  los lleva  a  las  mesas.  Estoy  de  espaldas  a  la  barra concentrada en el trabajo.  Me ayuda a liberar parte de la tensión acumulada.

 

-         Buenas tardes – escucho la voz de Matt a mi espalda y mi cuerpo entero se paraliza.

 

No  soy  capaz  de  girarme.  Cierro  los  ojos  y  respiro hondo.

 

-         ¡Matt!  –  Vega  se  acerca  y  escucho  como  lo saluda. ¡Tengo que girarme!

 

Me  doy  la  vuelta  despacio  y  lo  encuentro  mirándome fijamente.  Lleva el mismo traje que el día que lo conocí, sus  preciosos  ojos  azules  no  tienen  el  mismo  brillo  y  la tensión de su mandíbula me hace ver que está conteniendo sus emociones.

 

-        Hola Matt – digo en un susurro.

-        No esperaba encontrarte aquí – dice nervioso y Vega se aleja hacia el comedor.

-         Roberto me ha dado el día libre y he venido a ver  a  Vega  –  digo  saliendo  de  la  barra  y acercándome hasta él.

 

Cuando  llego  a  su  altura  nos  miramos  a  los  ojos,  él  se inclina  y  me  da  un  beso  suave  en  la  comisura  de  mis labios ¡lo echo tanto de menos!  Cierro los ojos sintiendo su cercanía y trato de esconder un jadeo  que  sale  de  mis labios.  Levanta  la  cabeza  y  poco  a  poco  abro  mis  ojos.

Me mira y sus ojos me transmiten el dolor que siente.

-

¿Cómo  estás?  –  me  pregunta  sin  dejar  de mirarme.

-        He tenido días mejores…

-         ¡Oh Alexis! – die y su mano acaricia mi cara -

¡Lo siento tanto!

-        ¿Tu cómo estás?

-         Mal, no voy a negar lo evidente.  Te echo de menos a cada segundo – dice sin dejar de acariciar mi mejilla. Apoyo mi cara en su mano y cierro los ojos.  Por  un  momento  deseo  que  nada  de  esto hubiera pasado. Deseo poder borrar cada segundo de los últimos días.

-

Yo  también  te  echo  de  menos  –  le  digo clavando mis ojos en los suyos.

-        Tenemos que hablar Alexis. Por favor.

-        Si…

-

Bien  –  dice  aliviado-  ¡Vámonos!  –  dice cogiendo mi mano.

-        Matt – digo frenándolo.

-

No  aguanto  más  Alexis,  necesito  que  lo entiendas.  Por  favor,  ven  conmigo  –  dice mirándome a los ojos.

 

No  puedo  soportarlo,  tenerlo  cerca  es  demasiado  para mí. Le quiero demasiado para negarnos por lo menos una explicación. Cojo aire y lo suelto poco a poco.

 

-        De acuerdo, vámonos – le digo con una sonrisa y él suelta el aire que estaba conteniendo.

 

Busco  a  Vega  por  el  comedor,  nuestras  miradas  se cruzan,  ella  asiente  sonriendo  sin  necesidad  de  que  le explique lo que pasa.

Salimos del restaurante cogidos de la mano. No sé dónde vamos,  ni  me  importa,  solo  sé  que  por  mucho  que  lo intente no puedo estar alejada de él.
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Vamos  en  el  coche  en  dirección  al  hotel.  Entra  en  el garaje  y  baja  corriendo  a  abrirme  la  puerta.  Salgo, nuestros  cuerpos  se  rozan  y  noto  como  una  corriente eléctrica entre nosotros.

-

¿Has  comido?  -  me  pregunta  rozando  mi mejilla con el dorso de su mano.

-        No... - contesto en un susurro.

-         Podemos pedir algo o comer en el restaurante, como quieras.

-

En  el  restaurante  -  contesto  y  él  trata  de esconder una sonrisa.

 

Prefiero estar en un lugar público, sé que si entro en su habitación,  en  cuanto  me  ponga  un  dedo  encima  estoy perdida.  Aunque  pensándolo  bien  le  importo  bien  poco estar  en  un  lugar  público  durante  la  cena  de  su  empresa.

¡Bendita cena! Pienso recordando nuestro encuentro en el baño.

Entramos  y  nos  sentamos  en  una  mesa  al  lado  de  la ventana. Pedimos el menú, y una botella de vino. Estamos sentados uno enfrente del otro, Matt no deja de pasarse las manos por el pelo, haciéndome ver lo nervioso que está.

 

-        Matt, sigo siendo yo - le digo con una sonrisa.

-         Lo sé - lame su labio inferior y a continuación lo muerde sin dejar de mirarme - No sabes cuánto te he echado de menos.

-

Yo  también  a  ti  Matt,  más  de  lo  que  te imaginas, pero...

-         Lo sé, lo sé, y lo entiendo. Sé que te ha dolido que  no  sea  yo  quien  te  cuente  las  cosas,  pero  es una parte de mi pasado que me gustaría borrar.

-

El  pasado  no  puedo  borrarse  Matt,  hay  que aprender  de  él  -  le  digo  y  él  me  clava  sus  ojos azules en los míos mientras el camarero nos sirve la comida.

-        Quiero que confíes en mi Alexis.

-

¿Por  qué  no  me  lo  contaste?  Lo  hubiera entendido, todos tenemos un pasado.

-        Por orgullo.

-        ¿Por orgullo? - pregunto perpleja.

-         Si Alexis. Lo de Kate fue... No me dolió por que  la  quisiera  o  estuviera  enamorado.  Lo  tenían todo  planeado.  -  coge  su  copa  de  vino  y  da  un largo trago.

-

¿Cómo  que  lo  tenían  planeado?  -  no  estoy entendiendo nada. Lo miro y él respira hondo.

-         Ella y mi mejor amigo, Sam, eran pareja antes de que él mismo nos presentará. Ella era perfecta -

me  mira  al  decirlo  y  yo  trago  con  fuerza  -  Me refiero  a  que  nunca  discutía  por  nada,  sabía  que decir en cada momento, muy educada...

-

Ya,  no  hace  falta  que  me  digas  más,  he entendido lo de perfecta - le digo notando mi rabia aumentar.

-         Alexis, perfecta para los demás, luego me di cuenta de que no para mí.  Ella fue la que propuso lo  del  compromiso,  yo  nunca  me  había  planteado algo  así.  Todo  el  mundo  pensaba  que  era  lo normal,  llevábamos  un  año  saliendo.  A  mi sinceramente me era indiferente - dice alzando los hombros.

-         Matt, eso no puede ser cierto. ¿Pensabas pasar tu vida junto a una mujer a la que no amabas?

-         No me lo planteé nunca así.  Estábamos bien, todo  parecía  ir  bien  ¿Qué  diferencia  había  entre firmar un papel y no hacerlo? - dice como si fuera lo  más  normal  del  mundo  mientras  yo  lo  miro boquiabierta  -  Así  que  decidí  que  sí,  que  nos casábamos.

-         No  puedo  creerme  que  fueras  tan  frío...  -  le digo pensando en lo diferente que lo veo yo.

-

Pues  sí  que  lo  era.  Solo  pensaba  en  mi negocio,  en  mi  familia  y  en  mi  -  coge  su  copa  y vuelve  a  beber  mientras  el  camarero  retira  los platos  vacíos.  Lo  miro  fijamente  sin  poderme imaginar al Matt que está describiendo.

-        Continúa - le digo con un hilo de voz.

-         Ella y mi madre se encargarían de todo, yo no quería  una  boda  ostentosa  ni  nada  por  el  estilo, pero,  ya  conoces  a  mi  madre  -  dice  haciendo  una mueca que me hace sonreír - Fijamos la fecha para dos  años  después,  la  ceremonia  sería  en  la catedral  de  St.  Patrick's  y  la  cena  en  uno  de  los hoteles  de  su  padre.  Un  día  apareció  en  mi  casa con  un  contrato  prematrimonial  redactado  por  los abogados de su padre, que mira por donde, uno de ellos es Sam - niega con la cabeza riendo.

-        ¿Qué te hace tanta gracia?

-         ¡Que no sé cómo pude ser tan estúpido! - dice sin dejar de reír lo que me hace reír a mí también.

El camarero nos sonríe y se toma nota de los cafés.

-

¿Por  qué  fuiste  estúpido?  -  le  pregunto conteniendo la risa.

-         El  contrato  por  supuesto  iba  totalmente  a  su favor, le dije que era una locura, que mis abogados redactarían  uno  también,  ahí  me  dio  la  primera pista.  Esa  fue  la  primera  vez  que  discutimos.  Me dijo  que  no  confiaba  en  ella,  que  no  la  quería porque  si  no,  no  tendría  ni  que  firmar  nada,  y  un millón  de  cosas  más. Al  final  le  dije  que  si  tanto problema  suponía,  no  había  boda  y  punto.  Fin  del problema.

-        Joder Matt...

-         Lo sé, sé que fui duro pero había algo que no empezaba  a  gustarme.  Una  semana  más  tarde Meredith  llego  corriendo  a  la  oficina  y  me  hizo salir  en  mitad  de  una  reunión  -  para  de  hablar,  se echa azúcar al café y me mira fijamente - La había visto con Sam besándose en la puerta de uno de los hoteles de su querido papá.

-         ¡Oh Matt, lo siento! - digo pensando que diga lo que diga, algo tuvo que dolerle.

-

Meredith  y  Kate  nunca  se  llevaron  bien  -

sonríe de medio lado - Supongo que Meredith tiene un sexto sentido.

-        ¿Qué hiciste?

-         Le pregunté si estaba completamente segura y ella me aseguro que sí.

-        ¿Y tu novia que te dijo?

-         No  le  dije  nada  -  dice  dando  un  sorbo  a  su café.

-        ¿Cómo?

-         Le  puse  un  detective  -  le  miro  abriendo  los ojos como platos - Quería pruebas de que todo era cierto.  Durante  el  siguiente  mes  lo  pasé  fatal.  No podía  verlos  a  ninguno  de  los  dos,  y  cuando  el detective me llamó y vi las fotos… - niega con la cabeza mordiendo su labio inferior.

-        Sé cómo te sentiste - digo recordando cómo me sentí yo al encontrar a David.

-        No Alexis, no es lo mismo.

-        ¿Cómo qué no? ¡Te engañó Matt!

-         Sí, pero yo no la quería. Me dolió más lo de Sam que lo de ella.

-        Matt...

-         ¡Es la verdad Alexis! Hasta que te conocí a ti no sabía lo que era amar a alguien, no sabía cuánto podía  doler  perder  a  la  persona  que  quieres.  Han sido las peores horas de mi vida - dice pasando su mano sobre la mesa y cogiendo la mía.

-        Sigo sin entender porque no me lo contaste.

-         ¿Sabes lo que significa para un hombre como yo darse cuenta de que te han estado engañando en tus propias narices?

-        No lo podías saber Matt.

-        Debería haberme dado cuenta. Querían que nos casáramos  para  luego,  cuando  nos  separáramos, sacar el máximo beneficio.

-         ¿Beneficio?  -  pregunto  sin  entender  y  él  me mira fijamente.

-

Había  una  cláusula  en  la  que  yo  tenía  que pagarle cincuenta millones de dólares si solicitaba el divorcio.

-

¡Dios  mío!  ¿Cincuenta  millones?  -  casi  me atraganto  con  el  ultimo  sorbo  de  mi  café.  Él  me mira y sonríe.

-        Si Alexis, cincuenta millones.

-        ¿Y si no la hubieras dejado?

-        Habrían hecho lo imposible por conseguirlo.

-        Pero ella tenía dinero...

-

Pero  Sam  no,  y  ella  no  verá  un  duro  de  la fortuna de su padre hasta que este muera.

-

¿Lo  tenían  planeado  antes  de  conoceros?  -

pregunto sin llegar a entender como la gente puede llegar a ser tan... ruin.

-        Si, llevaban casi un año de relación.

-        Pero él era tu mejor amigo...

-         Si  no  le  prestaba  atención  estando  con  ella, imagínate sin estarlo.

-         Busque  información  acerca  de  ti  cuando  nos conocimos  y  no  vi  nada  de  ningún  compromiso  -

digo recordando las noticias de internet.

-

No  te  imaginas  lo  que  el  dinero  puede conseguir...

-        ¿Cómo?

-

Pague  a  cada  una  de  las  revistas  y  demás publicaciones  para  que  retiraran  la  nota  de  mi compromiso. Aun  quedaran  fotos  de  alguna  fiesta, pero  nada  más  -  dice  sin  dejar  de  mirarme nervioso.

-         ¿Ella  es  la  mujer  de  la  que  habla  tu  madre, verdad?

-        Sí, es ella. Ella la adoraba, son muy parecidas.

Pero mi madre no es mala persona Alexis. No sabe lo  que  pasó.  No  se  lo  he  contado  a  nadie  como hiciste  tú,  solo  lo  sabe  Meredith.  Mi  madre  me culpa a mí, cree que no he sabido valorarla, y cree que algún día me daré cuenta y volveré con ella.

-        Todo esto es... increíble.

-        Es mi mundo Alexis, eso no puedo cambiarlo.

-        Lo sé - lo miro fijamente y sé que aunque no lo reconozca, algo le tuvo que afectar.

-         ¿Te apetece tomar una copa en la habitación? -

dice cogiendo mi mano y acariciando mis nudillos.

-         No lo sé - miro nuestras manos unidas. ¡Es tan difícil separarme de él!

-

Cielo,  mírame  -  me  dice  seriamente  y  yo levanto  mi  cabeza  hasta  que  nuestros  ojos  se encuentran - Te quiero Alexis y no puedo permitir que  mi  pasado  eche  a  perder  mi  futuro,  no  dejes que eso ocurra, por favor.

 

Pienso en nosotros, en lo que hemos avanzado, en cómo se  ha  portado  conmigo  desde  que  me  conoce,  y  me  doy cuenta  de  que  se  ha  preocupado  de  cada  detalle,  de  que me  ha  ayudado  a  avanzar  tanto  profesional  como personalmente.  He  luchado  porque  mi  pasado  no  me impidiera  volver  a  querer,  no  me  impidiera  volver  a enamorarme,  y  si  permito  que  el  suyo  si  lo  haga  estaré siendo hipócrita, tanto con él, como conmigo.

Lo miro a los ojos, sonrío y él frunce el ceño.

 

-         Yo también te quiero Matt y no voy a permitir que nada, ni nadie estropee lo que tenemos.

-         ¡Oh Alexis, gracias! - dice levantándose de la silla. Tira de mi mano para levantarme y cogiendo mi cara entre sus manos me besa como nunca antes -  Te  he  echado  mucho  de  menos  -dice  contra  mis labios.

-         ¡Matt no han sido ni veinticuatro horas! -digo rompiendo a reír.

-         Suficientes para saber que no quiero volver a pasar por ello.

-         ¿Podemos ir a tomar esa copa? Todo el mundo nos  está  mirando...  -  le  digo  mirando  a  mi alrededor  para  ver  a  un  par  de  camareros observándonos.

-        Soy la envidia de todos.

-         ¡Ya basta Matt, vámonos! - digo sin dejar de reír.

-         Espera - dice cogiendo mi mano - Dame otro beso -me coge de la nuca y me besa intensamente.

Gimo contra sus labios y noto como sonríe.

-        Te quiero - digo con voz ronca.

-         Me encantan tus besos - dice acariciando mi mejilla.

-        Esos los tienes reservados - le digo y sonríe de oreja a oreja.

-         Vámonos - tira de mi mano hacia la salida y directo a los ascensores.

 

Subimos mirándonos de reojo el uno al otro escondiendo la  sonrisa.  Noto  como  mi  estómago  se  contrae anticipándose a lo que viene. Le deseo, le deseo tanto que no  me  importaría  dejar  que  me  hiciera  el  amor  aquí mismo...
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Matt se gira hacia mí y sin dejar de mirarme a los ojos se acerca  al  panel  del  ascensor  y  pulsa  el  botón  de  parada.

Estamos entre el piso quince y el dieciséis, Valencia se ve a nuestros pies. Sonríe, se acerca a mí y cogiéndome de la nuca me besa intensamente.

 

-         Tenemos poco tiempo cielo – dice contra mis labios  mientras  su  mano  recorre  mi  cintura  y alcanza mi pecho.

 

Llevo mis manos a su nuca y lo acerco a mí, comenzando un baile de lenguas, jadeos y gemidos. Sus manos vuelan a mi  pantalón  desabrochándolo  y  lo  baja  junto  con  mis braguitas.

-

¿Todavía  estás  con  la  regla?  –  pregunta mientras yo desabrocho su pantalón y meto la mano por dentro de su bóxer.

-         No  –  sonrío  cogiendo  su  miembro  entre  mis dedos.

-         Bien – baja su mano hasta mi sexo y mete un dedo en mi interior mientras su palma acaricia mi clítoris.

 

Me  quito  las  zapatillas  y  me  desnudo  por  completo  de cintura  para  abajo.  Él  ríe  contra  mis  labios  y  mordiendo mi  labio  inferior  tira  suavemente  de  él.  Se  baja  los pantalones y el bóxer a medio muslo y me coge en brazos mientras yo enrosco mis piernas en su cintura. Me mira a los ojos, se inclina y me besa hundiéndose en mi interior.

 

-        ¡Ah Matt! – jadeo abrazándome a él con fuerza.

Entra y sale de mí sin parar, y mi cuerpo se acelera al ritmo de sus embestidas.

-         Te  necesito  tanto Alexis  –  dice  sin  dejar  de moverse.

-        Y yo a ti Matt ¡Oh, no pares!

-         ¡Si! Vamos cielo, no tardarán en sacarnos de aquí – dice sonriendo.  Me río pensando en lo que estamos haciendo.

-        ¡Joder Matt, voy a correrme!

-

Yo  no  aguantaré  mucho  más  –  me  besa  con fuerza  y  dejo  que  la  angustia,  la  pena,  el  dolor  y todo  lo  de  los  últimos  días,  salga  de  mí  mientras me corro.

-         ¡Ah, sí! – chillo aferrándome a sus hombros y él aprieta sus dedos en mis caderas.

-

¡Dios  Alexis,  te  quiero!  –  dice  dejándose llevar también.

 

Estamos  abrazados  sin  decir  una  sola  palabra.  Matt  se separa  y  acaricia  mi  mejilla  con  sus  dedos.  Ha  sido  tan intenso que sigo jadeando. Sale de mí, me baja al suelo y me  besa  suavemente.  Apenas  puedo  mantenerme  en  pie, me agacho a por mí bolso y saco un paquete de pañuelos.

 

-        ¿Estás bien? – me pregunta sonriendo.

-         ¿Lo  dices  en  serio?  –  le  contesto  acercando mis  labios  a  los  suyos  –  Estoy  más  que  bien  – sonrío y le beso.

 

Se  abrocha  los  pantalones  mientras  yo  me  pongo  los míos,  pulsa  el  botón  de  alarma  y  dos  minutos  después  el ascensor empieza a moverse. Tira de mí y me abraza con fuerza.

 

-         No pienso dejar que vuelvas a separarte de mí – dice dándome un beso en la cabeza.

-         No pensaba hacerlo – levanto mi cara hacia él y  sonrío.  Las  puertas  del  ascensor  se  abren  y  nos encontramos con un botones del hotel.

-         Señor  White,  disculpe  las  molestias,  no  nos habíamos dado cuenta de que el ascensor se había parado. ¿Están bien? – pregunta nervioso.

-         Sí, pero espero que la próxima vez estén más atentos – dice muy serio y yo lo miro con la boca abierta. ¡Tendrá morro!

-

Lo  siento  mucho  señor,  le  aseguro  que  no volverá a ocurrir – dice el chico apenado.

-         No se preocupe, por lo menos las vistas eran maravillosas  –  dice  tratando  de  esconder  una sonrisa. Muerdo mi labio inferior para no echarme a reír – Gracias por todo.

-         Gracias a usted y disculpen de nuevo – asiente con la cabeza y se marcha por otro ascensor. Miro a Matt perpleja.

-         ¡Pero  qué  cara  tienes!  –  digo  riendo,  intenta contener la risa pero no puede soportarlo y estalla en carcajadas.

-         Espero que no le caiga una bronca por esto – me coge de la mano y me arrastra a la habitación.

 

Matt abre la puerta, paso delante de él que no aparta sus ojos  de  mí.  Oigo  cerrarse  la  puerta  a  mi  espalda,  Matt pasa por mi lado y se coloca delante de mí. Me levanta la cabeza entre el índice y el pulgar y me mira intensamente.

 

-         ¿Qué quieres tomar? – me pregunta con media sonrisa.

-         En  realidad  no  me  apetece  nada  una  copa  – digo sonriendo.

-        ¿Ah no? Pensaba que si…

-         ¡Déjate de copas y bésame! – digo tirando de su chaqueta y acercándolo a mí.

 

Me coge de la nuca y su lengua recorre en interior de mi boca.  Le  quito  la  chaqueta  lanzándola  al  suelo  y  él  ríe contra  mis  labios.  Me  quita  la  chaqueta,  mete  sus  manos por debajo de la camiseta y sin dejar de acariciarme a su paso,  me  la  quita  por  la  cabeza.  Saco  su  camisa  a  toda prisa de sus pantalones sin dejar de besarlo. Gimo contra sus  labios  cuando  paso  mis  manos  por  sus  abdominales.

Lanzo  sus  gemelos  al  suelo  y  desabrocho  los  botones  de su camisa rápidamente. ¡Me muero por sentirlo de nuevo!

Acaricia mis pezones por encima de la tela del sujetador mientras  yo  desabrocho  su  cinturón  y  pantalones  y  me meto  mi  mano  por  dentro  de  su  bóxer  para  coger  su miembro entre mis dedos.

 

-         ¡Joder Alexis!  –  gruñe  separándose  de  mi  – Vas a matarme.

-        Te necesito – digo besando su cuello.

-

¡Oh  cielo!  –  dice  echando  la  cabeza  hacia atrás. Llaman a la puerta y me quedo paralizada.

-         Servicio de habitaciones – se escucha al otro lado.

-         ¿Has pedido algo? – le digo sacando mi mano de dentro de su bóxer.

-         No – frunce el ceño - ¡No he pedido nada! – grita haciéndome reír.

-         Cortesía  del  hotel  señor  White  –  contesta  la camarera.

-

¡Joder!  –  gruñe  separándose  de  mí  y abrochando  rápidamente  sus  pantalones  y  los botones de su camisa – Espérame en la habitación –  me  da  un  beso  en  la  frente  y  yo  corro  para esconderme.

 

Entro  un  momento  al  baño,  me  mojo  la  cara  y  cuando salgo  Matt  entra  en  la  habitación  con  un  carrito  con champagne,  bombones  y  una  bandeja  de  fruta.  Lo  miro extrañada y él se echa a reír.

 

-         Nos  piden  disculpas  por  el  percance  con  el ascensor – dice sin dejar de reírse.

-        ¿En serio?

-

Creo  que  podré  perdonarles  el  error  –  se acerca  y  pone  sus  manos  en  mi  cintura  –  Y  bien señorita Bernal ¿por dónde íbamos?

-         Creo que llevas demasiada ropa – desabrocho sus  botones  de  nuevo  mientras  él  hunde  la  cabeza en mi cuello dándome suaves besos desde mi oreja hasta mi clavícula.

-

Creo  que  tú  también  –  me  desabrocha  el sujetador, lo lanza al suelo y lleva sus manos hasta mis pechos.

-        Mmm...… - gimo besando su pecho desnudo.

-         Ahora  quiero  hacerte  el  amor Alexis  –  dice cogiendo mi cara entre sus manos, se inclina y me besa suavemente.

 

Me lleva hasta la cama, retira las sabanas de un tirón, y me tumba despacio.  Me quito las zapatillas y acaricio su espalda  con  mis  manos.  ¡Amo  a  este  hombre!  Baja  hasta mis  pechos  y  rodea  mis  pezones  con  su  lengua, erizándome  la  piel.  Hundo  mis  manos  en  su  pelo  empujo suavemente  para  indicarle  donde  quiero  que  me  bese.

Levanta la cabeza y me dedica una sonrisa pícara mientras desabrocha  mis  pantalones.  Me  desnuda  por  completo  y me observa de rodillas.

 

-         No puedo creer en la suerte que tengo – dice acariciando mis piernas.

-        Matt – le digo avergonzada.

-         Amo cada parte de ti – se inclina sobre mí y me  besa.  Gimo  contra  sus  labios.  Desabrocho  sus pantalones, se levanta y se desnuda por completo.

¡Joder,  nunca  va  a  dejar  de  sorprenderme!  Se tumba  encima  y  baja  por  mi  cuerpo  besando  cada rincón.

 

Coge mi pie, y dándome suaves besos sube por mi pierna hasta  el  interior  de  mi  muslo,  separo  más  las  piernas  y noto  como  sonríe  contra  mi  piel.  Con  el  dedo  índice acaricia  mis  pliegues  y  lo  hunde  en  mi  interior,  lo  gira dando vueltas hasta que para, acaricia  la pared frontal de mi vagina, justo en ese punto que me hace jadear, su boca se acerca y ataca mi clítoris. Clavo los talones en la cama y  aprieto  mis  puños.  ¡Madre  mía!  Soy  un  nudo  de sensaciones y sé que de un momento a otro voy a estallar.

 

-         No te corras – dice separándose un poco pero sin dejar de mover su dedo dentro de mí.

-        ¿Qué? – le pregunto en un hilo de voz ¡Oh Dios mío, no voy a poder aguantar!

-         He dicho que no te corras – lo escucho y abro mis ojos para calvarlos en los suyos.

-        Matt.

-        Vamos cielo, puedes hacerlo.

-         No, no voy a poder. ¡Ah! – chillo notando los primeros espasmos de mi orgasmo.

 

Matt  vuelve  a  rodear  mi  clítoris  con  su  lengua, haciéndome  alzar  mis  caderas.  Lucho  para  no  correrme mordiendo mi labio. De pronto se para, me da la vuelta y alzando mis caderas se clava dentro de mí.

 

-         ¡Ah Matt! – chillo agarrando las sabanas entre mis  puños.  Me  levanto  sobre  mis  rodillas  y  él clava los dedos en mis caderas.

 

Se  tumba  sobre  mi  espalda,  y  envolviendo  mis  pechos entre  sus  manos  me  levanta  con  él.  Estamos  de  rodillas, mi  espalda  contra  su  pecho,  sin  dejar  de  moverse  dentro de mí. ¿Puede haber algo más erótico que esto?

Me besa el cuello y apoyo la cabeza en su hombro.  Me giro  hacia  él  y  beso  sus  labios.  Una  de  sus  manos  baja hasta  mi  sexo,  y  acaricia  mi  clítoris,  mientras  la  otra acaricia mi pecho, tirando suavemente de mi pezón.

 

-         Te amo Alexis, te amo como nunca pensé que se pudiera amar.

-        ¡Oh Dios mío, Matt!

-         ¿Entiendes ahora lo que siento por ti? – dice sin cesar - ¿Lo entiendes?

-        Si – grito y subo mi mano hasta su pelo.

-         Vamos cielo, ahora sí, córrete conmigo – dice acelerando el ritmo.

 

Me  aferro  a  su  pelo,  sin  dejar  de  besarnos,  y  me  dejo llevar por un orgasmo abrasador. Mi cuerpo tiembla entre sus  manos,  y  él  se  corre  gritando  mi  nombre  una  y  otra vez.  Sale de mí, me tumba poco a poco y se coloca a mi lado. Abro los ojos y nos miramos sonriendo. Levanto mi mano y acaricio su mejilla.

 

-         Sé lo que sientes porque yo siento exactamente lo mismo – digo acercándome a él para besarlo.

-        No me dejes nunca Alexis.

-        Matt…

-        Por favor – me suplica.

-         No pienso dejarte nunca – sonrío y vuelvo a besarlo.

-         Ayer pensé que iba a volverme loco, eres lo más importante que tengo. Haces que valore cosas a  las  que  antes  ni  siquiera  le  prestaba  atención  y que  otras  que  creía  importantes  dejen  de  serlo  – dice sin dejar de acariciar mi cara.

-         Tú también eres muy importante para mi Matt.

Te quiero muchísimo. Ayer también fue duro para mí.

-         Quiero que vengas a vivir conmigo Alexis – dice  tranquilamente  mientras  yo  lo  miro  abriendo los ojos de par en par.

-        Matt yo…

-         Quiero levantarme a tu lado cada mañana y ser lo último que vea cada noche.  Piénsalo, por favor – se acerca y me besa. ¡Madre mía, me he quedado paralizada!

-         ¿No crees que es un poco pronto para eso? – pregunto y él me mira frunciendo el ceño.

-        ¿Quién lo dice?

-        ¡Lo digo yo! – contesto riendo.

-         Cielo, estoy muy seguro de lo que siento y de lo  que  quiero,  solo  tú  y  yo  podemos  decidir cuándo, cómo y dónde – dice besando mi cuello.

-         ¿Puedo  pensarlo?  –  digo  tirando  de  su  pelo para poder mirarlo a la cara. Clava sus ojos azules en mí y sonríe.

-         Sí, pero no demasiado.  El viernes que viene nos  trasladamos  –  me  muerde  en  el  hombro haciéndome cosquillas.

-         ¿Nos trasladamos? ¡Ya lo das por sentado! – digo sin parar de reír.

-         No, pero voy a hacer todo lo posible por que así sea – levanta la cabeza y me besa suavemente.

-         Hablas con tanta seguridad – digo acariciando su pelo.

-         Porque nunca he estado tan seguro de algo – me mira fijamente y yo me pierdo en sus ojos.

 

Podría pasarme el día entero mirándolo y aun así, se me harían  cortos.  Quizá  no  sea  tan  mala  idea  vivir  juntos, pero lo veo tan precipitado… aunque con Matt siempre es así.  Tengo que pensar en ello, decidir si estoy preparada para  convivir  de  nuevo,  pero  sé  que  por  muchas  vueltas que  le  dé  en  una  semana  estaré  preparando  mi  mudanza.

Me río al pensar que aunque no quiera ya he tomado una decisión. Pero aún es pronto para que él lo sepa.

-

¿Qué  te  hace  tanta  gracia?  –  pregunta frunciendo el ceño.

-        Darme cuenta de lo mucho que te quiero – digo acercándome a él.

-         Pues vamos a brindar por ello – se levanta y acerca  el  carrito,  sirve  dos  copas  de  champagne, me  siento  apoyando  mi  espalda  en  el  cabecero  y me pasa una – ¿Por qué brindamos entonces? – me pregunta atrayéndome hacia él por mis hombros.

-        Por las reconciliaciones – digo riendo.

-        ¿Por las reconciliaciones?

-         ¡Por las sublimes reconciliaciones! – digo con una sonrisa pícara.

-         Brindo por ello – choca su copa contra la mía, da un sorbo y se echa a reír.

-         ¿Qué  te  hace  a  ti  tanta  gracia?  -  le  pregunto riendo.

-         ¡Lo mal que funcionan los ascensores de este hotel! – dice riendo.

-        ¡Brindo por ello! – grito y los dos nos echamos a reír.

 

Es  increíble  cómo  ha  cambiado  mi  humor  desde  esta mañana,  como  una  persona  puede  hacer  que  cualquier problema  carezca  de  importancia  porque  sabes  que  va  a estar a tu lado y es que cuando amas a alguien tanto que te duele encuentras cualquier motivo para seguir luchando.
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Después  de  casi  dos  días  encerrados  en  el  hotel,  hoy domingo  hemos  quedado  a  comer  en  casa  de  mis  padres.

Mi madre está encantada de que todo se haya arreglado, y mi padre dice que él ya sabía que todo saldría bien.

 

-         Me quedaría aquí contigo siempre – dice Matt abrazándome por la espalda mientras me maquillo –  No  te  maquilles…  no  te  hace  falta  –  aparta  mi pelo hacia un lado y me besa en el cuello.

-        Matt para – digo riendo.

-         Está bien – dice separándose y levantando las manos.

 

Matt  sale  a  la  habitación  y  me  deja  terminar  de arreglarme.  Cuando  salgo  lo  miro  de  arriba  abajo  ¡está guapísimo! Lleva un pantalón de vestir gris, camisa gris y se  está  poniendo  un  jersey  blanco.  Estamos  a  mitad  de Noviembre y ya empieza a hacer frío, ayer cuando fuimos a mi casa a por ropa llovía muchísimo. Levanta la cabeza y me mira.

 

-        ¡Estas guapísimo! – le digo acercándome a él.

-

¿Crees  que  les  causaré  buena  impresión?  – dice poniéndose muy serio.

-         ¿Buena impresión? Matt creo que ya te ganaste a  mis  padres  desde  el  primer  día.  Como  a  mí  – paso mis manos alrededor de su cuello y le doy un suave beso en los labios.

-        Estoy nervioso – dice con media sonrisa.

-        ¿En serio?

-         Sí,  no  puedo  evitarlo  –  ríe  y  me  abraza.  Me resulta tan raro ver a Matt nervioso.

-

Matt  ya  los  conoces,  y  además,  Iker,  Mar  y María  también  van  a  venir.  –  le  digo  acariciando su mejilla - ¿Ahora entiendes mis nervios?

-         Si. ¡Venga vámonos! – se inclina sobre mí y doblando mi espalda me besa.

 

Llegamos a casa de mis padres que saludan a Matt como si lo conocieran de toda la vida. Nada más sentarnos en el sofá  llaman  a  la  puerta  y  cinco  segundos  después  entra María corriendo que se lanza a los brazos de mi padre.

 

-        Hola peque – le digo cogiéndola en brazos.

-

¡Hola  tía!  ¿Hoy  ya  no  lloras?  –  dice acariciando mi mejilla. Miro a Matt que cierra los ojos al escucharla.

-

No,  y  ya  te  dije  que  no  lloraba,  que  estaba constipada.

-        Hola princesa – dice Matt a su espalda.

-

¡Tío  Matt!  –  chilla  girándose  hacia  él  y lanzándose a sus brazos.

-        Se lo ha enseñado Mar – digo justificándola.

-         Me  encanta  –  dice  sonriendo  y  abrazando  a María.

 

Nos  sentamos  a  comer  y  siento  como  todos  están pendientes de Matt. Mi madre con la comida, mi hermano dándole conversación, mi padre con la bebida… Mientras él  poco  a  poco  se  va  relajando  y  empieza  a  mostrase  tal cual es. Mi madre lo mira embobada haciéndome reír y mi hermano  me  pregunta  con  la  mirada  si  está  todo  bien, sonrío y asiento cogiendo la mano de Matt.

Brindamos con un champagne que Matt se ha empeñado en traer y nos reímos viendo como María se pone perdida con unos pasteles. En un momento me paro a observarlos a  todos  y  me  doy  cuenta  de  cuanto  me  gusta  tenerlos  a todos a mi lado.

 

-         ¿Cuándo  te  dan  el  piso  Matt?  –  pregunta  mi hermano.

-        Ya lo tengo, en una semana me instalo allí, y si tu hermana acepta, ella también – dice tranquilo y todos me miran sonriendo. ¿Por qué ha tenido que decir eso?

-        Bueno, tengo que pensarlo – les digo a todos.

-         ¡A  mí  me  parece  una  idea  genial!  –  dice  mi cuñada entusiasmada. La miro alzando mis cejas y ella se ríe. Mi hermano me mira fijamente.

-        Espero convencerla… - dice Matt  mirándome y sonríe.

-        Seguro que si – dice mi madre emocionada.

-         Bueno ¿podemos cambiar de tema? Cada cosa a su tiempo – digo empezando a ponerme nerviosa.

-         Sí, cada cosa a su tiempo – dice mi hermano sonriendo.

 

Salimos  de  casa  de  mis  padres  casi  a  las  siete  de  la tarde.  Matt  se  empeña  en  que  pase  la  noche  con  él  y pasamos por mi casa a recoger la ropa para mañana.

 

-         Mañana sin falta tengo que dedicar la tarde a ordenar la casa, ya no se ni la ropa que tengo… -

digo guardando cosas en una maleta.

-

Ves,  si  vivieras  conmigo  no  tendrías  que mover nada – se acerca, me quita de las manos una camiseta  que  estoy  doblando  y  me  coge  la  cara entre sus manos.

-

Por  cierto,  decirlo  delante  de  todos  no  ha estado bien – digo mirando sus labios.

-         ¿Por qué no? Creo que a todos les ha parecido buena idea – se inclina y me besa.

-

Creo  que  a  mi  hermano  no  le  hace  mucha gracia…

-         Tu hermano sabía que te lo iba a pedir – dice volviendo a besarme.

-

¿Qué?  ¿Cómo  que  lo  sabía?  –  digo prácticamente chillando.

-

Lo  vi  en  las  oficinas  y  decidí  contárselo.

Necesitaba que alguien de tu entorno me dijera que le parecía bien.

-

¿Y  le  pareció  bien?  –  pregunto  con  una sonrisa.

-        Está convencido de que dirás que sí.

-         No me lo creo… - digo dejando que me bese debajo de la oreja.

-

Pregúntaselo  si  quieres  –  dice  metiendo  la mano  por  debajo  de  la  camiseta  y  acariciando  mi espalda.

-        Matt… - digo en un susurro. Con solo ponerme una mano encima ya estoy deseándolo.

-        ¿Qué?

-         Si sigues no nos iremos… - digo acariciando su pelo y él sonríe contra mi cuello.

-         Tienes razón – levanta la cabeza y me mira – Date  prisa  –  se  ríe  y  cogiendo  mi  mano  la  pone sobre su erección.

-         ¡Oh  Dios  mío!  –  digo  separándome  riendo  y continúo guardando ropa.

-

Llevo  desde  anoche  sin  estar  dentro  de  ti  y créeme  me  está  costando  mucho  no  follarte  ahora mismo – dice clavando sus ojos en los míos.

-        ¡Qué romántico señor White! – digo riéndome.

-         Sigue riéndote y verás lo romántico que puedo ser… - se da media vuelta y sale de la habitación.

 

¡Joder, acaba de dejarme con ganas de que lo haga! Meto las  cosas  que  me  faltan  en  un  momento.  Corro  al  baño  a coger la plancha y cuatro cosas que me deje ayer y salgo al comedor.

 

-         ¡Estoy lista! – digo con una sonrisa. Me mira y se ríe.

-         ¡Vámonos! – me coge de la mano y salimos de casa.

 

Entramos en el hotel y uno de sus trabajadores se acerca cuando nos ve entrar.

 

-         ¡Señor White! Le he estado llamando todo el día – dice llegando hasta nosotros.

-         Me deje el móvil – dice frunciendo el ceño -

¿Qué pasa?

-         Ha llamado el señor Smith, también ha estado intentando localizarle. Al parecer han tenido algún problema con lo de Canadá y necesita que lo llame urgentemente.

-        De acuerdo, ahora lo llamo. Gracias Tony.

 

Me coge de la mano y subimos en el ascensor. Veo como frunce  el  ceño  preocupado  y  mira  el  reloj  nervioso.

Entramos en la habitación y va directo a por su móvil.

 

-         Cielo  tengo  que  hacer  unas  llamadas  –  dice acercándose hasta mí.

-         Si claro, no te preocupes, mientras sacaré mi ropa  –  le  doy  un  beso  en  los  labios  y  cojo  mi maleta hasta la habitación.

 

Mientras  saco  mis  cosas  lo  escucho  hablar  en  inglés bastante  alterado.  Escucho  algo  sobre  importantes pérdidas pero poco más. ¿Qué habrá pasado? Me quito las botas, los calcetines y el jersey y salgo al comedor. Sigue hablando  mientras  mira  por  la  ventana,  así  que  decido ponerme la televisión. Le dice a Smith que le informará y cuelga. Se sienta a mi lado mientras teclea sin parar en el móvil.

-

¿Ocurre  algo  Matt?  –  pregunto  preocupada.

Deja de escribir y me mira.

-         Hemos  tenido  un  problema  con  una  empresa que estamos comprando en Canadá.

-        ¿Es grave?

-         Bueno, tengo que intentar arreglarlo, pero en domingo  poco  puedo  hacer  –  dice  negando  con  la cabeza y volviendo a teclear.

-         Seguro que todo se arregla – digo acariciando su espalda.

-        Tengo que trabajar un rato, ¿te importa?

-        No, claro que no.

-         Voy a conectar el ordenador – se inclina y me besa – Intentaré acabar rápido.

-         No te preocupes, yo veré alguna película mala de la televisión – me río y me tumbo en el sofá.

 

Se  levanta,  va  a  la  habitación  y  sale  sin  zapatos  ni calcetines y con el portátil en la mano.  Observo como se sienta  en  la  mesa  y  empieza  a  trabajar.  ¡Es  fascinante verlo  tan  concentrado!  Busco  alguna  película  que  acabe de  empezar,  me  pongo  cómoda  y  en  menos  de  cinco minutos me quedo dormida.

 

-         Cielo  –  escucho  y  noto  un  beso  suave  en  mi mejilla – Despierta – dice volviendo a besarme.

-        Hola – digo abriendo mis ojos - ¿Qué hora es?

-        Son las diez y media – dice con una sonrisa.

-

¿Has  terminado?  –  pregunto  mientras  me siento.

-

Si,  por  hoy  si  –  dice  intentando  parecer tranquilo, pero sé que algo pasa.

-        ¿Qué pasa Matt?

-         Bueno…  hemos  tenido  una  pérdida  bastante importante con el tema de Canadá. Nos va a tocar soltar un buen pellizco – dice frotando sus ojos.

-         Lo siento… - acaricio su mejilla y él me mira fijamente  a  los  ojos  -  ¿Qué  más  ha  pasado?  – pregunto al ver cómo me mira.

-         Voy a tener que ir a Nueva York Alexis – dice sin  dejar  de  mirarme  mientras  muerde  su  labio inferior.

-        Oh, vaya.

-         Tengo que solucionar esto, no puedo permitir que perdamos esa empresa.

-        Ya, lo entiendo.

-        ¿De verdad? – pregunta preocupado.

-         Sí, es tu empresa Matt. ¡Claro que lo entiendo!

– le digo sonriendo aunque en el fondo no me gusta tener que separarme de él.

-         Intentaré que no se alargue mucho y volver lo antes posible.

-         Matt  no  te  preocupes,  yo  voy  a  estar  aquí  – sonrío,  me  acerco  y  le  doy  un  suave  beso  en  los labios.

-

Me  gustaría  que  vinieras  conmigo  –  dice acariciando mi mejilla.

-

Tengo  que  trabajar,  y  tú  también.  No  pasa nada, te esperaré.

-         Está bien, mañana Rachel me dirá cuando sale mi vuelo.

-        ¿Cuándo te vas?

-         Como muy tarde el miércoles. Tengo que dejar todo listo aquí.

-         De acuerdo.  Te voy a echar de menos –digo levantándome y sentándome en sus piernas.

-         No me digas eso Alexis – dice hundiendo la cara en mi cuello.

-        Está bien – digo riendo.

-        ¿Estarás bien?

-         ¡Claro! Además  tú  volverás  enseguida  –  me inclino y le beso.

-

Pues  vamos  a  aprovechar  los  días  que  me quedan – dice volviendo a besarme.

 

Hunde  su  lengua  en  mi  boca  recorriendo  cada  rincón, mete la mano por debajo de mi camiseta y roza mi pezón con sus dedos haciéndome gemir. Me giro entre sus brazos y  me  coloco  a  horcajadas  sobre  él.  Le  quito  el  jersey  y desabrocho los botones de su camisa besando su pecho a mi  paso.  Me  coge  del  pelo  y  me  levanta  la  cabeza  para volver  a  besarme.  Me  quita  la  camiseta  y  desabrocha  mi sujetador. Sus manos me acarician mientras yo le quito la camisa.  Baja  la  cabeza  hasta    mis  pechos  y  chupa  mis pezones  provocándome  oleadas  de  placer.  Jadeo  y  me muevo  rozando  su  erección  con  mi  entrepierna.  Me separo, voy bajando hasta arrodillarme  el suelo, besando cada  parte  de  su  cuerpo  hasta  la  cinturilla  de  sus vaqueros. Los desabrocho y se los bajo junto con el bóxer liberando su erección.  Me inclino y mirándole a los ojos saco  mi  lengua  y  lamo  desde  la  base  hasta  la  punta,  la rodeo y me la meto en la boca.

 

-        Oh cielo… - dice Matt jadeando.

 

Vuelvo  a  repetirlo  acariciando  sus  testículos  con  mis dedos  y  él  jadea  diciendo  mi  nombre.  Lo  hundo  en  mi boca  y  subo  y  bajo  despacio  apretando  con  mis  labios.

Lamo la punta con mi lengua mientras mi mano sube y baja apretando  suavemente,  y  de  nuevo  lo  hundo  hasta  mi garganta.  Veo  como  aprieta  los  puños  conteniéndose, vuelvo a sacarlo y me levanto para desnudarme del todo.

Cuando voy a sentarme a horcajadas sobre él, me coge de las  caderas  y  me  da  la  vuelta  para  que  me  siente  de espaldas. Poco a poco se clava dentro de mí, y empiezo a moverme  arriba  y  abajo.  Él  besa  mi  espalda  y  acaricia mis pechos tirando de mis pezones. ¡Me encanta sentirlo!

Acelero el ritmo y él me coge de las caderas.

 

-         ¡Alexis, me encanta! – dice sin dejar de besar mi  espalda.  Me  giro  y  dejo  que  me  bese  en  los labios.

-        ¡Oh Matt! – jadeo notando mi orgasmo crecer.

 

Baja  su  mano  hasta  mi  clítoris  y  comienza  a  trazar círculos  con  sus  dedos.  ¡No  voy  a  poder  parar  si  sigue haciendo eso! Noto como mis fluidos hacen que resbale en mi  interior  y  sigo  moviéndome.  Él  alza  las  caderas  a  mi encuentro,  aprieta  sus  dedos  en  mis  caderas  y  su  otra mano acelera el ritmo sobre mi clítoris.

 

-         ¡Ah,  joder!  –  digo  notando  como  empiezo  a temblar.

-        Así cielo, sí.

-         ¡Madre mía! No puedo más, Matt – noto como me flaquean las piernas.

-        Sigue cielo, yo también estoy a punto.

-

¡Matt!  –  chillo  corriéndome  a  su  alrededor cuando  empiezo  a  notar  su  semen  caliente  en  mi interior.

 

Bajo  el  ritmo  poco  a  poco,  y  mi  respiración  y  la  suya vuelven a la normalidad. Me abraza fuerte por la espalda mientras yo me apoyo en él.

-

Ven  a  vivir  conmigo  –  dice  besando  mi hombro.

-         Te daré una respuesta cuando vuelvas – digo sonriendo.

-

¿Vas  a  hacerme  sufrir  tanto?  –  susurra acariciando mi vientre erizándome la piel.

-         Bueno, espero que no tardes mucho – me río y me giro a mirarlo.

-        Ya estoy deseando volver y aun no me he ido – muerde  su  labio  inferior,  se  acerca  y  me  besa  en los labios.

-        Te quiero.

-        Y yo cielo.

 

Nos  quedamos  un  rato  así,  abrazados  y  sin  decir  nada.

Aún no se ha ido y ya sé que lo voy a echar muchísimo de menos.
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El martes por la tarde he quedado con Matt para que me recoja en el trabajo para ir a su nuevo piso. Ha comprado varios  muebles  que  me  ha  hecho  elegir  con  él  ya  que, según dice, también es mi casa. He pasado con él desde el viernes  y  lo  siento  ya  como  una  costumbre,  algo  natural que  me  convence  aún  más  de  irme  a  vivir  con  él.  No  ha dejado  de  preguntarme  si  lo  voy  a  hacer  o  no  pero  yo todavía no le he dado una respuesta.

Ayer hablé con mi hermano, que me confirmó que él ya sabía que Matt iba a pedirme que me fuera a vivir con él.

Dice  que  cuando  se  lo  dijo  parecía  emocionado  con  la idea  lo  que  hizo  que  mi  hermano  se  convenciera  de  que era  una  buena  idea.  Cree  que  es  una  tontería  vivir separados  cuando  pasamos  cada  hora  libre  que  tenemos juntos. Mirándolo así es totalmente cierto.

Me  despido  de  Roberto,  que  aún  tiene  que  quedarse  a terminar  unos  informes  y  salgo  disparada.  Bajo  hasta  el vestíbulo y lo observo a través del cristal de la puerta de la  oficina.  Está    apoyado  en  el  coche,  con  las  piernas cruzadas a la altura de los tobillos y las manos dentro de los  bolsillos  del  abrigo.  Está  mordiéndose  el  labio inferior,  y  sé  que  es  porque  algo  le  preocupa.  Salgo, levanta  la  cabeza  y  al  verme  sonríe  de  medio  lado.  Me acerco sonriendo y totalmente hechizada por su mirada.

-

Hola  –  digo  llegando  a  su  altura.  Saca  las manos  de  los  bolsillos  y  separa  las  piernas invitándome a colocarme entre ellas.

-        Hola – dice tirando de mi cintura para pegarme a su cuerpo. Me acaricia la mejilla y me besa.

-        ¿Qué pasa? – le pregunto mirándole a los ojos.

-        Mi vuelo sale mañana a medio día.

-         Ya – suspiro – Bueno ya sabíamos que tenías que irte.

-         Sí, pero no me apetece nada – tira de mí y me abraza con fuerza.

-        Matt…

-

Prométeme  que  vas  a  esperarme  –  dice hundiendo la cabeza en mi hombro.

-        Matt por favor, que no te vas a una guerra.

-

Prométemelo  Alexis  –  levanta  la  cabeza  y clava sus ojos azules en los míos.

-

Te  lo  prometo  –  sonrío  de  oreja  de  oreja haciéndole sonreír a él - ¿Más tranquilo?

-

No,  pero  me  vale  –  vuelve  a  besarme hundiendo su lengua en mi boca haciéndome gemir contra sus labios – Venga vamos a ver nuestra casa –  dice  incorporándose  tranquilamente  mientras  yo hubiera dejado que me hiciera el amor aquí mismo.

-         Tu casa – digo subiendo al coche mientras él sostiene  la  puerta.  Se  ríe,  cierra  y  va  al  lado  del conductor. Se sienta y se gira hacia mí.

-         Pronto será nuestra – arranca y se incorpora al tráfico.

 

Justo cuando llegamos nos encontramos el camión de la casa  de  muebles  descargando.  Hemos  cambiado  la habitación principal, todos los colchones de las camas, y Matt quiere reformar el cuarto de baño más adelante.

Cuando  está  todo  colocado  en  su  sitio  nos  vamos  al centro  comercial  a  comprar  todo  lo  básico  para  vivir  en una  casa.  Sábanas,  toallas,  platos,  vasos,  accesorios  de cocina,  accesorios  para  el  baño…  Un  sin  fin  de  cosas  a las que Matt no le mira ni el precio, incluso he tenido que pararle los pies cuando he visto que incluía un aparato de esos  que  anuncian  en  la  televisión  que  corta,  trocea  y lamina  todo  tipo  de  verduras,  ¡por  el  increíble  precio  de casi cincuenta euros! ¿Está loco? ¡Por ese precio me voy de cena a que alguien corte las verduras por mí!

Acabamos  agotados  y  decidimos  quedarnos  por  allí  a cenar  algo  rápido.  Entramos  en  mi  casa  yo  cargada  con algunas  cosas  que  no  he  podido  resistir  comprar,  y  Matt cargado  con  una  pequeña  maleta  con  sus  cosas  para trabajar  mañana.  Guardo  las  cosas  mientras  Matt  cuelga su  ropa  en  el  espacio  destinado  para  él  en  mi  armario.

Entro  en  la  habitación  quitándome  los  zapatos  de  tacón que  hoy  ya  han  martirizado  mis  pies  lo  suficiente,  y empiezo  a  desnudarme  para  darme  una  ducha.  Intento bajar la cremallera del vestido sin éxito y de repente noto las manos de Matt sobre las mías.

 

-        Déjame  a mí – dice en mi oído provocándome



un escalofrío – Siento decirte que hoy vas a dormir poco  –  besa  mi  nuca  mientras  baja  la  cremallera muy despacio.

-        ¿Ah sí?

-         Sí, no sé cuánto tiempo voy a estar fuera – mi vestido cae a mis pies y me hace salir de él.

-         Voy a echarte mucho de menos – digo con la voz  entrecortada.  Me  gira  en  sus  brazos  y  me levanta la cabeza para que le mire.

-

Te  quiero  cielo  –  sonríe  y  me  besa salvajemente.

 

Hundo los dedos en su pecho y lo atraigo más hacia mí.

Solo  me  ha  besado  y  ya  noto  la  humedad  entre  mis piernas.  Bajo  mis  manos  y  empiezo  a  desabrochar  su camisa,  debe  de  ser  nueva  porque  los  botones  se  me resisten.  Jadeo  al  notar  como  saca  mis  pechos  por  fuera de la tela del sujetador y tira de mis pezones.  Tiro de su camisa arrancando los botones y noto como sonríe contra mi cuello.

 

-        No me dejaban tocarte – digo riendo.

-        Era nueva – me mira y sonríe.

-         Te compraré otra – tiro de él y le beso. Gruñe mordiendo  mi  labio  y  baja  sus  manos  para desabrochar  mi  liguero.  Aprieta  mis  nalgas  y  me baja las braguitas junto con las medias.

 

Me levanta en brazos y me lanza a la cama haciéndome reír.  Se  desnuda  por  completo  y  se  tumba  sobre  mí.  Me besa  profundamente  como  queriendo  grabarse  mis  besos para  recordarlos  mientras  esté  fuera,  y  yo  le  dejo  hacer.

Me desabrocha el liguero con dedos ágiles y lo lanza a un lado.  Hace  lo  mismo  con  mi  sujetador  y  me  mira recorriendo mi cuerpo.

 

-         Me encanta cada parte de ti – se inclina y besa mi vientre.

-         Y a mí me encantas tu – gimo notando como su mano sube por mi muslo hasta llegar al vértice de mis muslos - ¡Oh Matt!

 

Sube hasta besar mis labios de nuevo, rozando su erección contra  mi  muslo.  Acaricia  suavemente  mi  clítoris provocándome  oleadas  de  placer.  Me  retuerzo  bajo  su cuerpo, le rodeo con mis piernas y trato de girarnos pero no  puedo.  Ríe  contra  mis  labios  y  gira  dejando  que  me coloque  encima.  Rozo  su  erección  contra  mis  pliegues  y jadea echando la cabeza hacia atrás. Bajo por su cuerpo y cogiendo su pene entre mis dedos lo hundo en mi boca. Se incorpora sobre sus codos y me mira mientras yo lo hundo y  vuelvo  a  sacarlo  excitándole.  Muerde  su  labio  con fuerza y yo aprieto un poco más mis labios.

 

-         Para Alexis – dice con voz ronca.  Lo miro y sonríe –  No quiero correrme así.  Date la vuelta – dice sentándose y besándome en los labios.

 

Me doy la vuelta y él resbala por la cama hasta que tengo su  cabeza  entre  mis  piernas.  Abre  mis  pliegues  con  sus dedos  y  directamente  hunde  su  lengua  en  mi  interior haciéndola girar. Muerde mi clítoris  y da golpecitos con su  lengua,  haciendo  que  mi  cuerpo  se  retuerza.  Intento separarme  pero  él  me  coge  de  las  caderas  y  me  acerca más  a  él.  Me  inclino  apoyándome  en  las  palmas  de  mis manos. Tengo frente a mí su espléndida erección, y aunque nunca  he  hecho  esto  antes,  la  cojo  entre  mis  dedos  y  la hundo en mi boca.

-

¡Ah,  Alexis!  –  chilla  Matt  separándose  un momento y clavando sus dedos en mis caderas.

 

Aprieto  sus  testículos  a  la  vez  que  lo  hundo  hasta  mi garganta  y  lo  vuelvo  a  sacar  rodeando  la  punta  con  mi lengua al final. Acelero el ritmo a la vez que mi cuerpo va acelerándose formando en mi interior un orgasmo que sin duda  será  magistral,  como  cada  uno  de  los  que  tengo  al lado de Matt.

Noto como se tensa en mi boca y acompaño mi boca con mi  mano  también.  Él  me  rodea  con  una  de  sus  manos  y traza  círculos  en  mi  clítoris  a  la  vez  que  su  lengua  se hunde en mí.

 

-         ¡Matt! ¡Oh, madre mía! – chillo separándome un  poco.  Él  vuelva  a  apretarme  más  contra  él sabiendo que estoy a punto.

-

Vamos  Alexis,  quiero  que  te  corras  –  dice pegado a mis pliegues y noto el temblor de su voz dentro de mí.

 

Sigo acelerando, aprieto mis dientes enfundados con mis labios y notando como su cuerpo se tensa dejo escapar mi orgasmo  junto  con  el  suyo. Adoro  provocarlo,  saber  que soy  yo  la  que  hago  que  no  pueda  contenerse  y  eso  hace que  mi  orgasmo  se  intensifique  y  se  alargue.  Trago  su semen  que  noto  bajar  caliente  por  mi  garganta,  sin separarme aun de él.

 

-         ¡Joder Alexis! – dice acariciando mis piernas.

Subo poco a poco con mi boca a lo largo de toda su erección y rodeo la punta con mi lengua antes de sacarla.

 

Me  doy  la  vuelta  y  me  tumbo  sobre  él  apoyando  mi mejilla  en  su  pecho.  Acaricia  mi  pelo  hundiendo  sus dedos en él, mientras yo escucho como sus latidos vuelven a su ritmo normal.

-

Nunca  había  hecho  esto  –  digo  sin  poder mirarlo  a  la  cara,  notando  como  mis  mejillas  se sonrojan.

-        ¿Un sesenta y nueve?

-        Si – digo más roja todavía.

-

Alexis…  -  susurra  y  tira  de  mí  para  que  lo mire – Pues tengo que decirte que ha sido perfecto – Sonríe y me besa en los labios.

-        Yo quería darme una ducha  - digo riéndome.

-         Dame diez minutos porque yo quiero hundirme en  ti  –  dice  tranquilamente  como  el  que  habla  del tiempo.  Levanto  mi  cara  y  lo  miro  alzando  mis cejas  -  ¿Qué  pasa?  –  pregunta  conteniendo  la sonrisa.

-        ¿Es verdad lo dormir poco?

-

¡Claro  que  es  verdad,  y  aun  así  no  tendré bastante de ti! – tira de mí y me besa dulcemente.

 

Después de un segundo asalto en el baño, un tercero en mitad  de  la  noche  y  un  cuarto  de  buena  mañana  nos despedimos en la puerta de mi oficina. Su vuelo sale a las tres por lo que tiene que estar en el aeropuerto a la una de la tarde.

-

Voy  a  pedirle  a  Roberto  que  me  deje acompañarte – le digo abrazándole.

-         No hace falta cielo – dice apretándome fuerte contra él.

-         Quiero acompañarte – levanto la cabeza y lo miro.  No  quiero  que  se  vaya  aunque  sé  que  tiene que hacerlo.

-

Estaré  de  vuelta  antes  de  que  me  eches  de menos – acaricia mi mejilla y me besa dulcemente.

-        Ya te echo de menos.

-        ¡No me hagas esto Alexis! – dice mordiendo su labio haciéndome reír.

-         Te acompañaré. Luego te llamo para ver como quedamos.

-         Está bien. Te quiero muchísimo – me besa de nuevo.

-         Y yo a ti – sonrío y doy la vuelta para entrar a trabajar.  Tira  de  mi  mano,  me  da  la  vuelta  y hundiendo  sus  manos  en  mi  pelo  me  besa apasionadamente.

-         Ya te puedes ir – dice mirándome a los ojos mientras yo intento que mis piernas decidan volver a moverse.

-

Hasta  luego  cariño    -  digo  en  un  jadeo  y camino hacia la entrada. Respiro hondo, me doy la vuelta y con un gesto de mi mano me despido.

 

Roberto no me pone ningún problema para salir antes y poder acompañar a Matt. Llamo a Matt para avisarle y él y  Edward me recogerán a las doce.  Me pongo de lleno a trabajar  y  las  once  aparece  el  chico  de  la  floristería  que ya  hasta  me  llama  por  mi  nombre  sin  necesidad  de preguntarle  a  Sara.  Lleva  un  centro  de  orquídeas  blancas que  además  de  un  sobre  también  llevan  un  paquetito cuadrado.  Firmo el albarán y miro el paquetito intrigada.

Pienso que abrir primero y me decido por el paquetito.

Es  un  llavero  con  la  foto  que  nos  hicieron  el  día  que fuimos a comer a El Palmar, del que cuelgan dos llaves y un  mando  a  distancia.  Sin  necesidad  de  abrir  el  sobre  sé de qué se trata y sonrío emocionada.

 

  “Espero que a mi vuelta me esperes en casa. Te quiero. 

Matt” 

 

Sonrío  como  una  tonta  abrazando  las  llaves  y  su  nota contra  mi  pecho.  Sonia  sale  de  la  sala  de  descanso  y  me mira  frunciendo  el  ceño,  pero  me  da  igual,  amo  a  este hombre como nunca antes he amado.

A las doce salgo y lo encuentro hablando por teléfono al lado  del  coche.  Saludo  a  Edward  que  está  dentro  y  Matt me indica con la mano que espere un minuto. Se despide y cuelga el teléfono.

 

-         Esperaba un mensaje tuyo – dice acercándose y  levantando  mi  cara  entre  su  pulgar  y  el  índice, como  hace  siempre,  me  da  un  suave  beso  en  los labios.

-        ¿Un mensaje? – pregunto risueña.

-        ¿No vas a decirme si me esperas en casa?

-         Lo verás cuando vuelvas – sonrío y doy media vuelta abriendo la puerta del coche.

 

Se  sienta  a  mi  lado  sin  dejar  de  reír  y  Edward  se incorpora  al  tráfico.  Llegamos  al  aeropuerto  más  bien justitos para facturar, da instrucciones a Edward para los días  que  él  este  fuera,  me  coge  de  la  mano  y  entramos.

Como  viaja  en  primera  no  tiene  que  esperar  mucho.  Una vez que lo tiene todo me abraza con fuerza.

 

-        Volveré enseguida cielo – dice sin soltarme.

-        Te estaré esperando.

-

No  quiero  alargar  mucho  esto  –  dice separándose de mí.

-        ¿El qué? – pregunto confusa.

-        Las despedidas, no me gustan.

-        Bueno, esto es un hasta luego – digo sonriendo.

-         Te llamaré cuando llegue – vuelve a besarme con sus manos en mi cintura.

-        Sea la hora que sea, por favor.

-         Sí, no te preocupes – sube su mano hasta mi nuca y acercándome a él me besa recorriendo con su lengua cada rincón de mi boca. Se separa poco a poco dándome besos ligeros.

-        Te quiero Matt.

-         ¡Resérvame tus besos hasta que vuelva! – dice haciéndome reír.

-        Todos y cada uno de ellos.

-        Yo también te quiero Alexis. Tengo que irme – vuelve  a  abrazarme  con  fuerza  mientras  yo  aspiro su olor para retenerlo en mis fosas nasales.

 

Me besa de nuevo y dejo que se aleje hacia la entrada.

Muerdo  mi  labio  evitando  que  las  lágrimas  lleguen  hasta mis  ojos.  Un  vez  que  está  a  punto  de  entrar,  se  gira,  me mira clavando sus ojos en lo míos y noto como él tampoco quiere separarse de mí. Sus labios me dicen te quiero y yo sonrío mientras contesto que yo también. Me lanza un beso una vez que pasa los arcos de seguridad, se da la vuelta y entra por una puerta.

Me  quedo  plantada  mirando  por  donde  se  ha  ido,  y  sin poder  evitarlo  mis  lágrimas  ruedan  por  mis  mejillas.  Me las  seco  con  el  dorso  de  la  mano,  respiro  hondo  y  salgo fuera.  ¡Es  absurdo  llorar  porque  se  marcha  de  viaje!  Me reprendo  a  mí  misma  mientras  me  dirijo  hacia  el  coche.

Abro  la  puerta  del  copiloto  y  me  siento  delante.  Edward me  observa  en  silencio,  arranca  y  se  dirige  de  vuelta  a Valencia.

 

-         No tardara en volver Alexis – dice tratando de animarme.

-

Lo  sé  Edward,  pero  lo  echaré  de  menos  – sonrío mirándole y él asiente en respuesta.

-

¿Vas  a  ir  a  vivir  con  él  verdad?  –  dice sonriendo y me giro mirándolo con los ojos como platos – Perdona, no quería molestarte.

-         No me molesta Edward, al contrario, me gusta que  me  trates  con  naturalidad,  incluso  que  me preguntes con naturalidad.

-         Entonces,  ¿vas  a  ir?  –  se  gira  y  me  mira  un instante.

-        ¡Mañana mismo empiezo a trasladar mis cosas!

–  digo  dando  palmas  y  riendo  como  una  niña.

Edward suelta una carcajada y me mira.

-

Me  alegro  mucho  por  los  dos  Alexis.  Eres buena  para  él  –  asiente  y  sin  dejar  de  sonreír vuelve a mirar la carretera.

-        Gracias Edward.

 

Y sin más comienzo a echarle de menos.
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Salgo a las cinco de trabajar. Es viernes pero hoy hemos tenido  una  nueva  presentación  de  publicidad  y  me  ha tocado  hacer  doble  turno.  Matt  lleva  fuera  dos  días  y parece que haga una eternidad.  Me llama unas tres veces durante el día, pero aun así, lo echo muchísimo de menos.

Ya  he  llevado  varias  cajas  a  casa  de  Matt,  me  resulta fría  y  vacía,  aunque  supongo  que  poco  a  poco  la  iremos haciendo  nuestra.  Edward  está  pendiente  de  mi constantemente, él dice que no pero yo creo que Matt le ha dado instrucciones de que lo haga. Hoy había quedado en recogerme del trabajo para ir a llevar más cosas al piso, y cuando le he dicho que tenía que quedarme a trabajar, ¡ha pedido  que  me  trajeran  un  menú  de  un  restaurante!  Me encanta que aun estando tan lejos siga preocupándose por mí.

He  quedado  con  Vega  en  pasarme  por  el  restaurante  a cenar  con  ella  y  después  tomarnos  una  copa.  Necesito mantenerme  ocupada  para  no  pensar  tanto  en  él,  aunque por mucho que quiera sigo haciéndolo.

Llego  del  gimnasio  a  las  ocho,  llamo  a  mi  madre  y cuando me estoy vistiendo para irme hacia el restaurante, suena mi móvil. Es Matt.

 

-         ¡Hola! - contesto eufórica como siempre que me llama.

-        Hola cielo. ¿Qué tal el día?

-        Bien... hemos tenido la nueva presentación y ha salido todo perfecto.

-        Pero has tenido que trabajar por la tarde - dice y sé que está sonriendo.

-

¡Vaya!  Veo  que  Edward  te  mantiene  bien informado - digo riéndome.

-        Para eso le pago - dice riendo.

-        ¿Tu cómo estás?

-        ¡Volviéndome loco! El error ha sido peor de lo que  pensaba,  todo  parece  estar  en  contra...  y  te echo de menos.

-        Yo también a ti Matt, muchísimo - me tumbo en la cama deseando que estuviera aquí.

-

Espero  no  alargar  mucho  esto  Alexis,  pero mínimo me quedan tres semanas por delante. Hasta la  semana  que  viene  no  puedo  reunirme  con  el director de la empresa.

-

¿Tres  semanas?  -  digo  casi  chillando  e incorporándome de un salto. ¡Tres semanas! Llevo dos días y ya me parece una tortura.

-

Si  cielo,  no  puedo  irme  dejando  esto  así.

Créeme que no hay nada que me apetezca más que estar contigo, pero...

-         No  te  preocupes  Matt,  eso  solo  que  pensaba que no sería tanto tiempo.

-         Lo sé, yo tampoco pensaba que esta mierda se complicara tanto.

-        Bueno, tranquilo.

-

¿Me  esperarás?  -  pregunta  y  noto  la preocupación en su voz.

-

¡Claro  que  te  esperaré!  -  digo  riendo  y  lo escucho reír al otro lado.

-        Bien. ¿Qué vas a hacer hoy?

-

He  quedado  con  Vega  para  cenar  en  el restaurante  y  luego  tomar  una  copa  -  le  digo  y  lo oigo reír - ¿Qué te hace tanta gracia?

-

Que  aquí  solo  es  medio  día.  Me  encantaría acompañaros.

-        Y a mí que lo hicieras.

-         Bueno cielo, tengo que dejarte, estoy a punto de entrar en otra reunión. Avísame cuando estés en casa.

-        Vale. Te quiero.

-        Yo también te quiero, y acuérdate de...

-        ¡Reservarte los besos! - digo riendo.

-         ¡Exacto! Pásalo bien, y dale recuerdos a Vega y a Oscar.

-        De tu parte. Y tú no te canses mucho. Un beso.

-        Te quiero cielo. Un beso.

 

Y  cuelga.  Me  quedo  un  rato  pensando  que  en  unas  tres semanas no lo voy a ver ¡se me van a hacer eternas!

Termino de vestirme y me voy al restaurante.

 

-        Hola - saludo nada más entrar.

-         ¡Vaya cara! - me dice Vega desde detrás de la barra.

-         Muchas gracias, amiga. Ponme una cerveza o un Martini lo que más rabia te dé.

-         ¡Ah no, entras y te lo pones! - dice riéndose y haciéndome reír a mí.

-        ¿Necesitas ayuda? - le pregunto poniéndome un Martini.

-         No te preocupes, pero ponme a mi otro - me guiña  el  ojo  y  sale  de  la  barra  a  llevar  unas botellas de vino.

 

Le  preparo  otro  y  entro  a  la  cocina  a  coger  algo  de comer  ¡Estoy  muerta  de  hambre!  Begoña  me  prepara  un platito  de  ibéricos  y  me  siento  en  la  barra  a  esperar.

Cuando la cosa se calma un poco, Vega prepara una mesa para las dos.

-

¿Has  hablado  con  tu  amor?  -  me  pregunta riendo.

-        Si... - le digo con un tono apagado.

-        ¿Qué pasa?

-         Que va a tardar mínimo unas tres semanas en volver  ¡Tres  semanas!  -  le  digo  dando  un  sorbo  a mi copa de vino.

-        Alexis es su trabajo.

-        Ya lo sé, pero pensaba que no tardaría tanto.

-         Siempre puedes ir a verle... - dice alzando sus cejas.

-         ¡Claro! ¿Cómo no se me habrá ocurrido? - le digo irónica.

-

¡Lo  digo  en  serio!  Le  pides  vacaciones  a Roberto, coges un avión y te vas, así de fácil - dice tan tranquila.

-

No  puedo  hacer  eso  Vega,  es  un  viaje  de trabajo, solo le molestaría...

-        ¡Si, seguro que le molestaría muchísimo tenerte allí! - dice riendo a carcajadas haciéndome reír a mí.

-

Basta...  sabes  que  no  voy  a  ir  -  digo terminando mi plato.

-         Pues entonces cambia esa cara, tres semanas pasan enseguida.

-         Lo sé, pero lo echo de menos - sonrío y bebo de mi copa.

-        ¿Ya te has mudado?

-        Estoy en ello - digo sonriendo de oreja a oreja.

-         No me creo que vayas a hacerlo... Me alegro mucho  por  ti  -  coge  mi  mano  y  me  da  un  suave apretón.

-        Gracias, estoy hasta nerviosa - me río.

-         Bueno, vamos a tomar esa copa - se levanta y la sigo.

 

Deja  todo  listo  para  que  Begoña  pueda  cerrar  y  nos vamos al centro a tomar algo. Vamos al local donde tomé mi primera copa con  Matt, pero me he propuesto pasarlo bien intentando no pensar mucho en él.

Después  de  tomar  la  primera  copa,  se  nos  ha  unido Óscar  y  hemos  ido  a  liberar  un  poco  de  estrés  bailando.

Llego a casa sobre las tres de la mañana y calculo que en Nueva York serán sobre las siete de la tarde.

 

"De vuelta en casa" 

 

Se lo envío a Matt y el tiempo que me cuesta desnudarme y ponerme el pijama, es el que él tarda en llamarme.

 

-        Hola - contesto sentándome en la cama.

-        Hola ¿Qué tal lo has pasado?

-         Bien, hemos ido a desestresarnos bailando un poco - le digo con una risita.

-        ¿Estás borracha? - me dice y sé que sonríe.

-        Un poquito, pero no llevaba coche.

-         ¡Eso me tranquiliza! - dice riendo - Me alegro de que lo hayas pasado bien.

-         Bueno si, pero ahora llego a casa y mi cama está vacía - digo poniendo voz de penita.

-        ¡Eso también me alegra! - se ríe y yo estallo en carcajadas.

-        Tonto, digo que está vacía porque no estás.

-         Lo sé, la mía también es grande sin ti. Me he acostumbrado  a  dormir  contigo  y  ahora  ya  no  sé dormir solo.

-        ¡Oh Matt!

-        Es complicado estar sin ti - dice en un susurro.

-         Bueno, tres semanas pasan enseguida, vamos a pensar en cuando volvamos a estar juntos.

-         Está bien.  Cuando vuelva quiero una semana de vacaciones los dos juntos.

-        Pero...

-

No  hay  peros  que  valgan  Alexis.  Sé  que  te corresponden y quiero perderme contigo.

-         Bueno, entonces no dejaré de pensar en esas vacaciones - digo riendo.

-         Yo tampoco - se ríe - Ahora ve a descansar cielo, mañana te llamo.

-        Está bien. ¿Tú también vas a dormir?

-         No yo tengo que trabajar un poco más. Piensa en  esas  vacaciones  juntos,  y  ves  pensando  donde quieres ir.

-        De acuerdo. Buenas noches cariño.

-         Te  quiero  mucho  cielo.  Sueña  conmigo  -  me dice bajito.

-

Eso  no  será  difícil,  siempre  lo  hago.  Yo también te quiero - digo sonriendo y cuelgo.

 

La  semana  pasa  tan  despacio  que  parece  no  acabar nunca.  Me  levanto  el  miércoles  y  cuando  estoy preparándome  el  café  suena  mi  móvil.  Corro  a  la habitación y me asusto al ver que es Matt.

 

-        ¿Qué pasa? - pregunto nerviosa.

-         Nada cielo. Buenos días - dice en un tono tan triste.

-        Matt ¿Qué pasa?

-        Necesitaba oírte... - dice susurrando y me da la impresión  de  que  ha  bebido.  Ayer  hablé  con  él antes de irme a dormir y estaba bien.  Sé que algo ha pasado.

-        Matt, sé que ocurre algo, por favor háblame.

-        Prométeme que vas a esperarme - dice con voz entrecortada.

-        ¡Claro que voy a esperarte!

-

¡¡Prométemelo!!  -  dice  prácticamente chillando.

-         Te lo prometo Matt. ¿Qué más necesitas para saber que estaré aquí cuando vuelvas?

-        Solo te necesito a ti.

-        Matt ¿Qué ha pasado?

-        Me haces tanta falta cielo... -dice en un susurro que no hace más que ponerme más nerviosa.

-        Matt por favor....

-         Es tarde cielo, solo quería oírte y decirte que te quiero muchísimo.

-

Yo  también  a  ti  cariño,  pero  me  estás preocupando  -  digo  notando  un  nudo  en  mi garganta.

-

No  te  preocupes,  estoy  bien.  Te  llamo  esta tarde -dice aparentando tranquilidad.

-        ¡Necesito saber que estás bien Matt!

-         Lo  estoy,  solo  he  tenido  un  mal  día.  Venga, vete a trabajar, yo me voy a la cama.

-         Está bien - digo rindiéndome porque sé que no va a contarme nada - Te quiero muchísimo.

-         Yo también, no lo olvides - dice en un hilo de voz y me cuelga.

 

Me  quedo  un  rato  pensando  en  que  ha  podido  pasar.

Nunca lo he oído tan decaído...  Voy a la habitación y me visto  sin  dejar  de  pensar  en  él.  Algo  pasa  y  no  sé  qué puede  ser.  Espero  averiguar  algo  más  cuando  vuelva  a llamarme.

Me  voy  a  trabajar  y  paso  la  mañana  con  un  nudo  en  el estómago,  los  nervios  no  me  dejan  concentrarme.  Pienso en  mil  posibilidades  y  solo  se  me  ocurre  una.  Cojo  el teléfono y llamo a Vega.

 

-        Hola, ¿qué tal? - contesta.

-        ¡Me voy a Nueva York!
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Hablo  con  Roberto  que  a  regañadientes  pero  sin  poder hacer  nada  por  evitarlo,  me  da  las  vacaciones  que  me corresponden  ¡No  vuelvo  hasta  después  de  reyes!  Salgo volando  a  las  cinco  directa  a  casa  de  mis  padres    para comentarles lo que voy a hacer. Al principio alucinan un poco, pero luego me animan para que me vaya, eso sí, con la promesa de que volveré antes de Nochebuena.

Llego al restaurante de Vega que me recibe dando saltos de alegría.

-

¿Qué  te  ha  hecho  decidirte?  –  pregunta frunciendo el ceño.

-        Matt, me ha llamado esta mañana, allí deberían de  ser  la  una  o  las  dos  de  la  madrugada,  y  no  sé, nunca lo había oído hablarme así.

-        ¿Hablarte cómo?

-         Tan apagado.  Parecía tan solo que tengo que hacer  algo  –  le  digo  y  sonrío  -  ¿Es  una  locura verdad?

-        ¡No, claro que no! ¡Es genial!

-        Esta tarde lo llamaré para decírselo…

-         ¡¿Decírselo?! ¡¡No se lo digas!! – grita como una posesa.

-         ¿Cómo que no se lo diga? ¿Qué pretendes que me plante en Nueva York sin decir nada?

-         Bueno, creo que sería genial si le dieras una sorpresa.

-         La  última  vez  que  le  quise  dar  una  sorpresa pasé  uno  de  los  peores  días  de  mi  vida  –  digo recordando  cuando  lo  vi  abrazado  a  la  que, entonces no sabía, era su hermana.

-         Entonces no sabías que te quería Alexis, eras un mar de dudas.  Pero ahora es diferente y sé que le encantaría.

-         ¿Estás segura? – pregunto empezando a pensar que quizá no sea tan mala idea.

-        ¡Claro que lo estoy!

-         Pero  no  conozco  nada  de  allí,  me  da  miedo plantarme en una ciudad tan grande yo sola…No sé – digo sentándome en la barra.

-

¿Por  qué  no  se  lo  dices  a  Edward?  Estoy segura de que él sabrá cómo hacerlo.

-

¿Edward?  –  abro  los  ojos  como  platos  -

¡Claro! Voy a llamarle.

 

Salgo a la puerta del restaurante y lo llamo, me contesta al primer tono.

 

-        ¿Qué ocurre Alexis? – pregunta nervioso.

-         Nada,  nada.  Esto…  estaba  pensando  en  ir  a Nueva York a darle una sorpresa a Matt – le digo y me muerdo mi labio.

-        ¿En serio?

-         Si, bueno, he hablado con él esta mañana y lo he  notado…  nervioso,  no  sé,  y  he  pensado  que quizá una sorpresa le venga bien.

-        ¿Bien? ¡Alexis le encantará! – dice riendo.

-        ¿Tú crees?

-        No lo creo, estoy seguro.

-         No sabes cómo me tranquiliza oírte decir eso, no estaba segura de que fuera una buena idea – le digo andando arriba y abajo por la calle.

-

Es  una  magnífica  idea.  Voy  a  buscarte  un vuelo, en cuanto sepa algo te llamo.

-        No hace falta Edward yo lo miro.

-         No, tu preocúpate de los papeles que necesitas para viajar a Estados Unidos, yo iré contigo.

-         ¿De verdad? – pregunto perpleja. Me vendría genial  que  alguien  que  conozca  el  terreno  me acompañe.

-         ¡Claro! Matt me mataría si no lo hago – dice estallando en carcajadas lo que me hace reír.

-        Muchísimas gracias Edward.

-        Gracias a ti Alexis – y me cuelga.

 

Vuelvo  al  restaurante  sonriendo  de  oreja  a  oreja.  Cada vez estoy más segura de lo que voy a hacer. Vega y yo nos pasamos  la  tarde  buscando  todo  la  documentación  que necesito  para  viajar  a  Nueva York.  Cuando  salgo  de  allí ya lo tengo todo, pero hasta dentro de unas veinticuatro o cuarenta y ocho horas no podré volar.

Llego  a  casa  y  justo  cuando  me  quito  la  ropa  para  ir  a ducharme me llama Matt.

 

-        Hola – contesto nerviosa.

-        Hola cielo, siento mucho lo de esta mañana.

-        Me tenías preocupada. No estoy allí para saber lo que pasa y eso me pone más nerviosa todavía – digo poniéndome mi bata.

-         Lo sé, lo siento. Ayer fue una noche horrible, tuve que aguantar demasiadas tonterías y creo que bebí  demasiado  champagne  –  dice  y  sé  que  está sonriendo.

-        Ya… ¿Qué pasó?

-         Bueno, tuve que encontrarme con Sam y no fue una velada muy agradable.

-

Sam,  ¿el  qué  se  suponía  que  era  tu  mejor amigo?

-         El mismo. Intento pedirme perdón, estuvo toda la  noche  siguiéndome.  No  sé  a  qué  viene  esto ahora después de tanto tiempo.  Supongo que igual Kate  le  ha  dado  la  patada  y  ahora  quiere  arreglar lo  que  pasó  –  dice  tranquilo,  pero  sé  que  en  el fondo era su mejor amigo y tiene que dolerle.

-        ¿Y qué vas a hacer?

-         Absolutamente nada, que lo hubiera pensado antes.

-

Bueno,  es  decisión  tuya.  ¿Estás  mejor?  – pregunto.

-

Si,  siento  haberte  asustado.  Me  hubiera encantado que estuvieras aquí ayer – me dice y una sonrisa se instala en mi cara pensando que en dos días podré abrazarlo.

-         Y a mí me hubiera encantado estar, pero ya va quedando menos.

-         Si, en unas dos semanas creo que estará todo arreglado.  ¿Has  pensado  donde  vamos  a  irnos  de vacaciones?

-        Creo que a París – digo riendo.

-        ¿París? ¿Nunca has ido a París?

-        No, la verdad es que no.

-

¡Pues  París  entonces!  Te  encantará  –  dice haciéndome sonreír como una idiota.

-        ¡Perfecto! ¿Qué estás haciendo ahora?

-        Preparando una documentación. ¿Y tú?

-         Preparándome para darme un baño – le digo provocativa.

-        Alexis cielo, no me hagas esto – dice riendo.

-         ¡Es la verdad! – me río y abro el agua de la ducha.

-        Como me gustaría estar ahí… Mmm...

-         ¡Para Matt, que me pones nerviosa! – digo sin dejar de reír.

-        Me encanta oírte reír.

-        Y a mí saber que estás mejor. Te quiero.

-        Yo también a ti. Te llamo esta noche.

-        De acuerdo. Un beso.

-        Un beso cielo – y cuelga.

 

Entro  en  la  ducha  sonriendo  como  una  tonta.  Salgo,  me preparo  unos  cereales  para  cenar  y  me  siento  a  buscar cosas  en  el  portátil  para  mi  próximo  viaje.  Temperatura, lugares interesantes, trucos para que no te timen… hay un sin  fin  de  cosas  que  puedes  hacer  en  una  ciudad  como Nueva York. Estoy emocionada por ver a Matt y saber qué le  va  a  parecer  mi  sorpresa.  Suena  mi  móvil  de  nuevo, pero no conozco el número.

 

-        ¿Diga? – contesto seria.

-         ¿Dime que no es una broma que vas a venir a Nueva  York?  –  me  dice  Meredith  prácticamente chillando.

-

¡Meredith!  ¿Qué  tal  estás?  ¿Cómo  te  has enterado? – pregunto eufórica.

-        Edward me ha llamado. ¿Va en serio?

-        Si, completamente en serio.

-         ¡Oh Dios mío! ¡No me lo puedo creer! – dice chillando.

-         Yo tampoco – digo riendo - ¿Qué te parece la idea?

-         Me  parece  una  gran  idea.  Matt  te  necesita  – dice seria de repente.

-        ¿Por qué dices eso? He hablado con él hace un rato y parecía que estaba bien.

-         Bien está, pero no hay quien lo aguante – dice riendo y haciéndome reír a mí.

-         Me habías asustado, ayer me llamó y parecía triste, no sé – le digo esperando que ella me cuente algo que yo no sepa.

-         Si, se encontró con Sam en un evento y bueno, no fue muy agradable.

-        Si eso me ha dicho…

-         Pero bueno, basta de pensar en cosas malas.

¡Tengo tu vuelo!

-         ¿Qué? Ya le he dicho a Edward que no hacía falta…

-         Alexis, mi hermano me mataría si se entera de que sé que venías y te he dejado que sacaras tú el vuelo  –  me  dice  haciéndome  reír  -  ¿Qué  te  hace tanta gracia?

-        Que has dicho lo mismo que Edward.

-         Es que tú no trabajas para él – dice estallando en carcajadas.

-        Está bien.

-

Lo  tienes  todo  en  tu  email.  Volarás  con Edward,  y  como  es  una  sorpresa  he  cogido  un vuelo  nocturno,  así  nos  aseguramos  de  que  no  te llamará.

-        ¡Vaya, has pensado en todo!

-         ¿Por quién me tomas? ¡Me muero de ganas de verte!

-        Yo también a ti.

-

Cuando  llegues  vendréis  directos  a  las oficinas, Matt estará allí.

-        ¡Madre mía, estoy nerviosa!

-         Te confieso que yo también – dice y las dos estallamos  en  risas  –  Mañana  te  llamaré,  ahora tengo  que  entrar  a  una  reunión  con  mi  querido hermano.

-        ¡No le digas nada! – digo chillando.

-        ¿Estás loca? Me muero por ver la cara de tonto que se le va a quedar cuando te vea. Hasta mañana Alexis.

-        Hasta mañana – y cuelgo.

 

Me  levanto  y  empiezo  a  dar  saltitos  por  el  comedor ¡Estoy tan emocionada!  Entro en mi correo y ahí está ¡mi billete a Nueva York!

Corro a la habitación y saco la maleta. Empiezo a meter ropa  de  invierno,  me  preparo  los  zapatos,  las  botas, gorros, bufandas y un sin fin de cosas. Matt me llama para darme  las  buenas  noches  y  contengo  las  ganas  de  decirle que pasado mañana estaré con él.

Llega  el  viernes  y  tengo  los  nervios  a  flor  de  piel.

Edward me recoge y paso por casa de mis padres donde están  todos  para  despedirme.  Mi  sobrina  quiere  venirse para  ver  a  su  tío  Matt,  pero  la  convenzo  de  que  pronto vendré  a  por  ella  e  iremos  las  dos.  Paso  también  a despedirme  de  Vega  que  me  desea  suerte  y  que  lo  pase muy  bien.  Y  una  vez  hechas  todas  las  despedidas  nos vamos al aeropuerto.

El  vuelo  se  hace  un  poco  largo,  y  cuando  llegamos  a Nueva  York  no  consigo  tranquilizarme.  Edward  no  deja de  reírse  de  verme  tan  nerviosa  e  intenta  tranquilizarme.

Debería estar cansada porque en Valencia son las doce de la noche, pero tengo la adrenalina por las nubes.

Meredith  ha  dejado  un  coche  para  nosotros esperándonos,  cargamos  el  equipaje  y  vamos  camino  de las  oficinas  de  Matt.  Miro  embobada  todo  a  través  de  la ventanilla,  el  paisaje  me  absorbe  y  no  consigo  cerrar  la boca. ¡Es increíble!

 

-        ¿Te gusta Alexis? – me pregunta Edward.

-         Es una maravilla – le miro y sonrío de oreja a oreja.

-         Sí que lo es, aunque  Valencia es mucho más tranquila para vivir.

-         Sí, eso seguro – le digo girándome de nuevo hacia la ventanilla.

 

Pasa aproximadamente una hora en la que cada cosa que veo me fascina más. ¡Estoy en  Nueva York y voy a ver a Matt!

-

Esas  son  las  oficinas  –  dice  Edward señalándome  un  edificio  todo  de  cristal  y  acero enorme.

-         ¡Oh  Dios  mío!  –  digo  abriendo  la  ventana  y asomándome. ¡Es enorme! –  Parecía más pequeño en  las  fotos  –  digo  recordando  las  que  vi  en Internet y Edward estalla en carcajadas.

-

Si.  Voy  a  avisar  a  Meredith  de  que  hemos llegado – dice sacando su móvil.

 

A los cinco minutos veo aparecer a Meredith en la puerta de  entrada.  Lleva  un  traje  de  chaqueta  negro,  con  una blusa azul a juego con sus ojos. Salto del coche y corro a abrazarla.

-

¡Estás  aquí!  –  dice  chillando  mientras  me abraza fuerte.

-         ¡Si, cuanto me alegro de verte! – me separo y la observo - ¡Estás guapísima!

-         Tú estás increíble Alexis. ¡Edward! – chilla y va a abrazarle, veo como él sonríe de oreja a oreja y se dan un abrazo.

-        Me alegro de verte Meredith – le dice él.

-         Bueno, os cuento, Matt está en una reunión de la que está a punto de salir.  Tu subirás conmigo a mi  despacho  –  dice  señalándome  –  Edward  tu puedes  llevar  las  cosas  de  Alexis  al  apartamento de Matt – dice señalándole y él asiente sonriendo.

-         Pues voy hacia allí. Que vaya muy bien Alexis – dice mirándome y yo, espontánea como siempre le doy un abrazo.

-         Gracias por todo Edward – digo separándome avergonzada.

-

No  hay  de  qué.  Luego  hablamos  –  se  da  la vuelta  y  se  va  hacia  el  coche.  Meredith  me  coge del brazo y tira de mí hacia el edificio.

 

Hay  un  mostrador  en  cristal  y  acero  desde  el  que  una chica  rubia  nos  saluda  con  una  espléndida  sonrisa  al pasar.  Vamos  hacia  los  ascensores  y  cuando  se  para Meredith  vuelve  a  tirar  de  mi  brazo,  andamos  por  un pasillo y me encierra en un despacho.

-

Bien,  ya  hemos  pasado  lo  primero  –  dice suspirando.

-        Meredith esto es una locura – digo nerviosa.

-        ¿Por qué? Va a ser genial – se acerca hasta una mesa y sirve dos martinis.

-         ¡Meredith no son ni las diez de la mañana! – digo riéndome.

-         Yo  también  estoy  nerviosa.  Bebe,  te  sentará bien – dice pasándome una copa – He quedado con Rachel, la asistente de Matt para que nos avise una vez  que  él  vuelva  a  su  despacho.  Anunciará  que aún  le  queda  otra  reunión  y  entonces  entrarás  tú.

¡Tachan! – dice haciendo una reverencia.

-        ¿Estás segura de que saldrá bien?

-        ¡Claro que saldrá bien! – me coge de la mano y me lleva hasta un sofá. No me había fijado pero es un despacho enorme, con unas vistas de Manhattan espectaculares.

-         ¡Es precioso  Meredith! – digo mirando hacia fuera.

-        Me alegro de que te guste – sonríe y de repente suena el teléfono de su mesa - ¿Si? – dice llegando hasta  él  corriendo  -  ¡Perfecto,  vamos  para  allí!  – me mira y sonríe.

-        ¿Ya está? – digo levantándome de un salto.

-        ¡Vamos a darle la mayor sorpresa que jamás le hayan  dado!  –  dice  dando  saltos  y  palmas  como una niña pequeña.

-        Meredith, estoy como un flan, ni siquiera me he mirado al espejo…

-         Ah, por eso no te preocupes. Pasa aquí – me coge de la mano y me lleva hasta una puerta que da acceso a un baño.

 

Entro,  me  lavo  los  dientes,  me  retoco  el  maquillaje,  el pelo  y  me  pongo  un  poco  de  perfume.  Me  tiemblan  las manos  porque  no  sé  qué  va  a  pensar  Matt  de  todo  esto.

Probablemente  dentro  de  un  rato  me  llamaría  como  hace cada día, y se va a encontrar con que estoy delante de él.

¡Me muero de ganas de verlo!

Salgo del baño y Meredith me sonríe de oreja a oreja.

 

-         Estás espectacular – dice mirándome de arriba abajo.  Llevo  unos  pantalones  palazzo  negros,  con una blusa en color rojo y una americana negra.

-        ¡Estoy lista! – sonrío y salimos del despacho.

 

Subimos  un  piso  más  y  al  abrirse  las  puertas  del ascensor una mujer de unos cuarenta años se acerca hasta nosotras. Es rubia, con los ojos azules y se nota que cuida su cuerpo.

 

-        Buenos días, Soy Rachel Adams, usted debe de ser  la  señorita  Alexis  Bernal  –  dice  en  inglés sonriéndome.

-        Llámeme Alexis – sonrío y estrecho su mano.

-         De acuerdo Alexis. Anunciaré al señor White que  tiene  su  siguiente  reunión  y  entras  ¿de acuerdo? – dice mientras andamos hasta una puerta enorme de madera.

-         De acuerdo – asiento y noto como mis piernas empiezan  a  temblar  ¿Por  qué  estoy  tan  nerviosa?

¡Es mi novio por Dios!

-

Que  vaya  muy  bien Alexis  –  dice  Meredith abrazándome.

-        Gracias.

-         Bien, allá vamos -  dice Rachel y nos hace una señal  para  que  mantengamos  silencio  –  Señor White, entra su siguiente reunión.

-        Rachel ¿qué reunión? – pregunta Matt y Rachel me hace una seña para que entre sin contestar.

 

Abro  la  puerta  empujando  despacio  y  encuentro  a  Matt de  espaldas  mirando  por  un  ventanal  que  va  desde  el suelo al techo. Se está pasando las dos manos por el pelo, seguramente preguntándose qué dichosa reunión la espera ahora. Cierro la puerta a mi espalda y me quedo plantada mirándole. Se da la vuelta y se queda parado mirándome.

Abre los ojos de par en par observándome sin decir nada.

Coge  aire  y  viene  dando  grandes  zancadas  hacia  mí.

Sonrío como una tonta, me coge en brazos y me hace girar abrazada a él.

 

-         ¡Dios mío Alexis, dime que no estoy soñando!

– dice sin soltarme.

-         No Matt, estoy aquí – las lágrimas ruedan por mis  mejillas  mientras  dejo  que  sus  brazos  me envuelvan. Se separa, me baja al suelo despacio y hundiendo  sus  manos  en  mi  pelo  me  besa apasionadamente.

-        ¡Estás aquí! – dice riendo.

-        Eso parece – sonrío y acaricio su cara.

-        No llores cielo – dice abrazándome de nuevo – ¡No puedo creer que estés aquí! – se separa y me besa una y otra vez.

-

Te  he  echado  tanto  de  menos  Matt  –  digo acariciando su cara.

-         ¿Cuándo has llegado? ¿Cómo? – pregunta sin soltarme ni un segundo.

-         Es largo de contar, pero estoy aquí – paso los brazos  por  su  cuello  y  me  lanzo  a  sus  labios.

Hunde  su  lengua  en  mi  boca  y  sus  manos  bajan hasta  mi  trasero.  Gimo  contra  sus  labios  y metiendo  los  dedos  entre  su  pelo  lo  acerco  más  a mí.

-

Espera  un  momento  –  dice  separándose.  Se acerca  hasta  la  puerta  y  se  asoma  –  Rachel  anula todas mis reuniones – le dice a su ayudante.

-         Ya están todas anuladas señor White. Hasta el lunes no tiene nada en la agenda – escucho que le dice Rachel.

-         ¿Tú lo sabías? – le pregunta Matt que me mira un momento.

-        Fui yo quien busco su vuelo señor White.

-        ¡Ah, es increíble! Está bien Rachel, puedes irte a casa. Nos veremos el lunes.

-        De acuerdo señor White.

-         ¡Hola!  –  escucho  la  voz  de  Meredith  al  otro lado  y  me  acerco  a  asomarme  -  ¿Qué  te  ha parecido  la  sorpresa?  –  le  dice  mientras  me señala.

-

¿Tú  también  has  tenido  algo  que  ver?  – pregunta Matt frunciendo el ceño.

-         ¡No soportaba más tu mal humor! – se ríe, se acerca y le da un beso en la mejilla – Yo también me  voy  a  casa  hermanito  –  me  da  un  beso  a  mí  y junto a Rachel se marchan.

 

Matt se da la vuelta y me hace entrar en el despacho. Me coge de la cintura y me acerca a él.

-

Tengo  que  decirte  que  Edward  ha  venido conmigo – digo sonriendo.

-        ¿Edward también? – frunce el ceño y sonríe.

-         También  –  asiento  y  envuelvo  su  cuello  con mis brazos.

-         Muy bien señorita Bernal. Ya que soy el único tonto  que  parece  que  no  se  ha  enterado  de  nada, creo que tendrá que explicármelo – se inclina y me besa en el cuello.

-         Ya le he dicho que es largo de contar, señor White  –  me  río  y  él  empieza  a  quitarme  la chaqueta.

-

No  se  preocupe,  ya  ha  oído  a  mi  asistente, tenemos  todo  el  fin  de  semana  para  que  me  lo explique  –  Bajo  los  brazos  para  que  pueda quitarme la chaqueta y sonrío.

-         ¿Quiere que empiece aquí? – digo mordiendo mi labio.

-         Por supuesto, he empezado a cogerle cariño a los  despachos  –  me  acerca  hasta  él  y  me  besa recorriendo mi boca.

 

Estoy feliz por volver a estar a su lado, contenta de saber que se alegra de que esté aquí, y pienso aprovechar cada minuto a su lado.




44
Matt se acerca a la puerta, la cierra con pestillo y se gira hacía mí con una sonrisa pícara en los labios. Noto como el corazón me martillea en el pecho, y otras partes de mi cuerpo también palpitan con anticipación.  Se acerca a mí y se queda parado casi rozándome.

 

-        Desnúdate – dice sorprendiéndome.

-        ¿Cómo? – pregunto alzando las cejas.

-        Desnúdate – dice y sonríe.

-        Oh, será un placer – digo con una risita.

 

Me  desabrocho  la  camisa  despacio  mientras  él  me observa fijamente siguiendo el movimiento de mis manos.

Cuando  voy  a  sacármela  por  los  brazos,  bajo  hasta  mis pechos  y  los  rozo  con  mis  manos  apartando  la  camisa  y dejándola caer al suelo.  Matt se muerde su labio inferior sonriendo.  Me  quito  los  zapatos,  desabrocho  mis pantalones  despacio  y  dejo  que  caigan  a  mis  pies,  me quedo solo con un conjunto de sujetador y culotte negro de encaje. Salgo hacia un lado de mis pantalones, los lanzo y miro a Matt directamente a los ojos. Llevo mis manos a mi espalda para desabrocharme el sujetador pero Matt da un paso hacia mí cogiendo mis manos.

 

-         ¡Ah no! Yo también quiero que te desnudes – digo apartándome hacia un lado. Se ríe echando la cabeza hacia atrás haciéndome reír a mí.

-         Creo que esto no ha sido una buena idea, llevo demasiados  días  sin  ti  como  para  alargar  esto  – intenta  acercarse  de  nuevo,  pero  de  nuevo  me separo.

-        Matt… - digo a modo de advertencia.

-

Está  bien  –  dice  quitándose  la  chaqueta  y lanzándola a un sillón.

 

Se desnuda en menos de un minuto, observo su miembro que  aprieta  contra  la  tela  de  su  bóxer  y  muerdo  mi  labio sonriendo.

 

-         Todo – le digo en un susurro. Alza las cejas y se ríe.

-        Alexis, deja que te toque, por favor.

-        Primero quítatelo todo, tú has empezado Matt – sonrío.

-

Está  bien  –  se  baja  el  bóxer  liberando  su erección, lo lanza a un lado y antes  de  que  me  dé cuenta se me echa encima.

 

Me  besa  invadiendo  mi  boca,  lleva  sus  manos  a  mi espalda, desabrocha mi sujetador, y me baja el culotte de un  tirón.  Río  contra  sus  labios  y  baja  su  boca  hasta  mis pezones.  Chupa,  tira  y  lame  haciendo  que  mi  cuerpo  se acelere a marchas forzadas, vuelve a subir hacia mi boca y yo cojo su erección entre mis dedos y aprieto subiendo y bajando.  Gruñe contra mis labios, baja su mano hacia mi sexo  y  separando  mis  pliegues  hunde  dos  dedos  en  mi interior.

 

-         ¡Oh Alexis, ya estás mojada! – dice trazando círculos con sus dedos.

-        Necesito sentirte – digo en un jadeo.

 

Me  levanta  en  brazos  y  yo  enrosco  mis  piernas  en  su cintura. Camina hasta la mesa y con un brazo aparta todos los papeles lanzándolos al suelo.

 

-        ¡Siempre he querido hacer eso! – digo riendo.

-        Yo también – se inclina y me besa.

 

Me  sienta  en  el  borde  de  la  mesa  y  me  tumba  poco  a poco,  me  levanta  las  piernas  apoyando  mis  talones  en  el borde y sin más se clava dentro de mí. ¡Oh, me hacía tanta falta! Empieza a moverse despacio, mirándome a los ojos, sus  manos  recorren  mis  muslos,  suben  por  mi  cintura  y masajean  mis  pechos.  Sus  dedos  tiran  de  mis  pezones provocándome,  se  inclina  y  los  chupa,  hundo  mis  manos en su pelo y lo acerco más a mí. Acelera el ritmo poco a poco,  levanta  la  cabeza  y  me  besa  ahogando  mis  jadeos.

Se levanta, coloca mis tobillos en sus hombros y aumenta más el ritmo.

-

¡No  puedo  creer  que  estés  aquí!  –  dice  sin dejar de moverse.

-         No aguantaba estar sin ti ¡Oh Matt! ¡No voy a aguantar mucho más! – digo con la voz ronca.

-        ¡Ah Alexis! – dice apretando sus dientes.

 

Noto  como  mis  músculos  se  contraen  a  su  alrededor, gruñe echando la cabeza hacia atrás, yo arqueo mi espalda y gritando su nombre caigo desde lo más alto mientras él de  un  golpe  seco  se  deja  llevar  en  mi  interior.  Baja  mis piernas  a  los  lados,  tira  de  mis  muñecas  para incorporarme y me abraza con fuerza.

 

-        No sé qué has hecho conmigo Alexis, pero casi me  vuelvo  loco  en  una  semana  –  hunde  la  cabeza en  mi  cuello  y  me  da  un  beso  justo  debajo  de  mi oreja.

-         Mmm...… - murmuro porque ahora mismo no soy capaz de hablar.

-

¿Qué  quiere  decir  eso?  –  me  dice  riendo.

Levanto la cabeza y lo miro.

-        ¿Está usted enamorado señor White? – sonrío y él  estalla  en  carcajadas  -  ¡No  te  rías!  –  digo notando como se mueve todavía en mi interior.

-         ¡Hasta las cejas! – se inclina y me besa – Me ha  encantado  tu  sorpresa  –  sale  de  mi  despacio  y me  lleva  de  la  mano  hasta  una  puerta  que  da  un baño.

-

No  he  sido  yo  sola,  de  hecho,  yo  pensaba avisarte.

-        ¿Por qué?

-

No  sé,  por  si  acaso  –  digo  alzando  mis hombros y saliendo de nuevo al despacho.

-         ¿Por  si  acaso  qué?  –  pregunta  tirando  de  mi mano  y  dándome  la  vuelta  para  que  lo  mire.

Agacho la cabeza mirando mis pies.

-        No quería molestarte.

-        ¿Molestarme? – pregunta frunciendo el ceño.

-         Sí,  no  sé,  es  un  viaje  de  trabajo,  igual  no  te gustaba  que  estuviera  aquí  –  lo  miro  y  veo  como contiene la sonrisa.

-         Me encanta que estés aquí – me coge la cara entre las manos y me besa – Vamos a casa.

 

Salimos del edificio en el coche de Matt, es un Audi en color negro que no tiene nada que envidiarle al coche que tiene en España. Miro por la ventanilla queriendo conocer cada  rincón  de  la  ciudad.  Me  giro  hacia  Matt  cuando llegamos a un semáforo y veo que me observa sonriendo.

 

-        Estás aquí – sonríe y aprieta mi rodilla con una mano. La cojo y entrelazo nuestros dedos.

-        Si, y no pienso volver sin ti.

-        No pensaba dejar que lo hicieras – sonríe y me suelta para continuar nuestro camino.

 

El  tráfico  en  Nueva York  es  tal  como  lo  describen  ¡un auténtico  caos!  Matt  vive  por  la  zona  de  West  Side Highway, según me cuenta. Yo no tengo ni idea de donde está  pero  miro  absorta  todo  lo  que  me  rodea.  ¡Estoy  en Nueva York con  Matt!  Ni yo misma me lo creo.  Matt me va  indicando  por  donde  vamos  pero  creo  que  me  he perdido en la quinta avenida.  Imaginarse como puede ser Nueva York no tiene nada que ver con verlo en persona, te sientes tan pequeño en medio de la ciudad…

Avanzamos  por  una  avenida  en  la  que  se  ve  el  río Hudson  ¡Es  increíble!  Entramos  en  un  parking subterráneo,  aparcamos  y  Matt  abre  mi  puerta.  Me  lleva de la mano hasta un ascensor y subimos a la planta treinta, está  claro  que  le  gustan  los  áticos.  Llegamos  a  un vestíbulo blanco, con una sola puerta en negro. Matt abre y me hace pasar.

Había  imaginado  como  podría  ser  el  “apartamento”  de Matt,  y  me  habría  quedado  corta  siempre.  Esto  no  es  lo que  mundialmente  se  conoce  por  apartamento,  es impresionante.  Grande  no  es  la  palabra  adecuada  para describirlo.

Caminamos  y  mis  tacones  resuenan  en  el  suelo  de mármol  blanco,  todo  es  blanco  paredes  y  suelo,  no  hay paredes que rodeen la casa son ventanas de suelo a techo, todo cristal y acero. Llegamos a un salón en el que hay un sofá rinconero marrón, una mesa del centro en un marrón más  oscuro  y  dos  sillones  individuales  más.  Camina  sin soltarme  de  la  mano,  cosa  que  agradezco  porque probablemente  me  perdería  en  una  casa  tan  grande.  Al otro lado del salón hay una mesa grande de madera con un jarrón  blanco  encima  con  flores  naturales  todas  en  color blanco,  ocho  sillas  alrededor  hechas  de  lo  que  supongo que  es  metacrilato  transparente.  Matt  me  mira  de  reojo  y yo  fuerzo  una  sonrisa.  Seguimos  caminando  y  abre  dos puertas abatibles que dan a la cocina.  Es unas tres veces la mía, toda en blanco y acero inoxidable, una isla central con  cuarto  taburetes  negros  alrededor,  y  también  con vistas al río.  Salimos a un pasillo y abre una puerta a la derecha,  el  baño  de  invitados.  ¡Baño  de  invitados  y  es enorme!  Salimos  de  nuevo  y  abre  otra  puerta,  habitación de  invitados,  que  equivale  a  la  mía  principal  si  la juntamos con mi cuarto de baño. Tiene una cama bajita en madera y unas vistas al río a través de diferentes ventanas.

Salimos  y  abre  la  que  es  la  habitación  principal.  Por  un momento creo que me quedo sin respiración. Las ventanas van  del  suelo  al  techo,  una  cama  en  el  centro  en  ante marrón,  y  al  fondo  a  la  derecha  una  chimenea  en  acero negro  con  un  sillón  blanco  y  una  alfombra  en  el  mismo tono marrón que la cama. Abre una puerta para indicarme el baño, paso a su lado y miro el baño embobada. Es todo blanco, como el resto de la casa, una bañera enorme a la izquierda  con  una  ducha  italiana  justo  al  lado,  y  a  la derecha un lavabo doble con un espejo que cubre toda la pared.

 

-         ¿Qué  te  parece?  –  me  pregunta  y  noto  cierto nerviosismo en su voz.

-        Es increíble Matt – le miro y sonríe.

-         Me ayudo a escogerlo  Meredith – me cuenta mientras  vamos  a  la  cocina.  Me  siento  en  la  isla mientras él abre la nevera - ¿Tienes hambre?

-

La  verdad  es  que  si  –  me  río  sin  dejar  de observar a mi alrededor.

-         Voy  a  calentar  lo  que  ha  dejado Alice  para comer  y  te  enseño  la  mejor  parte  –  dice conectando  el  horno.  Sirve  dos  copas  de  vino blanco y me pasa una. Doy un largo trago y lo miro sonriendo.

-        ¿Y Alice es…?

-

Ah,  mi  asistenta,  creo  que  sin  ella  comería todo el día en restaurantes – dice haciéndome reír.

-        Pues huele muy bien.

-         Cocina genial. Ven, quiero enseñarte la terraza –  me  coge  de  la  mano  y  me  lleva  hacia  el  salón, abre una cristalera y salimos fuera.

 

Es  una  terraza  que  bordea  toda  la  casa,  el  suelo  es blanco con unas tumbonas en mimbre, una mesa para ocho, y lo mejor de todo, las vistas. Si desde dentro de la casa son espectaculares, una vez fuera te dejan sin aliento. Me acerco a la barandilla, y Matt me abraza por la espalada.

Respiro hondo y me siento tan completa que me da miedo.

Apoyo la cabeza en su pecho y dejo  que  me  envuelva  en sus brazos.

 

-        Hace mucho frío, vamos dentro – dice besando mi cabeza.

 

Me pasa las cosas para poner la mesa, saca una ensalada de la nevera y sirve en dos platos el pastel de carne que ha  calentado.  Mientras  comemos  le  cuento  cuando  decidí venir a Nueva York y todo lo que vino después.

 

-         Me alegro de que lo hicieras – se levanta, se inclina y me da un beso en los labios.

-        Sé que tú hubieras hecho lo mismo. Quiero que te apoyes en mi cuando lo necesites Matt, quizá no pueda  hacer  gran  cosa,  pero  estaré  a  tu  lado  –  le digo mientras él retira los platos. Llega hasta mí y se coloca entre mis piernas. Me coge la cara entre sus manos y clava sus ojos azules en los míos.

-         Alexis tu das sentido a todo lo que me rodea, así  que  no  vuelvas  a  decir  que  no  puedes  hacer gran cosa – acerca sus labios a los míos y me besa recorriendo  el  interior  de  mi  boca  con  su  lengua dulcemente.

 

Tiro de su corbata, la saco por su cabeza y la dejo sobre la isla de la cocina. Me lanzo a sus labios de nuevo y mis manos empiezan a desabrochar los botones de su camisa.

Baja  besando  mi  cuello  mientras  yo  acaricio  su  torso desnudo.  Empieza  a  desabrocharme  los  botones,  pero cuando solo lleva dos de ellos, llaman a la puerta.

-

Matt  están  llamando  –  digo  intentando apartarlo.

-

No  voy  a  abrir  –  sigue  desabrochando  los botones pero yo le cojo las manos cuando vuelvo a oír el timbre.

-        Cariño, abre – digo riendo.

-         ¡Joder!  Juro matar al que sea – me besa con fuerza  y  se  separa  abrochándose  la  camisa  de nuevo – Sea quien sea espero que no se fije mucho en  esto  –  dice  señalándose  la  erección  que  se marca bajo su pantalón.

-         ¡Matt! – digo dándole un golpe en el brazo en el  brazo  mientras  salimos  al  salón.  Vuelven  a llamar.

-

¡Ya  va!  –  dice  en  un  inglés  tan  sexy  que consigue  excitarme  aún  más.  Abre  la  puerta  y  se encuentra  a  Meredith  con  una  sonrisa  de  oreja  a oreja.

-        ¡Buenas tardes!

-

Meredith…  ¿Qué  haces  aquí?  –  dice  serio mientras que yo intento controlar la risa.

-         Pasaba por aquí y he decidido venir a ver qué tal iba todo – dice entrando a su lado. Llega hasta a mí y me abraza –  Bueno y a recordarte la fiesta del  domingo,  a  la  que  supongo  que  llevarás  a Alexis,  y  para  la  que  necesitará  un  vestido  –  lo mira y sonríe.

-

¡Oh  Dios!  –  dice  Matt  cerrando  la  puerta  y colocándose  a  mi  lado  -  ¿Quieres  ir  a  una  gala benéfica el domingo? – me pregunta.

-         Bueno, no lo sé… - digo sin entender de qué va todo esto.

-         ¡Tienes que ir! Es una gala benéfica anual a la que  nunca  hemos  faltado…  -  dice  haciendo  un puchero que me hace sonreír.

-         Lo que tú digas – digo mirando a Matt que me mira  fijamente  y  después  mira  a  su  hermana  y sonríe.

-        Está bien, iremos.

-         ¡Bien! – dice Meredith dando saltos -  Así no estaré yo sola – dice sonriendo.

-         Deberías estar acostumbrada ya… - dice Matt yendo hacia el sofá. Lo miro con mala cara por ser tan borde con su hermana y alza los hombros.  Me siento  a  su  lado  en  el  sofá  mientras  Meredith  se sienta enfrente.  Matt tira de mí y me sienta en sus piernas.

-         Bueno, a lo que íbamos – dice ella cambiando de  tema  –  Tengo  que  llevarme  a  Alexis  de compras.

-        ¿Cómo? - pregunto riéndome.

-         A no ser que lleves un vestido de noche en la maleta claro.

-        Pues no, no llevo ninguno – digo riéndome.

-         Por eso, tenemos que irnos. Sé que es lo que menos te apetece, pero si no vamos hoy, no estará listo para el domingo y …

-

¡Vale,  vale!  Tranquilízate  Meredith  –  dice Matt riendo –  Iros de compras – dice resoplando.

Me giro y le sonrío.

-        ¿Tú no vienes? – pregunto acariciando su cara.

-        ¿Vas a hacerme pasar por eso?

-         No, intentaré no tardar mucho – le doy un beso suave y me levanto.

-         ¡Va  a  ser  genial!  –  dice  Meredith  que  ya  se está poniendo el abrigo y cogiendo su bolso.

-         Meredith, iréis con Edward, no quiero que te separes  de  Alexis  ni  un  minuto  –  le  dice  Matt  a modo de advertencia.

-        ¿Quién te crees que me ha traído? – le contesta sonriendo  y  sale  del  apartamento.  Matt  tira  de  mi mano  y  hundiendo  sus  dedos  en  mi  pelo  me  besa apasionadamente.  Gimo  contra  sus  labios  y  se separa sonriendo.

-         Te estaré esperando y la próxima vez iremos nosotros solos de compras – vuelve a besarme.

-        Suena tentador…

-

Contigo  todo  es  tentador  cielo.  Por  cierto, espera  aquí  un  segundo  –  da  media  vuelta  y  saca una cartera de su chaqueta –  Toma, esta tarjeta es para  ti  –  dice  entregándome  una  tarjeta  Visa.

Levanto la cara y lo miro perpleja.

-        ¿Perdona? – digo frunciendo el ceño.

-         Estás autorizada en esta cuenta, quiero que la utilices para comprarte lo que necesites.

-        Matt, no quiero tu dinero – digo enfadada.

-        Lo sé cielo, pero quiero que la tengas. Cógela.

-        No la quiero.

-         Alexis… – dice con media sonrisa – Si no la coges  lo  pagará  Meredith.  Por  favor  –  coge  mi mano y la deja en mi palma.

-        Pero Matt…

-         Tómatelo como un regalo. Lo que te compres yo  te  lo  regalo  –  me  dice  sonriendo.  Se  acerca  y me levanta la barbilla entre el índice y el pulgar – Por favor.

-        Está bien, es un regalo – le digo y se ríe.

-         Un  regalo  –  asiente  y  me  besa  –  Venga  ir  a divertiros. Llámame si necesitas algo, lo que sea.

-        Si, tranquilo.

-        Te quiero cielo.

-         Y yo a ti – paso mis dedos por su cuello y le beso en los labios.

 

Meredith  y  yo  bajamos  en  el  ascensor  y  encontramos  a Edward  en  la  puerta.  Nos  montamos  en  el  coche  y  nos vamos  directas  a  la  quinta  avenida.  ¡Me  voy  de  compras en Nueva York! Sonrío pensando en cómo me gustaría que estuviera  aquí  Vega  y  cómo  sorprender  con  mi  vestido  a Matt, bueno, con el vestido y con algo más…
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Llevamos una hora intentando encontrar un vestido y no ha  habido  suerte,  pero  ir  de  compras  por  Nueva York  es mejor de lo que pensaba, y eso que no he comprado nada, pero  tienes  de  todo,  eso  sí,  los  precios  son  bastante desorbitados.  Creo  que  no  he  cerrado  la  boca  desde  que hemos llegado.

Meredith  me  cuenta,  más  o  menos,  de  que  va  la  gala benéfica, por lo que se ve no es la única con la que White & Smith colabora, pero la del domingo los fondos que se recauden irán destinados a la lucha contra el cáncer.

Compramos  en  una  cafetería  dos  cafés  para  llevar, seguimos  nuestro  camino  cuando  de  repente  me  paro  en seco  frente  a  un  escaparate.  ¡Ahí  está,  el  vestido  que quiero!  Negro, con escote palabra de honor, corte sirena, y  un  combinado  de  tejidos  en  satén  y  organza  negros.

Según  Meredith  es  ideal  para  la  fiesta,  y  para  mí  lo  que estaba buscando, sencillo pero muy elegante.

Entramos  y  una  chica  rubia  muy  joven  viene  a atendernos.  Antes  de  sacarme  el  vestido  del  escaparate me hace probarme tres vestidos más, que por supuesto no me gustan. Ya me ha entrado por el ojo el otro y lo quiero.

Lo  saca  del  escaparate  y  me  lo  pruebo.  Cuando  me  miro en  el  espejo  sé  que  he  acertado.  Salgo  y  Meredith  silba dando su visto bueno.

 

-         Es un vestido precioso Alexis – dice Meredith cogiéndome de la mano.

-        ¿Crees que a tu hermano le gustará?

-         ¿Qué si le gustará? ¡Sé que le va a encantar! – dice y las dos estallamos en carcajadas.

-        Disculpen – dice la chica a mi espalda - ¿Se lo lleva?

-        Sí, me lo llevo y los zapatos y el bolso también – le digo con una amplia sonrisa.

 

El vestido se lo quedan para sacarle un poco de cadera, que  me  quedaba  un  poco  justo  y  meter  el  largo.  Puedo pasar  a  recogerlo  mañana  por  la  tarde  o  llamar  para  que me  lo  envíen  donde  quiera.  Así  son  las  cosas  cuando pagas lo que vale un vestido como este.

Cuando  voy  a  pagar  saco  mi  tarjeta  de  crédito  y Meredith  carraspea  a  mi  lado.  La  miro  y  me  señala  la tarjeta que Matt me ha dado. Pongo los ojos en blanco y le entrego a la chica mi nueva tarjeta.

 

-         Es solo un regalo – le digo a Meredith cuando salimos de la tienda.

-        ¿No te ha gustado verdad? – dice sonriendo.

-        ¿El qué?

-         Que te diera esa tarjeta – dice parándose en otro escaparate.

-        No, no me ha gustado. No quiero su dinero.

-         No  lo  entiendes Alexis,  para  mi  hermano  es una manera de demostrarte que confía en ti.

-        Ya…

-        No te enfades – dice dándome un codazo.

-

No  me  enfado,  en  cierto  modo  lo  entiendo, pero no es necesario. ¿Desde cuándo la tiene?

-         No tengo ni idea, pero bueno, piensa que te ha hecho un regalo precioso – dice sonriendo.

-        Sí, eso si – digo olvidando mi enfado.

-         ¡Y ahora otra sorpresa! – se coloca detrás de mí y me tapa los ojos con sus manos.

-         ¡Meredith! ¿qué haces? – le pregunto sin poder evitar reír.

-        ¿Estás preparada? – me pregunta emocionada.

-        No sé muy bien para que pero supongo que si – es estresante ir con los ojos tapados por mitad de la  quinta  avenida.  Aparta  sus  manos  de  mis  ojos, los abro y cuando veo lo que tengo enfrente chillo como una niña pequeña.

-

¡Victoriaś  Secret!  –  digo  abrazando  a Meredith.

-         Vega me dijo que tenías debilidad por la ropa interior  y  he  pensado  que  te  gustaría  dar  una vuelta.

-         ¡Me encantaría! – digo sonriendo y caminando hacia la entrada.

 

Entramos y a cada paso que doy por la tienda veo algo que  me  gusta,  podría  estar  aquí  todo  el  día.  Veo  en  un maniquí  un  conjunto  de  corpiño  palabra  de  honor  negro, con  tanga  y  liguero  que  es  precioso.  Disimuladamente saco mi móvil, le hago una foto y se la envío a Matt.

 

  “¿Crees que me quedará bien?” 

 

Se lo envío y me río de imaginarme la cara que pondrá cuando lo vea. Suena un mensaje de Matt.

 

  “Seguro que mucho mejor que a esa maniquí… Quiero vértelo puesto. Ahora.” 

 

Me  río,  le  pido  a  la  dependienta  mi  talla  y  me  voy directa al probador.  Me pruebo el corpiño y el liguero y agradezco  llevar  un  culote  negro  que  más  o  menos  hace conjunto. Meredith está en el probador de al lado así que cojo  mi  móvil  y  me  hago  una  foto  frente  al  espejo.  Se  la envío a Matt, que contesta inmediatamente.

 

    “¡Vuelve  a  casa  ya!  ¡Te  lo  regalo!  Te  echo  de menos…” 

 

Suelto  una  carcajada,  me  cambio  y  salgo  del  probador.

Meredith me mira frunciendo el ceño y sonrío.

 

-         ¡Me lo llevo! – doy media vuelta y se lo doy a la chica para que me lo prepare.

 

Seguimos  mirando  y  elijo  dos  conjuntos  más  para  mí  y uno  azul  cielo  para  Vega  que  sé  que  le  encantará.

Meredith  está  dudando  entre  dos  conjuntos,  cuando  veo que una chica se nos acerca. Es un poco más alta que yo, morena, con unos ojos azules impresionantes y un cuerpo que  por  un  momento  me  hace  pensar  que  es  uno  de  esos ángeles de Victoriaś Secret.

-

¡Meredith!  –  dice  una  vez  que  llega  hasta nuestro  lado.  Meredith  está  de  espaldas  a  ella  y veo cómo se pone blanca en décimas de segundos -

¡Meredith!  –  Vuelve  a  llamarla  la  chica  esta  vez tocando  su  hombro  al  ver  que  no  se  da  la  vuelta.

Se gira poco a poco y la mira muy seria.

-         Hola – contesta en inglés en un tono que nunca le  había  escuchado  utilizar.  Una  mezcla  de desprecio  y  enfado  que  me  hace  pensar  que  no  se llevan muy bien.

-         ¡Qué casualidad! No esperaba encontrarte por aquí  –  dice  acercándose  y  dándole  dos  besos  que Meredith no le devuelve ¿Qué pasa aquí?

-         Yo no esperaba volver a encontrarte en ningún sitio a ser posible, pero veo que Nueva York no es lo suficientemente grande – le contesta tajante.

-        Meredith querida, no hace falta ser antipática – sonríe  y  se  gira  hacia  mí  –  Creo  que  no  nos conocemos,  soy  Kate  Anderson,  la  prometida  de Matt,  el  hermano  de  Meredith  –  dice  sonriendo  y alargando su mano de manicura perfecta hacia mí.

 

Me  quedo  momentáneamente  atónita,  la  miro  sin parpadear y oigo como  Meredith maldice a mi lado. ¿Ha dicho  prometida?  ¡No  puedo  creerlo!  Pero  esta  vez  no pienso  quedarme  callada.  Parpadeo,  carraspeo  y  alargo mi mano hasta la suya. La estrecho con fuerza y sonriendo le digo:

 

-         ¿Prometida? ¿Estás segura?  Porque creo que debe de ser un error, querida – le digo inocente -

Soy  Alexis  Bernal,  la  novia  de  Matt  –  sonrío  de oreja a oreja y Meredith estalla en carcajadas a mi lado.

 

Kate me mira abriendo sus ojos de par en par y tira de su mano soltando la mía.

 

-         Es  solo  una  ruptura  temporal,  es  normal  que quiera divertirse mientras estamos separados, pero volverá  a  mí,  te  lo  aseguro  –  me  dice  intentando parecer serena pero noto el temblor en su voz.

-

Kate,  Matt  nunca  volverá  contigo  –  dice Meredith con desprecio.

-

No  pierdas  el  tiempo  Meredith,  si  nos disculpas, Matt me espera en casa para cenar, y no quiero  perder  ni  un  minuto  por  estar  hablando contigo. Si quieres le daré recuerdos de tu parte – le digo sonriendo.

-         No juegues conmigo. Matt no vive con nadie, además está en España tratando de poner distancia pero volverá a mí, te lo puedo asegurar.

-         ¡Vaya,  que  raro!  Porque  también  tenemos  un piso allí que vamos a compartir cuando volvamos.

No es que no quiera vivir con nadie, es que nunca quiso  vivir  contigo.  Vámonos  Meredith  –  me  doy media vuelta pero ella me coge de la muñeca y me hace girar para mirarme a la cara.

-         Te  he  dicho  que  no  juegues  conmigo  porque perderás  –  dice  amenazándome.  Me  rio  y  niego con la cabeza.

-

No  voy  a  jugar  contra  alguien  que  ya  ha perdido. Aléjate de él, no puedes recuperar lo que nunca  has  tenido.  Que  disfrutes  de  tus  compras  – tiro de Meredith y voy hacia la caja.

 

Cogemos las bolsas, me giro y veo que Kate sigue en el mismo  sitio  mirándome  como  si  pudiera  atravesarme.

Algo  me  dice  que  no  va  a  ser  la  última  vez  que  me  la encuentre, pero no voy a permitirle que le haga más daño a  Matt,  ni  mucho  menos  que  se  interponga  en  nuestro camino.

Salimos a la calle y noto como me tiemblan las piernas.

Meredith  chilla  emocionada  y  da  saltitos  a  mi  lado haciéndome reír.

-

¡Ha  sido  increíble  Alexis!  –  dice abrazándome.

-         Sí, ya… Espero no tener que volver a verla – digo respirando hondo para tranquilizarme.

-         Volvemos a casa – sonríe y llama a  Edward que aparece en poco menos de un minuto.

 

De camino pienso en cómo voy a contarle a Matt lo que ha  pasado.  Igual  no  le  sienta  muy  bien  que  me  haya enfrentado  a  ella,  pero  ¿qué  otra  cosa  iba  a  hacer,  dejar que me humillara? Creo que lo entenderá.

Visualizo  su  cara  una  y  otra  vez.  Realmente  es  muy guapa,  entiendo  que  Matt  se  fijara  en  ella,  harían  una bonita  pareja.  No,  no  puedo  imaginármelos  juntos,  no quiero.  Aparto  esa  idea  de  mi  mente  y  recuerdo  el mensaje  que  le  he  enviado  desde  el  probador,  y  así recupero mi sonrisa.

Subo a casa de Matt que me espera apoyado en la puerta.

Cuando  llego  a  su  altura  me  coge  de  cintura  y  me  besa intensamente, justo lo que necesitaba. Entramos y dejo las bolsas sobre el sillón.

 

-        ¿Qué tal ha ido? – pregunta sonriendo.

-         Ha sido genial – me acerco y le abrazo por la cintura.

-         La próxima vez iremos juntos y entraré en el probador – dice hundiendo la cabeza en mi cuello.

-         Me encanta la idea - levanto mi cara y le beso en los labios.

-        ¿Has encontrado vestido?

-         Sí, lo he elegido pensando en ti así que espero que te guste. Por cierto… - me separo y voy hasta mi  bolso,  saco  la  tarjeta  que  me  ha  dado  y  se  la devuelvo  –  Gracias  por  el  regalo  –  me  pongo  de puntillas y le doy un beso en la mejilla.

-        Alexis, esto es para ti – dice muy serio.

-        Matt no me hace falta, de verdad.

-         Quiero que la tengas – dice tendiéndola hacia mí.

-         ¿Por qué tienes tanto empeño en que tenga una tarjeta  de  tu  cuenta?  Es  más,  ¿desde  cuándo  tengo una  tarjeta  de  tu  cuenta?  –  pregunto  empezando  a enfadarme.

-        La tienes desde que te pedí que vinieras a vivir conmigo, porque quiero compartir mi vida contigo y  eso  incluye  mi  dinero  –  dice  clavando  sus  ojos en los míos. Cojo aire perpleja, lo miro sonriendo y él alza los hombros devolviéndome la sonrisa.

-         ¿Compartir  tu  vida?  –  pregunto  pasando  las manos por su cintura.

-        Sí, compartir mi vida.

-         Puedo ser muy pesada e incluso cabezota – le miro y sonríe.

-

Y  aun  así  te  quiero  –  se  inclina  y  besa recorriendo  cada  rincón  de  mi  boca  –  Me  parece que  la  cena  puede  esperar  –  se  agacha  y levantándome  de  las  rodillas  me  carga  sobre  su hombro.

-

¡Matt!  -  Chillo  riendo  mientras  él  me  lleva hasta la habitación donde me hace el amor sobre la cama.

 

Estamos  abrazados  desnudos  y  su  mano  recorre  mi espalda arriba y abajo. Pienso que aún no le he dicho que iré a vivir con él pero creo que esperaré a que volvemos a Valencia para darle la sorpresa. Recuerdo lo de su ex y lo miro.

 

-         ¿Qué pasa? – pregunta dándome un beso en la nariz.

-

Tengo  que  contarte  algo  –  muerdo  mi  labio inferior y él me mira frunciendo el ceño.

-         Alexis, cuéntamelo – me abraza más fuerte y yo aspiro su aroma

-         Esta tarde nos hemos encontrado con… - me callo sin saber muy bien como decírselo.

-        ¿Con quién?

-

Con  Kate  –  digo  mirándole  para  ver  su reacción. Se queda quieto un minuto mirándome.

-        ¿Dónde?

-        En Victoriaś Secret.

-        ¿Os ha visto? – dice apretando la mandíbula.

-

Sí,  de  hecho  ha  tenido  la  amabilidad  de presentarse… como tu prometida.

-        ¿Qué? ¡Oh Dios mío! – dice enfadado.

-        Tranquilo, me he defendido – lo miro y sonrío.

-        ¿Cómo que te has defendido? ¿Qué ha pasado?

-

Bueno,  ella  cree  que  esto  es  un  enfado temporal pero que volverás a estar con ella cuando se te pase.

-        ¿Un enfado temporal? ¿Eso ha dicho?

-         Sí,  le  he  dicho  que  yo  era  tu  novia,  así  que tendría que haber un error, pero ella cree que solo te estás divirtiendo mientras que no estáis juntos.

-        ¡Hija de...!

-         ¡Matt,  no  pasa  nada!  –  digo  cortándole  para tranquilizarlo.

-

¡¿Qué  no  pasa  nada?!  Le  he  concedido  no publicar  nada  de  lo  que  pasó  para  no  dañar  su imagen  y  ella  lo  único  a  lo  que  se  dedica  es  a intentar estropear la mía.

-         Pero a mí no me importa lo que ella diga, sé que  no  es  cierto  –  digo  intentado  hacerle  ver  que estoy  bien,  que  no  ha  conseguido  lo  que  se proponía.

-         No es solo esto Alexis – dice y se levanta de la cama.

-         ¿Qué quieres decir? –pregunto mientras él se pone unos pantalones de pijama.

-

Ha  intentado  vender  varias  exclusivas  a  mi costa.

-         ¿Exclusivas? – me levanto y busco un camisón en el armario.

-        Si Alexis, ya viste lo que pasa con la prensa.

-         Ya, pero no sé qué podría contar. Vuestra vida ya  era  pública,  no  era  ningún  secreto  –  me  pongo el camisón y lo miro.

-         Intento vender que… - se queda callado y me mira. Le hago un gesto para que continúe y resopla –  Intento  vender  que  estaba  embarazada  –me tambaleo y me agarro a la estantería.

-         ¿Qué? – pregunto en un hilo de voz - ¿Tenéis un hijo? – pregunto con miedo.

-        ¡No, no! Era todo mentira.

-

¿Por  qué?  Quiero  decir,  no  entiendo  como alguien puede mentir sobre algo así.

-         Por dinero Alexis, siempre es por dinero – se da media vuelta y se sienta a los pies de la cama.

Salgo despacio y me acerco.

-        Matt, no te preocupes. Sé que no es cierto – me coge  de  las  caderas  y  me  abraza  pegando  su cabeza a mi vientre.

-        Es agotador – dice cansado.

-         Tiene que haber una manera de terminar con esto.

-        La hay – levanta la cabeza y me mira.

-         Haré lo que sea necesario para no dejar que te haga daño.

-

Cielo  –  niega  sonriendo  –  Solo  tú  puedes hacerme daño – me besa por encima del camisón y yo tiro de su pelo para poder mirarlo.

-        ¿Qué hay que hacer para terminar con esto?

-         Casarnos – dice clavando sus ojos azules en los  míos.  Noto  como  mi  corazón  da  un  salto  y reanuda  su  marcha  a  un  ritmo  demoledor.  Estoy segura de que Matt puede sentirlo porque ahora me sonríe.

-        Matt, eso es una locura – digo riendo.

-

Alexis,  lo  estoy  diciendo  en  serio  –  dice mirándome.

-         Pero Matt, eso no es una solución. Además, tu nunca  has  creído  en  el  matrimonio,  no  tiene sentido.

-         Nunca  he  creído  en  el  matrimonio  hasta  que apareciste tu – lo miro boquiabierta.

-        ¿Estás hablando en serio?

-        Completamente – parpadeo y comienzo a reír.

-        Matt, no pienso casarme contigo por esto.

-

¿No  quieres  casarte  conmigo?  –  pregunta frunciendo el ceño. ¡Oh Dios, es adorable!

-        Quiero casarme contigo, pero no así.

-         Ya, entiendo – se levanta y coge mi cara entre sus manos – Todo a su debido tiempo – me besa y sonríe.

-        Sí, todo a su debido tiempo.

 

Me  abraza  contra  su  pecho  y  yo  sonrío.  ¡Estaría dispuesto a casarse conmigo! ¡Oh, adoro a este hombre!

 

-         Bien, vamos a cenar – coge de mi mano y me guía  fuera  de  la  habitación  –  Además  –  dice parándose  en  seco  mirándome  -  ¡No  tengo  el anillo! – me dice e intento contener la risa pero no lo  consigo  y  estallo  en  carcajadas  haciéndole  reír a él.
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El  sábado  Matt  y  yo  lo  pasamos  recorriendo  Nueva York.  El primer sitio al que me lleva es al  Empire  State.

Nada más entrar me quedo boquiabierta con el vestíbulo.

Lo  habré  visto  en  cientos  de  series,  películas  e  incluso imágenes  por  internet,  pero  ver  ese  gran  vestíbulo  de mármol,  con  la  imagen  de  Empire  State  grabada  en  la pared  de  al  lado  de  los  ascensores  hace  que  sea consciente  de  donde  estoy.  Subimos  en  el  ascensor,  que me deja alucinada por lo rápido que va, hasta el mirador de  la  planta  ochenta  y  seis.  De  nuevo  el  aire  escapa  de mis  pulmones  al  ver  como  Nueva York  se  extiende  bajo nuestros pies. Me acerco hasta uno de sus binoculares de largo alcance y Matt inserta una moneda. Observo a través de  ellos  y  Matt  se  coloca  a  mi  espalda.  No  hablo,  solo observo. ¡Es increíble!

Cuando acaba apoyo mi espalda contra el pecho de Matt y  suspiro.  Nos  acercamos  al  borde  y  observamos  la ciudad.

 

-        ¿Te gusta? – pregunta en mi oído.

-        Es precioso – me giro y le beso en los labios.

-         Venga  vamos  a  seguir,  un  día  vendremos  de noche, es más bonito todavía – me coge de la mano y volvemos a bajar.

 

Pasamos  el  día  visitando  lugares  emblemáticos  de  la ciudad.  Intento  convencer  a  Matt  para  comer  comida basura  de  uno  de  sus  múltiples  puestos  de  comida  en mitad de la calle, pero la verdad es que hace bastante frío y  no  apetece  mucho.  Al  final  acepto  su  propuesta  y saliendo  de  Central  Park  cogidos  de  la  mano,  veo  como camina hacia un lujoso hotel.

 

-         Ah  no,  eso  sí  que  no  Matt  –  digo  intentando frenarlo.

-        Alexis ven, te encantará – dice riendo.

-         Matt no quiero ir a un sitio así, quiero ir a un sitio donde puede ir cualquiera, comer un poco de esa comida grasienta que coméis aquí, y disfrutar – le digo haciendo un puchero.

-         Cielo, te aseguro que es lo que vamos a hacer – dice acariciando mi mejilla.

-        ¿En un hotel de lujo? Lo dudo.

-         Por favor hazme caso – me da un beso en los labios  y  ya  me  tiene  totalmente  convencida.  ¡Soy una blanda!

 

Entramos, pasamos por la recepción, Matt saluda pero en vez de pararse entra por un pasillo a la izquierda y arriba veo un pequeño letrero con la forma de una hamburguesa.

Entramos y no puedo creer lo que estoy viendo.

Un  pequeño  local,  incluso  un  poco  cutre,  con  montones de fotografías, recortes de prensa colgados de sus paredes y  lleno  de  dibujos  y  firmas  de  lo  que  supongo  que  serán clientes  que  han  pasado  por  aquí.  ¡Me  encanta  este  sitio!

Además  huele  de  maravilla.  No  me  imaginaba  a  Matt  en un sitio como este.

 

-        ¡Me encanta! – me giro y le doy un abrazo.

-

Te  lo  dije  –  dice  dándome  un  beso  en  la cabeza.

 

Pedimos  dos  hamburguesas  y  nos  sentamos  junto  a  otra pareja que no conocemos de nada, pero al parecer aquí es lo que hay que hacer. La comida esta buenísima. La pareja que está sentada con nosotros termina y se marcha.

 

-         ¿Dónde quieres ir ahora? – me pregunta Matt bebiendo de su cerveza.

-        La verdad es que estoy agotada.

-         Mañana va a ser un día muy largo, pero antes de irnos a casa me gustaría enseñarte algo – sonríe y coge mi mano.

-        Soy su invitada señor White, usted dirá.

-         Bien,  vámonos  –  se  levanta  y  tirando  de  mi mano volvemos a salir a la calle.

 

Me  lleva  hasta  una  juguetería  enorme  de  la  quinta avenida en la que diseñamos un oso gigante entre los dos para  María.  Miro alucinada cada uno de los detalles que puedes incluir. Matt disfruta incluso más que yo, y sonrío al  verle  elegir  cada  complemento.  Como  era  de  esperar elige  el  peluche  más  grande  que  había.  Estoy  segura  de que a mi sobrina le va a encantar, pero Mar y mi hermano probablemente nos tiren a patadas.

Salimos y Edward nos lleva hasta casa.

-

¿Estás  cansada?  –  me  pregunta  mientras subimos en el ascensor.

-        Estoy bien.

-         ¿Quieres salir a cenar?  Podemos reservar en algún restaurante.

-

No,  quiero  quedarme  en  casa,  ponernos cómodos  y  comer  comida  en  esos  envases  de cartón que salen en las películas – digo riéndome.

-        Me gusta ese plan – se inclina y me besa.

 

Entramos  y  Matt  deja  el  peluche  de  María  en  la habitación de invitados, luego entra en la habitación y se dirige  al  baño.  Me  siento  en  la  cama,  me  quito  las zapatillas y llamo a mi madre. Le cuento donde he estado hoy  y  hablo  un  poco  con  mi  padre.  Matt  se  mete  en  el vestidor  coge  nuestros  pijamas  y  vuelve  a  entrar  en  el baño. Cuando sale acabo de colgar y se queda mirándome apoyado en la puerta del baño.

 

-         He  pensado  que  te  apetecería  un  baño  –  me dice con una sonrisa.

-         Me  apetece  muchísimo  –  me  levanto  y  llego hasta él.

 

Coge  el  bajo  de  mi  jersey  y  me  lo  saca  por  la  cabeza.

Tira  de  mi  mano  y  entramos  en  el  baño.  Desabrocha  mis vaqueros  y  me  los  quita  junto  con  las  braguitas  y  los calcetines.  Cuando  vuelve  a  levantarse  me  quita  la camiseta que llevo y el sujetador. Me mira de arriba abajo y sonríe.

 

-         Aun no me creo que estés aquí – me coge la cara entre sus manos y me besa de forma tierna.

 

Lo desnudo yo a él entre besos y caricias que hacen que mi cuerpo se estremezca. Me levanta la cabeza y me besa recorriendo cada rincón de mi boca. Acaricio su pecho y sus abdominales desnudos y cojo su pene entre mis dedos.

Lo  acaricio  arriba  y  abajo,  y  bajo  hasta  él  besando  su cuerpo a cada paso. Me pongo de rodillas con mis manos en  sus  caderas  y  lamo  su  punta  con  mi  lengua.  Jadea echando  la  cabeza  hacia  atrás  y  yo  lo  hundo  en  mi  boca.

Subo  y  bajo  cubriendo  mis  dientes  con  mis  labios, mientras mis manos aprietan su trasero. Estoy tan excitada que noto como mis fluidos resbalan por mis muslos.

Matt  me  levanta  y  me  besa  profundamente,  me  da  la vuelta y pega mi espalda a su pecho. Baja sus manos hasta mis  pechos  y  los  envuelve  acariciando  mis  pezones.  Una de  sus  manos  baja  hasta  mi  sexo  y  comienza  a  trazar círculos en mi clítoris. Gimo y me apoyo más en él.

Veo nuestro reflejo en el espejo y todavía me excito más.

Matt acelera el ritmo de su mano y yo jadeo en respuesta.

Me  gira  entre  sus  brazos  y  sentándome  en  el  borde  del lavabo entra en mí despacio.

 

-         ¡Oh Alexis,  me  encanta  estar  dentro  de  ti!  – dice trazando círculos con sus caderas.

-        ¡Ah! – gimo y le beso en los labios.

 

Empieza  a  moverse  despacio,  entrando  y  saliendo provocándome.  Intento  que  acelere  pero  él  sonríe  y continúa  su  ritmo  lento.  Me  sujeto  de  sus  hombros clavando  mis  dedos  en  ellos,  mientras  mi  cuerpo comienza su escalada particular. Matt baja la cabeza hasta mis  pechos  y  chupa  mis  pezones.  Soy  un  nudo  de sensaciones a punto de estallar. Acelera un poco el ritmo, entra y sale resbalando con mis fluidos.

 

-        Te quiero cielo – dice y vuelve a besarme.

 

Me levanta y se sienta en el borde de la bañera conmigo en brazos sin salir de mi interior. Me muevo hacia delante y  hacia  atrás,  y  él  clava  sus  dedos  en  mi  trasero.  Jadeo echando  la  cabeza  hacia  atrás  mientras  el  besa  cada centímetro de mi cuello.

 

-         ¡Cariño,  me  encanta  sentirte!  –  digo  rotando mis caderas mientras lo hundo en mí.

-

Alexis…  -  aprieta  los  dientes  y  me  aprieta contra él para hundirse más.

-        ¡Oh sí! – digo acelerando el ritmo.

 

Me  muevo  más  rápido  notando  como  voy  a  caer  de  un momento  a  otro.  Me  abrazo  contra  él  sin  dejar  de moverme  y  rozando  mi  clítoris  contra  su  pene  me  corro gritando  su  nombre.  Matt  me  hace  moverme  un  par  de veces más y se derrama en mi interior.

Estamos abrazados, se levanta sin salir de mí y entramos en la bañera. Levanto mi cabeza y le beso despacio.

Pedimos  comida  tailandesa  para  cenar,  que  como  yo decía viene en esos envases de cartón.  Nos tumbamos en el  sofá  abrazados  y  Matt  conecta  la  tele.  En  las  noticias anuncian  el  evento  de  mañana  y  sonrío  pensando  en  el vestido que Edward se ha encargado de recoger esta tarde y que ahora está guardado en el vestidor en su bolsa para que Matt no pueda verlo.

Suena  el  teléfono  de  su  casa  y  Matt  pone  los  ojos  en blanco al ver quién es.

 

-        Hola Meredith – contesta sonriendo – Si claro, está  aquí  conmigo.  Espera  te  la  paso  –  dice pasándome el teléfono.

-        ¿Si? – contesto riendo.

-

Alexis,  he  hablado  con  mi  peluquera  y  si quieres  mañana  puede  pasar  a  peinarnos  para  la gala – dice ilusionada.

-         Ah, por mi perfecto. ¿Dónde tengo que ir? – pregunto y Matt me mira frunciendo el ceño.

-

Bueno  he  pensado  que  si  quieres  puede peinarnos  ahí,  y  luego  yo  ya  me  voy  a  vestirme  y nos encontramos en la fiesta.

-         Bien, eso sería estupendo – pensaba peinarme yo, pero si viene alguien mejor. Estaré demasiado nerviosa para poder hacerme un peinado.

-         Bien, pues a las cuatro y media estaremos ahí.

Mañana nos vemos.

-        Hasta mañana Meredith – cuelgo y sonrío. Matt coge el teléfono y lo deja en su sitio.

-        ¿Qué quería? – me pregunta mientras yo vuelvo a tumbarme.

-         Mañana  vendrá  a  las  cuatro  y  media  con  su peluquera para peinarnos.

-        La gala es a las siete – dice serio.

-

Sí,  pero  nosotras  no  nos  arreglamos  con  un poco de fijador – sonrió y le beso.

-        Está bien…

 

Nos  vamos  a  la  cama  agotados  y  no  tardo  ni  cinco minutos en dormirme.

La  mañana  pasa  rápido,  Matt  no  ha  dejado  de  recibir llamadas, entre ellas la de su madre que también queda en reunirse con él en la gala. Meredith llega con su peluquera y con una maquilladora.

Mientras  nos  peinan  Matt  se  va  a  la  habitación  para adelantar algo de trabajo. Le explico a la peluquera como es mi vestido y nos decantamos por un recogido que deje que se vea bien el vestido. Meredith va a la nevera y sirve dos copas de champagne mientras me peinan.

 

-         ¿Habrá mucha gente en esa fiesta? – pregunto notando un nudo de nervios en mi estómago.

-        Bueno, lo normal, creo que son unos quinientos invitados.

-        ¿Quinientos? ¡Dios mío!

-

Tranquila  Alexis,  cada  uno  va  a  lo  suyo.

Vendrá  algún  actor  que  otro  y  también  casi  todos los  directores  de  las  diferentes  sucursales  de White  &  Smith  –  dice  intentando  aparentar tranquilidad.

-        ¿Vendrá Carlo? – pregunto con una sonrisa.

-        No lo sé, supongo – dice disimuladamente.

-        ¡Venga ya Meredith! Seguro que lo sabes…

-

Bueno,  creo  que  sí,  pero  no  puedo  estar pendiente  de  cada  uno  de  ellos  –  dice  intentando disimular su nerviosismo al hablar de él.

-         ¿Por qué no viene John? – pregunto y la miro fijamente. Su mirada se vuelve triste y niega con la cabeza.

-        Tenía otra cena importante.

-

¿Y  por  qué  no  te  has  ido  con  él?  –  digo forzándola a que hable.

-        Yo no pinto nada ahí, son sus negocios.

-         Pero tú eres su prometida – digo tajante y ella clava sus preciosos ojos azules en los míos.

-

Estás  preciosa  –  dice  sonriendo  cuando  la peluquera me da los últimos retoques.

-        Ya… tu turno – me levanto y bebo de mi copa.

 

Observo  mientras  le  hacen  un  moño  alto.  Ella  lleva  un vestido  negro  también  de  un  solo  hombro.  La maquilladora empieza a maquillarme y tras mucho debatir la  convenzo  de  que  quiero  un  maquillaje  suave  lo  más natural posible. Meredith le pide lo mismo.

 

-         Meredith, ¿puedo hacerte una pregunta? – digo mientras observo como la maquillan.

-        Claro.

-         Bueno, simplemente es que me he dado cuenta de que cuando estás con John, no pareces divertirte mucho…  ¿De  verdad  eres  feliz?  –  le  pregunto preocupada. Ella levanta la cabeza y me mira. Veo como  tiembla  su  labio  y  creo  que  va  a  echarse  a llorar  de  un  momento  a  otro,  así  que  les  pido disculpas a la peluquera y a la maquilladora y me llevo de la mano a Meredith hacia la cocina - ¿Qué pasa Meredith?

-         ¡Oh Alexis! – hunde su cara entre sus manos y empieza  a  llorar.  La  abrazo  con  fuerza  intentando que se tranquilice.

-         Meredith cariño, a mi puedes contarme lo que quieras – digo acariciando su espalda.

-         Yo… - levanta la cabeza y me mira. Coge una nueva copa de champagne y se la bebe de un solo trago.

-         Cuéntamelo Meredith – le digo intentando que hable.

-         Yo pensaba que sí, pensaba que me quería, y que estábamos enamorados, pero luego te veo a ti y a Matt, y no veo que John me mire como lo hace él contigo y… - dice rompiendo a llorar de nuevo.

La  miro  perpleja  ¡Madre  mía,  no  está  enamorada!

No entiendo que hace aún con él.

-         Tranquila, tranquila – digo cogiendo su mano -

¿Le  amas  Meredith?  –  levanta  sus  ojos  y  niega intentando contener sus lágrimas - ¡Oh Dios mío!

-         No, pero ahora no sé qué hacer, no sé cómo parar esto. ¡Estamos comprometidos!

-         Eso no es ningún impedimento  Meredith.  No puedes  unirte  a  una  persona  para  siempre  sin quererla.

-         Pero mi madre, oh Dios… - llora y le acerco una  servilleta.  ¿Su  madre?  ¡Esa  mujer  no  se  da cuenta de lo que tiene a su alrededor! – Mi madre lo adora, y no va a permitir que no me case con él.

-         ¡Pero Meredith, no puedes casarte con alguien del que no estás enamorada! – digo prácticamente chillando.

-

No  puedo  hacer  nada  Alexis…  Nadie  me apoyaría si pusiera fin a esto - se tapa la cara entre sus manos y llora desconsoladamente. Se me parte el alma al verla llorar así, me acerco y la abrazo.

-         Conmigo  puedes  contar  –  escucho  la  voz  de Matt a mi espalda y noto como Meredith se queda paralizada  –  Meredith,  mírame  pequeña  –  dice apartándome  hacia  un  lado  y  levantando  su  cara para que le mire.

-         ¡Oh Matt! – dice respirando entrecortadamente – No sé cómo hacerlo.

-         Yo te ayudaré, no tienes que preocuparte por nada – dice secando sus lágrimas.

-        Pero todo el mundo hablará de mí…

-

Sssh…  nadie  dirá  nada.  No  quiero  que  te preocupes,  no  voy  a  consentir  que  nadie  te  haga daño  –  le  dice  sonriendo  y  ella  le  abraza  con fuerza. Observo la escena con lágrimas en los ojos –  Venga  ahora  terminar  de  arreglaros,  otro  día aclararemos  todo  esto  ¿de  acuerdo?  –  nos  mira  a las dos y nos sonríe.

-        De acuerdo – digo en un hilo de voz.

 

Matt vuelva a abrazarla y le dice que vaya a terminar de maquillarse. Una vez que estamos solos se gira hacia mí y me mira fijamente.

-

Matt,  yo  solo  quería  saber  que  pasaba  –  le digo  preocupada.  Se  acerca  hasta  mí  y  me  da  un suave beso en los labios.

-        Gracias – dice rozándolos.

-        ¿Gracias?

-        Por hacerle abrir los ojos – dice sonriendo.

-        Creo que los ha abierto ella solita.

-

Si  tú  no  hubieras  hablado  con  ella probablemente  en  un  año  iríamos  a  su  boda  con ese  cabrón  -  aprieta  la  mandíbula  y  suelta  el  aire poco a poco.

-         Bueno,  ya  veremos  cómo  lo  solucionamos  – me pongo de puntillas y le beso en los labios.

-

Sí,  ahora  termina  de  arreglarte  –  coge  un mechón que me han dejado suelto a los lados de la cara y sonríe – Estás preciosa cielo.

 

Meredith  se  marcha  para  terminar  de  arreglarse  y quedamos  en  la  fiesta.  Mientras  Matt  se  ducha  yo  me pongo  el  vestido.  Cuando  sale  del  baño  lleva  solo  una toalla atada a sus caderas, se queda parado en mitad de la habitación mirándome.

 

-         Estás… increíble – dice acercándose poco a poco. Me coge de la cintura y me pega a él.

-

¡Matt,  vas  a  mojarme  el  vestido!  –  digo dándole un empujón riéndome.

-         No voy a poder apartar mis manos de ti – se ríe y trata de alcanzarme pero yo me aparto de un salto.

-        Venga vístete o llegaremos tarde por tu culpa – digo pasando a su lado para ponerme perfume.

 

Le  espero  en  el  salón  metiendo  las  cosas  en  mi  bolso.

Aparece  con  un  esmoquin  negro  que  le  sienta  como  un guante  ¡Está  guapísimo!  Se  acerca  hasta  mí  y  me  entrega un  estuche  de  piel  roja  con  unas  letras  doradas inconfundibles. Cartier.

 

-         Esto forma parte de mi regalo – dice sin dejar de mirarme.

-        Matt pero…

-         Me ha costado mucho elegirlo, espero que te guste – dice y yo cojo la caja. Cuando la abro me tapo  la  boca  con  las  manos  para  no  ponerme  a chillar.

-

¡Oh  Matt,  es…  perfecto!  –  le  digo  con  una sonrisa.  Es  un  collar  que  se  ajusta  al  cuello,  con unos pendientes pequeños a conjunto y una pulsera idéntica  al  collar,  todo  en  oro  blanco  y  lo  que supongo  que  serán  diamantes.  Coge  el  collar  y colocándose detrás de mí me lo abrocha.

 

Me quito los pendientes que me regalo, y me pongo los nuevos.  Él  coge  la  pulsera  y  me  la  coloca  rozando  mi muñeca con sus dedos. Coge mi mano y me lleva frente a un espejo. Es espectacular.

 

-         Muchas gracias – me giro entre sus brazos y le beso dulcemente.

-        Estás preciosa Alexis.

-         Venga vámonos – cojo su mano y poniéndonos los abrigos salimos a la calle.

 

Millones  de  flashes  y  preguntas  me  hacen  quedarme ciega  y  sorda  nada  más  llegar.  Si  lo  de  Valencia  me sorprendió aquí deben de haber por lo menos el triple de periodistas. Entramos en el salón y rápidamente Meredith llega hasta nosotros, seguida de sus padres.

Derek se acerca hasta mí y dándome dos besos me dice que le encanta volver a verme.  Celia es otra historia, me saluda  de  forma  fría  y  sé  que  no  se  alegra  de  volver  a verme. No pienso dejar que me amargue la noche.

Todo  el  mundo  se  acerca  a  saludar  a  Matt  y  él  me presenta  a  demasiada  gente  como  para  que  recuerde  sus nombres. Es una fiesta fantástica en la que el glamour y la clase saltan a la vista. Creo reconocer algunas caras pero hay tanta gente que me es difícil ponerles nombre.

De la nada aparece Carlo que esta impresionante con su esmoquin.  Miro  a  Meredith  que  sonríe  a  nuestro  lado,  y veo como Carlo le dedica una mirada haciendo que todos nos demos cuenta de que siente algo por ella.  Se saludan con  dos  besos  demasiado  largos  y  Meredith  se  ruboriza.

Le  sonrío  y  aparta  la  mirada  hacia  otro  lado.  Los  padres de  Matt  se  alejan  a  saludar  a  unos  recién  llegados mientras  nosotros  cuatro  cogemos  unas  copas  de champagne del camarero.

Carlo  se  coloca  al  lado  de  Meredith  y  le  dice  algo  al oído haciéndola reír. Matt me mira y niega con la cabeza sonriendo.

 

-         Creo que ya ha encontrado sustituto – le digo al oído y él estalla en carcajadas.

-         Sí,  creo  que  al  final  vas  a  tener  razón  –  me mira y me da un suave beso en los labios.

-         Yo siempre tengo razón – digo haciendo una mueca.  Levanta  la  cabeza  y  veo  como  su  cara cambia  completamente.    Coge  aire  y  aprieta  la mandíbula enfadado.

-         ¿Qué te pasa? – pregunto confusa pero no me contesta. Me giro  y veo como su madre se acerca cogida  del  brazo  de  una  chica  morena,  con  un vestido  dorado  espectacular.  Me  fijo  en  su  cara  y me quedo paralizada.

 

Es  Kate.  Se  acerca  con  su  madre  riendo  y  veo  la complicidad que hay entre ellas. No puedo creer que esté aquí  y  que  tenga  la  poca  dignidad  de  acercarse  hasta nosotros.

 

-         Matt cariño, mira con quien me he encontrado – dice su madre dedicándome una sonrisa.

-        Hola amor – dice Kate acercándose a Matt –Te he echado de menos – se inclina para besarle pero Matt aparta la cara.

-        ¿Qué haces aquí? – dice enfadado.

-

Tu  madre  me  dijo  que  vendrías  y  no  podía desaprovechar  la  oportunidad  de  hablar  contigo  – dice mirándome de reojo. Matt le lanza una mirada de enfado a su madre.

-

No  tenemos  nada  de  qué  hablar  –  alarga  su mano  y  coge  la  mía  –  Creo  que  ya  conoces  a  mi novia,  Alexis  Bernal  –  dice  colocándome  a  su lado.

-         Matt cariño, tú y yo sabemos que esto es algo temporal.

No

podemos

estar

enfadados

eternamente – dice haciendo un puchero.

-

Matt  hijo,  habla  con  ella  –  dice  su  madre mirándome  con  mala  cara.  No  sé  dónde  meterme pero no quiero estar aquí.

-         Lo nuestro terminó, no hay nada que tenga que hablar  con  ella.  Y  tu  mamá  no  te  metas.  Ahora estoy con Alexis y eso no va a cambiar – dice más enfadado todavía.

-        Pero Matt…

-         Lárgate de aquí Kate si no quieres que sea yo el  que  te  saque,  y  te  aseguro  que  esta  vez  no  seré nada discreto.

-         Está bien, como quieras. Esperaré a que estés preparado.  Hasta  luego  cielo  –  alarga  su  mano hasta  su  mejilla  pero  cuando  está  a  punto  de rozarle soy yo la que la detiene.

-         Ha dicho que te largues – digo clavando mis dedos en su muñeca.

-        Ya te avisé de que no jugaras conmigo.

-

Kate,  no  vuelvas  a  amenazarla. A  ella  no  – dice Matt aparatándola de mi lado.

-         Celia querida, creo que este no es el momento ni el lugar. Vámonos – vuelve a cogerla del brazo y se marchan.

-         ¡Oh  Dios! – digo soltando el aire que estaba conteniendo.

-        Lo siento – Matt me gira para mirarme - ¿Estás bien?

-        Si… Tu madre es…

-        Lo sé, hablare con ella. Perdóname.

-         Tú no tienes la culpa Matt, solo espero que no vuelva a acercarse –sonrió y le beso.

 

El resto de la noche pasa tranquila, observo como Celia y Kate se pasean por la sala juntas saludando a todos los presentes.  Me  molesta  que  esa  mujer  considere  a  esa…

mejor persona que yo, pero claro ella no sabe todo lo que le  ha  hecho  a  su  hijo.  Quizá  si  conociera  la  historia cambiaría  su  punto  de  vista,  igual  que  ocurre  con Meredith,  a  la  que  por  cierto  le  hemos  perdido  el  rastro hace rato.

-

Tengo  que  ir  al  servicio  –  le  digo  a  Matt cuando  termina  de  hablar  con  uno  de  sus directores.

-

Bien,  te  esperaré  fuera  –  dice  cogiendo  mi mano y llevándome hasta los lavabos. Se encuentra con otro director.

-

Tranquilo,  ahora  vuelvo  –  digo  soltando  su mano.

 

Entro en uno de los baños y al salir me encuentro a Kate apoyada en el lavabo.

 

-         Veo que no te rindes – le digo acercándome para lavarme las manos.

-         Quiero que te alejes de él – dice muy seria. La miro a través del espejo y me río.

-         No pienso hacerlo a menos que él me lo pida.

Tuviste tu oportunidad y la jodiste, ahora no sirve de  nada  arrepentirse.  Podrías  haberlo  pensado mejor  antes  de  follarte  a  su  mejor  amigo  –  digo acercándome a por papel.

-         Sam  y  yo  teníamos  una  relación,  pero  se  ha terminado y quiero recuperar lo que es mío.

-         Kate, Matt nunca fue tuyo. Nunca te ha querido al igual que tú nunca lo has querido a él. Búscate a otro  al  que  puedas  sacarle  el  dinero  y  déjanos  en paz.

-         ¡Eres una maldita zorra! – dice apretando sus puños.  Me  giro  hacia  ella  y  me  acerco  hasta  su cara.

-         No querida, aquí la única zorra eres tú. Sé que crees  que  cuentas  con  el  apoyo  de  Celia  porque cree  que  eres  la  novia  perfecta  para  su  hijo, pero…  ¿Qué  pensaría  si  supiera  que  todo  era  un engaño  para  sacarle  su  dinero?  ¿Qué  diría  si supiera  que  mientras  planeabas  una  boda  con  su hijo  te  follabas  a  su  mejor  amigo?  ¿Qué  dirá cuando sepa que intentaste hacer creer a la prensa que te había abandonado estando embarazada?

-        Matt nunca se lo contará, no le conviene – dice nerviosa.

-

Voy  a  pedírtelo  por  última  vez  Kate,  no vuelvas  a  acercarte  a  él  si  sabes  lo  que  te conviene, porque entonces seré yo misma quien le cuente a la prensa la clase de mujer que eres.

-        No eres capaz de hacerlo…

-         No me subestimes. No me conoces y por Matt haría  lo  que  fuera  necesario  –  clavo  mis  ojos  en los suyos y veo como aprieta los dientes.

-         ¿Es eso cierto? – veo como Celia sale de uno de  los  baños  y  mis  piernas  tiemblan  al  verle  la cara.

-         Celia, no le hagas caso – dice Kate girándose hacia ella.

-        ¿Es cierto Kate? – dice chillando.

 

Las observo con los ojos abiertos como platos, respiro hondo y dándome media vuelta salgo del baño. No quiero estar presente en ese momento. Por una parte me alegro de que Celia sepa la clase de mujer que es Kate en realidad, pero por otra temo el momento en el que le cuente a Matt lo que ha pasado.
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Busco a Matt entre la gente y lo encuentro hablando con Meredith  y  con  Carlo  que  por  fin  han  aparecido.  Me acerco  temblorosa  pensando  en  lo  que  ha  pasado  en  los baños, y sin saber que estará pasando.

 

-        Hola - digo llegando hasta ellos.

-         Hola - Matt me coge de la cintura y me pega contra su costado.

-

Nosotros  vamos  a  ir  a  buscar  unas  copas ¿Queréis algo? - pregunta Meredith.

-        No, yo no - contesto en un susurro.

-         Yo tampoco - dice que Matt que observa cómo se alejan y se gira hacia mí - ¿Qué te ocurre? Estás muy pálida - dice acariciando mi mejilla.

-        Me he encontrado con Kate en los baños.

-

¡Joder!  ¿Te  ha  dicho  algo?  -  pregunta preocupado.

-

No,  bueno  si,  hemos  tenido  un  pequeño encontronazo.

-         Alexis no quiero que entres en su juego - dice muy serio.

-        ¡No quiero hacerlo! Solo le he dicho que... que sabía  toda  la  verdad  y  que  se  alejara  de  ti  -  digo mordiendo mi labio. Veo como aprieta los puños a los costados cada vez más cabreado.

-        Hablaré con ella.

-         ¡No! No hace falta, pero hay algo más - digo nerviosa.

-        ¿Qué ha pasado? - pregunta frunciendo el ceño.

-        No estábamos solas en el baño.

-

¿Cómo  que  no  estabais  solas?  ¡Alexis cuéntame que ha pasado!

-

Tu  madre  lo  ha  escuchado  todo  -  me  mira entrecerrando sus ojos y yo agacho la mirada.

-        ¿Dónde están?

-        Se han quedado dentro hablando.

-         ¡Joder Alexis! No puedo creerme que esto esté pasando - dice pasándose las manos por el pelo.

-         Matt no sabía que estaba dentro, de verdad -

digo intentando que no se enfade conmigo.

-         Está bien, vamos a ver como lo solucionamos.

Me parece un comportamiento tan infantil...

-        ¿El mío? - pregunto perpleja.

-        No, todo esto es absurdo...

-        Lo siento mucho Matt - me acerco y acaricio su mejilla.

-         No te preocupes. Ahí viene mi madre - dice mirando  por  encima  de  mi  cabeza  hacia  la  puerta del baño.

 

Me  giro  y  veo  como  Celia  busca  entre  la  gente.  Llega hasta  Derek  que  la  mira  frunciendo  el  ceño.  ¡Oh  Dios, espero que no le esté contando lo que ha pasado! Derek la coge  del  brazo  y  vienen  hacia  nosotros.  Miro  a  Matt  que aprieta  la  mandíbula  nervioso,  y  yo  agacho  la  cabeza  sin saber muy bien que hacer.

-

Hijo  nos  vamos  a  casa.  Nosotros  ya  no estamos para estas fiestas - dice Derek riendo. Lo miro y fuerzo una sonrisa nerviosa.

-

De  acuerdo  papá,  nosotros  no  tardaremos mucho en irnos - dice Matt a mi lado - Mamá - la mira y ella clava sus ojos en él.  Se miran durante lo  que  a  mí  me  parecen  horas  y  Matt  se  inclina  a darle dos besos.

-        Nos veremos pronto - sonríe y le da dos besos.

Se gira hacia mí y me mira fijamente - Hasta luego Alexis  -  se  acerca,  me  da  dos  besos  y  me  dice  al oído  -  Ya  hablaremos  -  se  separa  y  me  mira apretando los labios. ¡Oh no, creo que esto aún no ha terminado!

 

Se  marchan,  buscamos  a  Meredith  y  a  Carlo  y  los encontramos  bailando  en  la  pista.  Forman  una  pareja estupenda, ella ríe mientras Carlo la mira embobado. Esa es la mirada de la que hablaba Meredith. Nos despedimos y nos marchamos a casa.

El camino lo hacemos en silencio, no sé si está enfadado, si  está  nervioso,  o  ambos.  No  sé  qué  decirle,  a  mí tampoco  me  gusta  lo  que  ha  pasado,  no  acostumbro  a  ir peleándome con ex por ahí.

Subimos en el ascensor sin rozarnos, ni me mira, ni me toca,  y  ya  estoy  empezando  a  cabrearme.  Entramos  y directamente me voy a la habitación. Entro en el vestidor,



cojo mi pijama y salgo de nuevo a la habitación. Matt está parado  justo  al  lado  de  la  chimenea  mirando  por  el ventanal hacia el río.

 

-         ¿Puedes  ayudarme  con  la  cremallera?  -  digo bajito acercándome.

-

Claro  -  se  gira  hacia  mí  y  yo  me  giro  de espaldas.

 

Baja la cremallera lentamente, rozando con sus dedos mi espalda  haciendo  que  mi  piel  se  erice.  Llevo  puesto  el conjunto  con  el  que  le  mande  la  foto  desde  el  probador.

De repente noto su aliento en mi nuca y deposita un suave beso entre el collar y mi pelo.  Vuelve a besarme justo al lado  y  yo  ladeo  la  cabeza  facilitándoselo.  Sus  manos abren mi vestido y deja que este caiga al suelo. Sus manos acarician mi cintura mientras yo doy un paso para salir del vestido.

-

Matt,  siento  lo  que  ha  pasado  -  digo  en  un susurro  mientras  él  deposita  suaves  y  húmedos besos desde mi hombro hasta mi oreja.

-         No quiero volver a hablar de ello, por favor -

me gira entre sus brazos y clava sus ojos azules en mí.

-        Pero quiero que entiendas que...

-         No hay nada que entender cielo, estoy cansado de  todo  esto,  lo  único  que  quiero  es  ser  feliz contigo sin importarme lo que piensen los demás -

acaricia  mi  mejilla  con  el  dorso  de  su  mano mientras  yo  intento  controlar  la  emoción  -

Háblame - dice mirándome fijamente.

 

No  sé  qué  decir,  simplemente  pienso  que  amo  a  este hombre  con  toda  mi  alma,  que  yo  también  soy completamente  feliz  a  su  lado  y  que  no  concibo  mi  vida sin él.

Le quito la chaqueta por los hombros y la lanzo el sillón, desabrocho su pajarita y desato uno a uno los botones de su camisa.  Me coge las manos cuando abro su cinturón y me besa intensamente.

Esta es la mejor manera que tenemos de demostrar lo que sentimos,  de  saber  la  necesidad  que  tenemos  el  uno  del otro  sin  que  hagan  falta  las  palabras.  Gimo  contra  sus labios cuando noto su mano rozar mi pezón por encima del corpiño.

Me gira y pega mi espalda contra la cristalera. Deja que termine  de  desnudarlo  y  él  se  inclina  a  desenganchar  mi liguero, me quita el tanga y directamente hunde un dedo en mi interior mientras con la palma traza círculos sobre mi clítoris.  Chillo  cuando  un  segundo  dedo  entra  en  mí  e intento coger su miembro pero él se aparta riendo.

-

Si  me  tocas  no  aguantare  mucho  -  sonríe  y curva  sus  dedos  hasta  ese  punto  estratégico  que hace que me tiemblen las rodillas.

-         ¡Oh Matt! - jadeo notando como los músculos de mi vagina se cierran alrededor de sus dedos.

-         ¡Vamos cielo, quiero que te corras así! - hunde su lengua en mi boca y estallo en mil pedazos.

 

Saca  sus  dedos  de  mi  interior  y  los  mete  en  su  boca haciéndome reír.

-

Me  encanta  tu  sabor  -  sonríe  y  se  inclina  a besarme.

 

Noto el sabor salado de mis fluidos, tiro de su pelo y lo acerco más a mí. Me da media vuelta y cojo aire al ver el río Hudson extenderse bajo nosotros. Acaricia mi trasero y  metiendo  su  mano  entre  mis  piernas  vuelve  a  acariciar mi  clítoris.  Me  inclina  ligeramente,  apoyo  mis  manos contra la cristalera y se clava dentro de mí desde atrás. Se queda quieto un segundo, me coge del cuello echando mi cabeza hacia atrás y me besa con fuerza en los labios.

Empieza  a  moverse  sujetándome  de  las  caderas.  Aún llevo puestos el corpiño, las medias, el liguero, las joyas que  me  ha  regalado  y  los  zapatos  de  tacón.  Imaginar  que alguien pudiera vernos a través del cristal hace que lejos de  avergonzarme,  mi  excitación  vaya  en  aumento. Apoyo mi  espalda  contra  su  pecho,  echo  mis  brazos  hacia  atrás, hundiendo mis dedos en su pelo y me muevo a su vez. Los dos  de  pie,  haciendo  el  amor  con  el  río  y  las  luces centelleantes al fondo, hacen que mi cuerpo se acelere.

-

¡Ah  cariño!  -  jadeo  notando  los  primeros espasmos de mi orgasmo inminente.

-

Así,  quiero  sentir  como  te  corres  entre  mis brazos. Te necesito Alexis.

-        ¡Ah Matt! Yo también te necesito.

-         ¡Oh Alexis! - gruñe contra mi cuello y su mano alcanza  mi  clítoris  -  Dímelo,  dime  lo  que  te  hago sentir.

-         ¡Te amo! - jadeo y me corro. Matt me abraza fuerte por mi cintura y se deja ir.

 

Sale  de  mí,  me  gira  entre  sus  brazos  y  me  besa  con suavidad.  Mis  lágrimas  escapan  de  mis  ojos  sin  poder evitarlo.  Ha  sido  un  día  de  demasiadas  emociones.  Su hermana, su regalo, su madre, su ex... Llevo tres días aquí y siento como si hubiera pasado todo un año.

 

-         Eh, no llores por favor, no puedo verte llorar -

dice alzando mi cara para mirarme.

-         Es que son tantas cosas... Tengo miedo de que te canses de todo esto y te alejes de mi - rompo a llorar y él me abraza fuerte contra su pecho.

-         Cielo, tranquila - dice acariciando mi espalda - No pienso alejarme de ti.

-        Matt - levanto mi cara y le miro directamente a los  ojos  -  Yo  ya  no  sabría  vivir  sin  ti  -  digo expresando en voz alta lo que siento.  Él me da un suave  beso  en  los  labios  y  apoya  su  frente  con  la mía.

-        No pienso irme a ningún sitio Alexis.

-         Quiero ir a vivir contigo - le digo mientras él limpia mis lágrimas.

-

¿Qué  has  dicho?  -  se  separa  y  me  mira fijamente.

-        Que voy a irme a vivir contigo - digo y sonrío.

-         ¡Oh cielo! - me coge en brazos y me hace girar -  No  sabes  cuánto  me  alegra  oírte  decir  eso  -  se inclina y me besa.

-         Me alegro, porque ya he trasladado casi todas mis cosas.

-         ¿En serio? - pregunta y yo asiento - ¿Por qué no me lo habías dicho?

-         Quería darte una sorpresa - digo alzando mis hombros.

-         Alexis toda tú eres una sorpresa - me coge la cara  entre  sus  manos  y  me  besa  recorriendo  mi boca.

 

Suena  el  despertador,  pero  no  soy  capaz  de  abrir  los ojos. Noto como Matt se levanta a mi lado, me da un beso suave  en  los  labios  y  entra  en  el  baño.  Me  giro  y tapándome vuelvo a quedarme dormida.

 

-         Alexis - dice junto a mi oreja y me besa en el cuello  haciéndome  cosquillas  -  Tengo  que  irme  a trabajar, llámame cuando te despiertes.

-         No, no te vayas - me giro hacia él y le abrazo por el cuello.

-

Cielo  tengo  que  irme.  Llámame  luego.  Te quiero - me besa en los labios y sonríe.

-         Está bien.  Luego hablamos - le beso una vez más y dándome la vuelta sigo durmiendo.

 

Me despierto sobre las nueve, me quedo un rato mirando a  través  del  ventanal.  Veo  la  huella  de  mis  manos  en  el cristal y sonrío.  Me pongo una bata y salgo a la cocina a desayunar. Le mando un mensaje a Matt diciéndole que ya estoy despierta.

Termino mis tostadas y llaman a la puerta.  Dejo la taza sobre  la  encimera  y  voy  a  ver  quién  es.  Me  asomo  a  la mirilla y mi respiración se acelera.  Es  Celia.  Dudo entre abrir o no abrir, pero sabe perfectamente que estoy aquí.

Abro la puerta y me quedo mirándola sin saber que decir.

 

-         Buenos días ¿puedo pasar? - me pregunta en tono amable.

-        Eh...Matt no está, ha ido a trabajar.

-        Lo sé, venía a hablar contigo, si puede ser.

-         Claro, perdona, pasa - digo apartándome a un lado. Entra y me mira quitándose el abrigo.

-         ¿Me  invitas  a  un  café?  -  dice  mirándome  de arriba  abajo.  ¿Por  qué  no  me  habré  vestido  antes de desayunar?

-         Sí, yo estaba tomándome otro. Vamos - entro en  la  cocina  y  voy  hacia  la  cafetera  -  ¿Cómo  lo querías?

-         Con leche, gracias - dice sentándose en uno de los taburetes de la isla de la cocina. Se lo sirvo y me  siento  a  su  lado  cogiendo  mi  taza  con  las  dos manos  -  Supongo  que  te  debo  una  disculpa  -  dice cogiendo el azúcar.

-         Celia  yo  no  quería  que  nada  de  lo  que  pasó ayer pasara, tengo que decirte que no suelo actuar así, pero esa mujer...

-         Lo  sé,  por  eso  quiero  pedirte  disculpas.  He sido  una  completa  idiota  al  estar  tan  ciega  y  no darme cuenta del tipo de mujer que era Kate.

-         Celia no podías saber cómo era en realidad.

Matt también ocultó muchas cosas que de haberlas sabido antes te hubieran hecho cambiar de opinión.

-         ¿Y contigo? Sé reconocer cuando me equivoco con  alguien  y  desde  luego  contigo  me  he equivocado  Alexis.  Debí  darme  cuenta  desde  el primer día de que amas a mi hijo. Solo hay que ver como  os  miráis  para  darse  cuenta  -  me  dice  y sonríe.  Creo  que  es  la  primera  vez  que  me  sonríe sincera.

-        Yo solo quiero hacerle feliz Celia.

-         Y yo quiero que lo sea. Cuando me entere de que  había  conocido  a  alguien  en  España  supe  que ya  no  volvería  -  dice  sonriendo  y  yo  la  observo alucinada  -  Luego  te  conocí  y  entendí  por  qué  te había escogido...

-        Pensé que me odiabas...

-         Y lo hacía, pero porque sabía que lo alejarías de mí.

-

Celia,  yo  no  quiero  alejarlo  de  ti,  él  ha decidido  vivir  en  Valencia  yo  no  he  tenido  nada que ver - digo llevando las tazas al fregadero.

-        Alexis, mi hijo se queda por ti, estoy segura de ello, y me alegra.

-        ¿Qué te alegra? - pregunto sin creerlo.

-         Yo también lo hice en su día, sé lo que hablo.

Mi hijo está enamorado de ti y eso no voy a poder cambiarlo, sé que será feliz a tu lado y espero que poco a poco puedas perdonarme, pero te tengo que pedir  algo  -  dice  levantándose,  me  coge  de  las manos  y  me  mira  a  los  ojos  -  No  dejes  que  se olvide de nosotros - dice con lágrimas en los ojos.

-        Celia eso nunca va a pasar, Matt os adora.

-

Prométeme  que  vendréis  a  menudo  -  dice apretando mis manos. La miro durante un momento sin  poder  creer  que  sea  la  misma  mujer  que  hasta ayer no podía ni verme.

-         Solo si tú me prometes lo mismo - le digo y sonrió.

-        Oh gracias - dice y me abraza.

 

Si  ayer  me  hubieran  dicho  que  hoy  estaría  abrazada  a Celia,  en  un  abrazo  que  en  principio  es  completamente sincero,  nunca  lo  hubiera  creído. A  veces  hay  que  saber perdonar  para  ser  completamente  feliz,  y  yo  con  Celia estoy dispuesta a empezar de cero.
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Celia y yo hablamos durante un buen rato y quedamos en que esta noche Matt y yo iremos a cenar a su casa. Matt no va creérselo cuando se lo cuente.

Llamo a su oficina para ver si está disponible y  Rachel me pasa inmediatamente con él.

-

Buenos  días  cielo  –  contesta  y  sé  que  está sonriendo.

-

Buenos  días.  Te  he  echado  de  menos  esta mañana... – le digo y se ríe.

-         Si no vengo a trabajar nunca acabaré con esto, y supongo que querrás volver a Valencia.

-         Sí, me muero de ganas de instalarme contigo.

¿Podrás  comer  conmigo?  –  sé  que  no  debo molestarle pero me muero de ganas de contarle lo que ha pasado.

-        ¿Con quién voy a comer si no? – me pregunta y sonrío.

-         Igual tenías alguna comida de negocios o algo así…

-         No,  Edward  te  recogerá  a  las  doce  y  media para traerte e iremos a comer por aquí cerca.

-        De acuerdo, voy a ducharme. Luego te veo.

-         No  me  digas  que  vas  a  ducharte  si  no  estoy cerca – dice con la voz ronca de deseo.

-

Preferiría  hacerlo  contigo  pero  tienes  que trabajar así que, puedes imaginar cómo lo hago… -

digo pícara y gruñe al otro lado haciéndome reír.

-        Estoy deseando verte.

-         ¡Concéntrese  señor  White!  Pensaré  en  usted mientras me enjabono… Te veré luego cariño – me río y le cuelgo. Al minuto me llega un mensaje a mi móvil.

 

  “¡Prepárate para cuando llegues!” 

 

Me río y voy a la habitación a prepararme. Justo cuando estoy poniéndome el abrigo  Edward llama al timbre para decirme  que  ya  está  abajo,  como  siempre  tan  puntual.

Llegamos a las oficinas, saludo a Rachel que me dice que Matt  ya  está  libre,  que  pase  sin  llamar. Abro  la  puerta  y levanta  la  cabeza  separándose  del  ordenador,  clava  sus ojos en los míos, se levanta y camina hacia mí.

 

-        Buenas tardes señorita Bernal – dice sonriendo de  medio  lado.  ¡Oh,  oh,  sé  lo  que  me  espera  con ese tono!

-         Buenas tardes – contesto y muerdo mi labio.

Pasa por mi lado y se asoma a la puerta.

-         Rachel, puedes salir a comer. Nos vemos a las tres y media – dice decidido y Rachel se despide.

Oigo como cierra la puerta detrás de mí y como se acerca por la espalda.

-

Matt  –  digo  bajito  cuando  coge  mi  bolso  y empieza a quitarme el abrigo.

-

Te  he  avisado  Alexis  –  dice  colocándose delante de mí.

-        Pensaba que era una broma…

-

Yo  no  bromeo  con  esto  –  tira  de  mí  y hundiendo sus manos en mi pelo me besa como si llevara un año sin verme.

 

Baja sus manos por mi espalda y aprieta mi trasero entre sus  manos.  Noto  se  erección  en  mi  vientre  y  gimo  contra sus labios.

 

-         Esto va a ser rápido Alexis – dice contra mis labios.

-         Ya he oído eso antes – digo sonriendo y él me mira entrecerrando los ojos.

 

Desabrocho su cinturón, sus pantalones y meto mi mano por dentro de su bóxer agarrando su erección. ¡Joder, está completamente  duro!  Se  quita  los  zapatos  de  una  patada, lo imito y me quito mis botas. Tira de mí y besándome me desnuda  de  cintura  para  abajo.  Jadeo  cuando  uno  de  sus dedos atraviesa mis pliegues hasta alcanzar mi clítoris.

 

-         Shh… Puede pasar cualquiera por el pasillo y oírte – dice besándome de nuevo.

-         ¡Oh  Dios!  –  cierro  mis  ojos  cuando  su  dedo empieza  a  trazar  círculos.  Me  levanta  en  brazos  y me aprisiona contra la puerta.

 

Entra en mí de una sola embestida y comienza a moverse a un ritmo demoledor. Aprieto mis piernas en sus caderas y muerdo mi labio para no chillar de placer. Lo único que se  escucha  son  nuestras  respiraciones  aceleradas.  Me resulta  tan  excitante  hacer  esto  mientras  ahí  fuera  los demás continúan trabajando ajenos a lo que está pasando, que en décimas de segundo un orgasmo increíble eriza mi piel  y  muerdo  el  hombro  de  Matt  para  no  chillar.  Matt acelera el ritmo, se inclina y muerde el lóbulo de mi oreja provocándome  un  nuevo  pinchazo  en  mi  entrepierna.

Aprieta mi trasero con fuerza mientras entra y sale de mí, a la vez que yo resbalo arriba y abajo por la puerta.

 

-         ¡Vamos cielo, dame otro! – dice bajito en mi oído.

-        ¡Oh Matt!

-         Vamos sé que estas a punto, córrete conmigo – dice  apretando  sus  dientes  y  sin  poder,  ni  querer evitarlo, me corro de nuevo a su misma vez.

 

Hunde  la  cabeza  en  mi  cuello  dándome  suaves  besos.

Sale  de  mí,  me  baja  de  nuevo  al  suelo,  y  me  abraza  con fuerza.

 

-        Yo solo quería comer contigo – digo riéndome.

-

La  próxima  vez  que  me  digas  que  vas  a enjabonarte pensando en mí, iré a casa y te follaré donde  te  encuentre  –  se  separa  y  me  mira fijamente.

-         ¡Qué romántico! – le digo y los dos estallamos en carcajadas.

-         Vamos a lavarnos y a comer – me besa y me lleva de la mano hasta el baño.

 

Entramos a comer en un restaurante en Bryant Park, con una  fachada  preciosa.  Toda  la  pared  está  cubierta  por enredaderas  que  no  te  dejan  ver  el  ladrillo,  lo  único  que se ven son los ventanales, y un pequeño toldo verde en el que  pone  BRYANT  PARK  GRILL.  Todo  el  local  está repleto  de  mesas  con  manteles  blancos.  Nos  sentamos  al lado  de  una  de  las  ventanas  con  vistas  al  parque.  Es sencillamente perfecto.

Pedimos la comida y una botella de vino. Matt me habla acerca  de  cómo  va  todo  el  asunto  de  Canadá  y  de  que sospecha que todo el problema ha sido intencionado. Han perdido  bastante  dinero  pagando  indemnizaciones,  pero cree que lo recuperará cuando todo se aclare.

-

He  tenido  una  visita  esta  mañana  –  digo bebiendo  de  mi  copa  y  él  deja  el  tenedor suspendido en el aire y me mira.

-        ¿Una visita? – pregunta frunciendo el ceño.

-         Tu  madre  ha  pasado  por  tu  casa  –  le  digo  y continúo comiendo.

-

Sabe  de  sobra  que  estoy  trabajando,  no entiendo  porque  no  ha  venido  a  la  oficina  –  dice confuso.

-         Porque en la oficina no hubiera podido hablar conmigo  –  muerdo  el  último  bocado  y  dejo  el tenedor  en  el  plato.  Matt  suspira  y  se  echa  hacia atrás en su silla.

-         Y bien, ¿qué te ha dicho esta vez? – pregunta resignado. Lo miro y sonrío.

-         Principalmente ha venido a pedirme disculpas – me río y Matt se incorpora en su silla.

-         ¿Cómo?  –  pregunta  abriendo  los  ojos  como platos.

-        Al parecer tuvo una conversación con Kate que le  hizo  darse  cuenta  del  tipo  de  mujer  que  es  en realidad.

-         ¿Y te ha pedido disculpas? – dice sin poder creerlo.

-        Matt, tu madre tenía miedo.

-        ¿Miedo de qué?

-         Cree que el irte a vivir a España hará que te alejes de ellos, pensaba en Kate como su baza para mantenerte  aquí  –  lo  miro  y  veo  como  niega sonriendo.

-        Hablaré con ella.

-         Puedes hacerlo esta noche, nos ha invitado a cenar – digo alzando mis hombros y él ríe echando la cabeza hacia atrás.

-        ¡Vaya, veo que lo tenéis todo organizado!

-         Bueno, hemos decidido empezar de cero – lo miro y sonrío.

-        Gracias cielo.

-         No  tienes  que  darme  las  gracias  Matt,  es  tu familia.

-        Pero te ha hecho tanto daño – dice cogiendo mi mano.

-         Sí,  pero  todo  el  mundo  merece  una  segunda oportunidad – le sonrío y él se inclina a besarme.

 

Me voy a casa a esperar que él termine de trabajar. Elijo mi  ropa  a  conciencia  para  esta  noche,  el  hecho  de  que Celia y yo empecemos de cero no significa que no vaya a observarme  con  lupa.  Elijo  una  falda  de  tubo  negra  con una blusa roja con mangas de tul transparente.

Me  ducho  y  cuando  estoy  terminando  de  vestirme  Matt entra en casa y se queda mirándome apoyado en la puerta de la habitación.

-

¿Por  qué  te  quedas  ahí  parado?  –  le  digo riendo mientras me pongo los zapatos.

-

Me  encanta  llegar  y  encontrarte  aquí  –  se acerca y me da un suave beso en los labios – Estás muy guapa.

-         Muchas gracias. Venga que llegaremos tarde – digo poniéndome los pendientes.

 

Matt lleva un vaquero oscuro con una camisa negra y una americana de raya diplomática también en negro. Conduce hasta casa de sus padres mientras yo observo el paisaje en silencio.  Enciende  la  radio  y  selecciona  una  canción.

Suenan  las  primeras  notas  que  hacen  que  reconozca inmediatamente  la  canción  Thank  you  for  loving  me  de Bon Jovi. Matt me mira y sonríe.

 

-         Esta canción me recuerda a ti – dice cogiendo mi mano.

-         Es preciosa – le digo sintiendo cada palabra de la letra.

-         Gracias Alexis – dice llegando a un semáforo en  rojo.  Se  inclina  y  me  besa  suavemente transmitiéndome en ese beso todo lo que siente por mí.

-         Es tan fácil quererte… - digo acariciando su cara.

-         Contigo todo es fácil – se ríe y un coche nos hace  las  luces  indicándonos  que  el  semáforo  ha cambiado.

 

No  tardamos  en  llegar  a  la  calle  de  sus  padres.

Aparcamos y caminamos de la mano hacia la casa.  Es un barrio  residencial,  lejos  de  la  locura  de  los  altos edificios.  Las  casas  son  de  un  máximo  de  tres  pisos  de altura, y todas tienen una escalera hasta la puerta.

 

-         ¿Has  visto  sexo  en  Nueva York?  –  pregunta Matt sonriendo.

-

Cariño,  ¿conoces  a  alguna  mujer  que  no  la haya visto? – digo poniendo mis ojos en blanco.

-        Pues la casa de Carrie está en esta calle.

-        ¿En serio? – grito parándome en seco – Quiero verla – digo haciendo un mohín.

-

Está  allí  delante  –  tira  de  mí  y  seguimos caminando.

 

Y ahí está, la casa que tantas veces he visto en la serie, así  es  Nueva  York,  cada  esquina  te  recuerda  a  alguna película  o  alguna  serie.  Caminamos  un  poco  más  y  tres casas  más  adelante  Matt  me  indica  que  hemos  llegado.

Subimos la escalera y Matt llama al timbre. Celia y Derek aparecen en el umbral.

 

-         Buenas noches – dice Matt dando dos besos a su madre.

-         Alexis hija, gracias por venir – me dice Celia dándome  un  pequeño  abrazo  seguida  por  Derek.

Matt nos observa y sonríe.

 

Entramos  y  nos  quitamos  los  abrigos.  Es  una  casa preciosa, a la derecha hay un salón con dos sofás de piel blancos,  una  mesa  de  madera  oscura  en  el  centro  y  un mueble  rustico  en  el  mismo  tono  con  muchísimas fotografías repartidas. Una escalera de madera sube hasta lo  que  supongo  que  serán  las  habitaciones  y  un  pasillo enfrente en la que hay un baño y al fondo la cocina.

Pasamos al salón donde Celia nos sirve una copa de vino para hacer tiempo hasta que esté lista la cena.

-

He  avisado  a  Meredith  para  que  venga,  no tardará  en  llegar  –  dice  Celia  sentándose  al  lado de Derek frente a nosotros. Miro a Matt y sonrío.

-         Ha tenido una reunión de última hora, estaban acabando  cuando  yo  me  he  ido  –  dice  Matt cogiendo mi mano.

-         ¿Hasta  cuándo  te  quedas Alexis?  –  pregunta Derek dando un sorbo a su copa.

-         Mi madre me ha hecho prometerle que estaré de vuelta en Nochebuena – digo riendo.

-         ¡Oh, estaréis para Acción de Gracias! – dice Celia emocionada. Matt me mira y sonríe.

-        Es el jueves que viene – dice riendo.

-        Supongo que si – digo sonriendo.

-         Me quedan unas dos semanas aquí, vendremos a cenar – dice Matt mirando a su madre que sonríe ilusionada.

-         ¡Hola! – escucho la voz de Meredith que entra con  una  sonrisa  de  oreja  a  oreja.  Nos  saluda  a todos  con  dos  besos  y  sirviéndose  una  copa  de vino  se  sienta  a  mi  lado  -  ¿Y  esta  sorpresa?  – pregunta sin dejar de sonreír.

-         Bueno habrá que conocer un poco mejor a la novia  de  tu  hermano  –  dice  Celia  que  me  mira sonriendo.

-         ¡Ya  era  hora!  –  le  contesta  ella  haciéndonos reír.

-

Venga  vamos  a  cenar  –  dice  Derek levantándose.

 

Pasamos  al  comedor.  Hay  una  mesa  con  seis  sillas, vestida  con  un  mantel  blanco  y  negro  y  todo  tipo  de entrantes  en  el  centro.  Nos  sentamos  y  observo  lo  que tengo  delante.  Todo  son  recetas  españolas,  incluso  hay una  tabla  de  jamón  serrano  y  queso  manchego.  Miro  a Celia que sonríe al ver mi cara.

 

-         Hay cosas que no cambian – dice pasándome la bandeja de jamón. Sonrió y me sirvo.

 

La cena es amena, Derek nos cuenta cómo se conocieron él  y  Celia.  Por  fin  empiezo  a  ver  a  una  mujer  dulce  y simpática  y  me  doy  cuenta  de  cuanto  se  parecen  ella  y Meredith. Es una mujer entregada a su familia, a sus hijos y  a  su  marido.  Lo  pasó  muy  mal  los  primeros  meses  que estuvo viviendo aquí pero Derek hizo que poco a poco se sintiera  como  en  casa.  Verlos  juntos  hace  que  te  des cuenta de cuanto se quieren.

 

-         Meredith ¿has hablado con John sobre la fecha de la boda? Como no escojáis una pronto no vais a encontrar  ningún  restaurante  que  os  prepare  una boda con tan poco tiempo – dice Celia sirviendo el postre.

-         Meredith no va a casarse – suelta  Matt a mi lado y toda la mesa lo miran fijamente. Celia se ha quedado  con  un  trozo  de  tarta  de  manzana  en  el aire.  Meredith  agacha  la  cabeza  y  Matt  clava  sus ojos en ella.

-

¿Por  qué  dices  eso?  –  pregunta  Derek rompiendo  el  silencio.  Celia  sigue  sirviendo  sin levantar la vista.

-         Porque no le ama – contesta Matt cogiendo el plato  que  le  pasa  su  madre.  Derek  mira  a  su  hija que continua sin mirarnos a nadie.

-

Meredith,  ¿es  eso  cierto?  –  pregunta  Derek frunciendo  el  ceño.  Ella  levanta  la  cabeza  y  mira fijamente  a  su  hermano.  Noto  el  miedo  en  su rostro, pero Matt le sonríe para infundirle valor.

-         Ni yo le amo y está claro que él tampoco a mí – dice mirando directamente a su padre.

-        ¡Por Dios hija! – Celia suelta su plato de golpe haciendo  que  Meredith  de  un  salto  en  su  silla.

Bueno,  ella  y  yo  -  ¡¿Acaso  te  has  vuelto  loca?!  – dice chillando.

-         Mamá, nunca quiere estar conmigo, incluso me evita.

-        Trabaja mucho, no creo que te evite.

-

Mamá,  si  de  verdad  quisiera  estar  conmigo sacaría tiempo para ello. No quiero pasar el resto de mi vida junto a una persona a la que no quiero – dice con lágrimas en los ojos.

-        ¡Pero anunciamos tu compromiso!

-         ¡¡A la mierda el compromiso Celia!! ¡¡Tu hija no  es  feliz!!  –  dice  Derek  dando  un  golpe  en  la mesa.

-         John solo buscaba reflotar su empresa, por eso se  comprometió  con  ella  mamá  –  dice  Matt mirando  a  su  madre.  Celia  se  sienta  en  la  silla  y mira  a  Meredith  que  ya  no  puede  contener  las lágrimas.

-

¿Lo  has  hablado  con  él?  –  le  pregunta  más calmada.

-        Sí, hemos comido juntos.

-         ¿Y qué te ha dicho? – pregunta frunciendo el ceño.  Meredith  se  tapa  la  cara  con  las  manos  y rompe a llorar desconsoladamente. Matt se levanta y corre a abrazarla.

-         Tranquila pequeña, no llores más, por favor – dice acariciando su hermoso pelo negro.

-         Exactamente eso, que él ya ha conseguido lo que quería – dice en un hilo de voz.

-         ¡Oh Dios! – dice Celia que se inclina a coger la  mano  de  su  hija.  Me  giro  hacia  Derek  y  veo como aprieta su mandíbula al igual que hace Matt.

-         Maldito hijo de puta… ¿Por qué no lo dijiste antes?– le pregunta preocupado a su hija.

-

Porque  no  quería  decepcionaros  –  dice mirándolos

-         Cariño, tu nunca podrás decepcionarnos – se levanta y va abrazar a su hija.

 

Matt se sienta de nuevo y me coge de la mano mientras yo  observo  la  escena  y  no  consigo  entender  como  el dinero puede llegar a ser más importante que la felicidad de  las  personas.  Como  alguien  es  capaz  de  hacer  daño  a otro con el fin de conseguir su propio beneficio.

 

-         No te preocupes por nada cariño – dice Celia mientras  las  lágrimas  comienzan  a  rodar  por  sus mejillas.  Meredith  se  limpia  con  el  dorso  de  su mano y me mira. Le sonrío porque no sé muy bien que decir.

-        Todo irá bien – digo en un hilo de voz.

 

Matt se marcha a hablar a solas con sus padres mientras yo me quedo tratando de tranquilizar a Meredith.

-

Ya  ha  pasado  todo  –  digo  cuando  deja  de llorar.

-         Sé que debería sentirme mal pero siento todo lo contrario – me mira y sonríe.

-        No deberías haber esperado tanto.

-         Lo sé Alexis, pero no tenía valor para hacerlo.

Pensaba que haría daño a la gente que quiero.

-         Meredith los que te queremos, deseamos que seas feliz, esa es la manera de hacernos feliz a los demás – digo cogiendo sus manos - ¿Supongo que Carlo  también  ha  servido  de  ayuda?  –  le  digo bajito y ella se ríe.

-

Oh  Alexis…  Carlo  solo  trata  de  ayudarme.

Tengo  miedo  de  volver  a  equivocarme  –  dice mordiendo  su  labio  y  me  recuerda  tanto  a  mi cuando conocí a Matt que no puedo evitar sonreír.

-        Meredith concédete la oportunidad de ser feliz.

Deja que Carlo te demuestre lo fácil que es cuando tienes  a  tu  lado  a  la  persona  adecuada.  Estoy segura de que Carlo es esa persona.

-

Pero  él  está  en  Italia  y  prácticamente  no podemos vernos – dice haciendo un puchero.

-         Estoy segura de que encontrareis la manera – tiro de su mano y la abrazo fuerte.

 

Nos  despedimos  y  quedamos  en  cenar  todos  juntos  por Acción de Gracias. Matt y yo caminamos de la mano hacia el coche cuando empiezan a caer pequeños copos de nieve sobre nosotros.

-

¡Está  nevando!  –  digo  riendo  alzando  mis manos al cielo. Matt me mira y se ríe a carcajadas.

Tira  de  mí  y  me  abraza  fuerte.  Se  separa  y cogiendo  mi  cara  entre  sus  manos  me  besa apasionadamente.

 

Mientras  volvemos  a  casa  pienso  en  todo  lo  que  ha pasado desde que he llegado. En solo cuatro días todo ha dado  un  giro  tan  inesperado.  Entramos  en  el  garaje  y cuando estamos aparcados me giro hacia Matt.

-

Parece  que  he  traído  la  revolución  –  digo riendo.

-        ¿Por qué dices eso? – me pregunta Matt riendo.

-         Porque  desde  que  he  llegado  a  Nueva York todo  ha  cambiado  –  digo  mirando  su  perfecto perfil.

-         Cielo, tu cambiaste mi vida desde el instante en que te vi – se inclina y me besa demostrándome una vez más todo lo que siente por mí.
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Matt  intenta  encontrar  todo  el  tiempo  posible  que  el trabajo  le  permite  para  estar  conmigo  y  aunque  nunca  es suficiente  para  nosotros,  aprovechamos  cada  minuto  que tenemos.  El  lunes  de  la  próxima  semana  volvemos  a Valencia.  Tengo  ganas  de  ver  a  mi  familia  y  a  Vega aunque  les  he  ido  contando  más  o  menos  todo  lo  que  ha pasado.

La noche de Acción de Gracias me recuerda mucho a la Nochebuena  en  mi  casa,  excepto  por  el  pavo,  que  tengo que  decir  que  a  Celia  le  sale  buenísimo.  Como  no estaremos para Navidad decidimos hacernos regalos.

 

-         Esto es para ti – dice Meredith pasándome un paquete  que  por  su  tamaño  deduzco  que  son  unos zapatos. Lo abro y mi boca cae al ver una caja en la que pone Manolo Blahnik – Matt me dijo que te encantan  los  zapatos  –  dice  al  ver  que  no  digo nada.

-         Meredith son preciosos – digo sacando de la caja  un  par  de  zapatos  negros  con  un  ribete  en pedrería  precioso.  La  miro  y  sonrío  alucinada.

Cojo su regalo y se lo paso –  Esto es para ti – lo abre y sonríe.

-         ¡Me encanta! – dice sacando un fular igual a uno  que  yo  tengo  y  que  siempre  que  lo  llevo  me pide  que  se  lo  regale.  Está  claro  que  no  esperaba unos Manolos por su parte…

-         Esto es para vosotros – les digo a  Celia y a Derek. Celia coge el paquete con una risa nerviosa y  yo  muerdo  mi  labio  esperando  que  les  guste.

Matt coge mi mano y me sonríe.

-

¡Oh  Dios  mío!  –  dice  Celia  emocionada mirando  el  regalo.  Es  un  marco  de  fotos  grande con  pequeños  marcos  dentro  en  el  que  cada  foto representa  un  momento  importante  de  su  vida  en común. Desde el momento que se conocieron hasta el nacimiento de Meredith.

-        Lo hemos hecho entre los dos – digo mirando a Matt.

-         Es perfecto – Derek se levanta y nos abraza a ambos.

-

Muchísimas  gracias  Alexis  –  dice  Celia dándome un cariñoso abrazo – Este es el nuestro – nos  pasan  un  sobre  y  Meredith  aplaude  riendo.

Matt  lo  abre  y  saca  una  fotografía,  me  la  pasa riendo y cuando la veo abro los ojos como platos.

Es  un  conjunto  de  muebles  para  la  terraza  que vimos en un catálogo y que a mí me encantó.

-         Muchísimas gracias – Matt les da un abrazo y yo sonrío mirando la fotografía.

-         Tenías razón, un conjunto así quedaría genial en  la  terraza  del  ático  en  Valencia  -  dice  Celia cogiendo  mis  manos.  La  miro  y  sonrío emocionada.

-         Gracias  Celia – digo tragando el nudo de mi garganta.

-         Gracias  a  ti  –  me  da  un  abrazo  seguida  por Derek.

-         Bueno – digo cogiendo aire – Y este es el tuyo – digo dándole su regalo a Matt. Lo abre y se ríe.

Es  un  conjunto  de  pisa  corbatas  y  gemelos  en  oro blanco.

-         Me encanta cielo – me coge de la cintura y me da  un  suave  beso  en  los  labios  que  hace  que  me ruborice.

-         Eso no es todo – cojo otro regalo y se lo paso.

Se nota que es un cuadro o algo parecido, me mira frunciendo  el  ceño  pero  sonriendo.  Lo  abre  y  lo observa  durante  un  momento,  sonríe  mientras asiente y clava sus ojos azules en mí.

-         Este sí que es perfecto – dice y se ríe. Es un collage  con  fotos  nuestras,  que  he  preparado mientras  él  estaba  trabajando.  Tira  de  mí  y  me besa hundiendo su legua en mi boca.

-        ¡Matt! – digo apartándolo de un suave empujón mientras los demás rompen a reír.

-         Y ahora te toca a ti – me pasa una caja dorada cuadrada atada con un lazo. Es el doble de grande que una caja de zapatos pero muy ligera.

 

Desato el lazo y la abro. Dentro hay un precioso vestido largo de color negro con brocados metalizados.  Lleva un escote dividido en dos, uno en la zona del pecho, y otro en la  zona  del  estómago,  como  dos  rombos.  Lo  miro  sin poder cerrar la boca y él se ríe al ver mi cara.

 

-         Hay más – dice ayudándome a sacar el vestido del  todo  y  sacando  un  sobre  de  debajo.  Me  lo entrega y veo como muerde su labio nervioso.

-         Es un vestido precioso Alexis – dice Meredith a mi lado. Asiento en repuesta.

 

Abro el sobre y saco una nota escrita de puño y letra por Matt.

 

    “Seguro  que  estarás  preciosa  con  él,  espero  que  lo estrenes  en  fin  de  año  conmigo  en  París.  Te  quiero. 

Matt.” 

 

Lo miro y vuelvo a leer la nota. No me lo puedo creer…

 

-        ¿París? – pregunto en un susurro.

-        Sí, pasaremos fin de año en París – dice con el ceño fruncido.

-        ¡Oh Matt! – sonrió y me lanzo a sus brazos. Me aprieta fuerte contra él y alzando mi cara me besa en los labios.

 

El  viernes  Matt  me  avisa  de  que  tenemos  una  cena.

Meredith  también  va  a  venir  pero  Matt  no  me  dice  quien más  va  a  acompañarnos,  lo  que  si  me  dice  es  que  no  es una cena de negocios.

Llega a casa a las cinco e intento sonsacarle una y otra vez dónde vamos y con quién.

 

-         Es una sorpresa – me dice cogiéndome de la cintura  y  dándome  un  beso  para  que  deje  de preguntar.

-        ¡No me líes con tus trucos! ¿Por qué no quieres decirme  quién  viene?  –  digo  tirando  de  su  pelo para que deje de besarme el cuello.

-         Si te duchas conmigo te lo digo – dice con una sonrisa pícara.

-        Yo ya me he duchado.

-         Pues otra vez – dice hundiendo su cara en mi cuello de nuevo.  Sube hasta mis labios y ya estoy perdida.

 

Entramos sin separarnos en el baño, lo desnudo a la vez que  él  saca  mi  camisón  por  mi  cabeza  y  me  quita  las braguitas.  Paro  para  recogerme  el  pelo,  que  ya  llevo planchado,  y  él  tira  de  mí  para  entrar  en  la  ducha.  Me moja  con  cuidado  y  untando  jabón  en  sus  manos  recorre mi cuerpo. Jadeo cuando su mano pasa por mi entrepierna y cojo su miembro entre mis manos.  Lo acaricio con mis manos  llenas  de  jabón  y  Matt  se  ríe  mientras  alza  mi pierna y la enrosca en su cintura. Se agacha un poco y se hunde en mi interior.

Me  sujeto  de  sus  hombros  mientras  él  empieza  a moverse. Bajo mis manos por su espalda hasta alcanzar su trasero y lo empujo más hacia mí. Me besa recorriendo el interior  de  mi  boca  con  su  lengua  y  gira  sus  caderas mientras entra y sale sin parar. Noto mi orgasmo crecer y clavo mis uñas en sus nalgas.

 

-        Joder Matt – jadeo y muerdo su hombro.

-         Así cielo, apriétame – dice notando como mis músculos se contraen en torno a él.

-         Voy a correrme – digo con voz ronca y vuelve a  hundirse  con  fuerza  sujetando  mi  pierna  en  su cintura.

 

Chillo  su  nombre  cuando  noto  como  nuestros  fluidos resbalan por mis muslos y lo abrazo más fuerte.

-

Llevo  todo  el  día  pensando  en  esto  –  dice alzando su cara y mirándome a los ojos.

-

¿Crees  que  nos  cansaremos  algún  día?  –  le digo con una sonrisa.

-         No lo creo – dice moviéndose todavía dentro de mí.

-        ¡Matt! – chillo riendo.

 

Sale  de  mí  y  cogiendo  jabón  volvemos  a  limpiarnos.

Salimos y me envuelve en un albornoz, tira de las solapas y me besa con ternura.

Lo  observo  sentada  desde  la  cama  mientras  él  saca  su ropa  del  vestidor.  Me  mira  y  sonríe  dejando  sus  cosas sobre la silla.

 

-        Creo que me debes algo… - le digo sonriendo.

-        ¿Quieres más? – pregunta inocente.

-        No disimules…

-        Está bien – dice sentándose a mi lado – Vamos a cenar con Carlo – dice y me mira fijamente.

-        ¿Qué?

-         Ha venido a verme esta mañana a la oficina.

Ha solicitado un cambio de destino.

-         ¿Cómo que un cambio de destino? – pregunto sin entender.

-

Está  dispuesto  a  renunciar  a  su  puesto  de director  en  Italia  para  estar  cerca  de  Meredith  – dice y dibuja una sonrisa en sus labios.

-        ¿En serio? – pregunto emocionada.

-        Si – asiente riendo – Me lo ha dicho tal cual.

-

¡Eso  es  estupendo!  –  le  digo  y  lo  abrazo tumbándolo hacia atrás en la cama.

-

Bueno  al  parecer  está  completamente enamorado de ella – dice acariciando mi cara.

-        ¿Y tú qué opinas?

-         Me gusta Carlo, siempre me ha caído bien, y que  esté  dispuesto  a  dejarlo  todo  por  mi  hermana dice mucho de él – me dice y sonríe.

-         ¿Tu  hermana  sabe  que  está  aquí?  –  pregunto hundiendo mi mano en su pelo mojado.

-        No, es una sorpresa.

-         ¡Le va a encantar! – le beso y él se ríe contra mis labios.

-         Trabajará aquí en Nueva York. Creo que en un par de meses estará todo arreglado.

-        Ya verás cuando Meredith lo sepa.

-         Bueno, vamos a averiguarlo – me besa y me levanto para empezar a arreglarnos.

 

Edward  nos  recoge,  recogemos  a  Meredith  y  vamos  a cenar  a  un  restaurante  llamado  Eleven  Madison  Park.  Es un  restaurante  precioso,  sus  techos  son  altísimos,  mesas con  manteles  blancos,  sillas  de  madera  forradas  en  una tela verde y decorado con flores y luces blancas.

Nos  acompañan  a  una  mesa  para  cuatro  y  nos  entregan las  cartas.  Meredith  mira  a  su  alrededor  seguramente pensando  quien  más  va  a  venir  a  cenar.  Meredith  está guapísima  con  un  vestido  azul  marino  que  realza  sus rasgos.  La  miro  y  sonrío  pensando  en  la  cara  que  va  a poner cuando vea a Carlo aparecer.

 

-        Esperaremos a la persona que falta. No tardará en llegar – dice  Matt al camarero y su hermana le mira frunciendo el ceño.

 

Al  momento  veo  como  abre  sus  ojos  de  par  en  par mirando  hacia  la  entrada  al  salón,  me  giro  y  ahí  está Carlo, tan guapo y elegante como siempre.  Lleva un traje de chaqueta gris con una camisa negra sin corbata. Camina hacia  nosotros  y  sonríe  mirando  a  Meredith.  Veo  como ella se sonroja y agacha la mirada sonriendo.

 

-         Buenas noches – dice Carlo clavando sus ojos verdes en Meredith.

-         Buenas noches Carlo – dice Matt levantándose a estrechar su mano. Me levanto y le doy dos besos sonriendo.

-        Me alegro de verte – le digo sonriendo.

-         Hola Carlo – dice Meredith cuando llega a su lado.  ¡Hacen  tan  buena  pareja!  Carlo  se  inclina  y deposita un suave beso en su mejilla.

-         ¡Por mí no os cortéis! – dice Matt haciéndonos reír.  Meredith  mira  a  su  hermano  y  después  a Carlo sonriendo.

 

No  sentamos  de  nuevo  y  pedimos  la  cena.  Meredith  no deja de mirar a Carlo de reojo y Matt sonríe.

-

¿Qué  haces  aquí?  –  le  pregunta  Meredith nerviosa.

-

He  venido  a  hablar  con  tu  hermano  –  dice Carlo bebiendo de su copa.

-         Ah…  -  contesta  ella  sin  duda  decepcionada por su respuesta.

-         Y a verte a ti – dice él cogiendo su mano. Los miro  y  sonrío  al  ver  los  nervios  de  ambos.

Meredith  clava  sus  ojos  azules  en  él  y  mira nerviosa  a  Matt  que  sigue  comiendo  con  una sonrisa en los labios.

-         Meredith,  Carlo  me  ha  pedido  un  cambio  de destino.

-        ¿Un cambio de destino? – dice mirando a uno y a otro.

-         Va  a  ser  uno  de  los  nuevos  delegados  de  la sede de Nueva York – contesta Matt tranquilo.

-         ¿Nueva York? – dice mirando a Carlo que se gira hacia ella sonriendo.

-

Así  podré  estar  cerca  de  ti  –  contesta mordiendo su labio.

-        Pero…

-

No  hay  peros  Meredith,  he  hablado  con  tu hermano y le parece bien.

-         ¿Has renunciado a tu puesto? – pregunta ella perpleja.

-        Sí, hay cosas más importantes que un puesto de director – contesta él sonriendo.

-        Carlo, no puedo creer que lo hayas hecho.

-

Bueno,  te  dije  que  lucharía  por  ti  y  voy  a hacerlo –dice sin dejar de mirarla. Matt me mira y sonríe.

-

Gracias  Matt  –  dice  Meredith  mirando  a  su hermano.

-        Espero que se porte bien contigo si no juro que lo mandare a China – dice él haciéndonos reír.

 

La  cena  resulta  muy  amena.  Carlo  es  muy  simpático  y está  pendiente  de  Meredith  a  cada  momento.  Veo  como Matt  los  observa  y  sé  que  está  feliz  de  ver  a  su  hermana tan contenta. Meredith se comporta tal como es, no deja de ser la chica dulce y simpática que conozco y algo me dice que será feliz al lado de Carlo.

Carlo y Meredith se marchan juntos mientras Edward nos lleva  a  nosotros.  Llegamos  a  casa  y  estoy  agotada.  Me tumbo  en  la  cama  y  Matt  se  acuesta  a  mi  lado abrazándome.

 

-         ¿Estás  contento?  –  digo  acariciando  su  pelo con mis dedos.

-         Me gusta verla feliz – dice dándome un beso en el hombro.

-        Si, a mí también. Se lo merece.

-         Ningún hombre me parecerá lo bastante bueno para  ella,  pero  Carlo  se  acerca  bastante  –  dice haciéndome reír.

-

Es  mayorcita  para  tomar  sus  propias decisiones Matt.

-         Lo sé, pero para mí siempre será mi hermana pequeña.  Cuando  tenga  una  hija  no  pienso  dejar que  salga  con  hombres  hasta  los  treinta  –  dice riendo.  Lo  miro  y  le  doy  un  suave  beso  en  los labios.

-         ¿Quieres tener hijos? – pregunto mirándole a los ojos.

-

Quiero  tenerlos  contigo  –  dice  metiendo  su mano  por  debajo  de  mi  camisón  acariciándome  a su paso.

-        Matt…

-

Ya  sé  que  es  pronto,  pero  podemos  ir probando – mete su mano bajo mi tanga y acaricia mi  sexo  con  sus  dedos.  Me  río  y  él  se  abalanza sobre mis labios.
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El lunes Matt se va temprano a la oficina, tiene que dejar todo organizado antes de volver a España. Alice y yo nos dedicamos  a  organizar  las  maletas.  ¡Esta  mujer  es  una joya!

Como acabamos pronto llamo a Rachel para preguntarle si Matt tiene alguna cita para comer, me confirma que no, y Alice y yo preparamos una comida para llevar. Iré a su oficina y comeremos en su despacho.

Llego  cargada  con  una  cesta  de  picnic,  saludo  a  la recepcionista y a los de seguridad, y subo hasta la oficina de  Matt.  Cuando  salgo  del  ascensor  Rachel  está esperándome a las puertas.

 

-        ¡Hola Rachel! – digo sonriendo.

-         Eh… hola Alexis – dice nerviosa – Matt está ocupado aún, ¿quieres que tomemos algo en la sala de descanso?

-         No, no te preocupes. Esperare aquí – sonrío y me dirijo hacia el sillón que está justo enfrente de la puerta del despacho. Rachel me sigue de cerca y se queda de pie delante del mostrador.

-

¿Quieres  tomar  algo?  –  me  pregunta retorciendo sus dedos.

-

¿Qué  te  pasa?  ¿Ocurre  algo?  –  pregunto frunciendo el ceño.

-         ¡No, qué va! ¿Hoy ya regresáis a España no? – dice sentándose detrás del mostrador.

-

Sí,  esta  noche.  Tengo  ganas  de  ver  a  mi familia,  aunque  Nueva  York  me  encanta.  Espero volver pronto – le digo y sonrío.

-         ¡Buenos  días!  –  dice  Meredith  saliendo  del ascensor, llega hasta mí y me abraza.

-         ¡Vaya,  no  esperaba  encontrarte  aquí!  –  digo sonriendo.

-         Bueno, Rachel me ha avisado de que venías y no he podido resistirme a subir ¿Me acompañas a tomar algo? – pregunta cogiendo mis manos.

-         Estoy  esperando  a  tu  hermano,  he  preparado algo de comer – digo alzando la cesta.

-         Bueno  aún  va  a  tardar,  anda,  acompáñame  – dice sonriendo y mirando a Rachel.

-         ¿Pero  qué  os  pasa?  –  digo  mirando  a  una  y luego a la otra. Rachel abre los ojos de par en par y  niega  con  la  cabeza.  Mira  a  Meredith  que  me dedica una sonrisa forzada - ¿Qué está pasando? – pregunto enfadada.

-         Nada Alexis,  lo  digo  solo  para  que  no  estés aquí aburrida esperando – dice Meredith nerviosa.

Es la primera vez que la noto tan nerviosa y sé que hay algo que no me están contando.  Miro hacia la puerta del despacho y miro a Rachel.

-         ¿Quién está ahí? – pregunto clavando mis ojos en los suyos.

-        ¿Cómo?

-         Rachel, ¿quién está en el despacho de Matt? – pregunto  segura  de  que  no  va  gustarme  la respuesta.

-

Alexis,  por  favor  –  me  dice  Meredith  a  mi espalda  y  no  necesito  nada  más.  Me  acerco  hasta la puerta y Rachel sale a intentar frenarme.

-        Está bien – digo alzando mis manos – ¿Es Kate verdad?  –  digo  mirándola  fijamente.  Rachel agacha la cabeza y asiente.

-

Llegó  de  improviso  hace  una  hora aproximadamente – me dice avergonzada.

-         Alexis ¿porque no esperamos a que acaben de hablar    en  mi  despacho?  –  dice  Meredith cogiéndome del brazo.

-         Está bien – le digo y respiro hondo – Rachel cuando Matt acabe le dices que he estado aquí.

-        Claro Alexis.

-         Bien, vámonos – Meredith tira de mi brazo y bajamos en el ascensor.

 

Entramos en su despacho y ella se acerca a preparar dos copas. Me pasa la mía mientras me siento en el sofá.

 

-        ¿Estás bien? – pregunta sentándose a mi lado.

-        ¿Qué es lo que quiere? Pensé que esto ya había terminado…

-         Kate es una mujer que no se rinde fácilmente Alexis, pero mi hermano no va a dejar que se salga con la suya.

-         Ojala pudiera oír lo que dicen – le digo dando un sorbo a mi copa.

-        Tranquila Alexis.

-         Estoy tranquila, es solo que no puedo soportar la idea de que esa mujer este cerca de él – le digo y no dejo de imaginar a Kate y a Matt juntos.

 

La  puerta  del  despacho  se  abre  de  golpe,  aparece  Matt con  la  cara  desencajada,  la  respiración  agitada  y  se  me queda  mirando  fijamente  sin  decir  nada.  Mira  a  su hermana un instante y ella se levanta y sale del despacho cerrando la puerta a su espalda.

Dejo  mi  copa  sobre  la  mesa,  me  levanto  y  me  acerco hasta  él.  Levanto  mi  mano,  acaricio  su  mejilla  y  él  se apoya  en  mi  mano  cerrando  los  ojos.  Sé  que  cree  que estoy  enfadada,  sé  que  tiene  miedo  de  mi  reacción,  pero no  pienso  dejar  que  su  pasado  siga  afectándonos.  Si  le doy  la  satisfacción  de  discutir  por  culpa  de  ella,  habrá ganado.  Si  permito  darle  importancia  nunca  acabará, nunca podremos empezar un nosotros sin arrastrar nuestro pasado.

Sigue  sin  abrir  los  ojos  mientras  su  respiración  se normaliza, tira de mí y me abraza fuerte hundiendo su cara en  mi  cuello.  Me  da  suaves  besos  que  erizan  mi  piel  sin dejar de apretarme contra él.

-

¡Oh  Alexis!  ¿Estás  bien?  –  pregunta separándose  de  mí  y  cogiendo  mi  cara  entre  sus manos.

-        Bueno, un poquito cansada de cierta ex un tanto molesta,  pero  sí,  estoy  bien  –  le  digo  con  una sonrisa y él me sonríe de vuelta.

-

¿No  estás  enfadada?  Cuando  he  salido  y Rachel  me  ha  dicho  que  estabas  aquí…  –  dice frunciendo el ceño.

-        No, no quiero darle el gusto, aunque reconozco que he estado a punto de entrar en tu despacho – le digo sonriendo.

-

Todo  ha  terminado  –  dice  acariciando  mi mejilla  con  sus  dedos  –  Al  parecer  mi  madre  ha dado la cara por ti.

-        ¿Tu madre?

-         Kate  ha  venido  a  decirme  que  no  volverá  a entrometerse  en  mi  vida.  Entiende  que  he encontrado  a  la  persona  con  quien  quiero compartirla – dice sonriendo.

-

¿Y  ya  está?  ¿Así,  sin  más?  –  pregunto  sin poder creer que todo haya terminado.

-         Bueno ha intentado convencerme una vez más, pero al final se ha dado cuenta de que no hay nada que pueda hacer. Mi madre la amenazó con ser ella misma la que hablara con la prensa si no se aparta, y ella conoce bien a mi madre.

-        ¡Vaya con Celia! – digo riendo y le abrazo.

-        Vámonos a casa.

-

Me  parece  una  idea  genial  –  sonrío  y  él  se inclina y me besa.

 

Nos despedimos de Meredith que promete venir pronto a vernos, y de Rachel que se despide de Matt emocionada.

Comemos lo que Alice y yo habíamos preparado en casa y  terminamos  de  empaquetar  algunas  cosas  que  faltaban.

Cuando  colocamos  la  última  maleta  al  lado  de  la  puerta Matt se acerca y me abraza por la espalda. Aparta mi pelo y me da un húmedo beso en la nuca.

 

-         Me  muero  de  ganas  de  llegar  a  casa  –  dice metiendo sus manos por el bajo de mi camiseta.

-

Yo  echaré  de  menos  Nueva  York  –  digo girándome  en  sus  brazos  –  Pero  también  tengo ganas  de  estar  en  casa  contigo  –  me  levanta  la cabeza y me besa suavemente. Lo acerco más a mí y hago el beso más profundo.

 

Sube  sus  manos  por  mi  espalda  y  desabrocha  mi sujetador. Me quita la camiseta, y quitándome el sujetador se agacha a besar mis pezones. Gimo hundiendo las manos en su pelo y tiro de él para besarle en los labios.

Caminamos  sin  dejar  de  besarnos  en  dirección  a  la habitación, retira las sábanas y me empuja hasta tumbarme en la cama. Mi excitación va en aumento a medida que lo veo  desnudarse  sin  dejar  de  mirarme.  Una  vez  que  está desnudo  tira  de  mis  pantalones  lanzándolos  a  un  lado, seguido de mis braguitas.

Se  tumba  sobre  mí  y  me  besa  acariciando  mi  cuerpo.

Baja  por  mi  cuello  dándome  suaves  besos,  chupa  mis pezones a su paso, y baja besando y lamiendo mi vientre.

Me  separa  las  piernas  y  abriendo  mis  pliegues  con  sus dedos  acaricia  mi  clítoris  con  su  lengua.  Arqueo  mi espalda  jadeando  y  él  traza  círculos  con  su  lengua provocándome un inmenso placer. Hunde dos dedos en mi interior  y  agarro  las  sábanas  con  fuerza  cuando  alcanza ese punto que hace que mi cuerpo se acelere en segundos.

Saca  sus  dedos  empapados  de  mis  fluidos  y  los  arrastra entre mis nalgas. Intento juntar las piernas cuando me roza esa  parte  inexplorada  de  mi  cuerpo,  pero  él  me  empuja sobre la cama para que no pueda hacerlo.

 

-        Nunca he…

-         Lo sé, tranquila, solo vamos a jugar – me mira y vuelve a hundir la cabeza entre mis piernas.

 

Vuelve  a  meter  sus  dedos  arrastrando  con  ellos  mis fluidos  y  acaricia  mi  entrada  con  sus  yemas.  Su  lengua entra en mí a la vez que su dedo ejerce presión en mi ano y  gimo  cuando  mete  uno  de  ellos.  Es  una  sensación extraña pero no me disgusta. Lo mueve en mi interior a la vez  que  sus  dientes  atrapan  mi  clítoris  y  da  suaves golpecitos con su lengua.

 

-         ¡Ah Matt! – chillo notando como su dedo entra y  sale.  Suelta  mi  clítoris  y  chupa  con  fuerza mientras yo me corro como nunca antes.

 

Saca su dedo y se arrastra por mi cuerpo hasta llegar a mis labios. Sonríe y me besa mientras su erección acaricia mi  sexo.  Se  levanta  sobre  sus  codos  y  entra  en  mí despacio. La saca casi por completo y vuelve a entrar con fuerza.  Llevo  mis  manos  hasta  su  trasero  y  lo  mantengo dentro  de  mí  sintiendo  como  palpita  su  miembro.  Se mueve entrando y saliendo despacio. Acaricio su espalda perfecta mientras él chupa de nuevo mis pezones.

Comienza a aumentar el ritmo y nos movemos al unísono.

Cuando él entra yo alzo las caderas para recibirlo. Clava sus  ojos  en  mí  y  veo  como  aprieta  los  dientes conteniéndose. Aprieto mis músculos en torno a él y echa la  cabeza  hacia  atrás  jadeando.  Se  pone  de  rodillas  y alzando  mis  caderas  comienza  a  bombear  con  fuerza.

Clava  sus  dedos  en  mis  muslos  sin  dejar  de  moverse  y empiezo  a  notar  como  un  nuevo  orgasmo  se  aproxima.

Jadeo  chillando  su  nombre  mientras  me  corro  en  torno  a él.

Sale de mí y se tumba boca arriba.  Me subo sobre él y cogiendo  su  miembro  entre  mis  manos  acaricio  mi  sexo empapándolo aún más. Lo deslizo de nuevo en mi interior y  me  muevo  arriba  y  abajo  agarrándome  de  sus  manos.

Muerde  su  labio  conteniendo  sus  jadeos  y  yo  acelero  el ritmo.  Suelta  mis  manos  y  acaricia  mis  pechos pellizcándome  los  pezones.  ¡No  puedo  creer  que  vaya  a correrme  de  nuevo!  Mi  cuerpo  es  hipersensible  a  su contacto.  Baja  una  de  sus  manos,  traza  círculos  en  mi clítoris con su pulgar y en solo unos segundos más estallo en mil pedazos.

 

-         ¡Oh cariño!  - digo notando como se corre en mi  interior  sujetándome  de  la  cadera  para  que  no me mueva.

 

Me  tumbo  sobre  su  pecho  y  me  abraza  fuerte  contra  él.

Permanecemos así unos minutos, o quizá sean horas, pero ninguno  de  los  dos  parece  tener  intención  de  moverse.

Levanto  mi  cabeza  y  lo  miro  a  través  de  mis  pestañas.

Sonríe  apartándome  el  pelo  de  la  cara  y  me  lanzo  a  sus labios.

-

Ha  sido…  ¡oh,  no  sé  ni  cómo  explicarlo!  – digo  riendo  -  ¿Era  sexo  de  despedida?  –  digo mirando  su  hermosa  cara.  Ríe  echando  la  cabeza hacia atrás y tirando de mí para abrazarme.

-         No  cielo,  nosotros  nunca  tendremos  sexo  de despedida.  Esto  es  solo  el  comienzo  –  lo  miro  y sonríe.

-         Te  quiero  –le  digo  sin  poder  creer  que  este hombre sea mío.

-         Y yo a ti – lleva su mano hasta mi nuca y me acerca para besarme.

 

Nos  duchamos,  repasamos  que  lo  llevamos  todo  y  con ayuda de Edward cargamos todo en el coche. Volvemos a casa.
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Estoy agotada cuando aterrizamos, el cambio de horario me mata, pero aun así una vez que estamos en Valencia me animo  y  pasamos  a  ver  a  mis  padres.  Mi  hermano  y  Mar están allí con mi sobrina que corre a mis brazos en cuanto nos ve entrar.  Les cuento por encima que tal ha ido todo, y quedamos en que pasaremos la Nochebuena todos juntos en  casa  de  mis  padres.  Nos  despedimos  y  vamos  al  piso de Matt.

Cuando entra mira todo a su alrededor. En el tiempo que estuvo  fuera  me  dedique  a  decorarlo  un  poco.  Traje algunas  de  mis  cosas,  algunos  cuadros,  mis  libros  e imprimí  varias  de  nuestras  fotos  juntos  que  he  ido colocando  donde  pensaba  que  podrían  gustarle.  He intentado  hacerlo  un  poco  más  nuestro.  Matt  deja  las maletas  en  la  habitación  mientras  yo  conecto  la calefacción. Me tumbo en el sofá y cuando sale se tumba a mi lado.

-

Me  encanta  como  lo  has  dejado  –  dice dándome un beso en la frente.

-

Estaba  todo  tan  vacío  que  pensé  que decorándolo un poco...

-         Cielo,  esta  también  es  tu  casa,  nuestra  casa.

Quiero  que  hagas  y  deshagas  lo  que  te  apetezca  – se acerca y me da un dulce beso en los labios.

-        Aun me quedan cosas por recoger de mi casa.

-         Bueno tendremos tiempo. Me gusta saber que estarás  aquí  cuando  vuelva  a  casa  –  dice acariciando mi cara – Te quiero muchísimo Alexis –  me  abraza  con  fuerza  y  yo  me  dejo  envolver  en sus brazos.

 

Llega  el  día  de  Nochebuena.  Mi  madre  se  pasa  el  día llamándome para preguntarme lo que le gusta y lo que no le  gusta  a  Matt,  está  tan  preocupada  por  hacer  que  se sienta como en casa, que casi se olvida de los demás.

Después de una cena en la que sobra de todo, Matt coge una  campanita  de  las  que  decoran  el  árbol  y  la  agita debajo de la mesa. María se queda paralizada tratando de escuchar  y  yo  sonrío  al  verle  la  cara  de  sorpresa.

Hacemos  el  teatrillo  de  todos  los  años. Alguien  llama  al timbre como si hubiera sido Papá Noel. María nos mira a todos sin saber qué hacer.

-

¡Peque  vamos  a  ver  quién  es!  –  digo cogiéndola en brazos.

-        Abre tu tía – dice nerviosa.

-         A  ver  quién  es…  -  abro  la  puerta  y  todo  el rellano está repleto de regalos - ¡Ala, ha sido Papá Noel!  –  digo  bajándola  al  suelo  para  que  se acerque.  Me  coge  de  la  mano  y  se  asoma  por  la escalera para ver si aún puede verlo.

-        ¡Ya se ha ido! – dice sonriendo.

-

Si  cariño,  tiene  que  repartir  aún  muchos regalos  –  le  dice  mi  hermano  agachándose  a  su altura. Matt me mira y sonríe.

-         ¡Vamos a abrir los regalos! – digo pasándole el primero que pone su nombre.

Entramos al recibidor y empieza a abrir un paquete tras otro. Matt aprovecha para dejar en el comedor el peluche que le hicimos en Nueva York y que está escondido en la habitación.  Hace  sonar  la  campanita  de  nuevo  y  María suelta el paquete que tiene en las manos y corre al salón.

 

-         ¡Lo he visto salir por el balcón! – le dice Matt ilusionado.

-         ¿Qué te ha dicho? – le dice ella acercándose despacio,  porque  en  realidad  le  da  miedo encontrarse  a  Papá  Noel.  Matt  se  ríe,  se  agacha  y la coge en brazos.

-         Ha  dicho  que  eres  una  niña  muy  buena  y  ha dejado  esto  –  se  da  la  vuelta  y  deja  que  vea  el peluche  al  que  le  hemos  puesto  un  enorme  lazo rojo  y  su  nombre. Abre  los  ojos  y  la  boca  de  par en par y nos mira.

-         ¡Es para mí! – dice chillando haciéndonos reír a todos. Matt la baja al suelo y ella corre a abrazar al peluche que le dobla en tamaño.

-        ¿Te gusta peque? – digo agachándome con ella.

-         Sí,  quiero  dormir  con  él  –  dice  sin  soltarlo.

Estallo en carcajadas y miro a mi hermano que no puede contener la risa.

-

Nos  va  a  tocar  comprarle  una  cama  de matrimonio – dice haciendo que todos volvemos a empezar a reír.

 

Llegamos  a  casa  agotados  de  todo  el  día.  Me  pongo  el pijama  y  cuando  salgo  del  baño  me  encuentro  a  Matt sentado  en  la  cama,  con  la  espalda  apoyada  en  el cabecero y las piernas estiradas.  Sonrío y me tumbo a su lado.

 

-         Lo he pasado genial cielo – dice acariciando mi brazo arriba y abajo.

-        ¿De verdad?

-         Oh sí, con niños se vive de otra manera – dice dándome un suave beso en la cabeza.

-         Sí, lo de la campanita ha sido un acierto – lo miro y sonrío.

-

Estaba  muerta  de  miedo  –  muerde  su  labio inferior y sonríe.

-        Pobrecita – digo riendo.

-

Cuando  tengamos  hijos  pienso  mantener  el secreto  todo  el  tiempo  que  pueda  –  dice tranquilamente mientras yo lo miro perpleja - ¿Por qué me miras así?

-

Me  sorprende  oírte  hablar  de  hijos  tan tranquilo.

-

Alexis,  me  encantan  los  niños.  Imagínate  si fueran  nuestros  –  dice  clavando  sus  ojos  en  los míos.

-         Si… espero que sean tan guapos como tú – me acerco y le beso en los labios.

-        ¡De eso nada! Tienen que parecerse a su madre – dice acariciando mi espalda.

-        Bueno, lo veremos cuando llegue el momento – le digo sonriendo.

-

Sí,  pero  espero  que  no  sea  muy  tarde  –  se inclina sobre mí y me dejo llevar por sus besos.

 

Después  de  una  Nochebuena  tan  especial,  el  día veintiocho de diciembre volamos a París. ¡París!

Aunque el viaje es corto a mí se me hace eterno. Matt no deja de reír a mi lado al verme tan emocionada. Un coche nos lleva hasta nuestro hotel mientras yo miro absorta por la  ventanilla.  París  es  una  ciudad  preciosa.  Tiene  un encanto natural en cada una de sus calles.

Llegamos al hotel y mis ojos se abren de par en par. Es un hotel en pleno centro de Paris. De estilo clásico, tiene una  fachada  en  piedra  blanca  con  grandes  ventanas,  y toldos  verdes.  Abren  una  gran  reja  negra  y  paramos  el coche.  Matt abre mi puerta y yo bajo  tratando  de  que  las piernas me sostengan.  Miro a mí alrededor y todo lo que veo es lujo y clase. Entramos y un gran vestíbulo nos da la bienvenida.  Un  botones  vestido  con  una  larga  chaqueta verde  y  una  gorra  negra  lleva  nuestras  maletas  hasta  la entrada. Al fondo hay una gran escalinata blanca con una barandilla en negro y oro. Matt hace el check-in mientras yo intento cerrar la boca.

Subimos a la habitación y  Matt me coge de la mano sin decir nada.  Cuando nos abren la puerta contengo un grito mordiendo  mi  labio  inferior.  El  botones  deja  nuestras maletas y nos da la bienvenida a París y al hotel. Abro el balcón y salgo a la terraza.

Contengo  el  aliento  al  ver  las  vistas.  La  torre  Eiffel  se alza delante de mí, tan cerca que parece que alargando mi mano  pueda  llegar  a  tocarla.  Me  giro  y  veo  a  Matt observándome apoyado en la puerta de la terraza.  Sonrío y  me  acerco  hasta  él,  lo  abrazo  por  la  cintura  y  beso  sus labios.

 

-        Estás muy callada – dice sin dejar de rozar mis labios.

-

Estoy  atónita  Matt  –  digo  riendo  –  ¡Es precioso!

-        ¿Te gusta?

-        ¿Gustarme? ¡Me encanta! - miro a mí alrededor sin dejar de sonreír.

-

¿Probamos  el  jacuzzi?  –  dice  sonriendo  de medio lado.

-

¡Mon  plaisir  Monsieur!  –  tira  de  mí  y  me levanta en brazos riendo.

 

Después de hacer el amor en el jacuzzi, nos vestimos y salimos a recorrer las calles de París. Solo hay que mirar a  tu  alrededor  para  entender  que  tantos  artistas,  inspiren aquí  sus  obras.  Cada  rincón  tiene  algo  de  encanto.

Llegamos  a  los  pies  de  la  torre  Eiffel  y  pedimos  a  otros turistas que nos hagan fotos.

Subimos  a  lo  más  alto  y  observamos  París  a  nuestros pies.  Matt  me  señala  los  Campos  Elíseos,  el  Louvre, vemos los barcos pasear por el Sena y Matt se ríe cuando le digo que quiero ir. Bajamos y cenamos en el restaurante de la misma torre  Eiffel. Al terminar volvemos dando un paseo  por  el  Sena  hasta  nuestro  hotel.  Hace  frío,  pero  la emoción de estar aquí con  Matt hace que mi cuerpo ni lo sienta. Estoy viviendo uno de esos momentos en la vida en el  que  te  sientes  completamente  feliz  y  no  tengo  miedo porque sé que nada podrá cambiarlo.

El  día  de  fin  de  año  me  despierto  nerviosa,  Matt  no quiere  decirme  donde  vamos  a  pasar  la  noche.  Huele  a café y croissants recién hechos. Me pongo la bata y salgo al  salón  donde  Matt  está  sentado  a  la  mesa  leyendo  el periódico. Levanta la vista y sonríe cuando me ve.

 

-         Buenos días bella durmiente – dice apartando el  periódico  a  un  lado.  Me  acerco  y  me  siento  en sus rodillas.

-        Buenos días – sonrío y le doy un dulce beso en los labios.

-         Iba a ir a despertarte – dice metiendo la mano por  dentro  de  mi  bata  acariciando  mi  vientre.

Hunde  la  cabeza  entre  mi  pelo  y  me  besa  justo debajo de la oreja.

-

Ya  es  fin  de  año  –  digo  apartándome  para mirarle a la cara.

-        ¿Y? – pregunta haciéndose el tonto.

-

¿Dónde  vamos?  –  pregunto  haciendo  un puchero.

-         Es  una  sorpresa.  Tú  ponte  el  vestido  que  te regalé y ya lo averiguarás. ¡Ahora a desayunar, hoy nos espera un gran día! – me levanta  y  me  da  una suave palmada en el trasero.

 

Por la tarde Matt ha contratado un servicio de peluquería que  me  preparará  para  esta  noche.  Llega  una  mujer  de unos  cincuenta  años  con  un  maletín  enorme.  Me  seca  el pelo a conciencia mientras veo como Matt se pasea arriba y  abajo.  Él  también  parece  un  poco  nervioso  y  sin  saber muy bien qué hacer.

Mientras  él  se  ducha  la  peluquera  y  yo  nos  decidimos por  un  recogido  alto.  Cuando  está  dando  los  últimos retoques  Matt  sale  de  la  habitación  dejándome boquiabierta.  ¡Es  increíble  lo  guapo  que  está  de esmoquin! La señora lo mira y asiente sonriendo.

Cuando estoy lista doy las gracias a la mujer y una vez que  se  ha  marchado  entro  a  ponerme  el  vestido.  Matt  me espera en el salón hablando con su familia. Cuando salgo se  gira  hacia  mí  y  contiene  el  aliento  al  verme.  Sonrío nerviosa mientras él se acerca hasta mí.

 

-         Esta preciosa Alexis – se inclina y me da un beso dulce en los labios.

-         Tu tampoco estás nada mal, hasta la peluquera ha  perdido  el  hilo  de  lo  que  estaba  diciendo  al verte – digo riendo.  Coge mi abrigo y me lo pasa por los hombros.

-        ¿Nos vamos? – dice prestándome su brazo.

-

¡Vámonos!  –  me  besa  y  cogidos  del  brazo salimos de la habitación.
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Una limusina negra nos recoge a la puerta del hotel, nos llevará a recorrer parte de la ciudad antes de llevarnos a nuestro  destino.  Si  París  es  bonita  de  día,  de  noche  es perfecta.  Sus  calles  adornadas,  los  Campos  Elíseos totalmente  iluminados  hacen  de  la  ciudad  un  marco incomparable donde pasar la Navidad.

Recorremos  la  orilla  del  Sena  y  llegamos  a  la  torre Eiffel donde la limusina se detiene. Matt se gira hacia mí y sonríe.

 

-         Hemos llegado – dice acariciando mi mejilla con sus dedos – Estás especialmente hermosa esta noche Alexis – dice mirándome con adoración.

-         Y tú estás más adorable que de costumbre – sonrío cogiendo su mano y él se inclina a besarme.

 

Sale y rodea la limusina hasta llegar a mi puerta. La abre y tiende su mano para ayudarme a salir. Se me entrecorta la respiración cuando veo las orillas del Sena iluminadas y  la  torre  Eiffel  mirándonos  desde  lo  más  alto.  Matt  tira de mi mano devolviéndome a la realidad y camina junto a mí hasta llegar a un muelle donde nos espera un barco. Le miro y él me coge de la cintura atrayéndome.

 

-         Dijiste que querías venir – dice clavando sus hermosos  ojos  en  los  míos  –  Cenaremos navegando por el Sena.

-         ¿En serio? – pregunto con una sonrisa tonta en la cara.

-         Completamente  –  se  ríe  y  yo  me  lanzo  a  sus brazos.

 

Cuando  llegamos  a  la  pasarela  que  nos  sube  hasta  el barco  veo  como  las  demás  mujeres  se  giran  al  vernos pasar, sonrío sintiéndome orgullosa de que Matt este a mi lado. ¡Si señoras, es mío!

Entramos  y  observo  todo  con  atención.  El  barco  es completamente  acristalado.  Una  fila  de  camareros  nos saluda al entrar, todos perfectamente uniformados como si estuviéramos  en  cualquier  otro  restaurante.  Las  mesas redondas  vestidas  con  manteles  rojos  y  blancos,  flores blancas  y  detalles  dorados,  dan  el  toque  navideño  a  la velada. Al fondo una orquesta encabezada por un piano de cola  negro  y  un  chico  rubio  al  micrófono,  nos  da  la bienvenida  con  Everything  I   do.  No  puedo  creerme  que esté viviendo esto.

Un  camarero  nos  acompaña  a  nuestra  mesa  colocada justo en la proa, sin duda un sitio privilegiado. No puedo dejar  de  sonreír,  todo  es  tan  perfecto  que  no  sé  a  dónde mirar.  Matt  no  deja  de  observarme  con  una  sonrisa  en  la cara,  coge  mi  mano  y  me  da  un  suave  apretón,  me  giro hacia él y le beso en los labios.

 

-        Matt esto es tan… ¡oh Dios! – digo riendo – Te quiero.

-         Yo también a ti cielo. Quería que no olvidaras nunca esta noche – dice mirándome fijamente a los ojos.

-        No podría olvidarla, no olvidaré ni un segundo de este viaje – muerdo mi labio emocionada.

-        Repetiremos – sonríe y vuelve a besarme.

 

Una vez que estamos sentados, un camarero nos sirve un champagne  rosado  que  está  buenísimo  para  acompañar unos  entrantes  variados  típicos  franceses.  Quiche Lorraine,  foie,  y  unos  escargots  que  a  Matt  parecen encantarle  pero  a  mí  no  me  llaman  especialmente  la atención.  Matt se ríe al ver mi cara cuando lo veo comer los famosos escargots.

 

-        Pruébalos – dice tendiéndome uno.

-        No, gracias – digo negando con la cabeza – Me quedo  con  el  foie.  Eso  es  demasiado  blando  para mi gusto – digo pícara alzando una ceja.  Matt por poco escupe el vino haciéndome reír.

-        Alexis no me provoques – dice bajando la voz.

-

¡Hablaba  de  los  escargots!  Usted  siempre pensando mal señor White – sonrío y doy un sorbo a mi copa.

-

Le  recuerdo  señorita  Bernal  que  este  barco también  dispone  de  lavabos,  no  me  importaría volver  a  repetir  lo  de  aquel  restaurante  –  dice mientras  pone  su  mano  en  mi  muslo.  Lo  miro boquiabierta  y  él  estalla  en  carcajadas  ¡está  tan guapo cuando se ríe!

-

Señor  White,  compórtese  –  cojo  su  mano  y entrelazo nuestros dedos.

 

El  camarero  llega  a  retirar  nuestros  platos  y  los  dos observamos  cómo  nos  deslizamos  sobre  el  Sena recorriendo  París.  Llega  el  plato  principal,  solomillo  de buey con una salsa de frutos rojos. Nos sirve un vino tinto francés,  Château  Mont,  o  algo  así,  que  como  no,  crea  el maridaje perfecto.

-

¿Comeremos  aquí  las  uvas  también?  –  le pregunto  sin  dejar  de  comer.  Matt  suelta  una carcajada  y  yo  le  miro  alzando  mis  cejas  ¿Qué  le hace tanta gracia?

-         Cielo aquí no suelen comerse las uvas – dice tratando de contener la risa.

-        ¿Ah no, y qué es lo que hacen?

-        Brindan con champagne.

-         ¿Y ya está? – pregunto curiosa – Yo siempre me he comido las uvas – digo haciendo una mueca.

-        ¿Quieres comer uvas?

-        ¿Tú no?

-

Bueno  supongo  que  podrán  hacer  algo  – levanta su mano y llama al camarero que está allí en menos de un segundo.

 

Le explica en un perfecto francés que nos gustaría comer las  uvas  cuando  llegue  la  media  noche  y  él  le  dice  que tienen preparadas por si hay algún extranjero. Le pide dos platos y el camarero se marcha dedicándome una sonrisa.

 

-         Con el postre nos traerán uvas a los dos – me dice sonriendo.

-         Gracias,  si  no  nos  esperaría  un  año  de  mala suerte  –  digo  riéndome.  No  creo  en  esas  cosas pero  una  Nochevieja  sin  uvas  no  es  una Nochevieja.

-         Si. Luego seguiremos la fiesta en otro sitio – dice y continúa comiendo.

-        ¿En otro sitio? ¿Dónde? – lo miro y se ríe.

-

Sabes  que  no  voy  a  hablar.  Come  –  dice señalando mi plato.

-        ¿Más sorpresas?

-        Muchas más – coge su copa y bebe.

 

¡Muchas más! Lo miro frunciendo el ceño pero sé que no va  a  decirme  nada.  Sin  duda  ha  planeado  este  viaje  al milímetro. No ha habido ni un solo día que no tuviera algo pensado. Suspiro y continúo comiendo.

Recuerdo cada día que hemos pasado aquí y todos tienen algún detalle especial que han hecho de un día cualquiera uno  inolvidable.  Matt  se  ha  mostrado  atento  a  todos  mis caprichos, no se ha separado de mi ni un solo momento y ha hecho que me sienta como una auténtica princesa.

Mentalmente repaso todo el último año y me doy cuenta de  que  hasta  que  conocí  a  Matt  hace  casi  cuatro  meses, todos  mis  días  eran  igual.  Matt  ha  completado  mi  vida haciendo  que  estos  últimos  cuatro  meses  hayan  sido  los mejores de mi vida.  Todo ha cambiado tanto en tan poco tiempo…

Han  sido  cuatro  meses  intensos  y  todas  mis  dudas,  mi miedo  a  enamorarme,  mis  inseguridades    han  quedado totalmente  olvidadas.  Matt  era  justo  lo  que  necesitaba.

Hace  que  me  sienta  fuerte,  me  hace  sentir  querida  y deseada, hace que cada momento a su lado haya valido la pena.

 

-         ¿En  qué  piensas?  –  pregunta  acariciando  mi mejilla  con  sus  dedos.  Cierro  los  ojos  para  sentir su caricia y sonrío.

-         En cuanto ha cambiado mi vida desde que te conozco – le miro y frunce el ceño.

-

Espero  que  para  bien  –  dice  entrelazando nuestros dedos.

-         Más  que  bien  –  me  inclino  y  le  beso  en  los labios.

-

Eras  tan  insegura  cuando  te  conocí  –  dice rozando  mis  labios  –  No  puedo  olvidar  como temblabas  la  primera  vez  que  te  besé  –  dice volviendo a besarme.

-

Aún  me  haces  temblar  al  besarme  –  digo sonriendo.

-        Y me encanta hacerlo – acerca más su silla a la mía y me besa en el cuello poniéndome la piel de gallina.

-         Matt – le advierto riendo. Le miro y acaricio su cara – Al principio eras un poco frío conmigo.

-         Lo  sé,  pero  solo  porque  sabía  que  acabaría enamorándome de ti – dice en voz baja.  Sonrío al escucharle decir eso.

-        ¿Ya lo sabías entonces?

-        Cielo, lo supe desde el momento en que te vi. – se inclina y me besa, su lengua me pide paso entre mis labios y me pierdo en ese beso.

 

Oímos  que  alguien  carraspea  y  al  girarnos  el  camarero nos  sonríe.  Retira  nuestros  platos  y  como  en  cada  menú francés  después  del  plato  principal  llegan  los  quesos.  A mí se me ha quitado el hambre con las últimas palabras de Matt,  pero  como  soy  adicta  a  los  quesos  pruebo  un poquito de cada.

Sirven el postre  Bûche de  Noel, que es el típico tronco de  Navidad,  las  uvas  y  el  champagne.  Si  hay  algo  que tampoco voy a olvidar de París es el champagne ¡creo que los he probado todos!

La  cena  ha  sido  más  que  perfecta.  La  orquesta  no  ha dejado de tocar ni un momento, y ahora que todos hemos acabado  de  cenar  la  gente  empieza  a  levantarse  a  bailar.

Matt  se  levanta  y  me  tiende  la  mano,  la  cojo  con  una sonrisa y nos dirigimos a la pequeña pista de baile frente a la orquesta. Me coge de la cintura, me arrima contra él y me  dejo  llevar  en  sus  brazos.  Hunde  la  cabeza  en  mi cuello  y  da  pequeños  besos  desde  mi  oreja  hasta  mi hombro.  Si  no  estuviéramos  rodeados  de  gente  en  dos minutos estaría pidiéndole que me hiciera el amor.

El  barco  se  desliza  de  nuevo  hasta  la  torre  Eiffel,  nos indican  que  podemos  salir  fuera  para  ver  el  espectáculo de  luces.  Matt  pide  que  nos  traigan  los  abrigos  pero  nos dicen  que  fuera  hay  estufas  y  que  no  será  necesario  y cogidos de la mano salimos a cubierta.  Me lleva hasta la barandilla  y  colocándose  a  mi  espalda  me  abraza.  El camarero nos deja en una mesita de al lado las uvas y el champagne.

 

-         Quiero que estés muy atenta – dice Matt en mi oído.

-         ¿Atenta a qué? – me giro y lo miro frunciendo el ceño.

-         Cuando  llegue  el  momento  te  lo  diré. Ahora disfruta del espectáculo – vuelve a abrazarme para impedir que me mueva.

 

Todo  el  mundo  empieza  a  mirar  el  reloj,  solo  faltan cinco  minutos.  Desde  aquí  se  oye  a  la  gente  emocionada esperando el año nuevo.

 

-         Estás preciosa Alexis – dice Matt dándome un beso  en  la  mejilla.  Me  río  y  alzando  mi  mano  la paso por detrás de su cuello.

-         Debe de ser París que me sienta bien – acerco mis  labios  y  me  besa  hundiendo  su  lengua  en  mi boca.

-         Aquí no habrá campanadas, tendremos que ir mirando el reloj – dice asomando su muñeca de la chaqueta  del  traje  – Yo  te  aviso  –  coge  las  uvas, me pasa las mías y se coloca a mi lado.

-         No  somos  los  únicos  –  digo  señalando  a  un grupo  de  chicas  españolas  que  también  llevan  las uvas  en  la  mano  y  no  dejan  de  mirar  hacia nosotros. Matt se ríe y me da un beso en la frente.

-         ¿Preparada? – dice cogiendo la primera uva.

Asiento emocionada y de repente por los altavoces suena la primera campanada. Abro los ojos de par en par y Matt sonríe comiéndose la primera uva.

 

Nos  las  comemos  entre  risas  tratando  de  no atragantarnos.  Cuando  nos  tragamos  la  última  Matt  me atrae hacia él y cogiendo mi cara entre sus manos me besa intensamente.

-

¡Feliz  año  nuevo  cielo!  –  dice  volviendo  a besarme – Te quiero.

-         Y yo a ti ¡Feliz año! – paso mis manos por su cuello y le beso.

 

La  gente  empieza  a  gritar,  la  música  vuelve  a  sonar  y Matt me gira para que observe la torre Eiffel. Un juego de luces  parpadeantes  da  la  bienvenida  al  año  nuevo.  Es  un espectáculo  impresionante.  Algunos  de  los  demás pasajeros  se  acercan  a  felicitarnos  el  año,  entre  ellos  el grupo  de  españolas  que  se  alegran  de  que  hablemos  su mismo idioma. Nos presentamos, brindamos con ellas y se marchan dentro a recoger sus cosas para seguir la fiesta en el hotel donde se alojan.

Matt  me  abraza  fuerte  cuando  nos  quedamos  solos  y  el barco  se  desliza  para  acercarnos  a  la  orilla.  Sin  duda  ha sido  una  de  las  Nocheviejas  más  bonitas  de  mi  vida.

Cuando  estamos  cerca  de  la  orilla,  levanto  la  cabeza mirando a Matt que clava sus preciosos ojos en los míos.

 

-         Mira allí – me gira entre sus brazos para que mire hacia la orilla y me quedo sin habla.

 

Toda mi familia y la suya están allí. También están Vega y  Óscar  que  ríen  al  ver  la  cara  que  se  me  ha  quedado.

Empiezan  a  saltar  saludándonos  pero  yo  soy  incapaz  de moverme.  De  pronto  comienza  un  castillo  de  fuegos artificiales que aún me deja más perpleja.

 

-         Ahora sí, Feliz año nuevo mi vida – dice Matt en  mi  oído.  Me  giro  hacia  él  conteniendo  las lágrimas de emoción.

-

¡Oh  Matt!  Te  quiero  –  lo  abrazo  fuerte  y levantando mi cara hacia él le beso intensamente.

 

Se  separa  sonriendo  y  yo  me  giro  a  saludar  a  todos.

Despliegan  la  pasarela  y  la  gente  empieza  a  bajar.  Matt me detiene y me pide que espere a que bajen todos.

Una  vez  que  estamos  solos  empieza  a  sonar  las  notas  de una  canción  que  reconozco  al  instante.  El  cantante  sale sonriendo y empieza a cantar  When you say nothing at all dirigiéndose a nosotros. Miro hacia la orilla donde todos se han quedado callados y veo a mi madre emocionada sin dejar  de  sonreír.  Cuando  me  giro  hacia  Matt  sonríe  y metiendo  su  mano  en  el  bolsillo  interior  de  su  esmoquin hinca una rodilla frente a mí.

Contengo  el  aliento  y  mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas cuando Matt coge mi mano. ¡No puedo creerlo, va hacerlo de  verdad!  La  orquesta  mantiene  la  canción  de  fondo  y Matt coge aire para empezar a hablar.

 

-         Alexis, sé que dijimos que haríamos esto a su debido tiempo pero yo no necesito esperar más. Tú has  dado  sentido  a  mi  vida,  tu  amor  es  mi  fuerza para seguir día tras día. Quiero ser el motivo de tu sonrisa, estar a tu lado para sostenerte cuando me necesites  y  vivir  contigo  el  resto  de  mi  vida  – suelta  mi  mano  y  abriendo  la  otra  me  enseña  una inconfundible  cajita  azul,  la  abre  y  me  muestra  un precioso anillo de oro blanco – Cielo, hacerte feliz se ha convertido en mi única prioridad, solo deseo que  me  permitas  hacerlo.    ¿Quieres  casarte conmigo?  –  pregunta  sin  separar  sus  ojos  de  los míos.

 

Dejo  que  mis  lágrimas  rueden  por  mis  mejillas,  todo  a mi alrededor se ha quedado en silencio, solo estamos él, yo  y  el  amor  que  nos  une.  Trago  el  nudo  de  mi  garganta para poder hablar.

 

-         Sí, sí quiero – digo sonriendo y llorando a la vez.

 

Matt  se  levanta,  me  alza  en  sus  brazos  y  me  besa  con todo su amor. Me baja al suelo, se separa y cogiéndome la cara  entre  sus  manos  vuelve  a  besarme.  Lo  miro  y  veo como sus ojos dejan caer lágrimas de emoción. Se separa y sacando el anillo de su caja lo coloca en mi dedo anular.

Me abraza con fuerza y todos a nuestro alrededor estallan en aplausos.

Bajamos  cogidos  de  la  mano  y  mi  madre  corre  a abrazarme.

 

-        ¡Hija estoy tan feliz! – me dice emocionada.

-         Me alegro mucho por vosotros Alexis – dice mi padre abrazándome. Veo como Matt se abraza a su  madre  mientras  ella  me  mira  sonriendo  con lágrimas en los ojos.

-

¡Tía!  –  chilla  mi  sobrina  lanzándose  a  mis brazos  –  No  llores  más  –  dice  limpiándome  las lágrimas.

-         Es que estoy muy contenta de que estéis aquí – digo  volviendo  a  abrazarla.  Mi  hermano  llega hasta nosotras y nos observa con una sonrisa. Dejo a mi sobrina en el suelo y me abrazo a él.

-         Eh – dice acariciando mi espalda – Ha sido la mejor  declaración  que  he  visto  nunca  –  dice sonriendo mientras limpia mis lágrimas.

-        Sí, ha sido perfecto, y encima estáis todos aquí – miro a mi alrededor y veo como Vega se seca las lágrimas con un pañuelo mientras  Óscar la abraza por los hombros. Se acerca y la abrazo con fuerza.

-         ¡Oh Alexis! Me alegro tanto por los dos – dice sin soltarme.

-         Gracias Vega, por todo – me separo y las dos sonreímos.  Óscar  me  felicita  y  Meredith  llega hasta mí de la mano de Carlo.

-         ¡Enhorabuena cuñada! – dice dando saltos. Me abraza y Carlo sonríe al vernos.

-

¿Ya  es  totalmente  oficial?  –  pregunto mirándolos.

-

Sí,  Carlo  y  yo  vamos  a  vivir  juntos  cuando venga a Nueva York – dice abrazando a Carlo por la cintura.

-        ¡Vaya, me alegro muchísimo!

-         Alexis – dice Celia que se acerca con Derek.

Este  me  abraza  dándome  la  enhorabuena  y  Celia coge mis manos – Me alegro de que vayas a formar parte  de  mi  familia.  Gracias  por  hacer  feliz  a  mi hijo – dice emocionada.

-        Es tan fácil quererle – le digo sonriendo.

-

Os  deseo  toda  la  felicidad  del  mundo  –  me abraza y Matt sonríe mirándonos.

-         No  la  acaparéis  que  ha  prometido  ser  mía  – dice  haciéndonos  reír  a  todos.  Mar  se  acerca  con María en brazos.

-         Te dije que este hombre estaba enamorado de ti desde el primer día – dice señalando hacia Matt que ríe mientras nos abrazamos.

 

La  gente  de  alrededor  nos  mira  riendo  e  incluso  las chicas  españolas  del  barco  se  acercan  a  darnos  la enhorabuena también.

Varios  coches  nos  llevan  hasta  el  hotel.  Matt  y  yo volvemos  solos  en  la  limusina,  una  vez  dentro  miro  mi anillo y sonrío.

 

-        ¿Te gusta? – dice Matt mirándome.

-         Es precioso – le miro y sonrío – Matt gracias por hacerme feliz – le cojo la mano y él tira de mí para sentarme en su regazo.

-

Prometo  enamorarte  cada  día  –  acaricia  mi mejilla y me besa.

-

Te  quiero  tanto  –  digo  sin  poder  dejar  de sonreír.

-         Y yo a ti cielo, te amo como nunca pensé que podría  hacerlo  –  pone  su  mano  en  mi  nuca  y  me besa apasionadamente. Gimo contra sus labios y se separa sonriendo.

 

En  el  hotel  hay  una  fiesta  de  fin  de  año  espectacular.

Celebramos  juntos  el  año  que  empieza  y  mirando  a  mi alrededor me siento completamente feliz. A las tres de la mañana  solo  quedamos  Meredith,  Carlo,  Matt  y  yo  y decidimos poner fin a esta noche de celebración.

Entramos  en  la  habitación  abrazados,  Matt  levanta  mi cara  y  me  besa  recorriendo  cada  rincón  de  mi  boca.  Le quito la chaqueta y desato su pajarita. Me coge de la mano y  me  lleva  hasta  la  habitación,  donde  una  cubitera  nos espera  con  una  botella  de  champagne.  La  descorcha  y llena dos copas.  Me pasa la mía y me acaricia la mejilla con sus dedos.

-

Por  nuestra  vida  juntos  –  dice  chocando nuestras copas.

-         Brindo por ello – digo riendo. Doy un sorbo a mi  copa  y  Matt  me  la  quita  de  la  mano  dejándola en la mesa junto a la suya.

 

Me coge de la mano y me hace dar una vuelta sin dejar de mirarme, cuando vuelvo a tenerlo de frente se inclina y me besa suavemente. Sus manos bajan por los lados de mi cuerpo, y al llegar a mis caderas tira para atraerme hacia él. Nos besamos y levanto mis manos para hundirlas en su pelo. Él me quita las horquillas y mi pelo cae en cascada sobre mis hombros.  Lleva sus manos a mi espalda y baja mi  cremallera  mientras  yo  desabrocho  los  botones  de  su camisa.  La  saco  por  fuera  del  pantalón,  le  quito  los gemelos  y  los  dejo  sobre  la  mesa.  Baja  los  tirantes  por mis hombros, y el vestido cae al suelo. Le quito la camisa y él me alza en brazos haciéndome salir del vestido.

Me lleva en brazos hasta la cama sin dejar de besarme y se tumba sobre mí. Se separa y sonríe mirándome.

 

-         Resérvame tus besos cada día – dice clavando sus ojos en los míos.

-        Siempre lo he hecho, y nunca dejaré de hacerlo –  sonrío  y  vuelve  a  besarme  como  sé  qué  hará  el resto de nuestras vidas.

 

FIN

EPÍLOGO

 

Miro  mi  reflejo  en  el  espejo  sonriendo,  mi  madre  me observa  desde  atrás  sin  poder  contener  las  lágrimas,  la maquilladora  me  riñe  cuando  ve  que  empiezo  a emocionarme  y  Vega  y  Mar  descorchan  una  botella  de champagne.

Aquí estoy, en la que fue mi habitación hasta que decidí independizarme, preparándome para el día más importante de  mi  vida.  Mi  boda.  Mi  boda  con  Matt…    Llevo  un vestido entallado hasta la cadera con un escote cuadrado, lleva una manga francesa toda en tul con encaje y  escote hasta media espalda. Es blanco roto, con encaje y detalles en  pedrería  para  dar  luz  al  vestido.  Llevo  un  recogido bajo para retirarme el pelo de la cara y un maquillaje muy natural.

Han  pasado  cinco  meses  desde  que  Matt  me  pidiera matrimonio en París, cinco meses en los que no ha pasado ni  un  solo  día  sin  demostrarme  lo  que  siente  por  mi.

Recuerdo  cuando  decidimos  poner  fecha,  yo  le  pedí  que esperásemos  un  año,  que  viviéramos  juntos  un  tiempo primero pero él se negó en redondo.

-

Matt  espera  hasta  el  verano  del  año  que viene – le digo intentando convencerlo. 

-          He  dicho  que  no  Alexis,  no  pienso  esperar más. Te doy un mes – dice enfurruñado. Le miro y sonrío. 

-

¿Crees  que  voy    a  arrepentirme?  –  digo acercándome a él. 

-          No quiero darte la oportunidad de hacerlo – dice intentando disimular una sonrisa. 

-          Matt, eso no va a pasar nunca – acaricio su mejilla  con  la  palma  de  mi  mano  –  Te  quiero demasiado  –  sonrío,  él  tira  de  mí  y  me  besa hundiendo las manos en mi pelo. 

-

¿Por  qué  quieres  esperar?  –  pregunta apoyando su frente en la mía. 

-

Porque  hay  mucho  que  preparar.  Además quiero casarme en primavera – digo riéndome. 

-         ¿Primavera eh?- dice apretándome contra él. 

-

Si,  en  mayo  o  incluso  principios  de  junio-digo  rodeando  con  mis  brazos  su  cuello.  Se inclina y me besa recorriendo cada rincón de mi boca.  Sus  manos  bajan  por  mi  espalda  hasta  mi trasero y su boca desciende besando mi cuello. 

-          Será  en  mayo,  pero  de  este  año,  ni  un  mes más  –  dice  en  mi  oído  y  luego  muerde  el  lóbulo de mi oreja y tira de él. 

-          Matt – digo en un jadeo – ¡Cinco meses es muy  poco  tiempo!  –  digo  hundiendo  mi  mano  a través de su pelo. 

-          Ni un mes más cielo, si no mañana mismo te llevo a un juzgado y nos casamos – me mira y se ríe. 

-

Está  bien  –  contesto  resignada  –  Nos casaremos  en  mayo  –  acerca  sus  labios  a  los míos y me dejo llevar por sus besos. 

-

¡Alexis!  –  chilla  Vega  sacándome  de  mis recuerdos. Me giro y me pasa una copa.

-        Gracias – sonrío.

-

Estás  espectacular  ¡Viva  la  novia!  –  chilla alzando la copa.

 

Brindamos y mi madre vuelve a empezar a llorar, Mar la abraza  intentando  calmarla  y  yo  sonrío  emocionada.

¡Menudo  día  me  espera!  Llaman  a  la  puerta  y  Vega  va  a abrir dando saltitos.

 

-         ¡Matt! ¡¿Qué coño haces aquí?! – chilla Vega y yo me escondo para que no me vea.

-        Necesito verla – lo escucho decir.

-         ¡¡Ni en broma!! ¡¡No puedes verla!! – vuelve a chillarle  Vega  haciéndome  reír.  Escucho  como Matt  resopla  y  sé  que  está  pasándose  las  manos por el pelo.

-        ¿Está bien? – pregunta nervioso.

-        ¡Pues claro que está bien! ¡Está perfecta!

-         La estoy llamando y no me coge el teléfono – dice preocupado.

-

¿Crees  que  es  el  momento  de  hablar  por teléfono?

-        Déjalo ya Vega – digo detrás de ella.

-        ¡Alexis! – lo escucho suspirar.

-         Vega vamos a hacer una cosa – la giro y me mira  descolocada  –  Matt  espera  ahí  fuera  un momento – digo desde detrás de la puerta sin que pueda verme.

-         De acuerdo cielo – tiro de  Vega y mi madre corre a cerrar la puerta.

-

¡Alexis  no  voy  a  dejarle  entrar!  –  me  dice Vega enfadada - ¿Pero qué os pasa a vosotros dos?

-         A ver… - miro a mi alrededor – Mar tráeme ese lazo de encima de la cama – digo señalando el lazo que cerraba la caja de mis zapatos.

-         ¿Qué quieres hacer? – me pregunta mi madre riendo y Vega pone los ojos en blanco.

-

¡No  me  lo  puedo  creer!  –  dice  haciéndome reír.

-         Por favor Vega – digo cogiendo sus manos – Necesito saber que está bien – le digo haciendo un puchero y levantando el lazo.

-         ¡De acuerdo! – dice tirando del lazo y yo la abrazo  con  fuerza  -  ¡Venga  chicas,  todas  fuera!  – les dice a mi madre y a Mar.

-        Pero…

-

Nada  Rosa,  no  hay  peros.  Vámonos  –  dice tirando del brazo de mi madre.

 

Cierran la puerta al salir, camino arriba y abajo nerviosa hasta  que  escucho  como  se  abre  la  puerta  y  aparece  el hombre  con  el  que  voy  a  casarme  en  poco  más  de  una hora. Lleva un pantalón vaquero, una camisa blanca y una americana azul encima. Lleva los ojos tapados con el lazo y camina con las manos estiradas por delante.

Me acerco hasta él sonriendo y Vega cierra la puerta a su espalda.  Cojo  sus  manos  y  él  tira  de  mí  para  abrazarme con fuerza.

 

-        ¡Oh cielo! – dice sin soltarme.

-         ¿Qué pasa Matt? ¿Ya te estás arrepintiendo? – le  digo  y  siento  como  sonríe  contra  mi  cuello.  Se separa  y  tantea  con  sus  manos  hasta  cogerme  la cara entre ellas.

-         Llevo dos días sin verte, estaba volviéndome loco  –  dice  acariciando  mis  mejillas  con  sus pulgares.

-         Cariño, tenía que prepararlo todo – me pongo de  puntillas  y  le  doy  un  suave  beso  en  los  labios.

¡Está  tan  adorable  frente  a  mí  con  los  ojos vendados! Apoya su frente en la mía y suspira.

-

¿Cómo  estás?  –  sonríe  –  Seguro  que  estás preciosa – dice haciéndome reír.

-

Las  novias  siempre  están  guapas  –  digo pasando mis manos por su cuello.

-         Estoy seguro de que ninguna tanto como tú – dice  colocando  sus  manos  en  mis  caderas  y acariciándome con sus pulgares – Mmm... encaje – dice acariciando la tela de mi vestido.

-         ¡Eh, no vale hacer trampas! – digo dando una palmada  en  su  mano.  Se  ríe  echando  la  cabeza hacia atrás y lo observo con atención. Amo a este hombre con toda mi alma.

-         Necesitaba sentirte – dice tirando de mí para acercarme a él.

-         Estoy aquí – acaricio su cara, él se apoya más en mi mano y respira hondo como si mi contacto le relajara.

-        ¿Estás preparada? – dice con media sonrisa.

-        Nunca he estado tan preparada para algo.

-        Bien. Me alegra oír eso.

-

Te  quiero  Matt  y  estoy  deseando  casarme contigo.

-         ¡Oh cielo! – tira de mí y me besa hundiendo su lengua  en  mi  boca.  Enredo  mis  dedos  en  su  pelo con cuidado de no quitarle el lazo, gimo contra sus labios  y  él  gruñe  en  respuesta  –  Alexis…  -  dice rozando mis labios.

-        Mmm…

-        ¡Señorita Bernal, está usted a punto de casarse, compórtese! – dice haciéndonos reír.

-

Confesaré  mis  pecados  –  digo  sin  dejar  de reír. Me acaricia la cara con el dorso de su mano y lo abrazo con fuerza.

-         Te veo en el altar cielo – dice junto a mi oído.

Poniéndome la piel de gallina.

-         Nos vemos allí – me separo y le doy un beso suave en los labios – Espera que te ayude – lo cojo de la mano y lo guío hasta la puerta. La abro y mi madre, Mar y Vega nos miran sonriendo.

-        Va a ser la primera boda en la que sea el novio el que llegue tarde – dice Vega haciéndonos reír.

-

¡Ni  se  te  ocurra!  –  digo  advirtiéndole.  Él mueve la cabeza sin poder ver nada.  Me acerco y le beso en los labios – Nos vemos en una hora.

-         Te estaré esperando – sonríe, vuelvo a entrar en la habitación y lo miro desde la puerta.

-         ¡Soy la que va de rojo! – le chillo cuando se aleja por el pasillo y él estalla en carcajadas.

 

Volvemos a la habitación y la maquilladora me retoca el maquillaje. Empiezan las fotos. Ya no sé ni cómo sonreír.

Entra mi padre que coge aire al verme. Mi hermano llega con  mi  cuñada  y  mi  sobrina  que  va  guapísima  con  un vestido  en  color  beige  con  un  lazo  fucsia.  Me  mira agarrada  a  la  mano  de  su  madre  pero  no  sabe  muy  bien qué  hacer.  Mira  a  mi  hermano  que  sonríe  emocionado mirándome y vuelve a mirarme de arriba abajo.

 

-         Hola peque – digo agachándome para estar a su altura.

-        Hola – dice tímida.

-         ¿Qué te pasa? – pregunto riendo - ¿No me vas a dar un abrazo?

-

No  quiero  mancharte  –  dice  frunciendo  el ceño.

-         Anda  ven  aquí  –  le  digo  sonriendo  y  ella  se suelta  de  la  mano  de  su  madre  y  corre  a  mis brazos. La abrazo fuerte y ella acaricia mi cara con sus deditos.

-        Hoy sí que estás guapa – dice haciéndome reír.

-        ¿Crees que al tío Matt le gustará?

-        Si – dice asintiendo – Seguro que te querrá aún más – sonrío y le doy dos besos a Mar que llega a nuestro lado.

-         Estás  preciosa Alexis  –  dice  mirándome  de arriba abajo.

-

Gracias.  Hola  Iker  –  digo  mirando  a  mi hermano  que  me  mira  mordiendo  su  labio  inferior conteniendo  las  lágrimas.  Me  acerco  y  le  abrazo fuerte  mientras  él  acaricia  mi  espalda  arriba  y abajo.

-        ¡Dios, estás espectacular! – dice separándose y mirándome  sin  poder  evitar  que  las  lágrimas rueden por sus mejillas.

-         Eh,  que  la  llorona  soy  yo  –  le  digo  y  sonríe volviendo a abrazarme.

 

Terminamos con las fotos, salgo a la calle del brazo de mi  padre  donde  nos  espera  una  limusina  negra  y  Edward abriendo  la  puerta.  Me  acerco,  le  doy  dos  besos  y  él sonríe complacido.

Atravesamos  las  calles  de  Valencia  hasta  llegar  a  la catedral,  donde  todo  el  mundo  se  gira  al  vernos  llegar.

Reconozco  algunas  caras  y  sonrío.  Mi  padre  y  Edward bajan del coche y la mayoría de la gente entra en la iglesia para verme entrar. Edward abre mi puerta y mi padre me tiende la mano para ayudarme a salir.  Camino cogida de su brazo hasta la entrada, saludo a algunos conocidos que me sonríen al pasar por su lado y entramos en la iglesia.

Mi padre me sujeta fuerte del brazo cuando comienzo a temblar, los oídos me zumban y prácticamente no escucho nada.  Respiro  hondo  al  ver  cada  rincón  de  la  catedral lleno  de  gente,  mi  sobrina  que  va  delante  con  los  anillos me  mira,  le  sonrío  y  apretando  el  brazo  de  mi  padre comienzo a caminar.

Solo  busco  a  Matt  entre  tanta  gente  y  no  consigo  verle.

Escucho  a  la  gente  murmurar,  todo  el  mundo  me  saluda sonriendo,  algunas  conocidas  me  dicen  que  estoy guapísima, pero yo solo quiero verlo a él. Una chica rubia se  da  la  vuelta  hacia  el  altar  y  ahí  está.  Si  en  algún momento  he  pensado  que  no  podría  estar  más  guapo,  me equivocaba. ¡Está espectacular! Lleva un chaqué en color negro  satinado,  camisa  blanca  y  corbata  y  chaleco  en plata.

Contiene  el  aliento  al  verme  y  yo  sonrío  nerviosa.

Siempre que he ido a las bodas me he fijado en cómo iba la novia y enseguida me he girado a ver la cara que pone el  novio  al  verla.  Creo  que  es  un  momento  increíble  y ahora  que  estoy  viviendo  el  mío  entiendo  porque.  Solo estamos él y yo, clava sus ojos azules en los míos y sonríe de  oreja  a  oreja.  Camino  hacia  él  sin  separar  nuestras miradas  ni  un  segundo  y  cuando  llego  al  altar  mi  padre reclama su atención para saludarlo y cederle mi mano. Le doy  un  beso  fuerte  a  mi  padre  en  la  mejilla  y  cuando  me giro  hacia  Matt  este  se  inclina  y  me  da  un  beso  suave  en los  labios.  El  cura  carraspea  y  los  dos  nos  reímos nerviosos.

Pasamos  toda  la  ceremonia  sin  dejar  de  mirarnos  y cogidos  de  la  mano.  Matt  se  ha  inclinado  varias  veces hacia  mí  para  decirme  al  oído  lo  guapa  que  estoy,  hasta que  una  de  las  veces  el  cura  le  ha  tenido  que  llamar  la atención haciendo reír a toda la iglesia.

 

-         Y ahora sí, puedes besar a la novia  - dice el cura con una sonrisa.

 

Matt se gira hacia mí y tira de mi mano para acercarme a él.  Coloca  una  mano  en  mi  cintura  y  con  la  otra  acaricia mi mejilla. Sonrío, él se inclina y me da un dulce beso en los  labios.  Abro  mis  labios  y  dejo  que  su  lengua  se adentre entre ellos y recorra mi boca. Cojo las solapas de su chaqueta y lo acerco más a mí. Todo el mundo empieza a aplaudir y yo sonrío contra sus labios.

-

Te  quiero  –  digo  mirándole  a  los  ojos  y  él sonríe sin soltarme.

-         Y yo a ti cielo – me abraza con fuerza y todos llegan hasta nosotros para felicitarnos.

 

El  convite  sale  todo  perfecto,  la  comida,  la  bebida,  la música,  cada  detalle  está  controlado.  Llega  el  momento del  baile  para  el  que  Matt  y  yo  hemos  elegido  la  que desde París se ha convertido en nuestra canción  When you say  nothing  at  all,  y  descubro  ese  momento  mágico  del que  todos  los  que  se  casan  hablan.  Bailamos  abrazados, acariciándonos, besándonos… como si solo estuviéramos él y yo.

Como era de esperar  Vega se  ha  emborrachado,  nos  ha deseado toda la felicidad del mundo, y luego se ha puesto a  llorar.  Mi  hermano  ya  se  ha  quitado  la  corbata  y  baila con  Mar  como  si  no  hubiera  mañana.  María,  después  de bailar  con  nosotros  al  final  ha  caído  rendida  y  se  ha quedado dormida.

Poco a poco los invitados se van yendo y cuando son las cuatro  de  la  mañana  decidimos  poner  fin  los  demás.

Edward nos lleva hasta el hotel que hemos reservado para nuestra  noche  de  bodas  y  nos  felicita  una  vez  más  por nuestro  matrimonio.  Al  final  lo  he  convencido  para  que también estuviera en la boda.

Entramos en la habitación, y me quedo boquiabierta. Está decorada  en  tonos  crema  y  malva,  hay  un  salón  enorme todo  acristalado  con  vistas  al  mar  ¡Es  espectacular!  Me acerco  buscando  el  mini  bar  para  coger  una  botella  de agua  y  cuando  estoy  dando  un  gran  sorbo  Matt  se  acerca hasta mí y me coge de la cintura.

 

-         Ahora  sí  que  eres  mía,  señora  White  –  dice con una sonrisa.

-         ¿Necesitabas  todo  esto  para  saberlo?  –  digo riéndome.

-         No,  pero  es  una  manera  de  que  lo  sepan  los demás – me coge la barbilla entre sus dedos y me besa.

 

Deja mi botella de agua sobre la mesa, se agacha y me levanta  en  brazos.  Me  río  y  él  me  lleva  hasta  la habitación.  Me  baja  arrastrándome  contra  su  cuerpo  y cogiendo  mi  cara  entre  sus  manos  me  besa  intensamente.

Le quito la chaqueta por los hombros y la lanzo al sillón de  al  lado.  Matt  me  acaricia  los  botones  de  la  espalda  y sonríe contra mis labios.

 

-        ¿Querías ponérmelo difícil? – dice abriendo el primer botón con dificultad.

-        Me ayudo a elegirlo mi madre ¿qué esperabas?

– digo riendo.  Desabrocha un segundo botón y me da la vuelta.

 

Me quedo sin respiración cuando veo la habitación, toda acristalada con el mar mediterráneo al fondo y el paseo de la Malvarrosa iluminado. Matt se acerca por mi espalda y desabrocha uno a uno los botones de mi vestido, dándome pequeños  besos  en  mi  espalda  descubierta.  Se  levanta arrastrando sus manos por mi cuerpo y me baja las mangas de tul por los brazos. Saca mi vestido por mi cabeza y lo deja sobre el sillón. Me giro y cuando se da la vuelta y me ve,  coge  aire  y  resopla  echando  la  cabeza  hacia  atrás.

Llevo un corpiño blanco en tul transparente y encaje, con liguero,  medias  blancas  y  tanga  a  conjunto  que  Meredith me  regalo  de  La  Perla.  Me  mira  de  arriba  abajo mordiendo su labio inferior haciendo que empieza a notar la  humedad  entre  mis  piernas.  ¡Joder,  y  aún  no  me  ha tocado!

-

¿Tienes  idea  de  lo  sexy  que  estás  en  estos momentos? – pregunta haciendo que me ruborice – No puedo creer la suerte que he tenido – se acerca y pone sus manos en mi cintura.

-         Llevas  demasiada  ropa  –  digo  quitándole  la corbata y empezando a desabrochar los botones de su camisa. Agacha la cabeza y me deja un reguero de  húmedos  besos  desde  mi  clavícula  hasta  el lóbulo de mi oreja.

-         Quiero hacerte el amor durante días -  dice en mi oído y yo jadeo agarrándome a su camisa.

 

Se la quito y acaricio su torso desnudo hasta llegar a su cinturón. Matt se agacha y desabrocha mi liguero a la vez que se quita los zapatos. Acaricia mis muslos hasta llegar a mi entrepierna y me roza con sus dedos provocándome.

Le  quito  los  pantalones  y  los  lanza  a  un  lado  de  una patada. Se acerca a mis labios y me empuja con su cuerpo hasta la cama.

Me tumba poco a poco, se quita los calcetines y me quita los  zapatos  sin  dejar  de  mirarme  a  los  ojos.  Sube  sus manos  por  mis  piernas  tan  despacio  que  me  hace retorcerme,  y  baja  mis  medias  dejándolas  caer  al  suelo.

Se tumba a mi lado y me acaricia mis muslos mientras me besa  hundiendo  su  lengua  en  mi  boca.  Gimo  cuando  su mano  alcanza  mi  pecho  y  se  separa  para  desabrochar  mi corpiño poco a poco.

 

-         Aunque me encanta te prefiero desnuda – dice abriéndolo y liberando mis pechos.

 

Vuelve a besarme y acaricio su cuerpo hasta llegar a su entrepierna.  Cojo  su  mienbro  entre  mis  dedos  y  aprieto suavemente. Gruñe contra mis labios y se separa clavando sus ojos en los míos. Meto la mano por dentro de su bóxer y  se  los  bajo  acariciando  su  trasero  a  mi  paso.  Se  los quita  y  se  tumba  sobre  mí.  Besa  cada  centímetro  de  mi piel  y  cuando  llega  al  vértice  de  mis  muslos  separa  mis pliegues  y  acaricia  con  su  lengua  mi  clítoris.  Arqueo  la espalda chillando su nombre y él vuelve a pasar su lengua por mi nudo de nervios.

Chupa, lame y muerde sin parar,  mientras  mi  cuerpo  se acelera  rápidamente.  Hundo  mis  manos  en  su  pelo  y  lo acerco  más  a  mí  cuando  noto  que  estoy  a  punto.  Él  me coge  las  caderas  para  inmovilizarme  y  trazando  círculos con su lengua me deshago en un orgasmo demoledor. Sube hasta mis labios dejando besos a su paso y me besa. Noto mi sabor que no hace otra cosa que excitarme más.  Trato de  darle  la  vuelta  pero  él  me  lo  impide  y  llevando  su erección  hasta  mi  entrada  se  hunde  en  mí  echando  la cabeza hacia atrás.

Empieza a moverse despacio, haciéndome el amor como solo él sabe hacerlo. Gira sus caderas cada vez que entra en  mí  y  yo  clavo  mis  uñas  en  su  espalda.  ¿Me  cansaré algún  día  de  esto?  No,  estoy  segura  de  que  no. Alzo  mis caderas a su encuentro, y noto como crece en mí un nuevo orgasmo.

 

-        ¡Te quiero Matt! – le digo en un jadeo y él baja sus labios hasta los míos.

 

Tira de mí y sin separar nuestra unión me sienta sobre él.

Nuestras  frentes  están  pegadas,  nos  movemos  al  unísono, cuando  yo  bajo,  él  alza  su  cadera.  Una  de  sus  manos  me sujeta  por  la  nuca,  mientras  la  otra  me  impulsa  hacia  él.

Me besa mordiendo mi labio, y yo acaricio su espalda con mis  manos.  Aprieta  sus  dientes  conteniéndose  y  sé  que está a punto. Acelero el ritmo y él me abraza con fuerza.

Noto como palpita en mi interior.

 

-        ¡Oh si cielo! – dice jadeando.

-        ¡Matt!

-         ¡Te amo Alexis! – chilla y noto como nuestros fluidos se unen mientras nos corremos juntos.

 

Ninguno  de  los  dos  se  mueve,  nuestras  respiraciones poco  a  poco  se  relajan  y  Matt  no  deja  de  besarme  el cuello  con  suaves  besos.  Levanta  la  cabeza  y  me  mira.

Sonríe y me besa en los labios.

 

-         Eres lo mejor que me ha pasado en la vida – dice rozando mis labios.

-

Oh  Matt  –  digo  acariciando  su  cara  –  Te quiero.

-

Y  yo  a  ti  señora  White  –  dice  volviendo  a besarme…

 

Y una vez más me doy cuenta de cómo la vida no deja de sorprendernos,  de  cómo  el  amor  puede  aparecer  ante nosotros  cuando  menos  lo  esperamos.  No  hay  que limitarse a ver la vida pasar, hay que arriesgarse para no dejar  que  pase  sin  hacer  nada  por  conseguir  lo  que  uno quiere…
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